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INTRODUCCIO

1

Don Andl'es Bello, que, por índole, era empelioso i pOl'·
severante, observó prácticamente, durante su permancn­
cia de diez años en Lóndres, la importancia que los
ingleses atribuian al buen empleo elel tiempo, i fortificó
con este espectáculo las ideas que, desde ántes, profe­
saba en 1:1 materia, i los hábitos ele trabajo que natural­
menle habia contraído.

~Ias tarde, i cuando ya se encontraba en Chile, apro­
vechó gustoso una ocasion de dar cabida en El A1'aUr!l­

no número 180, fecha febrero ~ L de 1834, a un artículo
en que se ponderaba esta virtud de los inO'leses.

EGO:\'O~fÍA DEL TIE::\fPO

«En 1ng1:1terra , el tiempo es una renta, un tesoro, un
objeto inapreciable. Los ingleses no economizan su di­
nero; pero son avaros del Hempo. Admira su exactitud
escrupulosa en acudir a las reuniones i citas. Un ingles
regla su reloj por el de su amigo, i se halla puntualmen­
te en el paraje, i al cuarto ele hora convenidos. Parece
que ha. t<l. b pronunciacion de la lengua inolesa se ha
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calculado para el ahorro del tiempo. Voltaire tenía ra­
zon de decir que los ingleses ganaban dos hora' al dia
ma' que nosolro , comiéndose la' sílabas.

«Los ingleses son poco amigos de cumplimientos, por­
que se pierde en ellos el tiempo. Su saludo se reduce,
por lo regular, a una pequeña inclinacion de cabeza,
o cuando mas, a una coniraccion de tres sílabas: ¿Ho\V
d'ye do? us cartas terminan por una fórmula sencilla i
sin ceremonia: nada de su mui humilde, mui apasiona­
do, m'lú obediente se1'vido1'. Los ingleses hablan poco; i
su modo de hablar es como de prisa. Su lengua se com­
pone, en gran parte, de monosílabos, dos de los cuales
se funden muchas veces en uno: es un idioma de abre­
viaturas, una taquigrafía de palabras.

(cEsta suma atencion a la economía del tiempo nos da
a conocer cómo es que los ingleses llegan a ser excelen­
tes cronómetros, i por qué es que, entre ellos, hasta los
hombres de la clase ínfima andan provistos ele relojes.
Los conductores de las malas de posta, los tienen exce­
lentes, que valen a veces hasta ochenta libras esterlinas,
como que no les es permitido atrasarse cinco minutos
en el camino. A la llegada de las dilijencias, los parien­
tes, amigos i criados de los pasajerqs vienen a encontrar­
se con ellos al punto mismo de apearse. En todo, se
reconoce la industriosa Inglaterra: Exactitud en las 1'C­

ladones, p1'ontitud en los movimientos. Esta regla, fue­
ra ele la cual todo es desórden i desperdicio, está graba­
da profunelamente en la cabeza de los ingleses.»

Don Anelres Bello adoptó por modelo de su vicia aquel
que acaba de leerse.

Quienquiera que le haya conocido i tratado cerlifica­
rá que lo logró completamente.
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Era un perfecto ingles por el aprecio que hacía del
tiempo.

Desde temprano, se acostumbró a no desperdiciarlo.
Así se e 'plica que consiguiera adquirir tanta variedacl

de conocimientos bien dijeridos i bien asimilados, i com­
puesto tanta variedad de obras notables.

II

Don Andres Bello, no solo imitó a los ingleses en la
economía, o sea en el buen empleo del tiempo, sino que
ademas se apropió en mucha parte sus doctrinas i su
método.

En Venezuela, habia aprendido con profundidad, i
practicado con destreza los procedimientos aplicados por
la escolástica a la investigacion filosófica i científica.

En Inglaterra, reconoció la eficacia prodijiosa del sis­
tema experimental i positivo para llegar a lo verdadero i
evitar lo erróneo, i la seguridad incomparable de los re­
sultados a que conduce.

Uno de los que le indujeron a seguir tan provechoso
plan de labor intelecLual, fué un sabio médico llamado

icolas Arnott, nueve o diez años menor que nuestro
protagonista, i que le sobrevivió.

Don Andres Bello profesó siempre a Arnott una ver­
dadera admiracion.

En el aplaudido discurso que le~Tó el 17 de setiembre
de 1843 al instalarse la universidad de Chile, trajo a la
memoria con satisfaccion haber sido honrado con su
amistad.

El doctor Arnott llegó a ser, con el trascurso del tiem­
po, médico extraordinario de la reina Victoria, i miem-
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))1'0 de la ,,-ocicdad ncal i del senado de la universidad
de Lónclrcs.

Aunque, en l827, no habia alcanzado aun la nombra-'
día que mas tarde, dió a luz una obra Ululada: Elcmenls
o{ physic, 01' Natw'al Philosophy (Elementos de fí 'ica,
o Filosofía Jatural), que, hasta 18(31, habia tenido seis
ediciones, que ha sido traducida a diver 'o.' idiomas, i
que fué el sólido fundamento de su repulacion cientí­
fica.

Bello, en El Rcpc1'torio Americano, dió cu nla de e ,ta
obra en los 1'rminos que van a 1 erse.

RLEl\1EXT Olf PHYSIC

por el do 'tor . 'Í('olag A1'l1ott.

«lIé aquí una de aquellas obras que ele.' aríamos vcr
hábilmen te traducidas a nuestra lengua, i que no parece
mui a propósito para inspirar la aficion al estadio de la na·
turaleza, dando a conocer su leyes i los grandes descubri­
mientos que se han hecho en ella desde la de edad Bacon
i de Galileo hasta nuestros dias. El doctor ArnoLt cree,
con mucha razon, que las ciencias naturales, no nJénos
por la influencia que tiene su cultivo sobre el e píritu~

que por el inmenso, i cada dia ma)'or número e impor­
tancia de S\lS aplicaciones prácticas, deben formar uno
de los principales ramos de educacion jeneral. ¡Cuinto
mas provechoso a la juventud es el conocimiento que
puede adquirir en el gran libro de la naturaleza, tan.
bellamente compendiado i comentado por el doctor Ar­
nott, que el de las lenguas antigua', o por mejor deCir..
el latin solo, que con 'ume tanto tiempo i trabajo en la
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universidades americanas, sin que ap "nas uno en[re cien­
to saque el solo fruto que pudiera mirarse como una re­
compensa proporcionada: la intelijencia de lo' modelo!';
de elocuencia i poesía que nos ha dejado In. ·antigüedad!
E 'lamos mui léjos .de deprimir el estudio de 1a literatura
clá!:>ica; pero quisiélamos se le considerase .como un ra­
mo de importancia secundaria, o .como una ,e 'pecie de
lujo literario, i que el latín dejase ele el', ca 1;\0 ha sielo
ha la ahora entre nosotros, la puerta de las ciencia',
tratándose todas eUas (mónos, por supue to, 'las ecle iás­
ticas) en el idioma patrio. La verdadera puerta ele to­
das las ciencias, tÍ de todas las .ar(es, es el c nacimiento
de las le)'os jenel'ales ele la l1<l>turaloza intelectttrul i cor­
pórea.

«Xada mas ameno, ni mas elegante, que el medo con
qne el doctor Arnott ha tt'atado su asunto, de pojándolo
e..meradamenle de las e 'pinas qne pudieran retraer al
ignorante, o al desaplica<:lo, e ilustrando arnenudo las
grandes verdades de la física con 'los fenómenos mas fa­
miliares. Los instrum nto' i jlJO'uetes comun s forman
gran parte de su coleccion de máquinas experimentales.
1 no por eso, se desdeñe la-instruccion encerra la en 'u
obra como superficial o para niños.. El .que entienda i

retenga el contenido le e te pequeño vo'lúmen (pequeño
comparado con la doclrlna que comprende), puede li. on­
jear 'e de poseer un gran caudal científico, aplicable a in­
finitos objetos i usos ele los que suelen ocurrir en la viela.
Entre las elotes Iue le hacen singularmente apropiad a
su objeto, no olvielemos la relijiosa reverencia que. inspi~
ra hacia el autor ele la naturaleza, i el amor ele la huma­
niebd i la libertad, que lo ha dictado. El que lo traduzca
hará a los americano.' un pre 'en(e que a cguramos será
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recibido con entusiasmo; pero querríamos se encarga­
-sen de esta tarea manos que la desempeñasen digna­
mente.»

Son mui notables, i mui adelantadas para el tiempo
en que fueron expuestas, las ideas expresadas por Bello
en el artículo precedente acerca del papel que ha de re­
servarse al latin en la enseñanza.

MI'. Pablo Janet, en una obra muí interesante que
acaba de publicar con el título de Victo?' Cousin et son
muvre philosophique, refiere quo, desde 1822 hasta 1830,
el estudio de la filosofía se hacía en Francia, no en el
idioma nacional, sino en latino

El mismo MI'. Janet menciona, entre los grandes ser­
vicios de su maestro Cousin, el haber abolido, el año de
1830, el uso del latin en la enseñanza de la filosofía.

Los hechos recordados manifesÜl,rin el mérito con­
traído por Bello .cuando, en 1827, levantaba la voz para
condenar enérjicamente el empleo dellatin en los cursos
de filosofía i de las demas ciencias.

Don Andres Bello insertó en El Repe1·torio Americano
una esmerada traduccion de la introduccion de la obra
de Arnott, la cual, anheloso de difundir las ideas conte­
nidas en ella, reprodujo mas tarde en los números 62 i
63 de El Araucano, correspondientes al 19 i 26 de no­
viembre de 1831.

Ya desde esta época lejana, Bello se habia dedicado al
estudio de la filosofía mental, i reconocia la necesidad de
que se formara un cuerpo de doctrinas, combinando las
de los filósofos f~'anceses, i las de los ingleses.

Pa.ra dejarlo comprobado, me parece oportuno copiar
lo que escribia acerca de este punto en El Repe1'toTio
Americano el año de 18~7. .
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ELE:\fENTOS DE IDEOLO.JÍA

~I

por Dcstutt de Tracy, incluidos en dioz i ocho lecciones, e ilustrados
con notas críticas por el catedrático don Mariano S·...

«El orijinal de esta traduccion no son los Elemento.~

ele ideolojía propiamente dicha del conde de Tracy, sino
el breve extracto analítico con que terminan, i que el
autor cree mas adecuado que la obra misma para servir
de texto a la enseñanza de la juvenlud. Acompañan a la
trnduccion juiciosas notas en que se ventilan ciertas opi­
niones, i se rebaten algunos (en el concepto del señor
S.... ) errores o inadvertencias del autor. Acaso hubiera
sido mas oonvenienteJque el señor S***., en vez de ceñir­
se al ingrato i poco lucido trabajo de discutir teorías
ajenas, hubiese dado un solo cuerpo de doctrina, simple
i consecuente, excusando a los lectores la fatiga de seguir
dos cadenas de ideas, que se estorban i embarazan la
una a la otra con perjuicio de la atencion, mas nece aria
en esta clase de materias que en otra alguna. Falta cier­
bmente una obra elemental de ideolojíaj i el mejor mo­
do de llenar este ,aeío sería refundir en un tratado de
moderada extension lo que encierran de verdaderamente
útil los escritos de Condillac, Destutt de Tracy, Cabanis,
Degerando, Reid, Dugald Stewart i otros modernos filó·
sofos, sin olvidar los de Locke, Mallebranche i Berkele)',
de cuyos profundos descubrimientos no siempre han sao
bido aprovecharse los que vinieron tras ellos. Obra es
esta que falta, no solo a España, sino a Francia i a la
Inglaterra misma, a quien tanto debe la ciencia ctel en­
tendimiento. ))

Bello no preveia, en 18271 que era él quien habia ele
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cnriquecel' a la literatura castellana con una obra seme­
jante, aunrrue elaborada conforme a un plan mas vasto.

III

Don Andl'es Bello, a pesar de ser adepto de las teorías i
de los métodos ingleses, i de desear que se conocieran i
se practicaran por sus compatriotas de América, estaba
mui distante de pensar qlae el hermoso i opulento idioma
castellano, ese idioma propio de los dioses, segun el em­
perador CirIos V, fuese un instrumento inadecuado para
el cultivo intelectual, i que el conjunto de las produccio­
nes españolas, tan abundante i variado, no contuviese
tesoros de fantasía 'lozana i de saber profundo.

Nó, de ninguna manera.
Por esto, desde la juvenbad a la vejez, consagl'ó su

vida entera a la conservacion i al perfeccionamiento del
idioma, fijándose en las menores particularidades, en el
alfabeto, en la ortografía, en las tleyes gramaticales, en
las modificaüiones i caprichos del uso, en las etimolojías,
en la estl'uctura métrica, en las estrofas mas arlificiosas.

Por esto, restauró con una perspicacia i una la~orio­

sidad admirables el monumento mas antiguo de la litera­
tura castellana, estudió escrupulosamente 10R oríjenes
de ésta, leyó i releyó pluma en mano a nuestros prosis­
tas i poetas, como lo testifican los numerosos apuntes de
ellos que ha dejado entre sus papeles, aplaudió i reco­
mendó sus ediciones esmeradas, e interpuso siempre su
influencia para que los que aspiraban a hablar i escribir
con correccion i elegancia las consultasen amenudo.

Bello pretendía solo qne la asimilacion ele elementos
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extraños diese, como habia sucedido J'a en di -tintas oca­
siones, nuevo vigor al jenio nacional; pero jamas renegó
de la raza a que perteneoia, ni desconoció las glorias de
su pasado o las lisonjeras esperanzas de su porvenir.

De aquí provino que, a pesar de estar aun ftescos los
odios implacables enjendrados por la tremenda lucha de
la independencia, hizo )'a el año de 1826 cuantos esfuer­
zos pudo para que los hispano-americanos apreciasen i
saboreasen como correspondia los frutos literarios ae- la
antigua metrópoli.

Voi a copiar por via de ejemplos algunos de los artícu­
los que Bello insertó en El Repcrto1'io Americano para
anunciar las apariciones tie obras españolas mas o mé­
nos interesantes.

REVISTA DEL A.,.'iTIGUO TEATRO ESPASOL r

o SELECCION DE PIEZAS DRAMÁTICAS DESDE EL TJE~IPO DE LOPE DE VEGA

HASTA EL DE CAÑIZÁRES,

castigadas i arregladas a los preceptos del arte, por el emigrado'
don Pablo l\Iendíbil.

r
«(La empresa, anunciada en el título de esta obra, re-

quiere una vasta i prolija lectura (porque se trata de re­
correr un campo inmenso, en que las rosas stán cerca­
das, i a veces ahogadas por los abrojos i espinas), un .
gusto puro, i bastante habilidad poética para suplir los
pasajes sobre que se hubiere de pasa.r la esponja, que no
serán pocos, ni poco importantes. Bajo todos estos res­
pecto , era difícil haberla colocado en mejores manos.
Talvez desearian algunos que el señor l\1endíbil no se
hubiese propuesto para la ejecucion de su ulilísimo de­
signio cánones dramáticos, que, por BU severidad, pro-
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bablemente le harán sacrificar, no solo escenas, sino
dramas enteros de mucho mérito. De todos modos, la
continuacion de su obra aumentará el surtido de piezas
que puedan representarse en nuestros teatros, i aun po­
nerse en m<l.nos de la juventud aficionada a las letras cas­
tellanas, sin que murmuren la moral i el buen gusto.»

COLEccroN

DE LOS MAS CiLEBRES ROMANCES ANTIGUOS ESPA¡OLES

HISTÓRICOS 1 CABALLERESCOS

publicada por Jorje Bernardo Dcpping, i al1'6ra considerablemente
enmendada por un español refujiado.

«El editor de esta coleccion la ha reducido a doscien­
tos veinte i cuatro romances de la clase anunciada en el
título, omitiendo los restantes hasta el número de tres­
cientos publicados por Depping el año 1817 en Leipsick,
i que pertenecen a la de mOTiscos i mixtos, por haber creí·
do que esta parte de la coleccion del editor aleman, sobre
ser mui incompleta, adolece tambien de falta de tino en
la eleccion. Los romances históricos comprendidos en
esta edicion ofrecen la inestimable ventaja de poderse
leer en letra clara i texto correcto, i limpio, yade los mu­
chos yerros tipográficos, ya de las frecuentes variantes
con que la multiplicidad'de copias hechas por manos po­
co diestras e intelijentes, tiene agraviado el sentido i la
medida del verso en casi todas las impresiones de este
jénero de poesía, pero especialmente en la hecha por
Depping. El trabajo de este literato, aunque todavía deje
bastante que desear con respecto a la clase de romances
hisló¡'icos, que es la mejor de su coleccion, puede mirar­
se, no obstante, segun reconoce el editor español, como
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la mas apreciable de cuantas hasta ahora se han hecho,
si, olvidando la incorreccion del texto, se atiende única­
menle a su riqueza, al órden en que está distribuida i al
hilo cronolójico en el cual se suceden los romances, prin­
cipalmente los que son de una serie que forma un solo
lance histórico, como la vida del Cid, la de Bernardo del
Carpio, la trajedia de los siete infantes de Lara, etc. Es­
tos lances historiados, o por mejor decir, estas historias
romanceadas o escritas en romances, no se hallan ínte­
gras en la presente edicion, que no hace mas que copiar
la de Depping, enmendando las innumerables faltas de
~u texto; pero, no por eso, deja de presentar la parte mas
importante de los fastos de la historia i de la tradicion
nacional, que se han consignado en este jénero de poe­
sía, mas jenuinamente española, que todos los demas de
que puede blasonar la literatura castellana.»

HISTORIA DE LA CONQUISTA DE MÉJICO,

l'OllLACION 1 PROGRESOS DE LA AMÉRICA SEPTE '1'1110 'AL

CONOCIDA POR EL NOMBRE DE NUEVA ESPA:'A:

cscribiala don Antonio Solis.

«Cualesquiera que sean las razones, que, de dia en
dia, va ofreciendo la sana crítica, para echar de mónos
en esta historia muchas de las dotes de que deben estar
adornadas las obras de su clase, no se puede negar que,
en cuanto a las de lenguaje i estilo, es una de las mas
sobresalientes en lengua castellana, i que, miéntras ésta
exista, se leerá con gran deleite i aprovechamiento. Por
lo mismo, es de celebrarse la reimprcsion que de ella
anunciamos, cómoda i porlátil en el tamaño, i mui no-
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table por la correccion del texto, no ménos que por la
pulcritud tipográfica, en lo cual aun es superior a la de
Madrid por Cano de 17U8.»

üDRAS DRAMÁTICAS ILíRICAS

de don Lcandm Fcrnández de ~Ioratin, entl·c los Á¡'cades dc Roma,
Inarco etenio.

«La justa celebridad del nombre de Moratin nos dis­
pensa de dar una noticia del mérito de sus obras. Sin
embargo, la presente edicion no deja de ofrecer a favor
de este distinguido injenio, nuevos títulos a la gratitud
de los amigos de las letras. Sus comedias orijinales, i las
excelentes traducciones de algunas de loliere, han reci­
bido en ella el último retoque de su diestra mano; i como
esta circunstancia no las altera en nada de lo que acaso
podrian echar de ménos sus apa 'ionados, puede decirse
que, aun para los que las miraban como inmejorables,
han ganado en algunos accidentes lue les dan todo el
brillo del pulimento. Se ha incorporado con ellas la tra­
duccion del Hamlet con las sabias notas sobre el texto
ingles que andaban impresas por separado. 1 para com­
pletar el realce ele estos modelos de buen gusto en la dra­
mática, precede a cada una de las piezas una noticia his­
tórica de los incidentes de su primera representacion, i
de varias particularidades mui apreciables para los fas­
tos del moderno teatro español. Finalmente, a los ejem­
plos con que Inarco Colenio ha sabido dar un glorioso
fomento a la perfeccion de la escena, ha añadido algo de
su acendrada doctrina en el prólogo que ha puesto al
frente de esta edicion, para explica,r los motivos i prin­
cipios que le h<tn guiado en la formacion de un teatro,
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que, con toda justici~, puede llamar suyo. ¡Ojalá que la
severidad de las reglas que se ha impuesto no frustre en
otros talentos ménos privilejiados las disposiciones que,
con algun ensanche mas, podrian quizá contribuir a que
la parte mas racional de sus reformas se adoptase con
ménos dificultad i repugnancia!

«Las poesías líricas del señor l\1oratin solo se conocian
en mui pequeño número, i aun los que mas- se precia­
ban de tener noticia de las inéditas, se hallaban mui dis­
tantes de contarlas hasta el número de setenta i seis, a
que ahora llegan en esta edicion. En todas ellas, cam­
pea aquella finura, aquella inimitable facilidad, aquel to­
do acabado que se descubre en sus composiciones. Las
ha ilustrado con muchas notas, ricas en preceptos de la
crítica mas juiciosa, i de noticias literarias mui intere­
santes. En algunas de ellas, ha introducido ensayos
mui felices que, segun su cxpresion, pueden considerar­
se como otras tantas cuerdas nuevas añadidas a la lira
española.

«Lo pulcro i correcto de la presente edicion, las her­
mosas láminas del fróntis, el retrato del autor i los di­
versos argumentos de sus comedias, la hacen mui supe­
rior a todas las anteriores aun en el mérito' tipográfico.
Sin duda para proporcionar a toda· clase de aficionados
la ventaja de poseer el texto tan mejorado i enriquecido
en esta última, se ha hecho otra del todo conforme a ella,
en tamaño mas pequeña, buen papel, aunque no tan
fino, con carácter mas menudo, i sin láminas.»
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ESPAGNE POÉTIQUE-ESPAÑA POÉTICA:

Coleccion de poesías escojidas castellanas desde Cárlos V hasta nues­
tros dias, puestas en verso frances, con una disertacion com­

parada sobre la lengua i la versificacion española,
una introduccion en verso i varios artículos

biográficos, históricos iliterarios
por don Juan María Maury.

«Creemos que el señor Maury ha hecho un servicio
distinguido a los franceses i a los pueblos cuya lengua
materna es el castellano. Los primeros hallarán en esta
obra todo el espíritu de los pensamient,os, i aun de la
diccion poética de las piezas mas dignas de conocerse
entre las que han producido las musas castellanas, ex­
ceptuando las de la epopeya i dramática, que no han en­
trado en el plan del autor. Tendrán asimismo adjuntas
a estas piezas todas las D-0ticias históricas, observaciones
críticas i curiosidades mas apetecibles que se necesitan
para completar la adopcion en una literatura extranjera
de un ramo de otra, difícil de conocer sin la concurren­
cia de las felices circunstancias que se reunen en la em­
presa del señor Maury. La introduccion, escrita en una
elegante tirada de versos franceses, que, a juicio de los
críticos de aquella nacíon, no desdicen del gran mérito
que encuentran en las piezas tradUCidas, ofrece el· cua­
dro de la poesía castellana desde su orijen hasta el siglo
XVI, figurando en ella la gloria literaria de los árabes­
españoles, de quienes, i de los mas celebrados injenios
desde don Alonso el Sabio hasta Castillejo, se dan co­
piosas i mui escojidas noticias en las anotaciones. Esta
circunstancia no es ménos apreciable para los mismos
naturales cuyas riquezas poéticas se comunican a los ex­
tranjeros por medio de la lengua mas universal; pero
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especialmente deben aquellos agradeoerle el tino en la
cleccion, el méto.do en la disposicion, el juicio en la crí­
tica, el gusto en la reduccion i el acierto en la ilustraciop.
histórico-literaria de las piezas que, traducidas en fran­
ces con el texto orijinal al canto, presentan en estos dos
tomos a las musas castellanas en un arreo brillante, rico
i digno bajo todos respectos de llamar la atencion i los
obsequios del mundo literario.»

aDRAS LITERARIAS

de don Francisco Martín6Z de la Rosll.-Tomo primero: POÉTICA.

«De las cuatrocientas ochenta i cinco pájinas que lle­
va este tomo, precursor de la coleccion de las obras lite­
rarias de uno de los mas apreciables escritores españoles
de nuestros dias, apénas son o~henta las que compren­
den los seis cantos de su poema didáctico anunciado en
el título; todas las restantes de carácter mucho mas me­
nudo se emplean en mui copiosas anotaciones sobre los
diversos asuntos de cada uno de dichos cantos, en las
cuales se exponen las reglas jenerales de composicion, se
dan a conocer las dotes de la locucion poética, se expli­
can los preceptos de la versificacion, se pinla la índole
propia de varias composiciones, se delinea el cuadro de
la trajedia i de la comedia, i finalmente, se establecen los
principios fundamentales de la epopeya. El poema reune
lo mas acendrado i necesario que se encuentra en los
grandes maestros que han tratado de la materia. El can­
to cuarto recorre segun la division del sistema clásico los
varios jéneros de poesía lírica, dando lugar al romance i
a la letrilla, que son, por decirlo así, peculiares de la poé­
tica' española; i es acaso el trozo en que mas sobresale el
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carácter distintivo de la presente obra: versificacion fá­
cil, pintoresca, tersa; lenguaje propio, puro, castizo; poe­
sía rica, lozana, armoniosa, dulce. Todas estas dotes
son las mismas que estamos acostumbrados a admirar
en las producciones que hasta ahora habíamos visto del
mismo autor; pero donde en realidad encontramos la
poética española, a lo ménos en cuanto a las noticias,
aunque no en cuanto a las reglas particulares de que
nos parece se pudiera echar mano para fijarla i hacerla
verdaderamente nacional, es en las anotaciones, que por
10 mismo miramos como la parte mas apreciable de la.
obra con relacion a su objeto, aunque desde luego reco·
nazcamos un mérito sobresaliente en el poema por las
cualidades arriba dichas. Todo el contenido de las notas
es mui digno de leerse por la copia de noticias que com­
prende, por 10 bien contraídas que est¡(n para formar un
cuerpo de doctrina sobre la poesía castellana, i por lo
bien discutidos que se presentan algunos puntos de los
mas interesantes en ella; tal es, entre otros, el del carác­
ter de la lengua castellana con relacion a la locucion poé­
tica i a la versificacion. Los tomos siguientes compren­
derán sin duda las producciones dramáticas del autor
en ambos jéneros cárnico i trájico; pues nos remite a los
apéndices del segundo para las anotaciones relativas a.
la dramática i a la épica españolas.»

El hombre que ha escrito i publicado los trozos prein­
sertas debe contarse, no entre los injustos detractores,
sino entre los mas fervorosos admiradores de la litera­
tura castellana.

Poseia un talento demasiado sobresaliente, una cien­
cia demasiado vasta, un juicio demasiado sano para ha.­
ber podido pensar de otro modo.
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Bello comprendió desde temprano la ventaja inmensa
de consolidar, por el fuerte vínculo de un idioma comun,
la union mas fraternal entre los di\'ersos pueblos de raza
española, que habitan uno i otro continente.

Esto explica su antiguo i perseverante empeño por im­
pedir la corrupcion de ese idioma, a fin de que no fuera
reemplazado por dialectos que dificultasen las comuni­
caciones intelectuales, políticas, industriales i comer­
ciales.

Así ~ra implacable contra los traductores ignorantes.
Entre los numerosos artículos cortos. que insertó en

El Repertorio Amel'icano, se lee el que sigue:

VIAJE A L.lS REJIOXES EQUIXOCCIALES DEL KUEVO CO~TrNENTE

HECHO EN 179U HASTA 180'1
POR ALEJA DRO DE HUMBOLD¡ I AMADO BONPLAND,

redactado por Alejandro de Humboldt, con mapas jeográficos
i físicos.

«Tiempo há que se echa ménos una traduccion del via·
je de Humboldt i Bonplandj i nos dolemos de que no
haya emprendido esta obra algun escritor dotado de las
cualidades necesarias para su desempeño, que, ademas
del cabal conocimiento de los dos idiomas, requiere cier-
ta familiaridad con el lenguaje técnico de las ciencias fío
sicas, i nociones mas que medianas de historia natural.
Por falta de estos indispensables requisitos, está plaga- ­
da ele errores la traduccion de que damos noticia, seña­
lándose amenudo los objetos con denominaciones bár­
bara!!! e inintelijibles. Hé aquí unos pocos eje~plos que
nos han saltado a los ojos en ménos de treinta pájinas
del tomo 1.0, i aun no son todos. A las hojas pinnadas,
llama el traductor peludas; a los cocos, cocoteros; a las
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casias en jcnernJ, (cassia L.), cafia(ístulas; a las tunas o
.cactos, raquetas i cacteros; a las garzas, afp'etas; a la ma­
dera de la tuna (le bois clu cactus), el bosque del cáctus;
a los filos o bordes de los tallos de la tuna, pinchos; a la
culebra de cascabel, (se1'pent d sonnettes), se1'piente de
campanillas; a los garfios venenosos de que está arma­
da la boca de éste i otros reptiles, saetas; a las palmas,
palmeros; a los guaiqueries, guaiqueros; a los mangles,
paletuvieros; a los totumos, (crescentia cujete), calabace­
1'08; a las estufas, (se1'1'es), sierras; a las cañas, (1'Oseaux),
1'osales; etc.»

De los hechos que quedan expuestos, se desprende
con la mayor claridad que lo que Bello anhelaba era, no
hacer olvidar nuestra gran literatura nacional, .sino vi­
vificarla con la introduccion i adaptacion de elementos
nuevos, entre otros, de los que podian excojerse con
ventaja en la literatura inglesa, la cual, en jeneral, ha­
bia sido ignorada de los españoles, i poco explotada por
ellos.

IV

Pero si don AncIres Bello reconocia todos los primo­
res de la robusta i abundante lengua castellana¡ si habia
adquirido el convencimiento razonado de que podia me­
jorarse hasta el punto de no ser inferior a otra alguna;
si admiraba las produccione5, algunas portentosas, a
que ella habia servido de órgano; si encontraba en éstas
asunto de provechosa reflexion, i en aquellas de deleito­
so recreo,' detestaba i rechazaba las instituciones de la
.antigua monarquía que habian abatido a nuestra raza, i
sobre todo el réjimen opresor i mal combinado que mano
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tenia en la ignorancia, en la pobreza, en el atraso, en la
degradacion, en la nulidad a los dominios hispano­
americanos.

Lo que Bello combatió con moderacion, pero con fran­
queza, fueron las doctrinas absurdas, las le)'es opreso­
ras, las prácticas perniciosas, que iban precipitando de
caíela en caída, a los españoles de ambos mundos, hasta
8umerjirlos en un abismo insondable.

No hacía diferencia sobre este punto entre la metró­
poli i sus colonias.

Reclamaba una misma cosa en favor ele la una i ele las
otras.

Léase el siguiente artículo suyo que apareció en El
Repe1'torio Amel'icano.

COXSIDERACIO~ES SOBRE LAS CAUS,\.S

DR LA GRANDEZA 1 DE LA DEC.\DgNCIA DE LA MONAnQutA ESPAÑOLA

por el señor Sempcre, antiguo majistrado español.

«El señor Sempere goza con justicia en la república de
las leiras de un nombre digno de inspirar confianza i
recomendacion a favor ele su.s producciones. Otras mu­
chas que han salido ele su pluma, ~asi todas relativas a
puntos político-económicos de la historia de España, son
de las mas útiles qu.e se han escrito en estos tiempos, por
la multitud de noticias poco comunes, i por lo bien con­
traídas al asunto. Estas Cons'ideraciones, que ahora se
anuncian, excitan el interes del lector tanto mas que, en
medio de esa inmensa abundancia de historiadores i an­
ticuarios que tiene España, son mui contados los que, n.
las demas prendas de este jóncro de escritos, que en ellos
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brillan, reunen la de la investigacion filosófica de los
mismos hechos, que refieren muchos de ellos oon tanta
dilijencia, como primor de estilo. No diremos por eso
que la obra del señor Sempere pueda satisfacer comple­
tamente lo que en este punto hai que desear; pero ha
dado un paso mui avanzado en este modo de considerar
la historia de España, nuevo, por decirlo así, todavía, i
que abre tan ancho campo a los que quieran empren­
derlo. Es mui copioso i escojido el número de noticias
que el autor reune en el reducido volúmen de su obra; .
i a veces mui fundado el juicio que forma, i el resultado
que saca de los sucesos que apunta, de los cuadros que
presenta, i del verdadero estado de las cosas que sabe
poner en su punto. Pasa rápidamente sobre la monar·
quía visigoda, i las que, en la edad media, hubo en la
Península hasta el siglo XV; se detiene algo mas en ca­
racterizar el gobierno hispano-arábigo; corre mui por
encima sobre la constitucion de Aragon; pero, en des­
quite, entra en consideraciones mas detenidas, i mui
profundas, sobre el reinado de los reyes católicos, i los
disturbios que le precedieron, sobre los de la dinastía
austriaca, i finalmente los de la IJorbónica hasta el de
Fernando VII inclusive. Nos atrevemos a decir que, en
cuanto a estas importantes épocas, la obra del señor
Sempere es lo mejor que se puede leer de cua:nto se ha
escrito por extranjeros, mas bien que por españoles, so­
bre la filosofía de la historia de la Península; pero tam­
bien observaremos que hubiéramos deseado que el señor
Sempere hubiese dejado la pluma al llegar a! reinado de
Cárlos IV, pues tememos que se le note, i no sin razon, de
cierto espíritu de~partido; i tampoco dejaremos de extra·
ñar que la conclusion de sus Considera.ciones venga a
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parar en la defensa del absolutismo, pretendiendo que
nunca ha sido mas grande España, que cuando la han
gobernado monaroas absolutos; pel'O sin considemr que
no hubieran existido las causas de la decadenoia que él
mismo apunta, si aquellos monarcas hubieran templado
i fortifioado su poder, dando al pueblo una parte razona·
ble en las deliberaciones del interes naoional, i por este
medio, una justa dósis de libertad.»

Don Andres Bello no entendia que el modo de mani­
festar afeoto a una raza fuese el defender o el ocultar los
vioios de un réjimen polítioo, o los abusos de los gober­
nantes.

Creia con sobrado motivo que, para contribuir a su
prosperidad i engrandecimiento, era indispensable bus­
car en todo i para todo la verdad, i expresarla oon since­
ridad i franqueza.

Así lo oomprueba el siguiente artíoulo suyo que toma­
mos de El Repertodo Amm'icano.

NOTICIAS SECRETAS DE AMÉRICA

SOBRI!: EL ESTADO NAVAL, MILITAR 1 POL!TICO DE LOS REINOS DEL PERÚ

[ PROVINCIAS DE QUITO, COSTAS DE NUEVA GRANADA [ CHILE;

CRUEL OPRESION 1 EXTORSIONES DE SUS CORREJIDORRS [ CUilA S;

ABUSOS ESCANDALOSOS

INTRODUCIDOS ENTRE ESTOS HADlTANTES pon LOS MISIONEROS;

CAUSAS DE SU ORÍJEN I MOTIVOS DE SU CONTINUACJON POR KL ESPACIO

DE TRES SIGLOS.

Escritns fielmente segun las instrur.,ciones del excelentisimo !'leñar mar·
ques de la Ensenada, primer secretario de estado, i present.1das en

informe secreto a Su Majestad Católica el señor
don Fernando VI, por don Jorje Juan i don Antonio de Dlloa, tenien­

tes-jenerales de la real armada, miembros de la real sociedad
de Lóndres, i de las reales academias de Paris, Berlin i Estocolmo,

sacados a luz para el verdadero conocimiento del gobierno
de los españoles en la América IOl'idional,

por don David Barr)',
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: «El editor de esta preciosa obra nos dice en el prólogo,
que, habiendo pasado algunos años de su juventud en
'España, i viajado luego en las provincias litorales de

: la capitanía joneral de Carácas, desde el Orinoco hasta
Maracaibo, con el solo objeto de adquirir conocimiento
de aquellos países, tuvo deseos de visitar otras partes de
aquel gran continente; que, en los años de 18'20, 21 i 22,
viajó por las provincias del Río de la Plata, Chile i Perú,
a fin de informarse personalmente de aquellos países; i
que, vuelto a Inglaterra, pasó a España en 1823; iduran­
te su residencia en :Madrid, supo la existencia de estas
Noticias Secretas, i obtuvo, con no poca dificultad, el
manuscrito que publica sin alterarlo en lo mas mínimo,
añadiendo solamente algunas notas. El señor Navarre­
te, en una nola de la introduccion a la Coleccion de via·
jes i clescub1'imientos hechos por los españoles, se lamen·
ta amargamente de que se estuviese imprimiendo en
Lóndres esta obraj i en verdad que esta queja no parece
mui digna de ser atendida por la filosofía i amor a la
verdad i justicia que tan altamente se vindican en las
Noticia3 Secretas de los dos sabios españoles; ni es ad­
misible la imputacion que en la misma nota se hace de
que no se imprimen por honrar a la nacion española,
sino para dividir a sus individuos de ambos mundos i
sembrar entre ellos la discordia. El no ocultar la verdad,
el revelar las causas de grandes males, el indicar sus
remedios, podrá, si se quiere, perjudicar a los que viven
de abusos, pero ciertamente será accion benemérita i
mui digna de loor; i la nacion que cuenta entre sus hi­
jos escritores de este temple, tiene sin duda de qué hon­
rarse. La obra que aquí anunciamos, merece un artí­
culo mas extenso que el que ahora podemos destinarle.
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Se divide en dos partes: la primera describe el estado
militar i político de las costas del Mar Pacífico; la se­
gunda trata del gobierno, administracion de justicia,
estado del clero, i costumbres de los indios del interior.
De una i otra puede sacarse grandísima utilidad, no solo
para la historia, sino tambien para el gobierno ulterior
de las vastas rejiones que, ·libres de la dominacion es­
pañola, son llamadas a desplegar los inmensos recursos

.de pi'osperidad que abrigan en SH seno: Bajo este res-
pecto, ninguno de los viajes i descripciones que hasta
ahora se han dado a luz puede igualarse a estas Noticias
Secretas, recojidas con la mas sana intencion, con el
celo mas ilustrado, con los medios mas eficaces, i dis­
puestas con la honradez mas noble i desinteresada. Com­
plélase la obra con un informe del intendente de Gua­
manga al ministro de Indias don Cayetano Soler sobre
los diversos ramos de gobierno de aquella provincia, i
con varias notas del editor, que acreditan su intelijencia
i buenos conocimientos en los puntos que se propone
ilustrar, haciéndolo siempre con oportunidad.»

Si Bello aspiraba a que se investigara i dijera toda la
verdad por lo que toca a la época colonial, era claro que
habia de tender a que se hioiera otro tanto por lo que
respecta a la revolucion de la independencia de la Amé­
rica Española.

Son por cierto mui razonables las ideas que desen­
vuelve acerca de este punto en la siguiente noticia litera­
ria inserta en El Repel'tOl'io Americano:
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EL CHILE~O CO~SOLADO E~ LOS PRESIDIOS,

o FILOSO}'Í.-\ DE LA I\ELIJION; MEMORIAS DE MIS TRABAJOS I REFLEXIONES.

por don Juan Egaña,

«No somos del modo de pensar de aquellos que, por
una delicadeza excesiva, querrian echar tierra a las cruel- .
dades, traiciones i crímenes de toda especie, que han
señalado la huella de los ejércitos realistas en América.
O no debe escribirse la historia de las revoluciones, o
debe escribirse sin reticencias ni paliativos, que apénas
le dejarian el nombre de tal, i la harian poco a propósito
para la instruccion i el ejemplo, primer objeto que debe
proponerse el historiador. La exacta i completa verdad
es mas necesaria que en otras, en aquellas pájinas de la
historia en que se nos representa la lucha de los dos
principios del bien i del mal, la tiranía i la libertad, que
llaman cada cual en su ayuda todas las pasiones, i des­
plegan con asombrosa i terrible enerj ía todas las facul­
tades del alma. En estas grandes crísis de los destinos
de los pueblos, tod es instructivo, todo tiene importan­
cia, Si, por desgracia, uno de los dos partidos lleva la
demencia del orgullo irritado hasta el pun to de olvidar
su propio interes por contentar su venganza, si hace pro­
resion declarada de la perfidia, si no respeta las reglas
que entre Ls pueblos civilizados mitigan los horrores de
la guerra, ¿se arredrará la historia de retratar a este
partido con sus verdaderos colores? ¿No convendrá a
los pueblos que aun están expuestos a sus ataques cono­
cerle a fondo? ¿No será en pro de la humanidad entera
que los nombres de estos grandes malhechores pasen a
la posteridad tiznados con la infamia i la detestacion que
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mereoen, mayormente siendo este demasiadas veoes el
único castigo que no les es posible evadir?

«Tampoco somos de aquellos que comprenden en el
odio, que solo se debe al delito i al del.incuente, todos los
individuos de una nacion i todas las cosas pertenecientes
a ella. A pesar de la conducta observada por los jefes i
tropas de España en América, reconocemos en el carác·
ter español prendas estimables, que, coadyuvadas por
buenas instituciones políticas, le harian volver a brillar
en el mundo, i con un lustre talvez mas puro que el de
sus glorias pasadas.

«La obra que tenemos delante pudiera dar motivo de
temer que esta época se halla todavíaalgo léjos. Escrita
o preparada en el presid'io de la isla de Juan Fernández,
a que su sabio i virtuoso autor fué confinado con otros
distinguidos patriotas de Chile, durante los gobiernos
de Ossorio i Marcó, contiene anécdotas i cuadros históri­
·cos relativos a esta temporada desastrosa, algunos ver­
daderamente horribles. Allí encontramos el mismo sis-
tema de crueldad superflua, las mismas escenas de
incauta confianza por una parte i alevosos perjurios por
otra, la misma estolidez de pretender afirmar sobre el
odio i la execracion pública una dominacion ruinosa, i
el mismo resultado que en las demas partes de América:
la subversion del poder español.

«Pero el objeto del Chileno, como lo anuncia el título,
es principalmente relijioso i moral. El autor, al paso
que describe los padecimientos de su destierro, i las
calamidades que aflijen a su patria, pone en boca de un
personaje imajinario, llamado Adeodato, una serie de
reflexiones dirijidas a mostrar los consuelos con que la
relijion brinda a el alma aun en medio de las mayores ad-
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versidades. Esto ocupa la ma)'or parte de la obra, i se
hace bastante recomendable por la piedad i la cristiana
filosofía con que está escritoj pero recelamos halle mu­
chos ménos lectores que las noticias históricas, a que
ceñiremos nuestros extractos.»

La obcecacion respecto al trato que habia de dm'se a
los españoles-americanos, i a la desigualdad que habia
de establecerse entre ellos i los españoles-europeos, ma·
nifestada aun por los gobernantes peninsulares que bla­
sonaban de liberales, influyó para que Bello, como tantos
otros, desconfiara de las promesas de reforma i-de en­
mienda que se hicieron a los habitantes del nuevo mun­
do, cuando la revolucion hubo tomado grandes propor­
ciones.

Uno de sus artículos inserto en El Repe1·torio Ameri­
ca'no, revela cuál era la opinion de Bello acerca de este
punto.

SUPLEMENTO AL CUADRO HISTÓRICO

1 CARTA SO DE LA SEGUNDA ÉPOCA DE LA REVOLUCION DE MÉJICO

POR EL SE~OR BUSTAMANTE •

.Representacion a las cortes de Madrid hecha por la real Rudiencia
de Méjico en 18 de noviembre de '1813.

«Esta importante publicacion del señor Bustamante es
una de las que quisiéramos recomendar a los panejiris­
tas de la constitucion de las cortes, i de la decantada
liberalidad de aquel cuerpo en sus concesiones a las
Américas. Prescindamos del verdadero valor de aque­
llas concesiones; hayan sido dietaclas por la sabiduría i
la justicia personifica.dasj diremos de ellas lo que de las
Je)'es de Indias. ¿Se observaron en América? i se hubie-
ran observado mas adelante? Oigamos a la real audien-
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cia de l\1éjico:-ElIa se ocupa de un temor relijioso cuan­
do tiene que decir a vuestra majestad que la gran carta
del pueblo español, grata i respetabilísima para todos
sus individuos, no ha podido ejecutarse en estos cala­
mitosos momentos.... ; i que el simulacro de ella, que
es cuanto en los tiempos presentes puede haber aquí,
léjos de producir la felicidad de esta sociedad política;
es incompatible con su existencia.-¿Qué tal? ¿No era
tiempo perdido el que se gastaba en las cortes delibe­
rando sobre las libertades i derechos de los americanos?
Talvez se dirá que aquellos momentos calamitosos no
permitian poner en práctica la conslitucion en todas sus
partes. 1 ¿hubiera sido mejor ejecutada en circunstancias..
felices? ¿Las audiencias i virreyes que atropellaron la
constitucion en aquella época de temor i cuidado, la res­
petürian cuando no viesen al rededor de sí mas que su­
mision i obediencia? Pero esta es una discusion que
ya solo pertenece a la historia. Hai otros puntos mas
del clia, i en que el documento dado a la estampa por
aquel celoso patriota mejicano pudiera suministrar
oportunos informes a mas de un gabinete europeo. Por
ejemplo, todavía clama el gobierno español, i vociferan
sus ajentes en todos los ángulos de Europa, que la re­
volucion americana es obra de unos pocos facCiosos, i
que la gran ma)Toría del pueblo suspira por el retorno
del siglo de oro de los virreyes i capitanes jenerales.
Sobre esta materia no hai mas que oír a la' real audien­
cia de Méjico.-Poniendo al frente del gobierno la vo­
luntad jenera1 del pueblo, se sigue que ha)'<). de atempe­
rarse a ella, i hacer lo justo, que es lo que desea casi
siempre; pero aquÍ por la misma razan habia de verifi­
carse todo lo conLrario, porque fallaban 01 patriotismo i
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las virtudes públicas; i prevaleciendo la voluntad jeneral
ya corrompida, prevalece la independencia, por la cual
indudablemente está el voto del mayor número de estos
habitantes.-Esto era en Méjico i en el ;:1ño de 1813. Por
lo demas, )'a se sabe que los mandatarios españoles lIa~

maban patriotismo en los americanos la disposicion a
sacrificar los intereses de su patria a los de E paña, vil'­
tudes públicas la humildad ab)'ecta i la paciencia imbécil,
i opinion corrompida la opinion ilustrada.»

Pero, si don Andres Bello rechazaba la subordina­
cíon, llegada a ser imposible, de una gran parte de la
América, a la España, fué uno de los que mas se em­
peñaron, i de los que aun arriesgaron la pél'dida de la o

popularidad i del prestijio, por obtener la reconciliacion
entre la madre i las hijas, i por reanudar los vínculos
morales entre los diversos pueblos de una misma raza.

Don José 1aría Calatrava, secretario de estado de la
reina gobernadora doña laría Cristina de Borbón, pidió
a las cortes, el 7 ele noviembre de 1836, autorizacion
para celebrar con las nuevas repúblicas hispano-mneri­
canas tratados de paz i amistad sobre la base del reco­
nocimiento de su indepcndencia.

Una comision especial informó poco despucR favora­
blemente acerca de dicha proposicion.

Habiendo llegado a Chile la noticia de estos sucesos,
Bello se apresuró a e¡;cribir en El A7'aucano fecha 21 de
marzo de 1831, el siguiente artículo, en el cual dcscubre
mui a las claras el afecto que profesaba a la madre pa­
tria, i su vehemente anhelo de verla restablecr las rela­
ciones con pueblos a que ella habia dado oríjen.

«Nos ha sido sumamente satisfactorio poner en cono­
cimiento ele nuestros lectores el oficio del señor Calatrava,
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i el informe de la comision especial de las corte, 'obro
el reconocimiento ele las repúblicas hi 'pano-a'ucricana "
por el espíritu ele nobleza i ele libernJismo que estos do­
cumentos suponen en el. gobierno i en 1 s represen lan­
1e" de España; i nos será mucho mas gt'ato ann~ciQr

cuinto ántes la confirmacion de la noticia, que has!a
ahot'a no es oficial, de que el congreso aprob' el articu­
lo pl'opuesto en el informe.

«E::ite momento no p dia dejar de llegar. La voz ele la
razon, de la justicia i sobre todo de los intere 'es e pa­
floles, habia de hacerse oír tarde o temprano enlre los
que dirijen los destinos de aquella nacion, ¿Por Jué pro­
longar una incomunicacion perniciosa i obstinada? ¿Por
qué continuar una guerra sin campo de batalla i sin ene­
migos armados? ¿Por qué insistir en pretensiones de
imposible realizacion? ¿Por qué eliferir una reconcilia­
cion, que miéntras mas tardía, ménos provechosa habia
de ser para la Península? La creencia relijio 'a, el idio­
ma) la lejislacion) las coslumbre', todo brindaba a ella.
Pero los dos últimos ele C$tos vínculos) debilitándose
cada dia mas, por las innovaciones que a este rcspeclo
van haciéndose en Amél'ica) disminuirán neccsariamen le
las ventajas que pudieran prometerse los e pañales de
sus relaciones con pueblos que ántes habian pertenecido.
a una misma familia. Felizmente el gabinete ele Iacll'id
da hoi en su política f.al,nca una prueba de que se halla
convencido de esta verdad; i no solo renuncia a toda
pretonsion respecto elel reconocimiento) sino que 'e ha­
lla decidido) como se colije ele la exposicion del señor
Calatrava) a presentar a la nacion e pañola en sus rela­
ciones con las antiguas colonias en el mismo caso que
cualquiera ele las demas potencias que se comunican con

5"
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ellas. Es1a. conducta que remueve todas las dificultades
que se han opuesto a nuestra paz i armonía con la Es­
paña, i que cimentará inalterablemente unas relaciones,
que tienen hasta vínculos de sangre, es sin duda alguna
honrosa en alto grado al golJierno de María Cristina.»

Don Andres Bello conlinuó toda su vida procurando
pública i privadamente el que hubiera las mas cordiales
relaciones, no solo entre los gobiernos, sino tambiell
entro los pueblos de Chile i de España.

v

Nuestro autor principió a observar, desde que es­
tuvo en Lóndres, la práctica que siguió, siempre que
lo pudo, a pesar de sus multiplicadas i variadas ocupa­
ciones, de expresar por la prensa el juicio que formaba
acerca de las principales obras escritas en castellano que
llegaban a sus manOS.

Pensaba que era indispensable estimular de este mo­
do la produccion literaria, que no prospera nunca en
medio de la indiferencia pública.

Bello se mostró en estas apreciaciones benévolo i co­
medido, pero manifestando con sinceridad i franqueza su
opinion.

El famoso editor Rodolfo Ackermann habia empeza­
do desde 1823 a imprimir revistas i obras deslinaclas a
suministrar a fas españoles americanos los elementos de
las artes, de las letras, i de las ciencias, i a fomentar su
aficion a la lectura.

El editor ingles tuvo por colaboradores en esta pro­
vechosa empresa a los escritores peninsulares don José
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María Blanco "\Vhite, don José Joaquin de lora, i don
José de Uecullu.

Bello contribuyó c n lo que pudo, esto es, con su plu­
ma, al buen éxito de un peno 'amiento que, en su conc p­
to, eea de la mayor utilidad para la América E pafí.ola
recien emancipada.

Creia con razon que cuanto se hiciera era pocu para
combalir la profunda ignorancia que habia en las nue­
vas repúblicas hispano-americanas.

Así, se apresuró a recomendar en El Repertorio varios
de los libros dado.s a luz por Ackermann.

Siendo amigo i admirador de Blanco White, a quien
debia favores, era natural que no desperdiciara la oca­
sion de hablar sobre una excelente tradllCci,)J1 con que
éste enriqueció nues1m liteealura.

DE L AD)IlNISTR.\.CIO. T Dlí; LA JUSTICIA CRIWXAL

EN INGLATERRA,

1 ESPÍRITU DEL SISTEMA GUBERNATIVO INGLES:

Obra escrita en frances, por M. Cottu, tl'udllcida al castellano por
el autor del Espa110l i de las Variedades

o Mensajero de Lóndl'cs.

«El sefí.or Blanco "\Vhile hizo la 1raduccion castellana
de esta obra, por creel'1a la mas a propósito para impo­
nerse un extranjero en la parte mas útil i admirable d 1
sistema gubernativo ingle , i convencido de lo mismo
el seiíor don Francisco de Borja Migoni, aceptó 1 don
del manuscrito que le hizo el traductor, i lo imprimió
exclusivamente a sus expensas en 1824, movido del pa­
triótico deseo de regalar, como lo hizo, todos los ejem­
plares le esta primera edicion a su gobierno de Méjico.
A estas explicaciones ha dado lugar una equivocacion
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del redactor del Correo Litm'8.1'io i Político de Lóndres,

don José Joaquin de Jlora, quien, al anunciar la segunda
edicion, supone que la primoea se hizo a expensas del
señor don Bcrnardino de fiivadavia. El señor Blanco
\Vhite ha rectificado estos antecedentes en una carta al
editor del Correo, que hemos visto impresa; i tambien se
deshace otra equivocacion que supone haberse confiado
la traduccion por el señor Migoni al sellOr Blanco, pues
éste la hizo de propia deliberacion por el motivo indica­
do. Estas noticias, propias de un artículo Libliográfico,
nos han parecido dignas de apuntar:3e al anunciar la
reimpresion de una obra tan útil, i que con tanta acep­
tacion ha sido recibida por los pueblos en cuyo obsequio
se tradujo i publicó en castellano. Nos abstenemos por
ahora de decir mas sobre su mérito e importancia, por­
que nos anima el deseo de poder en otro número pl'esen­
tal' de ella una noticia mas extensa i analítica.»

La suspension de El Repertorio fué causa de que
Bello no redactara la noticia extensa que ofrecia en el
artículo preinserto.

La prueba de que Bello procedia al publicar en dicho
periódico un análisis literario, no por amistad, sino por
el jeneroso propósito de alentar a los que trabajaban por
ilustrar a los españoles americanos, es que, si escl'ibió
sobre una de las obras de Blanco \Vhite, con quien culo
tivaba intimidad, hizo lo mismo, i con mas frecuencia,
por lo que toca a varias de las de don José Joaquin de
Mora, con quien no la tenia.

Léanse los siguientes artículos que aparecieron suce·
sivamente en El Repe1·torio.
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HIST(jll.I~ AXTlGUA DE l\íÉJICO,

SACADA DE LOS ~fEJOnES mSTORIADORES ESPAÑOLES,

DE LOS MANUSCRITOS I UE LAS PINTUilAS ANTIGUAS DE LOS INDIOS:

DIVIDIDA EN DIEZ LlfinOS: AOOnNAUA CON MAPAS I llSTA~IPAS.

E ILUSTIlADA CON DISERTACIONI>S SOIJRE LA TIEIUU, LOS ANI~IALES

1 LOS IIADI'l'ANTES DE MÉJICO.

Escrita por don Frn.nci!'lco JaYiol' Clavijero. i tl'ilducida del italiano
por don Josó Joaquin de Jfora.

(cEl autor de esta apreciable obra la escribió primili­
vamente en su n:tiural lengua castelLl.Ila; pCt'O inducido
despues pOl' algunos litel'atos, que se mostraban deseo­
sos de leerla en su pl'opio idioma, la publicó en italiano,
i la dedicó a la univorsidad de Méjico, hallándose en
Bolonia, año 1780. La poca esperanza que hai de que
se publique el orijinal español, es una de las principales
razones que han movido al editor a restituil' al idioma
nativo i a la JiteratUt'a española una historia que siem­
pre será estimada entre las mejores, i que en la época
presente ofrece tanto interes en medio del ansia i nece­
sidad que hai de conocer pOl' buenos informes todo lo
relativo a las vastas rejiones del nuevo mundo. Cual­
quiera que sea el mérito del primitivo orijinJ.l en cUJ.nto
a Ins dotes de lenguaje i estilo, la traduccion castellana
nos pal'ece una de aquellas compensaciones que mas pu­
diél'amos ~petecer para consolarnos de la pérdida que
suft'imos en no poseer el texto español del mismo Cla­
vijcl'o.

«Bajo el título de Ilistoria Antigua ele Méjico, se com­
prenden todos los sucesos i datos mas importantes rela­
tivos a aquella vasta rejion, desde los tiempos en que fué
habitada por otras naciones ántes ele los mejicanos, ha8-
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ta la de .druccion de su monarquía por los esp~ñoles en
1521: espacio poco ménos que de dos siglos. B~jo este
plan, puede considerarse dividida en tres partes princi­
pales, cuyo enlace, si bien interrumpido en el úrclen de
libro' i capítulos, puede, sin fatiga del lector, reducirse
a un todo mui regular, a un cuerpo de hi ·toda mui
completo i bien provisto de las nociones esenciales que
0n esle jénero ele escritos deben buscarse. Contiene la
primera un ensayo de historia natu!'al de Méjico, que
oCllpa todo .01 primer libro, i que se exorna i amplifica
con nue\'e clisertaciones sobre la tierra, los animalc"" i
habitanles ele Méjico, puestas al fin del tomo RegllnC!o,
como pOI' apéndice de toda la obra para dilucidar los
!Jechos i rc;:;ultados históricos, sirviendo de mui eficacC's
compt'olJanle;:; a las opiniones del aulor. É::;te nllnca es
aventurado en ellas, i tanto m~s sobresale su crítica jui­
cio. a i pOI'spicaz, cuanto que da muest!'a' de esta!' mui
VCl'.3ado en lo;:; principios i adelantos modernos de las
ciencias, sin cuyo auxilio es imposible hacer una 'aplica­
cion acertada de emejantes ilu tracione tan necc:::arias
para la vercladera filosofía de la hi. tOl'ia. Algunos mim­
rin es1a petl'l como la ma~ e encial de la obra, pl1C"
agregando a ella los libros sexto i sépUmo, en que se da
notici<:l mui extensa i razonad~ de todo lo relativo a la
relijion i al gobierno polílico, militar i económico de los
antiguos mejicanos, i las adiciones puesta. al fin del to­
mo primero para explicar el sislema cronolójico de qlle
se servian, puede formar cualquiera una idea tan cabal
como es de desear acerca del e 'lado que la cultura so­
cial IleO'ó a adquirir en aquellas rejiones in les de la lle­
gada de los españoles.

«La 'egunda parte, desde el libro segundo al qllinto
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inclu ive, abraza tocio. la narracion de los primeros esta·
blecimientos en Anúhuac, fundacion del imperio mejica­
no, 'us guerras, revoluciones i engL'anelecimicntos en la
serie ele nueve reinados ha ta el dcsgL'aciaclo ~roteu zo­
ma II en 15 L9. Los ti'es úllimo lilJL'os, desde el octavo
al décimo, comprenden los hechos i acontecimiento. de
la conquista, i forman la tercera parle de la obra, que
no es ménos recomendable por la exaclilud i riqueza de
noticias con que el autor fija la vCt'cl:l.tl, funda lo mas
probable i deshace la' equivocaciones com0.:idas por los
escritores españoles i ele o[L'<:ts n<:tcio 11 es fIlIO le han pre­
cedido. Di 'cute i resuelre sin acaJorarse i con tal juicio
e imp<:trcialid~ d, que el mismo JIern<:tn Cortes, en quien
no disimula ningun defecto, ni ele 'conoce ninguna de sus
altas prendas, ee pL'esenta ::!.caso mas héroe que en el pa­
nojírico histórico del celebrado olis. El copioso ca.udal
de obras impresas i manuscL'ita', así de enropeos, como
de mejicanos, en cuya su ·tanda 8e muestra como em·
papado el autor, le h<:tbilita podero amente para ejeL'ceL'
su fina crítica; i las frecuentes notas que enri Iuecen el
texto son un continuo debate abierto a favor de la vel·­
dad entre las autoridades mas acredilaelas.»

EL TALISl\IAN,

CUEXTO DEL TIEMPO DI~ LAS CIIUZADAS, POR E[, AUTOII DEL WAVEIILEY,

traducido al castellano, con un discurso preliminlw.

ELIVANHOE,

NOVELA pon E[, AUTon DEL W.I.VEnLEY [ DEL TAL[S~r.\N,

traducida al ca;¡tellano.

(c:-.l'o hemos leíelo la traduccion del Talisrnan, pero nos
basta que sea de la mi 'ma pluma que la elel Ivanho8.
Ciiíénclonos a esta. última, no dudaremos decir que r -
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presenta casi todas las gracias de su admirable orijinaI,
i nos trasporta con casi no ménos poderosa majia a los
siglos heroicos i feroces de la caballería.

«La pintura al imada de aquellas costumbres tan diver­
sas de las nuestras, de aquellas justas i banquetes, caso
HIJos i palenques, damas i c~balleros, amores i desafíos,
galas i armas, pendones i divisas, corceles i palafrenesj
aquellos personajes i caractéres tan vivamente retrata­
dos, que nos parece tonedos a la vista, conversar con
ellos, i revestirnos de sus sentimientos i pasionesj aquel
jlHifo Ts~acj aquella hermosa i anjélica Rebecaj aquel
Dicarclo; aquel Juan; aquel prior de Jorvaulx; aquol her­
mitailo de Copmanhurstj aquellos templari')s; en suma,
cuantas pCl'sonas figuran en aquel grande i Y1ll'iado dl'a­
ma; lo inleresante i graduado de la accion, que nos lle­
va de escena en e 'cen::t i de lance en lance, empeñándo­
nos cada yez mas en ella; el calor de los afectos, sin la
fastidiosa sen1imentalidad de las novela"! que se usaban
ahora cuarenta aflOs; la amenidad de las descripciones
campestres i solitarias que tan agradablemente contras­
tan con las de los combates, asaltos i funciones de armas;
lo enlretcnido i sabroso de la narrativa, i la naturalidad
del diálogo, son dotes en que el Ivanhoe apénas admite
comparacion, en las novelas de este jéncro, sino con
otras elel fecu nclo au tal' del 'Vaverlcy.

«El traductor los ha reproducido con mucha felicidad
en el castellanoj i a fuerza de talento, ha superado las
diflcultades no pequeñas que ofrece la diferente índole
de las dos lenguas, acercándose mucho a la excelencia
del orijinal aun en el estilo descriptivo, sin embargo de
la superior copia, facilidad i concision del idioma ingles.
No aseguramos cIue el doctor Dryasdust quedase com-
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pletamente sati fecho con lo er¡uiva.lentes castellanos de
algunas voces i frases relal ¡vas a. ciertos u. os do la.' eda­
des caballerosoas. Pero ¡qué difel'enoia entre 01 f llda­
lismo español, modificado por la influenoia arábiga., i 01
estado soohl que la oonquista. normanda pl'odujo en In­
glatel'ra! Los glosarios de amhos son por consiguiente
difel'entísimos, i no e pueele yerter 01 uno en el otro,
sino aproximadamente, o empleando oil'cunlocnciones
embarazosas. El lraduoLor del Ivanhoe ha lenido razon
en preferir 01 pri mer medio.»

CUADRO DE LA HISTORIA DE LOS Á.nADES,

por don JOflé Joaquin do Mora.

«El interes histól'Íco do estos cuadros es grande: su
di eño i colorido bellísimos; i mui pooas obras modernas
pueden compotir con ollas en la soltura, gracia i lozanía
del estilo.»

l\IEDITACIOXES POÉTICAS,

por don José Joaquin do 1\1ora.

(cBajo este título, s presenta una bre\'e coleccion de
doce lámina,s de exoelente dibujo i grabado, que deben
considerar e como el fondo de la obra, no siendo el texto
mas que una Uu tracion poética de otros tantos sujetos
filosóflco-relijio os, representados en aquellas con nota­
ble novecl~cl en la inyencion ele las alegorías i en la
expresion de las imájenes mas vivas i de los pensamien­
tos mas profundos. La idea de 'tas meditaciones se
halla tomada de un poema ingles de Blair inlitulaelo El
Sepulcro. E 'tas meditaciones no son una mera traeluc·
cion, i puede decirse que ofrecen una imitacion bien oje-
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cutada i apropiada a 1:1 poesí:1 c:1stellana, con alteraoio­
nes mui bien ideadas en beneflcio de los lectores :1 quie­
nes se C!eslin:1n, segun el tono de los mejores poet:1s
eastellanns que h:1n pulsado la lira sagrada: objeto que
el seClor :Mora h:1 tenido mui presente, i que ha desem­
peñado con laudable acierto aun en los muchos pensa­
mientos orijinales que ha introducido.»

Trasourriendo los afiaS, dQn Andrcs Bello i don José
Joaquin de ~Iora se encontraron en Chile, sin quererlo,
el uno al frente del otro, alistados en bandos políticos
hostiles, i a la cabez:1 de establecimientos de instruccion
que se dispu(:1]):1n la preeminenci:1.

Sostuvieron aun una controversia literaria algun tanto
acalorada.

Sin embar"'o, el tiempo no tardó mucho en apaciguar
sus emulaciones.

Aunqne no tuvieron ocasion de tornar a verse, la
hallaron para darse pruebas de aprecio.

En este voJúmen, puede leerse la noticia de las Leven­

das Espaiiolfts que Bello publicó con mucha postedori­
dad a los sucesos que acabo de traer a la memoria.

En la última eelioion ele la Ortolojía i Métrica ele la
lengua castellana, Bello, hablando sobre los cortes de
las estrofas, se expresa como sigue:

«En este punto, los mas primorosos artistas que ~'o

conozco son ~Iora i "JIaury; pero no sé si me atreva a
decir que en el segundo se siente a veces el esfuerzo, i se
hace alguna violenoia a la expresion hasla oscurecer el
sentido i ma1Lratar la lengua.»

En olro pasaje de la misma obra, dice que «la yersi­
flcacion de }Iora es casi siempre intachable.»

,Tuestro autor hizo justicia en las columnas de El
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Repe¡'lo1'io AmeTicano a algunos de los tralados elemen­
tales cuya redaccion fué encomendada a rcullu poe
Ackermann.

GllA:\fÁTICá. I);GLE .\..,

nEDucrDA A VEr TIDOS LECCIONE.,

por don José de Urcullu.

<cLuego hará dos años que se publicó esta gramática,
compuesta por uno de los muchos e pañales que, hu­
yendo de los horrores de la tiranía que oprime a su des·
gl'aciada patria, han venido a hallar un asilo en esta lie­
rra de In. libertad. Aunque el autor no sabía el idioma
ingle cuando llegó a este país, segun él mismo lo c, n­
fiesa en el prólogo de su obra, fué tal su aplicacion, que
no bien habia pasado un año, cuando ya tenia la gramá­
tica en disposicion de imprimirse. Talvez esta circuns­
tancia pudiera parecer a algunos poco favorable al
mérito dela obra; pero, en honor de In. verdad, podemos
a egurar a nuestros lectores, que ha sido acojida del
público co'n preferencia a las de Connelly, 'Villiam. Ca­
sey, Don J01'je Shipton, i otra impre a en Oviedo i reim:­
pm:.¡a en 18~3 en Madrid con el pomposo tílulo de Ri­

.blioteca Elemental, que son las que hasta ahora han sielo
mas conocidas.

c<El señor rcullu se ha abstenido, i con mucha razon
en concepto nueslro, de dar reglas para la pronunciacion
de In. lengua inglesa, convencido por propia xperiencitl
de que la mejor regla de todas es la viva voz del mae '1 ro,
i uno o dos meses de continua leclura; pues ele otro
modo el discípulo, ademas de fatigarse en hacinar mu­
chas reglas en su memoria, no logrará el fin que 'e pro-
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ponen Jos que llovan su arrogancia hasta el punto de
a. cgurar quo, on poco tiempo, i por si solo, puede uno
aprcndel' a pronunciar el idioma CIne presenta mas irl'e­
gularida'.les en esta parte entre todos los idiomas eul'O­
peCls.

ee Hemo' oh 'en-acto tambien en la gramática ele que
da1110s cuenla, que no hai, como en otras, un tratado de
ver::iificacion inalesa, fundado sin duda el autor en que
ningun discípulo va a examinar, al leer los poemns de
lord Byron, de Pope, etc., los piés pirl'ir¡uios, an(ibl'a­
cos, lríbl'éLCOS, i otros de este jaez que e hallan en cada
verso. Hubióramos deseado, sin embargo, que, entee los
modelos ele lraduccion, hubiese añadido el autor alguno
de poe. 'ía ingle -a, para que el discípulo viese el jira
atrevido, el vuelo majestuoso que por lo comun o ob­
serva en ella, i las libertades que se toman los poetas
ingleses.

(eLa gramática está dividida en veinte i dos lecciones, a
caela una ele las cuales corresponde un tema, dispuesto de
manera que se puedan poner en práctica las reglas ántes
explicadas. Una de Jaa principales dificultades para los
que aprenden el idioma ingles, suele ser, por lo jeneral,
el uso del jenitivo de pasesion con la s i el apóstrofo, i

los signos e1el fnturo, i subjuntivo slwll, will, may, can
i sus derivados. El nutor ha sabido desvanecer e ·ta di­
ficultad por medio ele reglas mui claras, ilustradas con
repelidos 'jcmplos. Ln segunda parte de la obra se com­
pone de una nomenclatura abundante, de varios diálo­
gos i algunos modelos de traduccion en ambas lenguas.
Conclu)'e con una lista de mas de seiscientos verbos in­
gleses con las partículas que rijen, poniendo un ejemplo
para cada parfí ula. Jo hemos visto hasta ahora una
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gramática española-inglesa, que tru.le esta parte tan di­
fícil del idioma ingles con la extension i esmero con q'lO

se ye desempeñada en la elel señor rcullu. Por lo bn­

to, no podemos ménos ele recomendar al público ameri­
cano esta obrita, cu)'o método, claridad i conCÜ,il.ll b
hacen acreedora al aprecio ele los qne quieran c!et:icnr.·e
al estudio del idioma de un país, qne tiene ~ a tan !aH J'e­

laciones polílicas i mercantiles con el nuevo eontinC'al .)

CA.TECIS~IO DE HETÓIUG.\,

pon DON JOSÉ DE UlICULLU.

«El mél'ito i la dificultad de los libros de e::;l-a e.-;j) eie
no tanto consiste en la orijina1idad, cuanto ea el a 'iedo
de escojer, aprovechar i disponer los materiales. En esla
parte, se halla bastante bien desempeñado el Caleci ))lO

ele 1'etól'ica, cuyo autor se ha propuesto presentar en sus
breves pájinas la esencia de la Filo~oria ele la elocuencia

por Capmany, de los P¡'incipio de retól'ica por Sin­
chez Barbero, i de la Int1'oduccion a la elocuencw. C$­

pa. ñola por el padre Basilio Boggiero. Su juiciosa doci­
lidad a los preceptos de estos maestros, i el gusto en la
eleccion de abundantes ejemplos sacados de los mejores
autores españoles i de algunos extranjeros, hacen mui
recomendable este librito. Únicamente hemos notado i

senlido en cuanto a esto último, ver citado por modelo
un pasaje de Jerardo Lobo, cuyo nombre solo debe
mentarse cuando se trate de señalar los escritores vi­
tandos. Al hablar de los modos accidentales del esUlo,
se insinúan como por casualidad Jos que dependen del
mecanismo de la lengua; habria sido de desear que, tan
compendiosamente como los demas puntos, se hubiese
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tambien tratado éste, señalando las dotes peculiaees ele
la lengua castellana como órgano de la elocuencia. Tam­
bien hubiera sido bueno) i talvez mui del caso paea
completar el catecismo, haber dado cabida en los lugares
oportunos) o en un capítulo especial) a las indicaciones
de las mejores obras, piezas i trozos de ellas que los jó­
venes deben consultar 'e imitar de preferencia, no solo
en los principales jéneros, sino tambien en sus divisio­
nes i especies. Asimismo, hubiera sido mui conveniente,
en nuestro concepto) que, al traLar de las fuentes de la
elocuencia) se hubiesen comprendido (ademas de la filo­
sofía, la historia) i el estudio del corazon humano) la
relijion i la política u organizacion social, que en nues­
tros tiempos reclaman una atencion mui diversa de b.
que inspiraban en los antiguos) i que) consideradas bajo
este respecto, pueden prestar grandes auxilios para el
estudio i ejercicio de la elocuencia; i no hubiera estado
de mas el haber expuesto algunas reglas para el exámen
de lo bello i sublime en el sentido moral) i para formar
el gusto en materias literarias. Pero no pidamos dema­
siado de una vez, i contentémonos con decir que el Cate­
cismo de retórica es el tratado elemental mas compen­
dioso i rico en buenos ejemplos i preceptos que hasta
ahora hemos vbto en castellano) aun faltándole lo que
nosotros echamos de ménos) i que otros acaso no ten­
drán por tan necesario.»

ELEMENTOS DE PERSPECTIVA,

pon JUAN WELLS,

profesor de dibujo del colejio de Cristo en Lóndres,
traducidos por don José de Urcullu.

«Un cuaderno en cuarto mayor con siete láminas.
Esta obrita está dividida en doce capítulos, en los cuales
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se dan varias reglas mui sencillas para adlluirir fácil­
mente, i sin necesidad de otros estudios preliminnres,
los principios jenerales ele perspecliya.»

ELE:ymXTOS DE DI13UJO l'IATURAL,

traducidos dol ingles, por clon José de UI'CUI! l.

«En el capítulo primero, se dan reglas jenerales p:1ra.
aprender a dibujar; en el segundo, reglas parliculares
sumamente útiles; en el tercero, se habla. ele la líneas
preliminares; en el cuarto, de las facciones elel ro. 'tro
humano, i de los miembros del cuerpo separad~l11enle

con sus proporciones; en el quinto, elel rostro humano;
en el sexto, de las figuras de cuerp entero i 'us propor­
ciones; la luz i la sombra forman el asunto elel capítulo
séptimo; i en el octavo, que es el último, se dan las re­
gIas para dibujar el rop~je. Al fin del cuaderno, van doce
hermosas láminas que representan varias partes el el
cuerpo i del rostro por separado, una Eva, el Apolo elel
Vaticano, el Hércules Alastor, i una Ninfa. La parte
teórica ha sido sacada de obras compuestas por hábiles
profesores que han escrito sobre esta materia; las lámi­
nas son produccion de artistas ele mucho mérito. Cier­
tamente sería de desear, i utilísimo para la América., cIue
el señor Ackermann continuase publicando cuadernos
que traten del dibujo de paisaje, de flores, mariscos, etc.;
i otro en el cual se reuniesen los diversos jéneros de
grabados conocidos hasta ahora, particularmente el li­
tográfico, inventado por el aleman Seunefelder, cu-a
utilidad es superior a todo encarecimiento.»
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HECrtEACIO_ ES JEOl\IÉTRICAS

IlECHEACIONES ARQUITECTÓ:;ICAS-LA NUEVA MUÑECA,

traducidas por don José do UrcuIlu.

«Estas tres obritas, de las cuales las dos primeras V3.n
acompañadas de una cajita con figuras de madera achp­
tadas a los modelos grabados, i la tercera está adornada
de seis láminas, pertenecen a la clase de aquellos jugue­
tes con que suelen obsequiar a los niños los que conocen
la importancia de hacerles adquirir de un modo entre­
tenido los primeros rudimentos de la moral o de algunas
artes i ciencias. Todas tres estún ejecutadas con aquella
lijereza i pulcritud que es lo principal que debe procu­
rarse en e ·tas útiles chucherías.»

CUEXTOS DE DUEXDES 1 APARECIDOS

CO~IPUESTOS CO:; EL OllJETO EXPRESO DE DESTEHRAR LAS PREOCUPA­

CIONES VULGAHES DE APARICIONES.

ADORNADOS CON EIS ESTAMPAS ILUMINADAS.

Traducidos dol ingles por don José do Urcullu.

«A pesar del expreso designio que se nos dice i cre­
emos tionen estos cuentos; a pesar de que, al fin de cada
uno ele ellos, se refieren, demuestran i patentizan la8
caus3.S naturales, los medios i los ardidos que produje­
ron los estupendos sucesos que se refleren como cosas
del otro mundo, nos queda el recelo de que, cayendo en
manos de las personas aficionadas a le)'endas de este
jaez, el antídoto será ineficaz, o llegará tarde para neu­
tralizar el veneno. Aun precediendo al cuent.o la expli­
cacion del artificio con que está trazado, nos parece que
habria riesgo de que la imajinacion calent3.eliza de los
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que gustan de leer i oír tales consejas (que son los mé­
nos instruidos e idóneos p:lra nutrirse en historias mas
provechosas) recibiesen impresiones demasiado fuertes
e indelebles que aumentasen el mal en vez de remediar­
lo, como sucede al aprensivo que, a fuerza de tomar pó­
cimas, se estraga el estómago que tenia sano, o empeora
i hace incurable su dolencia. Cierto es que, no prece­
diendo la. explicacion, se mantiene con mas fuerza el
interes i suspension que asombran al cándido lector~

pero en esto cabalmente está el peligro i el )'erro de la
cura. Tampoco aconsejamos que se escriban insipideces,
cuales serian los tales cuentos si, a la primera entrada,
se nos d.ijese cómo ·i por qué no eran verdades; pero por
lo mismo somos de sentir que en estas materias no de­
be ejercitarse la inventiva como contraveneno, i sí el
fria e irresistible raciocinio para los que puedan usarlo;
i para los que nó, como los niños, un sumo cuidado en
los padres, ayos i maestros de que no se les vicie la ima­
jinacion desde la edad tierna. Los que no peligran por
ninguna de las maneras indicadas, pueden leer algunos
de estos cuentos, así como habian de pasar un rato en­
tretenido con los lances de alguna comedia de enredo
de las del antiguo teatro español (salvo el chiste i gra­
cejo del diálogo que no tienen los aparecidos), o alguna
novela de ocurrencias peregrinas i como buscadas a luz
de candil. Hecomiénclanse especialmenle por esta cir­
cunstancia en la coleccion de que hablamos, el cuento
del Manto Verde ele Venecia, i El ManUsc1'ito Catalan,
Padre en vida i testigo Cll muerte, este úllimo añadido i
compuesto orijinalmente por el traduc10r sobre lances
que se suponen ocurridos en España, o ideado sobre el
natural i curioso j llego de la vcntrilocucion.»

op(sc. 7·
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LECCIO:\'ES DE :'IIORAL, YIRTUD 1 UHDAXIDAD,

por don José de CrcuIlll.

(cEs uno de los libros mas recomendables para la ins­
truccion de los niños, i ele los mejor adaptados a la 00111­

prension i al gusto de los primeros años: brm-e, claro,
divertido, i con frecuencia adornado ele ejemplos i anéc­
dotas, cuyo atinado enlace empeña in 'ensiblemente la
arrcion de los jóvenes lectores a quiene ' parlicularmente
está destinado. En lo principal de la obra, ha seguido el
autor el plan del Tréso1' eles enfans, por Blanchard; pero
animando mas el diúlogo, danclo a algunos cUé\oclros un
colorido mas vivo i ri 'ueño, i añadiendo, suprimiendo o
modificando varios pa 'ajes, segun lo exijian las costum­
bres de los pueblos en cuya lengua eslá hecha la ver­
sion. Vemos con placer que en e 'ta parte ha mejorado
mucho la produccion france 'a; i no ('s lo que ménos se
recomiencla en la traduccion, o sea imitacion hecha por
el señor Urcullu, la naturalidad, el buen lenguaje Í cierta
uncion cariñosa del cliálogo que proporcionarán a su li­
brito el mérito raro en lo' de esta e pecie, de leerse sin
fastidio i ele releerse para saborear el O'usto de la primera
lectura. Acaso no sucederi.' otro tanto con algunos tro­
zos que ha puesto al fin c 1110 por via de apéndice, los
cuales, si bien cojidos con mucha oportunidad, se re-
'ienten mas del tono preceptivo, ,'¡onclo las interlocucio­
nes mas distantes i no tan bien hiladas. Esto se nota )ra
desde la parte tercera, que trata de la urbanidad, pero
e 'pecialmente de 'ele la tarde o conversacion XVII, pájina
168. Sin embargo, lo' excelente' uvi 'o' de lord Ches­
lerli l 1, la' pari.lbolas de ,aloman, la oda ele Thumas
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sobre los deberes de la sociedad, traducida en verso cas­
tellano, i el eximen de los medios que se deben emplear
en la. educacion segun se practican en un establecimien­
to pestaloziano de Sniza, deben considerarse como una
porcion de las mas importantes de e ta obrita, a lo mé­
nos en cuanto pueden servir como de texto clásico, ~'a

que no como de atractivo para mezclar la enseñanza con
el entretenimiento i la curiosidad, q le tanto pueden con
los ninos. Algunas fábulas, no\-as i pensamientos oriji­
nales del sel'íor Urcullu, aplicados con jni io, acreditan
que la empresa de apropiar estas lecciones a la. lengua
castellana i al gusto de las naciones que la hablan, no
se ha malogrado en sus manos.»

Don Andres Bello no perdió oportnnidad de estimular
en El Repertorio Americano la publicacion de las obras
científicas en la América E. pañ la, escribiendo en esa
revista sobre las pocas que aparecian, i que llegaban
a su . manos, como lo demuestea el ejemplo que paso a
citar:

PROGRA~fA DE {j.. CURSO DE JEO~lETRíA,

PRESENTADO A LA SOCIEDAD DE CtENC[AS FíS[CO-MATEMÁT[CAS
DE BUENOS AlHES,

por don Felipe Senillosa.

«. ada es de mejor agüero para el progreso de la. ilus·
tracian entre los americanos, que verlos desde sus pri­
meros ensayos tentar sendas poco trilladas e idear me­
joras aun en aquellos objetos que al parecer prestan ya
pocó campo al injenio, i no permiten aspirar a otro mé­
rito que al de mas o ménos habilidad en la redaccion.
A donde no se muestra este instinto de orijinalidad que
empieza 'a a centellear en el programa del señor Seni-
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llosa, no se puede decir que se han trasplantado verda­
deramente las .ciencias, ni que existen sino como los
vejetales exóticos en un herbario, privadas del princi­
pio de vida, sin el cual no pueden echar raíces, florecer,
ni dar fruto.

«Preceden a la obra una memoria del autor leída a
la Sociedad de ciencias físico-matemálicas de Buenos
Aires, en 8 de marzo de 1823, i el dictámen de una co­
mision de este cuerpo, de que sacaremos la siguiente
breve noticia:

((-Convencido (el autor) de que todos los principios de
la mecánica se hallan hoi sujetos a la jeometría i redu­
cidos a fórmulas jenorales, que no dejan otra cosa que
desear que la perfeccion de los procederes analíticos, se
decide por empezar a formar un curso de jeometría so­
bre un plan sencillo, natural i filosófico. Parto siempre
de los hechos, i éstos le ponen en la necesidad de resol­
ver problemas: los primer s medios que emplea son de­
ducidos de la inmediata inspeccion de los cuerpos, i las
verdades que sucesivamente descubre van mejorando
los medios de proceder. De este modo, a medida que
adelanta en el estudio de la extension, adelanta en los
procederes del cálculo. Éste, con sus aplicaciones, se hace
ménos abstracto. El que estuc ia va conociendo las ven­
tajas del idioma aljébrico sobre el idioma vulgar, por­
que siente la necesidad de cultivar el cálculo ántes de
fastidiarse de la aridez de este estudio, cuando se halla
separado de sus aplicaciones. Tal es la verdad de aquel
principio con que el célebre Condillac terminó el manus­
crito de su apreciada obra Langue des calculs: On
apprend d'orclinaire assez mal, lorsqu'on étudie avant
cl'avoir senti le besoin d'apprendre.-=-
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(lEl autor del programa se limita, por supuesto, a bos­
quejar la marcha del entendimiento en la indagacion de
las verdades jeométricas, lo que desempeña a nuestro
parecer con mucho injenio, siguiendo el hilo de la jene-

~.

racion de las ideas, aunque es de sentir que no se hu-
biese esmerado algo mas en la exaclitud i correccion del
lenguaje, que tanto hace resaltar la elegancia del proce­
der analítico.

«Quisiéramos dar a nuestros lecloros alguna idea de
los trabajos de la Sociedad Físico-matemática de Dllcnos
Aires; pero en el breve i apreciable tratado qlle ha su­
jerido las observaciones precedentes, es donde hemos
hallado el primer indicio de ellos, i aun la primera no­
ticia de la existencia de este cuerpo.»

Bello se complació especialmente en dar a conocer
con su benevolencia e imparcialidad características i ha·
bituales las produCCiones ele los raros injenios hispano­
americanos que empezaron por entónces a rendir culto
a las Musas.

Como pueden servir para estudiar los oríjcnes de
nuestra literatura en la época de la independencia, voi a
reproducir a continuacion los cortos artículos referentes
a esas obras que insertó en El Repertorio Ame1·icano.

VfRJ[NIA

'frajedia en cinco actos, compuesta por D. N. S.
Carácas, 1824.

«Este es uno de los primeros ensayos del injenio ame­
ricano en un jénero dificultosísimo, i en nuestro sentir
aventaja a los que le han precedido: el plan es regular;
1[1,5 escenas se suceden i encadenan oon arte, i no faltan
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bellas ideas, que resaltarian mas, si se hubiera pulido
el estilo.»

POESÍAS DE JOSÉ :\IARÍA HEREDIA.

Nueya YOI'k, IR:!;>.

«Producciones de un jóven habanero, en las cuales, a
vueltas ele algunos descuidos de lenguaje, se descubre
una fantasía vivaz i rica, un corazon afectuoso, i otras
eminentes cualidades poéticas. Destinamos a ellas un
artículo en el siguiente número.»)

ELEJfAS NACIOXALES PERUA~AS

por el doctor José Fernández Madl·id.
Cartajena de Colombia, 18'25.

(cEI doctor j1aclrid es hijo de Cundinamarca, 1 SlrvlO
el encargo de presidente del gobierno federal de Nlleva
Granada en una de las épocas mas calamitosas de la r ­
volucion. Há tiempo que cultiva con mui buen Rueeso
la poesía, i la obra ele que damos nolicia es de las me­
jores que hemos "isto su as.»

SIL.\.

Trajodi:¡ en cinco actos, representada en el teatl'Q de Méjico
el dia 1:2 de diciembre de 1 '25,

en cclebrid:ul del (lia del excelentísimo señor don Guad<illlpe Victoria,
presidente de los Estados Unidos l\~ejicanos.

ccEI traductor ele esta pieza es el señor Heredia, que
probablemente no tendria tiempo ele emplear en ella la
lima, porque ni en el estilo ni en la versificacion, nos
parece esta composicion igual a las mejores suyas. Hai,
sin embargo, pasajes en qüe se elescubre toda la abun­
dancia i l:l valentía de este admirable injenio, que, con
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un poco mas de estudio i correccion, competil'ia con los
mejores poetas de nuestros dias, de cualquier lengua i
nacion que sean.»

GUATIMOC

Trajedia en cinco acto~, por José Fernández :\Iadrid.
Pal'i~, 1827.

ltEl Guatimoc es el mejor de todos los ensayos que
hasta ahora se han hecho por americanos en uno de los
jéneros de composicion mas difíciles, i en que, clespllcs
de las tentativas de Huerta, Moratin, Cienfuégos, Quin­
tana i otros excelentes injenios, no hai todavía una so­
la pieza castellana que pueda llamarse clásica. El asunto
de ,la presente tiene el mél'ito de su celebridad histórica,
i del grande interes que el nombre solo del héroe basta
para inspirar a los americanos; pero bajo otros respectos
no lo juzgamos felizmente escojido. La contienda entre
los mejicanos i los españoles por la posesion de un teso­
ro no es bastante digna de la gravedad del coturno; i a
pesar del arte con que el poeta ha sabido realzar la im­
portancia del objeto que se disputa ligándole con la
salud del imperio, un montan de oro i plata es al fin un
ser inanimado que no puede hablar al corazon como,
por ejemplo, el hijo único que una madre tierna quiere
sustraer a la crueldad de un tirano, o como la madre
delincuente, pero llen'a ele remordimientos, que un hi­
jo respetuoso, instrumento involuntario de la venganza
celeste, inmola sobre la tumba de un padre. De aquí
resulta que el sacrificio de Guatimoc no aparezca sufi­
cientemente motivado, i que los españoles se nos pre­
senten animados de una pasion sórdiela, que los hace
aun mas despreciables que odiosos. Pero el respeto con
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que el señor :\fadl'iel ha h'atado la historia, i de que le
dispensaban hasla cierto punto las le~7es poéticas, no le
ha impedido exornar oportunamente la acciono La catás­
teofe de la imperial TenochULlan, i los afectos de padre
i e~poso que hermosean el carácler de Guatimoc, suavi­
zan el tinte jeneral del cuadro; i enlónces es cuanelo el
poela, dando sueltas a su vena naluralmente dulce i

liema, hace una impresion mas profunda en el alma. La
accion se ha conducido con mucho juicio; lo,' caractéres
(no obstante la opinion ele un cl'Ítico respetable en la
Revista Enciclopédica) nos parecen tan conformes con la
historia, como naturales i bien so~tenidos; i aunque el
GtUltimoc no está ni debió estar en la especie de estilo
en que mas sobresale el autor, hallamos en esta, como
en casi todas sus obras, una prenda sumamente reco­
mendable: un tono de naturalidad i verdacJ, sin esfuerzo,
sin énfasis afectacl<:l., sill trasportes violentos, sin estu­
diados adornos ele diccion. Verdad es que tampoco en
ésta deja de entregarse con demasiada confianza a la
facilidad de su injenio; 1301'0 nada es mas raro que el
acertar con aquel punto, pl'cciso que está a distancia
igual de la desnudez i d 1 [a."to, de la neglijencia i de la
presuncion; i i se ha de pecar por uno de estos dos
extremos, el buen gusto será siempre mas induljente con
el primero.

«El Guatimoc es mui superior a la A.tala (produccion
de la mism<:l. pluma que se ha representado, segun cree­
mos, en la Habana i en otras ciucJades ele América), i

posee en mucho mas alto gracia las cualidades necesarias
para hacer efecto en el teatro.»

Don Anclres Bello fué cn la cucslion de las relaciones
en~ec la iglc.'ia i el c~tnelo patronali 'la decidido.
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Su admir.1cion a las instituciones inglesas fortificó en
él su adhesion a esta doctrina.

Los artículos que van a leerse, publicados en El Repe1"
torio Ame1'icano, manifiestan 10 que pensaba acerca de
este punto.

VERDADERA IDEA DE LA SANTA SEDE

ESCRITA EN ITALIANO POR EL PRESBÍTERO DON PEDRO TAMBURINI
DE nREsCIA,

Profesor de la universidad imperial i real de Pavía, caballero de
la corona de hierro, miembro del instituto imperial i real

de las ciencias.
Traducida por D. N. Q. S. O., quien la dedica a los pueblos

libres de América con esta epÍ!;rafe: Statc, et nolite
itentm jugr¡ se¡'vilutis contineri.

S. Paul. ad Galat.

Esta obra puede hacer juego con la del Ensayo sobre
las libertades de la iglesia española. Ambas versan sobre
la misma materia, ambas presentan igual utilidad, pues
fijar la verdadera idea de la santa sede vale tanto como
ajustar sus derechos a lo lejítimo, i discenir lo usurpado
de lo bien adquirido, io abusivo de lo lícito, lo acomo­
daticio de lo fundamental e indispensable. Mas no por
eso se suplen una con otra estas dos producciones, ántcs
bien deben considerarse como complemento la una de
la otra, pues aquella, consultando la verdad de la historia
civil i r lijio!':ia de España, prueba con elra el estableci­
miento, la posesion i el uso de sus libertades eclesiisti­
casi i .sta, subiendo a las fuentes primitivas del catoli­
cismo, a la autoridad evanjélica, a la de la tradicion,
santos padres, concilios jenerales i práctioa universal,
da los fundamentos de donde deben proceder todas las
libertades de las diversas iglesias, i el derecho que tie-'
nen de establecerlas sin perjuicio de la unidad ortodoja.
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-- - - - -----------
Bajo etite l'e~pecto, la obra de Tamburini puede conside­
rar e como un excelente curso de derecho público ecle­
siá Lico unh'ersal, i su estudio como un antídoto contra
las pCl'IIicio as opiniones ultramontanas, que c n tanto
empeño se reproducen en estos tiempos a pesar de los
progt'e os de las luces, i como en de pecho elel terre­
no que les ha hecho perder la razon, alumbrada por
la crítica i por el verdadero espíritu relijioso. Como
el objeto del autor es presentar en conjunto una idea
exacta i cabal del papa i de la santa sede, entra expli­
cando la diferencia entre el obispo i su iglesia; hace
ver cómo i por quién debe ser repres~ntada una iglesia;
da a conocer debidamente el colejio de cardenales i de­
mas congregaciones romanas, analizando canónica e
históricamente su oríjen, competencia i antoridad de sus
decisiones. En todo lo cual ocupa la primera parte de la
obra. En la segunda, define los derclchos esenciales de la
santa sede, describe el primado de jurisdiccion redu­
ciéndolo a su carácter único de espil'itual i eclesiástico,
i dejando a la autoridad temporal de los gobiernos la
disciplina externa en sus respectivos territorios, distin­
gue en el papa los diferentes caractéres de príncipe tem­
poral, obispo de Roma, metropolitano de las dióce 'is su­
fragáneas, patriarca de mucha parle de Italia, i cabeza
ministerial visible i primado de In. Iglesia; asigna In. di­
versas atribuciones de cada uno de estos caractél'es, i
de su discernimiento saca íntegra la autoridad de los
obispos, que les pertenece por institucion divina, i que
deben ejercer con absoluta indepelldencia del papa, sin
nece idad de que éste los nombre ni confil'me. Por úl­
timo, sienta reglas mui juiciosas i necesarias para gl'a­
dual' la sumision debida a las decision'es docirinales del
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papn. como pl'imado, i desvanece la quimCl'a de la infali­
bilidad pontificia. La tradu ion eslá hecha. con destre­
za; i hai en ella la claridad i sencillez que se requieren
en escritos de este jénero) con una frase pura i casliza
de la lengua. castellana. l)

E~SAYO

SOnRE LAS LIDERTADES DE L.\ )(}LESIA ESPAÑOLA EN A~fDOS JI!U. DOS

ccEl ardiente celo, ardiente sin rayar en indiscreto,
que sobresale en esta obra. a fa.vor de la libeda€!. ameri­
cana) en cuanto pueda ser combatida i menoscabada por
el abuso de las doctrinas eclesiisticas i relijiosas, que
tan amenudo se ven convertidas en meras pretensiones
sacerdotales a beneficio de cierto.s individuos i jerar­
quías, la hace una de las ma útile para los que se de­
dican al estudio del derecho público eclesiistico, i de la
mayor importancia para los gobiernos libres de América,
cuya po. icion los llama a arreglar de un modo corres·
pondiente a su existencia polílica las relaciones oon la
corte de Roma. En ella, 'e procuran poner en el punto
debido de olaridad) i sin vulnerar, inteR bien afianzando
los fueros de la relijion católica, los límites de la autori­
dad pontificia en su oontacto con la temporal de los go­
biernos independientes) i se deslindan los cotos de la
pote tad espiritual de los pastores i ministros de la igle­
sia de Jesucristo) dejándolos en la plenitud de sus lejiti­
mas facuItades, i sal~ando las de los supremos jefes de
los pueblos. Despues de una breve introduccion) escrita
con el mismo garbo ele estilo que luce en toda la obra) i
en la cual se explica lo que elebe entenderse por liberta­
des eclesiásticas, o el modo ele conservarlas) la. íntima
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conexion en que e",tán con hu:! civiles i polílicas i con el
evanjelio, los alarlues que en toda la cristiandad han
sllfl'ido de las ambiciones curialí::;ticas, i los riesgos que
amenazan a las de los nuevos estados de América, entra
el autol' en m::tteeia, dividiend su trabajo en dos parles
princip::l.1es: 1'elacione' del pontífice romano con la iglesia
ele España i sus ministro; relaciones de la autoridad

civil de E. paña con el 1'omano ]JOnlí(ice, con la iglesia i
con sus núnislros. En la primera, establece los deeechos
del papa, de los obispos i demas prelados, i aclara lo mas
jenuino de la doctl'ina i práctica relativa a la eleccion,
confirmacion, consagracion, traslaciones, juramento i
facultades; i destina, una seccion particular a la materia
imporlantí ima de los concilios, fijando todos los puntos
mas esencialos relativos a su convocacion, 1 jitimidad,
competencia i autoridad. En la segunda parte, se espla­
nan los principios en que e funda la tolerancia relijiosa,
su conformidad con el espíritu del cristianismo, su ob­
servancia en los dominios españoles, los inmensos males
que de quebrantarla se han seguido; se vindican los de­
rechos de la potestad soberana de España i su interven­
cíon en la designacion de diócesis, en la disciplina exter­
n::t, en los concilios, en la inmunidad eclesiástica de
bienes i persona, en las rentas, diezmos, patronatos,
recursos de fuerza, jurisdiccion, ejercicio del culto, im­
pedimentos matrimoniales, prohibicion de libros, cen­
suras, casos ele cisma, abusos de preelicacion, milagros
i usos relijiosos que tienen enlace con las medidas eco­
nómicas. Finalmente, se examinan las relaciones del
papa con la autoridad temporal de España, especial­
mente en c.uanto a bulas i legados pontificios, acabando
por caracterizar los concordat05 como unas transaccio-
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nes, en las cuales deben proceder los gobiernos con la
mayor circunspeccion, como que son pactos fundados
sobre la idea errónea de unos pt'ivilejios conc0diclos por
los papas a los reyes, i las negociaciones mas peligrosas
para las libertades. El autor concluye deduciendo, de las
irrefragables pruebas de autoridad i raciocinio presen­
tadas en su tratado, que la corte de Roma solo ceele a
los impulsos de la enerjía i firmeza de la autoridad tem­
poral en sostener sus derechos. Esto es mui cierto, pero
tambien debe tenerse presente que esa enerj fa i firmeza
se forman iapoyan con la opinion nacional; i que miéntras
ésta no se halle bastante preparada por la ilustracion, es
prudente no confundir la fuerza de Jos principios con la
del voto jeneral, i reconocer que no se puede suplir ésta
con aquella en materias de reforma.»

ELÜIE., CRÍTICO

DE LOS DISCURSOS SOBRE UNA CO:'<STITUCION nELIJIOSA C01'iSIDERAOA

COMO PARTE DE LA CIVIL

Su autor el doctor don Gregario Fúnes, dcan de la A:mta iglesia
catedl'al do Córdoba en las provincias dol Sud Am6rica.

Buenos Aires, 182::>.

«El celo de este respetable eclesiástico, conocido por
otras producciones que enriquecen la literalura ameri­
cana, proporciona para los aficionados a la controversia
relijiosa abundante materia en que ejercitar útilmente su
aplicacion, estudiando esta obra dirijida a impugnar
otros opúsculos, que han merecido variamente los enco­
mios i la censura de personas mui católicas e ilustradas.
No s~ puede negar que el doctor Fúnes posee en grado
eminente estas dos cualidades) i que apo)Tado en ellas,
derrama nueva luz sobre las cuestiones mas in1cresantes
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para la sociedad civil en puntos de relijion. Estamos
mui léjos de creernos competentes para fallar entre la
eliverjencia de opiniones sostenidas por tan sabios con­
tend~entes: non nostrum tantas eomponm'e lites; pero sin
faltar al respeto que uno i otro nos inspiran, nos atreve­
mos a emitir nuestro dictámen ele que, en lo sustancial,
a lo ménos en cuanto mas directamente importa a los
intereses te'mporales, hai bastante conformidad respecto
al resultado a que se 'viene a parar; i nos felicitamos,
por ejemplo; de que el doctor Fúnes profese acerca del
primado, de la autoridad del metropolitano, de las fa­
cultades episcopales, ele la tolerancia, i de la reforma de
abusos i usurpaciones, doctrinas mui bien avenidas con
el catolicismo mas puro, i con las necesidades político­
espirituales de las nuevas repúblicas americanas. Por lo
mismo, es tanto mas sensible el ver que este docto im­
pugnador del proyecto de'una constitucion relijiosa i de
su editor i apolojista, los trate con cierta dureza, en
nuestro dictámen, no merecida por aquellos, i que des­
dice de la ilustracion i filosofía que sobresalen en la im­
pugnacion. Pero su autor nos dice a la pájina 94: «Por
lo que respecta a la iglesia, ella debe ser tan intolerante
como tolerante el estado.)) Esta proposicion que encierra
una verdad mui profunda, por mas que a primera vista
presente la apariencia de una paradoja, es un rasgo que
pinta i disculpa el jenio de otros muchos escritores sa­
bios i humanos como el doctor Fúnes, que se creen tan
obligados a no ahorrarse en palabras de anatema i santa
indignacion contra los que ellos creen extraviados, como
a detestar cordialmente la persecucion relijiosa. Noso­
tros, léjos de desestimar los Discursos sobre una eonsti­
tueion relijiosa en vista del Exámen Crítico que de ellos
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hace el ilustrado dean de Córdoba cld Tucuman, somos
de sentir que estas dos producciones pneden servir la
una a la otra como de comentario mui provechoso a la
verdad ortodoja i a los intereses temporale. ele lns pue­
blos i de los gobiernos; i que el Exárl1.cn Critico es tanto
mas recomendable, cuanto que, e tanda escrito con un
e 'píritu de deferencia mas decidida a favor de las pre­
rrogativas del romano pontífice, se leel'á. oon ménos des­
confianza í hará mas efecto en los ánimos excesimmente
timoratos, si bien por otra parte nos parece que en al­
gunos puntos sus argumentos contra los Discursos son
demasiado débiles para los verdaderamente despreocu­
pados, en la acepcion mas razonable de esla palabra,
aunque en todos hai gean copia de erudicion i buena
doctl'i na.» .

DICTÁME~ SOBRH LA F.tGULTA.D DE DI3PEXSAR

EN EL IMPEDIMENTO PARA EL MAl'RDIONIO, DE LA DIVERSIDAD DERELIJIO:'!.

Firmado por don Eusebio Agiiero.
Buenofl Air'cs, 1826.

«El intentado matrimonio entre una católica de aque­
lla república i un protestante súbdito de S. M. B. ha
dado lugar a esta consulta, en la cual se decide a favor
de la tolerancia una cuestion en que pueden rozar mui
de cerca los, intereses de los nuevos estados todos de
América. El que suscribe el dictámen funda su opinion
en pocas líneas i con mucha abundancia de erudicion i
juiciosas reflexiones, haciendo ver el qué manera ha
modificado la iglesia en todos tiempos el principio im­
peditivo de los matrimonios de católicos con personas
de otra relijion, egun las divers::\s circunstancias de la
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índole de las leyes civiles i políticas del país donde se
entabla la solicitud de dispensa, de las necesidades de la
sociedad en cuanto a poblacion i demas intereses tem­
porales, i del jenio i carácter de la secta relijiosa profe­
sada por el individuo disidente de la católica. En que
este impedimento no es de derecho divino, sino eclesiás­
tico, i por consiguiente susceptible de dispensa, convie­
nen, tanto los cánones de la antigua iglesia española,
como las leyes de la monarquía i los intérpretes i glosa­
dores de éstas. Los concilios nacionales prohibieron, sí,
repetidas veces semejantes matrimonios, pero los con­
traídos no se declaraban nulos, sino sujetos a penitencia,
aun celebrándose con judíos i mahometanos. El autor
del dictámen, reconociendo i explanando este principio
con profundo juicio i respetuoso miramiento a la reli·
jion, lo aplica al estado actual de la sociedad civil de la
República Arjentina, así en el fondo de la cuestion, como
en cuanto a la autoridad eclesiástica a quien pertenece la
dispensacion, i que con razones mui poderosas demues­
tra ser la episcopal, por lo ejecutiva que es, dice, la ne­
cesidad de que los ordinarios de las diócesis invistan to­
das aquellas facultades que el tiempo i las circunstancias
han hecho preCisas para el mantenimiento del órden i re·
medio de las necesidades en las respectivas iglesias.»

VI

Don Andees Bello, contratado por el gobierno de Chi­
le para desempeñar un empleo en uno de los ministerios
de estado, llegó a Valparaíso el 25 de junio de 1829 en
el bergantin ingles Grecian.

Su presencia pasó desde luego desapercibida.
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El p:1Ís se hallaba envuelto en bs mas violentas con­
mociones civiles.

Observando lo que sucedía, Bello llegó a lemer que
su resolucion de venir a establecerse en una república
despedazada por la.s disensiones intestinas, hubiera sido.
desacertada.

A pesar de la repugnancia característica que experi­
mentaba para injeriri:Je en luchas de esla esp cle, se vió
él mismo comprometido on una controversia literaria
con el eminente escritor espaü~)l don José Joaquin de
Mora, controversia que tenia algo de polílicil.

Sin embargo, e:::;ta fuó la única inlervcncion que Bello
tuvo en las contiendas domósticas de su nuova p:ll¡'ia.

Proscindiendo por comploto de las cue;,;tiones tumul­
tuosas quo ajilaban al e.,;bdo principiante, 'o dedicó
exclusivamente al de empefío de su c3.rgo en la. 3.dminis­
t1'acion, a la enseií:1llz3. do los jÓ\'enes i al cultivo de la"
letras i de las ciencias.

Merced a lal dlscrecion, empezó luego a aclqui1'il', a lo
mónos enlre muchos, la. reputacion de inlelijenle i elo
docto que merecia por sus avenl ajad3.s doles intelectu:l.­
les, i por sus vastos i variados conocimientos.

IbcífL poco 1113.8 de un aüo que Bello residia on Cllile,
cU:1ndo el gobierno concibió la exculente idc:1 de [undal'
un periódico serio que sÍl'viese a la i1ustr:lcion jeneral
del país, mas bien que a los intereses i a las prelensiones
de un partido.

Ese periódico ruó El A1'aucano, cuyo primer número
salió a luz el 17 do setiembre de 1830, i qu continuó
apareciendo cacIa semana por un largo período de tiem­
po hasta casi enterar modio siglo de existencia.

Don Anclres DelIa redactó el prospecto, que voi a 1'e-
Ol'rRG. Q *
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producir, no solo porque contiene el plan de una publi­
cacion a que nuestro autor cooperó activamente por cer­
ca de veinte años, sino tambien porque explana ideas
mui sensatas i elevadas, las cuales no han perdido de
ningun modo su oportunidad.

lIé aquí el artículo a que aludo..

ADVERTENCIA

«Al ofrecer al público este periódico, los editore's se
consideran obligados a darle una idea anticipada de la
clase de trabajos que piensan emprender, para eyitar el
que se formen juicios, no solo inexactos, sino. tambien
co.ntrarios al objeto que se proponen. No se crea que van
a engolfarse en ese borrascoso mar de debates orijina­
dos por el choque de intereses diversos, ni a ocupar la
atencion de los lectores con cuestiones promovidas pOli
el espíritu de disension. Plumas hai consagradas a re­
futarlas; i despues de infructuosas fatigas, no podrán
conseguir un convencimiento completo i jeneral, i solo
presentarán por final resultado un testimonio inequ!vocO
de que el uso de la imprenta goza en Chile de la mas
absoluta libertad. El plan de El Araucano no eslá limitado
a tan pcquefío cír0ulo, que al cabo de algunas pájinas
se yea precisado a recurrir al silencio, o a llenar papel
con enfadosas repeticiones. Los intereses internos de la
república i sus relaciones con el resto d~ la tierra civi­
lizada, ofrecen un depósito tan inagolable como ame­
no de preciosos materiales con que agradar e instruir
a los verdaderos amantes de la ilustracion, sin fomen­
tar rencores, ni dar pábulo a esas pasiones lastimosas
que se alimentan con las discordias, con las animosida-
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des, con la burla del hombre i con la ofen a del ciuda­
dano.

«La administt'acion sola de los negocios PLl bEcas pI' .
senta en los diferentes ramos que abraza, una multitud
de materias importantísimas con que ocupar dignamen­
te un periódico semanal, proponiendo planes de reforma
de las instituciones actuales, e indicando el o. ·tableci­
miento de otras nuevas que exijen con imperio 1comer·
cio, la agricultura, las artes i la minería; la' ciencia.',
la educacion, las costumbres,' i el progre'o rápido i

continuo de las luces.
ceLas noticias de la situacion polinca de las naci"'\ne~ de

Europa i América aumentan las elelicias de la vicia social,
ofreciendo al negociante instruido elatos para. clirijir su"
especulaciones, proporcionando al hombre de estado
nociones ele que aprovecharse, i facilitando a los ciuda­
danos ele un país el. conocimien . de los suce'o ma..'
importantes que ocurren a lo léjos. Hace algun tiempo
que los chilenos están privados de estas ventaja'; por-

-que los perióelicos se han limitaelo a las ocurrencias el 1
interior, i el que mas se ltreve a dar un paso fuera del
territorio, apénas llega a los confines ele la vecindad.
Segun la escasez ele noticias extranjeras, parece que Chi·
le hubiese cortado sus relaciones con los dema pueblos
del orbe, i que se hubiera circunscrito exclusivamente a
los negocios ele su pequeño recinto.

ce Las ciencias i las artes avanzan todos lo dia' en la
carrera de sus progresos, Frecuentemente se publican
obras que ensanchan los conocimientos del sabio, i que
ofrecen reglas a los aplicados para instruiese con pro­
vecho; se dan a luz invencio~cs, (IUC, ahorranelD brazos i
multiplicando fuerzas, pl'OmUeyen i facilitan latí trabajo'
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de la industria; i cuando estas noticias no puedan apro­
vecharse en el todo, servirán al mónos de un pasatiempo
agradable i de adorno a la educacion.

«Chile mismo rs de~conocido cel extranjrro, porque las
relaciones particulares que se le tJ'asmiten sobre cues­
tiones puramente localen i momentáneas, no dan una
idea cabal de su ycrdadero estado. Cualquiera que haya
formado juicio do la situacion de la rrpública por los
impresos que se han puLlicado de cierlo tiempo al pre­
sente, se veria precisado a reformarlo, si ob 'ervara -el
país de cerca.

«Por estas indicaciones, se conocerá que el objeto de
El A1'aucano es comunicar a Chile toda cla..e de no licias
importan les que pueda adc.íuirir de las demas naciones,
i presentar a ósa::; los datos por donde puedan juzgar
del estado de nuo. ·tra política, moralidad, in ..truccion i
adelantamientos en todos los ramos. Se copiarán los
documentos oficiales mas imporl.:1.n1es para dar seguri­
dad a Ias·relncionc.:;; i l~n.1 orillc:1- yoeaz i severa, pero sill
1l10rcbcidad, an:tliZ'll'5, tod.',::; las' proYid ncias adminis­
trativas que no sean ajust:1das a los principios i a la jus­
ticia.

«Los editores prometon no entrar jamas en esas COIl­

troversias ele partido, como algunos las califican, -ni
admitir comunicados sobre personalidades, sean de la
clase que [ueren. Sus p~tjina::3 se franque:trán solo a re­
mitidos sobre punlos cientílko::l () cualo'quiera otro ele
utilidad jeneraI. Sin embargo, pueden verse preci ado
algltna vez a sosloncr proviell ocias dol g-obierno, o acle­
fender su comportacion; i lo previenen para que en nin­
gun tiempo so les tache ele inconsecuenles.»

Don AncIres Bello realizó cumplida i saH: facloria-
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mente, en el e 'pacio ele C<.'\Si veinte años que tUYO a su
c[\,rgo la redaccion de El ATélucano, los nobles i eleva­
dos propó 'itas que se expresan en el articulo prcin-
·erto.

E,.;te periódico, cuya publicacion honraria a cualquier[\,
de los pueblos mas adebnlados, se dislingue) no solo
pl)l' lo moderado i lo comedido de su forma, sino lam­
bien por lo interesanle i lo variado de sus asuntos.

Bello, anheloso de com~atir la indiferencia con que
se recibian las producciones literari::t·, se afan::tba por
llamar la atencion sobre las que llegaban a nuestro paí "
i mui en especial obre las pocas que por aquel tiempo
::;e (b,b[\,1l ::t lu7. entr nosotros.

Voi a reproducir aquí por via do ejell1illo, i para faci­
1i l;lr su lectura, algll no de los varios artículos de corta
C'xtension que escribió con este objeto, los cuales no
<tparecen ni en el cuerpo de ste volúmen, ni en los an­
(ceiores.

Habiendo don VenLura !\1:lrin impreso el aiío de L83!.l:
el primer tomo de la obra titulada Elenwnlos ele la (Llo­

afía clel espíritu hum.ano, Bello se apresuró a aplaudir
este acontecimiento literario en El ATaucano fecha 12 ele
diciembre.

cclIemos dado noticia ele la obm jeográfica de !\lr. De­
n::tix, que por la idea que nos han hecho formar de ella
Jos periódicos franceses, nos parece seria de la mayor
utilidad en este país para el uso ele los establecimientos
de educacion, traduciéndose el texto i los cuadros, que
tienen la ventaja ele ser sumamente comprensivos) i de
estar reducidos a la mas bre:'e cxtension posible. En
algunos ramos de enseñanza, es preciso confesar que los
métodos de nuestros establecimientos son anticuados, i
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no producen toda la utilidad que debieran. E' J'a tiempo
de que volvamos los ojos a lo que se adelanta en otras
parte , i de que n.os apropiemos, en cuanto sea posible,
la inmen 'as adquisiciones que hace cada dia la activi­
dad inteleciual de las naciones europeas.

«En medio de este inevitable atraso, nos 8 saíisfac­
torio ob qr\'ar las mejora. í proO'resos que recibe bajo
oLros re!::ipectos la educacion; i cuancl estos adelanta­
mientos $0 deben a nuestros propios esfuerzos, hallamo
un motivo mas de aLisfaccion i de justo orgullo. La
filosofía challa cn esLo caso. La obra elemenlal que
acaba de publicar el profesor del Instiluto don Ventura
:\1arin, nos ha pare,cido una produccion' que se eleva
mucha. sobre el nivel jeneral de nuestra actual cultura
lileraria. Se ve en ella un conocimiento profundo, no de
un sistema particular, sino de todas las secta.', de todas
}¡)!::i opiniones, ¡ue dividen ahora el mundo filosófico:
campo todavía de ajitaciones ! contiendas, en que se dis­
putan aun los principios fundamentales, se suceden teo­
rías a teorías, lo que !lOi hrilla con 01 esplendor de la
novedad í del triunfo se huella mañana,. i se camina
continuamente por entre ruinas i escombros.

«El señor Marin nos ha parecido elejir en jenerallos
senderos mas seguros i ménos expuestos a incon\ enien­
tes; i uno de los caractéres que hacen mas e::iLimable su
obra es la fuerza i el tono de conviccion con que en ella
se inculcan los grandes principias tutelares de la relijion
i la moral.

«Por ahora no nos es posible contraernos a dar una anito
lisi.· de e ta inter sante produccion; pero nos proponemo
hacerlo ma. adelante, i aun puede ser que nos atrevamo'
a discutir una que aIra el las opiniones elel autor.»
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Tan pl anta como Mal'Ín publicó el año de 1835 el se­
gurido tomo ele su obL'a, BelIo lo anunció en El Araucano

fecha 9 de octubre de ese año, en la forma que va a
leer::le.

F,LE~rR\'TOS DE LA FfLOSOFÍA DEL ESPÍRITU HU?liANO,

EscnITOS pon VJ.¡NTUI\A MAI\lN, PARA EL USO DE LOS ALUMNOS DEL

INSTITUTO NACIONAL DE CIIIl,U.

«(Don Ventul'a l\farin, profesor de mosofía del Insti­
luto racional, ha publicado el segundo tomo de su cur­
so, que comprende la teoría de los sentimientos morales,
o 'ea la parte de la filosofía que se ha conocido COl11nn­
mente con el título de .'.Joral o Ética. Con rCBpecto a
o::;llt seccion, no.' bastará reproducir el juicio que inles
hicimos aceL'ca de las tees primeeas; i si en ella no se
eleva tanto el autor, ni desentraña teorías tan nue\'as i
profundas, acaso por e. 'o J1'Íismo se ha hecho mas acce­
sible a el aIcarice de la edad en que suele cultivarse esta
ciencia.

«Lo que pal'a nosotros hace particularmente (),precia­
bIes los trabajo. de este il ustrado profesor, que ha pues­
to en Chile el estudio ele la filosofía al nivel de Europa,
e:~ la union amigable i estrecha que en ellos se advierte
constUlftemente de la liberalielad ele principios con el
respeto relijioso a las grandes verelades que sirven de
fundamento al órelen social, i que, estimulando el desa­
!Tollo de todas las facultades del espíritu humano, rec­
tifican al mismo tiempo su ejercicio i ennoblecen sus
aspiraciones. »

La' dos mencionadas no fueron las únicas veces qu
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nellu habló del profesor Marin.pn los prim ros tiempos
ele L'l i\)'OUCe1no.

El i."tiio de 1836, l11urió don Juan R~aiía, sobre quien
don Andres Bello eS(jl'ibió b..,; siguienle' líneas en el
número de dicho periódico corre"pondienle al G de
l11a)'o.

«El doclor don Jll:l,11 Eg~fí<1. fallociú en esla ciud::t<.l el
yiérnes 20 ele a.hril :l, 1a.3 :::ielc dc lJ. noche.

«L~ muerle elel ~(~ií()r g":tiia. ha pl'OdllCido una impre­
sion j, neral ele ;,cntimianto. La p::llri<1. 1l0r<1. ('n él uno de
SUd primero.' i 111:1:3 e.~fOl'Z:l,( laG C1.mpl'Onf's. L<1. memoria
de :l,(Iuella voz elocuenle IIu0 sosluvo ~I)n tan!::\' dignic.bcl
i con,JancÍa su.' cIcrochos en bs :ls<1.m~¡kas 1 jisblivas,
i en 10,_ consejos d 1 gobiernoj de lo ([lle hizo por ella.
como hombre público i como hom! re priva.eloj de sns
pa.decimiento en e;:;ta C~Ll. a ""lorio~'a' d 1 conjunto de
talentos i pI' .nd:ls cslin1:'eb!es que lü hacian el primer
ornamento del foro, el .consultor ílu. lrado, C'1 hiencchor
liberal i OnCiOBO, el amigo de b hUI11:lnitlad desvalicb;
seri car:l a los chilenos, miénlras lo sean b librrt::tcI, la
virtud i bs ] ,tras.

«Los que tu"ieron el honor de tr::ttarle el. cerca echa­
rin ménos brgo tirmpo :lquclla com]lin:lcion poco 00­

mun de llaneza, de mocIesla indf'p nelenci:1, ido ur )anidael;
'aquel fondo do lucrs, ele noticiad .'eloctas i ":lriadas, de
amenidad i buen gusto, qne ha.cia.n lan instructiva. i
agradable su convcrBacion.

«El rector i profesores del Ins[i( uto yan a rendir un ho­
mena.je de re, 'pelo a la memoria del, 'r.iior Egaña el do­
mingo 15 elel corriente a bs cuatro i media ele la tarde
en la ca.pilb clel Instituto. Esle pCI1f:amicnto nos parece
dign de. el' imitaclo por o(m' corporaciones, i en cspe-
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cial por el colejio ue ahogados. TCllcmos enlcnflic10 que
el p'()bierno, reunid::t., que se::tn h~ C~"~ljal'a " Ir' pl'esen­
ÜWc), un proyech) de dccreLo, para que, a nombre de la
patria i c' 11 arreglo al al'lícu)o 37 d la conf'titucion,
cluO da exc1ui\'amonto al con"r :-,;') 11. fa ullad de ckcrc­
tal' hO!lOr('d fún brc::l, cumplan con (','le deber de gratitud
pública a los ser 'icios del illl~tro (1n'1do.»

El.1rrmc.1no d 20 el--l mismo mc; conti{'ne la nolicia
quc va a lecr3e Robre un c111ji fún 0 j)re (b don Juan Ega­
ita pronunciado por el()J1 Venl ul'a 11::lrill.

ccEl dominGO 15 elcl corrienLo, a 1:"1,,,; cu::ttro i meelia ele
la tal' lo, d profesor clan Venturn. ~brin pronunció en
la capilla del Institut Nacion::tl la anunciada oracion
fúnebre en honor del doctor don Juan Egafia, a pref:en­
cia de un numcroso i lucido auditorio. La materia del
discurso se rozab::t demasiado con la política de los par­
tidos para que pudi8se a!YrJ,cbr a todos. La parte orato­
ria ha sido jeneralm nte aplaudida.»

El presbítero cspaüol clan l"r::tncidco Puente, que ejer­
ció por muchos afias en Chile con brillo el profc orado,
public' el de 1835, un texto, 0)1re el cual Bello elió el
siguiente juicio en El Amucano ele 9 d ochibre.

DE LA pnOl'OSICIO:.\', sus Cú)IPLE:\IEXTOS 1 OnTOGRAFÍA

ODlU BSCIUTA POR EL LICENCIADO 1 LECTOR EN 'l'EOLOJÍA, CANÓNIGO

SUPERNUMERARIO, DON FHANCISCO PUE TE.

ceLa parte de esto opúsculo, relaliva a la proposicion,
presenta una análisis sumamente c1::tra i metódica de
ella; i nos ha pare0irlo mui a prop6sito para dar a los
niños un conocimiento cabal del mecanismo ele la len­
gua, hacienclo mas claras i precisas las nociones que
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jeneralmenLe se tienen de la naturalóza i oficios de las
diferentes clases ele palabras.

((A primera vista creerán algunos que en esta análisis
de la proposicion se trata. de menudencias insignifican­
tes, o solo dignas de ocupa.r la. atencion de los niños; mas
ella es en realidad el verdadero fundamento de una gra­
mática racional i filosófica. Ni se limita su utilidad al
conocimiento de las lenguas; porque, en virtud de la es­
trecha relacion que tiene el lenguaje con el pensamiento,
lo que se llama análisis gramatical es un ejercicio lójico,
que pone a descubierto la 'conexion i dependencia mutua
de las ideas expresadas en el razonamiento; es el arte
de comprender lo que se lee i de expresar con claridad
i exactitud lo que se piensa, en cuanto ello depende de
la coordinacion de las voces i cláusulasj es una clave
necesaria para fijar el verdadero valor e interpretacion
de los documentos escritos. El juez que falla sobre la
verdadera intelijencia de una lei, o de las cláusulas de
un testamento o contrato, tiene que funda.r muchas ve­
ces su decision en las reglas de la análisis gramatical, i
no faltan ejemplos de controversias internacionales de
mucha importancia, que no ruedan sobre otra cosa."

((Miramos, pues, esta análisis como una parte princi­
parísima de la gramática, i de tanto mayor trascenden­
cia, cuanto sus principios son de una aplicacion jeneral a
todas las lenguas. Desearíamos que en la enseñanza del
idioma patrio se la diese toda la atencion que merece.
-----------------------------

" La sentencia arbitral del emperador de Rusia sobre la intelijen­
cia del artículo primero del tratado de Gante entre la Gran B¡'etaña i
los Estaelos Unidos ele América, es una pura análisis gramatical en
que_se determina la extensfon que debe darse a la fuerza modificativa
de un omplemento i Ilna P1'oposicion incidente. (Nota de Bello.)
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En el opúsculo del seiior canónigl) PuenlC') la maleri::l.
C, '[ú, cxpuest::l. wn mucha c neL ion i pcrspiclI idad.

((La segunda. pa,rte do este 'opúsculo es relativ::l. a. la
ortografía. El autor, adoptando el principio de 'iniplifl­
Ca.l' la. escritUl'a. en cuanto se::l. posible) de manera que­
cada leb'a sea el signo de un ola i deterlllinado sonido,
i de que cada anido sea con ·t::l.ntemente r pre 'entado
pOl' una misma letra,-ha introducido innovaciones que
a muchos pa.reccrán atrevida ; pero en realidad no ha
h"cho lllas que antícipa.r el término a que se encaminan
las reformas de la Real Academia Espaiiola. Algunas de
ella.s, que parecen hoi novedade3, no hacen mas que res­
[ablecer práclicas que en otro tiempo eran harto comu­
1\es. Escribir con z lo que solemos hoi oon c, i sustituir
la. i latina a la 1) griega, iempre que ésta haoe oucio de
vocal, son cosa' que vemos en mil ediciones e pañolas,
an teriores al establecimiento de la Academia.

(( Pero una de las partes que nos parece mejor desem­
peñada en el lratadito del señor Puente, es la relativa a
la puntuacion. Sus reglas tienen, oomo deben, conexion
estrecha con los principios de la análisis gramatical, i
no dudamos decir que han aclarado i mejorado la mate­
ria. De 'pues de tanto como se ha escrito sobre ella, aun'
habia bastante vaguedad e incertidumbre en el uso de
aquellos sjgnos que están destinados a manifestar la de·
pendencia i coordinacion de las cláusula'j i no es extra­
ño que así fuese, porque la resolucion de las dudas que
pueden ofrecerse en e te punto, pende a veces de rela­
ciones lójicas mui delicadas. Nadie acierta a puntuar
bien lo que escribe, sino el que concibe oon claridad la
subordinacion recíproca ele todas las fras s que compo­
nen el períoelo; i tcelos sa.ben cIue no h::l.i cosa que o!';cu-
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rezca mas el sentido de lo escrito, que una puntuacion
defectuosa. ¡Cuántos pasajes enigmáticos que fatir'aron
mucho tiempo a los comentadore', se han correjic1o [eli·
císimamente i presentan un sentido claro i natural con
solo quitar, poner o pasar de un lugar a otro una coma!
¡De qué pequeueces depende a veces la intelijencia de
un texto sagrado, de una lei, do una escritura pública o
privada!

ccEchamos ménos en el tr::ttac1ito ortográfico del señor
Puente, las reglas de la acentuQcion escrita, asunto que,
aunque no de tanta importa ncia como los precedentes,
no deja de conducir mucho a la uniformidad i estabili­
dad de la pronunciacion, i a purgarla de vulgaridades i
corruptelas. A nosotros nos parece bastante cómoda i
sencilla la acentuacion de la Academia Española, pero
talvez pudiera simplificarse i mejorarse en algunas co­
sas.»

Para manifestar el interes con que Bello estudiaba los
diversos ramos del saber humano en una nacion i en
una época aun mui poco ilustradas, creo curioso hacer
notar quo, en el mismo númoro de El Araucano en que
insertó las noticias de las obras de Marin i de Puente a
que ántes he aludido, daba a luz el siguiente artículo de
un jénero mui diverso.

HUESOS FÓSILES DE TALCA

celIa llegado a Santiago, i se depositará con los otros
objetos destinados a formar el gabinete de historia na·
tural, una de las muelas enormes encontradas reciente·
mente eI\ Talca. Sería de desear que el gobierno se em·
peñase en la adquisicion de las otras i de los demas
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restos que puedan descubrirse elel cuadrúpedo colosal a
quien pertenecieron estos despojos. Talvez existen en
la misma localidad algunas otras reliquias curiosas de
vivientes que ocupaban ántes la herra, i cuyas especies
han desaparecido.

«Nos inclinamos a creer que la muela de que se trata
pertenecía a uno de los animales fó 'iles a que se ha dado
el nombre de mastodontes, los cuales, segun euvier, te­
nian piés de cinco dedos carLos, como los elefantes, una
nariz prolongada. en forma Je trompa, i la manelíbula
superior armacla iguAlmenle de dos largnísimos colmi­
llos. La diferencia principal entre o~ ekfanto i el l11asto­
don('e consisto en que las lI1ue];:¡s del primero presentan
Ulla corona plana a su salida de la eada, i torminan en
una superficie. eñalada con numerosas zonas de esmalte
paralelas entr sí, i las del SC]tll1elo tenian la corona
erizada de gruesas puntas cónicas, que se gastaban
con la edad, i al fin venian a parar eil unas prominencias
circulares mas o méno ::tnchas. La corona ele la muela
que hemos visto preseil1 él. e~ta apal'iencia.

«Las osamenLa de los mastodontes, como las de los
antiguos elefanles de h. Siberia, de los rinocerontes e
hipopótamos, se l1luestr:1n iempre en terreno de forma­
cion mui reciente, i nunc::t en las graneles mas:l,S cIPo piedra
que subsisten en pié. Huho varias e p ,cíes ele mastodon­
tes. El. mastodonte jiga:ltesco (maslodon gig[Lnteum) te­
nia mas de tres "aras ele alto, i el cuerpo, a proporcion
de su altul'a, mas prolongado que el del elefante. Era,
como las otras especies ele su jénero, un animal herví­
voro, o qu<? solo se alimentaba de vejetales; i por la
forma de sus muela, parece que, a semejanza del hipopó­
tamo i del javalí, gu. ·taba de las raíces i parte' carnosas
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de las plantas, buscándolas en los terrenos flojos i pan~

tanosos. Por la inspeccion de las otras partes del esque·
leto, se ve que no tenia la facultad de nadar como el
hipopótamo, i que eea un verdadero animal terrestre.
El estado en que se hallan sus reliquias induce a ceeer
que la desaparicion de la raza del gean mastodonte es
una de las mas recientes. Hasta ahora no se ha encon­
trado su esqueleto sino en la América Septentrional. Los
dos mas famosos que se conservan son el de Lóndres i
el de Filadelfia, que provienen principalmente de las
escavaciones hechas en las cercanías de Newbourg, sobre
elrio Hudson, en el estado de Nueva York.

«Las otras especies de mastodontes son el m.astodon
angustidens, o mastodonte de dientes angostos, cuyas
l'nuelas son un tercio mas pequeñas que las del prece­
dente, i se han hallado en varios parajes de la América
Meridional, como tambien en. Francia, Alemania e Italia;
el mastodonte de las cordilleras, hallado en los Andes a
mil doscientas toesas de elevacion sobre el nivel del mar;
el mastodonte humboldtiano, de que solo se ha visto un
diente llevado de Chile al baron de Humboldt; -i oLras
dos especies pequeñas, cuyos restos se han descubierto
en la Sajonia i en Francia. El último (mastodonte tapi­
l'oide) parece, por la naturaleza del terreno en que ~'acia

i por los fragmentos de otras especies perdidas que lo
acompañaban, haber pertenecido a una edad mas remota
que las otras especies.»

El año de 1839, don Anclres Bello dió a luz en El
Araucano fecha 2l de junio un artículo, en el cual no
solo da a conocer un texto que acababa de aparecer,
sino que abogaba por el estudio de la cosmografía.
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CURSO ELE}fE~TAL DE JEOCRAFÍA MODER~A,

DES11lNADO A LA INSTRUCCIO. DE LA lUVE;O¡TUD SUR-AMERICANA,

escrito por don.Tomas Godoi Cruz.

«( n tratado elemental de jeografía para los 8!:>tableci­
mientas de educacion ¡la debe ser mas qne un alfabelo,
por decirlo así, que habilite a los jóvenes para la debi­
da il1telijencia ele las obras de historia, viajes, etc. Con
este auxilio, se pueelen leer sin tropiezo i con placer las
obras abultaelas de joografía física i política;) ele esta
manera se extienden i perfeccionan en la lectul'a privada
las noci<mes necesariamente abreviadas i diminutas de
los colejios.

«(Bajo este punto de Yista, la obra que sir\'e de epígrafe
al presente artículo es acreedora a la aceptacion ele lo.
elirectores i profesores de nuestros establecimientos li­
terarios. Es difícil reunir en mas corto espacio los ele­
mentos ele este ramo indispensable ele enseñanza; su
método es excelente; su estilo, claro; i las ideas que da
de los extensos i variados objetos que recorre, nos han
parecido jeneralmente correctas.

«(Desearíamos que a la par de la jeografía se diese
mas cabida i Cl;lsanche entre nosotros a la cosmografía,
o ciencia del universo, estudio el mas a propósito para
elevar la imajinacion de la juventud, i para dade alCl'una
idea de las maravillas de la naturaleza, i del poder Í

sabiduría de su inefable autor. Lo que hai sobre este
asunto en todas bs obrns elementales de jeografía que
conocemos, exceptuando la de Letronne, es sumamente
escaso i defectuoso; i aun en la que acabamo. de
citar (bien que solo podemos juzgar ele !la por !:>l
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traduccion castellana), no encontramos aquel órden,
aquella exposicion luminosa, que) e11 composiciones cIcl
esta especie) son necesarios par.1. form.1.r buenos hábitos
de raciocinio, i lJl\ra ehr al mi m tiempo uu rjcrcicio
agradable a la imajinacioJ1) que en nillgu 1 otro jénero
de objetos encuentr.1. un cJ.mpo l.1.n vasto en qu..., exp1:1­
J·arse.

«( na obrita que fuese poco ma . o ménos de la misma
extension que 1:1 del sefíor don Tomas Godoi Cruz. seríJ.
suficiente para llenar este vacío, que sin duda lo es en
los institutos i colejios, deslinados a 1:1 cduc.1.cioll lileraria
i científic.1.; i el trab~jo ele reebctarb se facilHJ.ria mucho
con el auxilio del elegantísimo trJ.bcIo de A t1'onJnl.ía
de lIerschell, que for111.1. parte de la Enciclopedia de
Lardner) i conliene una descripcion completa del siste­
ma del universo) con todos los porten losas descubri­
mientos de los últimos años, i sin el embarazo de cálculos
i fórmulas aljebraica". TO se podria h.1.cer un presente
mas hermoso a la juvenlud de ambos sexos.))

Léase lo que DelIa escribia en El A1'J,tLCano fecha 20
de setiembre de 1844 acercJ. de la obra que se expresa.

l\IASUAL DEL p.tnnoGO A:\fERIGAXO

por don Justo Donoso, obispo electo de Ancud.

«(Hace honor a Chile) hace honor, sobre tocIo, a su
ilustrado i laborioso autor, el reverendo obi po eleclo de
Ancud, la obra que, con el tílulo de Manu<Ll del PÚ¡'¡'oco
AmeTicano, ha salido recientC'lnente Do luz en esta capital.
No es esta obra una sec.1. i abreviada reseña de los prin­
cipales deberes del cura católico; es una expoaicion
completa de todas las importantes i variaclas funciones a
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que os llamado este ministro del evanjelio en nuestras
ciudades, en nuestros campos. Es un cuerpo de doclrina,
en que la teolojía, los cánones, i el derecho patrio, con­
curren de consuno para dar a conocer al sacerdote sus
obligaciones i facultades en el delicado cargo que le
confía la iglesia. 1 no solamente los que ejercen este res­
petable ministerio, sino los legos, hallarán en la obra del
señor Donoso mucha i mui escojida instruccion, de que
no poctrian carecer sin grave mengua. La publicacion
del Manual es una muestra preciosa de lo 'que podemos
ya prometernos del clero chileno en beneficio de la reli­
jion i elel estado. ¡Ojalá que, estimulados por tan lauda­
ble ejemplo, contribuyan otros eclesiásticos a trabajar en
el esplendor i pureza de nuestra iglesia, a llenar las
urjentes necesidades que hoi lamentamos en gran parte
del territorio de la república, i a propagar la educacion
l'elijiosa i moral en todas las clases!

ccEl reverendo autor no ha olvidado que el párroco,
llamado al lecho del moribundo, es muchas veces la
única persona a quien éste puede consultar para el
acierto de sus disposiciones testamentarias: materia en
que el cumplimiento de las solemnidades legales es ele
absoluta necesidad, como todos saben; porque sin ellas
no puede llevarse a efecto la voluntad del testador. n
apéndice suministra al sacerdole los conocimientos nece­
sarios para dar en estos casos la debida instruccion a
sns feligreses.

ccEsta obra, recomendable por muchos títulos, tiene
el mérito ele una diccion sencilla, acomodada a la inte­
lijencia de todos, i jeneralmente correcta i pura.))

Bello hizo aparecer, en El Araucano fecha 21 de mar­
zo de 181.5, el artículo que se reproduce a conlinuacion.

01'[:. c. 1J'
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"IDA DE JESUCfUSTO

co:. UX.\ OliSCRIPC'ON S C¡~'T.o\. D~ LA PALESTIXA

trnduC"ida por don DomiJlgo f'auslillo SanlllenLo.

«El ::>Ofí:lt' Sarmiento, tan celoso en promover la edu­
caeian primaria, no ha podido hacer a las escuelas un
presente mas estimabJe, que el de este librito precioso,
orijinalmente compuosto en alel11:1n por el canónigo
Cristóbal Schmid. Todos saben qlie este uigno eclesiás­
tico ha consagrado las producciones de su fórtil pluma a
los niños. El Araucano copió, tiempo hace, de uno de
los mas acreditados diarios franceses, el juicio que sobre
la tendoncia moral i relijiosa de las obras cio Schmid
han formado ,el público i el clero católico ele Francia. La
presenle no es mas que una parte de una coleccion de
JI ¿st01'¿as sacadas de la s'lgracla escl'itura, cuya traduc­
cion al frances se imprimió con aprobacion del vicariato
jeneral de Strasburgo, i fué adoplada por la municipali­
dad de Paris para sus escuelas.

«La obra se recomienda por sí misma. La narracion
es fielmente ajnslada a los evanjelim;; i el estilo, calcado,
se puede decir, sobre el de los evanjelist<'k3, que roune en
tan alto grado la sencillez, la claridad, i la expresion. o
hai nada en los hechos, qnc se haya tomado de otra:.:;
fuentes que los librds que la iglesia. reconoce por inspi­
rados; i el nulOl' inlm'pola amenudo a ellos algunas
breves reflexiones, llenas elo uncion, i sobre "lodo aco­
modadas a la inlelijencia de sus tiernos lectores.

«Como mueslras ele una bella narracion en aquel coH·
lo natural, elialogado, que respira un grato porfllm~ e10
piedad i do aniiguo candor, se puoden ci tal' lo . número.'
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1, 2, 3 i 11, en que se l' fiere la encarnacion del Hijo ele
Dios i el nacimiento del Bautista, el 3D, que contiene la
bella parábola del hijo pródigo, el 35 (la resurreccion
de Lizaro), i el 41 hasta el 43 (la pasion del Salvador).

ocA muchos parecerá talvez desaliñado i humilde ese
eslilo. Somos de diversa opinion: uno de los méritos
que hallamos en el ele la obrita de Schmid es la sencillez
i el saboL' bíblico; i él es iambien el que nos hace mirar
la version de la Biblia por el padre Scio como lllas fiel
i elegante que la elel obispo Amat.»

El año de 1815, don Ignacio Domeyko publieó una
interesante obra titulada A1'aucani n i sus hauitantes.

Con este motivo, don Andres Bello insertó en 10f; nú­
meros de El Araucano correspondientes al 26 de eliciem­
bre de 1845, i al 2, 9 i 16 de enero ele 1846, un largo i
minucio::;o extracto de esta. obra, extracto que encabezó
con el siO'uiente pirraro:

ARAUCA.. ~ÍA. [ sus HABITA. 'TES

por Igna-cio Domeyko.

ce. O nos proponemos hacer aquí un elojio de esta
obra: ni ella ni el autor necesitan de nuestra.s pohres ala­
banzas, para l' comendarse a la atencion de Chile, i ele
todo el munel literario. Pero el aparecimiento ele la
Amucania es un fenómeno tan imp dante en nuestra
historia liteL'aria, i el asunto es de tan alto intercs para
nuestra república, para la civilizacion i la humanidad en
jeneral, que no podemos dejar de darle el lugar corres­
pondiente aun en nuestras oscuras columnas.))

Bello explica ele esta manera el método que ha seguido
para componer su artículo.
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«En los siguientes extractos, hemos seguido el orijinnJ

casi a la letra; i cuando no lo copiamos JiLeralmente, nos
limitamos a compendiar la expresion para economizar
espacio, o suslituimo una frase o voz del ca, tellano je­
neral a las que el autor ha tomado algunas yeces del
dialecto chileno, i cuya intelijencia sel'í~ ialvez difícil
fuera de Chile. Aun en esla parte, hemos procedido con
circunspeccion, para no exponern05 a de ·figurar los
pensamientos del autor. Nada mas ajeno de nosotros
que la presuncion de correjir obras ajenas, i mucho
ménos una que se recomienda tanto como la presente,
no solo por la importancia de las ideas, sino por la be­
lleza del estilo. El señor Dome)'ko ha adquirido en pocos
años una ca i completa pose ion de nuestra lengua:
su castellano es bastante correcto, no obstante ciertos
jiras que algunos tacharian de jermanismos, i que no he­
mos teniclo diGcultad en conservar, porque, sobre ser
mui claros i expresivos, no tienen nada de repugnante a.
la índole elel castellano, encontrándose ejémplos de ellos
aun en la prosa de et'vánte~, como en los versos de
Meléndez, Jloratin, i olros excelentes escritores.»

Por fin Bello, terminado el extracto, expresa sumaria­
mente el juicio que habia formado ele la obra elel señor
Domeyko.

«Las reflexiones del señor Dome)'ko sobre el plan
de conquista, solJ1'e la propaganda mercantil, i so­
bre el que llama sisLema político, reducido a sembrar
la discordia entre los indios, a bastardeados i co1't'om­
perlas, no pueden 111 'nos de ser aceptadas cordialmente
por todos los amigos de la humanidad, por todos los que
reopetan los principios mas obvios de moralidad i justi­
cia. Pero es preoiso confesat' que el problema de la
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reduccion O ci vilizacion de la Araucanía i de su incorpo­
racion en la fanülia chilena presenta, bajo .cualquier
a 'pocto que se le considere, graves dificultades; la solu­
cion misma del sel10r Domeyko no nos parece removerlas
todas. El sislema que propone es dema, iado lento en
su.' efecto. ; i si se nos permite decido, hai en él algo ele
utópico, algo que pal'ece esLar en oposicion con los
resultados de la experiencia. El senttmiento cristiano,
honrado, filantrópico, que palpita por todas parles bajo
la pluma del señor Do.meyko, le ha hecho tal vez mil'ar,
como una cosa posible o fúcil, la eleccion de los elementos
con que es menester conlar para que sea realizable su
plan. El proveer de buenos curas i escuelas la poblacion
cristiana limítrofe no es cosa mui fácil, siendo tan noto­
ria como lamentable la falta de unos i otros en las
provincias mas pobladas i ricas. Por éstas es necesario
principiaJ', para que fluyan del centro a las extremida­
des aquellos manantiales benéficos de cristiandad i civi·
liza.cion. El país limítrofe de la Araucanía no puede
llegar en muchos años al esLado en que quisiera verlos
el señor Domeyko, i que forma el necesario punto de
partida para la propaganda que propone. 1 ¿dónde halla­
remos hombre::; que reunan las cualidades que en su.
concepto son indispensables para el cargo de capitanes
ele inelios? La eleccion es difícil; pudiera hacerse alguna
vez con buen éxito; pro metérnoslo por una larga serie
de años es abrigar esperanzas quiméricas. 1 bastaria
que en uno u otro caso salieran fallidas, para que se
rebelasen los suspicaces araucanos contra sus civilizado­
res, i viniese por tierra la obra costosa. i difícil de
muchas jcncraciones. No se trata solo de hallar hombres
que en circunstancias ordinarias hayan acreditado la
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honradez, sobriedad i desprendimiento que se exijen de
ellos; se trata de hallar hombres incorruplibles que con
mil medios de abu 'al' ,impunOlnente ele sn autoridad,
re 'istan a todas las tenl::wiones, i tengan mira" elevadas
i ~en[-imientos haslante puro' para prderir con~'lanlc­

mente el bien de la humanidad i el de la patria a su
inieres personal. E::l incne'lionable la nece,idad ele que
toda la obra ele la l' duccion de los indios est; a cal'go
de un solo j"fc mililal' i ei\-jJ; p:;ro no es ménos eicrto
que la. reunion d cualiclade::l t, n elninenlcs C,).110 las
que requi ro el selior Do:neJ'ko en los depositarios de
esta alb autoridad, es poco ménos (lue imposibl . Supo­
niendo que se encuellh'c una vez u oh'a ese individuo
priYilejiaelo en (rlien se combinen con las prenda.' políti­
cas i militares las conYiccione8 relijiosa. i el cel apos­
tólico d ([\.10 dnbc :3en11r80 animado, ¿no so puede
uflrmar con enlera cerlidumbre que, en una larga serie
ele empInados ele esla culcgoría, la mayor p:1.r l e di. 'lurán
mucho del tipo a que 1 serlOr Domeyko, en las in. pira­
dones de sn pura i amable filantropía, quisiera qnc se
conformaran? Sentimos decirlo: el sistema de reduccien
del señor Domeyko nos presenta un bello ideal para cu­
ya realizacion es mui difícil encontrar matC'riales; un
bello idenl que a dm'as penas pudiel'a 11e\"al';,;e a efecto
en sociedades ma a lelanlac1as que la nucstr'a. ¿,Jo he­
mos visto el miserable fruto de Jos e.·perimentos de los
E 'tados nidos sobee las tribus salvaje::; qne encontTa­
ron en su territorio? ¿Las ha!1 civiJizac!o? ¿Han mejorado
su conc1icion bajo algun respecto? No han hecho mas que
alejarlas del suelo qu ánleJ OCUp:1. ):\n, upropiáncloseJo.
La historia elel jónero humano da lecciones hien fri (-es.
La guerra ha iclo siempre a la vanguardia de la civili-
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zacion i le ha prepa-rado el terreno; cuando '0 ha
lwincipiado por el comercio, no se ha hecho mas que
preludiar a la guerra; esparcir semillas de discordias,
que brotan al f1:1 en hostilidades sangrienta', Todos los
jérmenes ele la civilizacion europea se han regado con
sangre. En el sistema mismo el el señor Domeyko, la
guerra sería tardo o temprano una necesidad inevitable.

«Ceeemos, pues, que eslá todavía por resolver el proble­
ma a que ha dedicado sus meditaciones el aulor, :Mas
aunque dudemos de la practicabilidad do su plan, con·
siderado en el todo, nuestros hombres de o tado halla­
rán on la A.1'l1uca.nÚl. dol soñar Domeyko ideas orijinales
e intere 'antos, dalas instructivos sobre la naturaleza
fí 'jca i la condicion moral de aquel país, i mullitud de
indicaciones de que puede sacarse mucho partido, aun
en nuestras circunstancias actuales, Ella es indudable­
mente la produccion de un entendimiento mui cultivado,
i de una razon concienzuda i sana, que no concibe ]a po­
lítica sin 1:1 ju 'licia, ni la moral sin convicciones relijiosas
pro[LlIlclas. llace mucho tiempo que hemos felicitado a
Chilo por la adquisicion de un hombre tan distinguido
como el s ñor DOl1leyko; i la obra que casi literalmente
hemos copiado en e~te i los precedentes artículos, es
una plena conflr n:1cion de aquel juicio. No dudamos
fIue el ilustrado público de Chile la acojerá con todo el
aprecio que merece.»

En el cuerp del presente volúmen, se contienen va­
rios análisis d ohras nacionales mas extensos que los
preinserto., los cuale~ fueron publicados por Bello sea
en El A¡:aucll.llo, 'ca en otro'3 periódico.·.



OP SCULOS LITERAHIOS I CRITICaS

- --- -----_...::......-

VII

Don Andres Bello desplegó gran solicilud en fo­
mentar la publicacion de obras insteuctiva 'í i mui es­
pecialmente, como era natural, la de aquellas que se
referian a la América. Espallola, i en particular a Chile.

Fué el primero que, en este país, manifesló la utilidad
de las grandes colecciones de d cumentos hblót'icos.

En comprobacion, voi a insertar lo qne e3cribia en El
Araucano fecha 1.0 de febrero de 183D.

COLECCIO~ HISTómc_\. DE DO:\' PEDRO DE AXGELIS

«~1as de una vez hemos llamado la atencion de nues­
tros lectores a esta obra importante, que aun no ha
despertado en el público chileno todo el interes que de­
biera. Con la mira de jeneralizar la noticia de una cm·
presa literaria, que desearíamos ver imitada en las demas
repúblicas americanas, i qne merece la acojicla de todas
ellas, harto mas que el sinnúmero de obrillas frívolas
galo-hispanas que circulan hoi entre nosotros, hemos
creído de nuestro deber insertar en El Al'nucano el arl[­
culo siguienle, copiado de los periódicos de Buenos Aires.

«-Un extranjero ilustrado, correspondiendo a la je­
nerosa hospitalidad de un país que le condecoró con el
título de ciudadano, emprendió una obra imporlanle
sobre la jeografía i la historia de estas r~jiones. Todos
a porfía tomaron parte en el buen éxito de e la empresa,
i los sufrajios de los arjenlinos preparaban los aplausos
de los literalos extranjeros. Dentro de seis meses debia
llegar a su término esta publicacion, que habia costado
tan lo. desvelos i sacrificios por parle de su infatigable
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autor. Sobreyino el bloqueo intimado por la nacion fran­
cesa, i le ha impedido continuar su obra i recojer el
frulo de sus trabajos.

«-Nos cabe sin embargo la satisfaccion de asegurar al
púlJlico que el señor de Angelis no lo ha desatendido, i
que, aguardando la cosacion de los estorbos que se opo­
nen por ahora a la inlroduccion del papel que habia
encargado a Europa, va preparando los maleriales que
faltan aun para el complelo de su Colcccion 1Iistórica.

irva de compl'obanle de nueslro aserto el proemio
inédito al Dia1'io del se1101' Morillo, que hemos solicitado
de su autor para publicarlo anticipadamenL en nuestras
columnas, porque su lectura no puede ménos de excilm'
un interes positivo.-»

Don Andres Bello estimuló en cuanto 'pudo la publi­
cacion de la 1Iist01'ia Fisica i Polit¿ca de Chile por don
Claudio Gay, llamando la atencion de la jente ilustrada
sobre la imporlancia de esla obra, segun lo demuestran
los artículos contenidos en el cuerpo de este volúmen.

Tan pronto oomo empezaron a recojerse suscripciones
para costear la ediccion, Bello escriIJió en El A.l'aucano
fecha 11 de junio de 18H lo que paso. a copiar.

«La li~(a de suscriplores a la obra que se propone pu·
blicar en Europa el señor don Claudia Ga~', i ¡ue se está
insertando de ele algun tiempo en las col U111 na . de este
papel, contiene la ma)'or parte de los nombres dislin­
guidos ele la capital. No dudamos que se agregarán
todavía oLros mas de ciudadanos no ménos dislinguidos
i deseosos de contribuir de este modo a la conclusion
del magnífico monumenlo científico i literario que va a
tener nuestro país sobre todos los dema,' americanos, i
aun sobre muchos del antiguo mundo.
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ccEl plan de la obra, que ha sido igu:llmcnte insertado
e'l e~Lc pCl'ió lico, es ya por sí solo una concepcion de­
l113.siado gmndios3., i qn3 e,'citaria la de:,c nfbnza de
quo pudiera r alizar::ie, si no tuviéramos la palabra formal
del célebre i labol'Íoso naturalista, que lantas prendas no,'
ha dado mui de antemano ele su· gi'an capacidad i sn
constancia a toda pl'U'-'ba, no necesitándose de nada mé­
nos que de ella, pat'a preparar i llevar a cabo los exlcn­
, os i variados trabaj " (pe elehel'án emprenderse por 1
mi -111 natunii::;ta, i por otros sahios bajo su direccion
inmediab, i a vi -ta ele los cuantiosos i ricos maLerialc
que, a costa de inmensas fatigas, ha sabido recojel' por
tudas partes,

«Para nosotros, una ele las ve, tajas principales ele la
pulJlicacion castellana que se propone el sefíor Gay, es
que ella no s')lo seri obr<\ de sabios, o do personas inicia­
das en las ciencias físicas, sino tambien de lodo hombre
de medianos alcances que quiera prestar alguna alen­
cion a las introducciones o compendios elementales que
el digno naturalista ofl'ece agl'egar a aquellas partes de
su obra, que lo requieran, De este modo, la flora i [auna
chilenas, 13. mineralojía i jeolojía, i In. física terrestre i
mcteol'olojía de nuestro país se encontrarán a el alcance
ele todos, i aun servirán para eslimular i propagar entre
no olros el estudio fundamenlal de e_ tas ciencias.

ccDejamos aparte, i como ya mencionadas en el pro -pec­
to de la obl'a, las p3.rtes ele ella consagradas a la esta­
dí. -lic3., jeografía, e historia dol país, todas ellas no
ménos intdre;:;anles q~c las indicadas anteriormente, i
para cn~·a composicion el sabio profesor ha recojielo gran
copia de materiales. 1 a la yel'dad que cualquiera que se
ha 'a acercado al sefíor Gay, i tenga algun conocimiento
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de sus preciGsas ColMciones, tanto en documentos i
manuscritos ele todo jénero, como en apuntes i ob..erY<l­
ciones del mismo profesor i objetos ele historia natural,
no podrú, ménod de mar(nill:lr~e de In paciencia, sag' ci­

dad, inlelijencia i asidua laborio.'idad, que tanto le dis­
tinguen i recomiendan.

((L¡) obra sola del g:1!.>ineteqllelmfurmado en poc, nia.'
de un afío, es a los ojos del ménDS intelijenle, obra de
mucho tiempo i de muchos C' laboradores; i el golJiem
que ha sabido apreciar tan impJrlan(e:j como extensos
trabajos, se propone pedir a las cámaras lejislalivas en
[a,';(;l' del benemérilo profesor una reco;l1pensa que le
sirva de auxilio, si no de estímulo (que no lo necesila),
para conlinuar su grande empre. a fuera del país.

(Aplaudimos por nuestr:1 pade el celo i juslificacion
elel gobiemo, no ménos que el espíritu público que ha
anim<ldo a los suscriptores ele 1:1 obra, contra los pro­
nósticos de algunos fatalislas que se atreven a negar. 'H

exislencia entre nosotros, a pesar de los hechos repetido;:,
que lo desmienten casi toc!o- los días. L,)s mi.·mos me­
lancólicos pronósticos habían precedido i acompafado el
establecimiento de la Sociedad de AgricuHul'a, como lo
hemos hecho natal' en otra oC:18iun; i sin embargo, esla
misma sociedad, con la uscripcion a la obr:1 del sefíor
G:lY, de que se ha encal'gado con tanto celo i correspon­
diente suceso, acaba de dar un doble desmenlido a los
que, teniéndose por conocedore. del Ü<.1.l'áGter i espíl'iLu
de los chilenos, no hacen mas que reb~\jar uno i otro,
suponiéndolos indifcrenles a lodos los adelantamientos
del país, o dominaclos por el mas cieO'() egoÍt;¡no.

«Entre tanto, nos es satisfactorio anu¡lcial' que la. su ­
cripcion crece todos los chas, i que con el aUi! ento que
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debe recibir lodavia en la capital, i al que no dudamos se
apresurarán a concurrir todas las pCl'sonas de algun
rango i comodidad, i las que se aguardan de las provin­
cias, se completará pronto la suma requerida, i el digno
profesor llevará consigo una recompensa verdaderamen­
te nacional en esta demosLracion pública del aprecio de
nuestros compatrio~as.))

Pocos meses despues, Bello tomó la pluma para hacer
ver lo que convenia a Chile el darse a conocer en las na­
ciones extranjeras por medio de obras como la de Gay.

Ilé aquí lo que dijo acerca de esto en El Araucano
fccha 18 de febrero de 1842.

«De los méritos i servicios del sefíor Gay, nos hemos
ocupado en otra ocasionj ellos han sido expuestos a las
cil1laras lejislahvas, las que en su úllima sesion se apre­
suraron a votarle una recompensa nacional i a adoptarle
como ciudadano de Chile; i se hallan manifiestos a todos
los que han podido formarse alguna idea de la naturale­
za, diversidad i complicacion de los trabajos de este in­
fatigable naturalista. La obra solo del museo, criada por
sus cuidados i enriquecida por el jeneroso presente de
todas sus colecciones, bastaria para formar el elojio de
su celo, actividad i constancia, no ménos que de su
vasta capacidad i de su conducta honrosa i desinteresada.
Justa i merecidamente ha decretado el gobierno que el
retrato del señor Gay sea colocado en el museo, miéntras
que con la gran publicacion que se propone hacer en
Europa del resultado de sus extensos trabajos sobre
Chile, así en los ramos de historia natural como en el
de la política, nos envía quizá un monumento mas dura­
dero i de mas inmediata utilidad para el país. .

«Lo hemos dicho ántes, i lo repetimos ahora, es me-
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nester que Chile sea conocido en el mundo civilizado
bajo todos sus aspectos; de este modo únicamente podrá
recibir el impulso de actividad industrial qne proporcio­
narian los capitales i conocimientos de afuera, i por
consiguiente su rápido incremento en poblacion i riqúeza.

«Desgraciadamente, Chile se halla como ignorado de
las naciones que mas podria-n contribuir al fomento de
esta riqueza; o lo que es peor, so!o ha sido conocido bajo
el aspecto desfavorable de sus anteriores desórdenes i
desavenencias, quedando confundido hasta ahora, respec­
to de muchas naciones europeas, entre aquellos esta­
dos de América, en donde desgraciadamente no· ha
terminado aun la revolucion que los separó de la anti­
gua metrópoli. Pero ha habido mas todavía; i desacredi·
tado este país como de intento por escritores superficiales,
o contrariados en sus esperanzas exajeradas por espe­
culaciones imprudentes, ha sido al mismo tiempo calum­
niado hasta con respecto a la riqueza i feracidad de su
suelo, la conocida benignidad de su clima, el mas aná­
logo i favorable en este continente para los europeos,
i la abundancia i variedad de producciones agrícolas,
igualmente análogas al cultivo de aquellas rejiones.

«De este modo, los malos resultados ele las compañías
ele empréstitos, minas, bancos, etc., formadas para
América en Inglaterra hacia los años de 1824 i 25, mas
bien con el objeto de ajiotaje en aquel mercado de fon­
dos, que el de su verdadera aplicacion a los fines osten­
sibles que se proponian, debieron refluir, como sucedió
en efecto, en perjuicio dol buen nombre i crédito de
estos países. Igual resultado produjeron las especulacio­
nes aisladas a que nos hemos. referido ántes; i la obra,
entre otras, de ~IT. ~diers escrita con la mayor pasion
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j con el mas profu.ndo sentimiento ele despecho, dema­
siado pate:1te;:; a cuantos -tienen algun lijero conocimiento
de Chile, fué consuHada i ha gozado de cierta autoridad,
entre la gran multitud de los qLie no tenian antecedentes
sobre el verdadero espíritu del autor, o que carecian de
tét'mino de compamcion entre semejante libelo i uüa obra
filosóflca i de conciencia que hacía falta acerca de un país
enteramente nuevo para los europeos.

«Hé aquí el gran vacío que es llamada a llenar la fu·
tma obra del seiíor Gay, i que colocada, como no lo
duqamos, al lado de la del sabio Humboldt sobre otras
partes de América, i con datos mas probados i extensos
que los que pudo recojer este célebre naturalista en sus
grandes viajes, proporcionará al mundo sabio, como a
los especuladores de todas partes, el conocimiento exacto
de las riquezas naturales de Chile i de sus ventajas de
todo jénero para el comerció i los adelantamientos.

«No ménos interesante para los mismos fines i para
desterrar preocupaciones con respecto a este país, será
la propagacion de conocimientos jeográficos, estadísticos
e históricos acerca de él, i sobre lo cual ha recojido el
señor Gay tan abundantes documentos, la mayor parte
inéditos. La carta del país, trabajo enteramente acabado
i sobre una grande escala, será una de las primeras pro­
ducciones que nos enviará el señor Gay, luego que llegue
a Europa, i será tambien para aquellos pneblos Ql pri­
mer cuadro rigorosamente exacto del suelo i aspecto de
Chile, a que puedan prestar plena confianza. 1\0 servirá
de ménos utilidad la historia imparcial i complela de
este país desde su primer establecimiento; se conocerá
por ella nuestro oríjen i progresos; se verán las causas
de la separacion do Espaiía, las de nuostros disturbios
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civiles i aun los errores i extravíos de nuestra infancia
política, de que ciertamente no tendremos de que aver­
gonzarnos, si los comparamos con los de los pueblos
antiguos en igual situacion, sacándose de todo el cono­
cimiento claro de nuestra situacion actual, i de los
medios por donde hemos llegado a ella. La estadística
c8mparada formará el complemento de tan preciosos
conocimientos. Chile será entónce3 completamente justifi­
cado; i difundidas por todo las nociones mas positivas
de sus ventajas naturales i políticas, i del carácler SU:lVe
i hospitaliri de sus habitantes, no debe dudar.:e que
atraerá en breve a su seno a cuantos hombres induslrio­
sos quieran buscar fuera de sus países completa paz i
seguridad, liberal proteccion del gobierno i los parlicu­
lares, abundancia de medios de ocupacion para los capi­
tales i el trabajo, i recompens1. a1lamente lucrativa d"
ellos.

« i podrán tacharse de exajeradas nuestras e'''peran­
zas en esta parte, si se tienen presenleB las gl>andes re­
voluciones morales, políticas, comerciales o inc!ustr"iales
que han producido en las naciones mas civilizadas los
oscritos de los filósofos i lo::; sabios, i aun los inventos o
descubrimientos parciales en las ciencias i las aetes. Juz­
gando solo p l' analojías una obra, o mas bien las varias
obras que deben producir los trabajos dol sefíor Gay
sobre una parte intere ante del gl bo poco estudiada o
desconocida a la jeneralidad de los europeos, no podeá.
ménos de fijar la atencion en ella, i ser en breve con­
siderada como un veedadero descubrimiento, o como un
Ya. ·to campo para nuevas especulaciones i empresas.»

Don Andres Bello, convencido de que los recursos de
r!ül no el\ln suficientes pai.>a salí. facer por sí solo ni
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con mucho los gastos de todas las publicaciones que
convenia llevar a cabo, procuró que cooperase a la reali­
zacion ele los proyectos de esla especie que se intenta­
ban, sea en las otras secciones de la América Española,
sea en Europa.

En El Araucano fecha 23 de mayo de 184-, e. cribió
lo que. igue.

CURSO DE HI. TORJA

DE LA FILOSOFÍA MORAL DEL sIGLO XVIII,

Dictado por ~lr. Victor COllsin; publicado por !\Ir. 1\1. E. VachcroL;
i traducido dol idioma francos al castellano

por Pedro Tcrrásas.

«( La publicacion, CU)'o tItulo precede, es un buen ejem­
plo para nuestra pren a, que se ocupa casi exclusiva­
mente en traducciones ele novelas, llenas de intero::;
sin duela, i en que n~ podemos dejar de admirar el talen­
to de los autore " pero de un efecto pernicioso sobre la
moral i las costumbres.-IIai una gran distancia bajo
este respecto entre las obras que derrama hoi con tanta
profu ion la Francia, i las producciones inmortales de
vValter cott.-Séanos lícito lamentar la tendencia mór­
bida ele nuestra sociedad a esas lecturas excilante',
donde se sacrifica todo, hasta los mas altos intereses
sociales, a la fuerza de las impresiones. Enlre tanlo, no
tenemos noticia de que en Chile 'e haJ'a emprendido
trasladar a nuestra lengua (con una sola excepcion hon­
rosa, que esperamos sea dignamonte acojicla por el pú­
blico) ninguna de tanlas obras imporlante de moral,
de filosofía, le historia, CJm han salido de la prensa
francesa en lo.' úllimo.' años.
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«La empresa que anunciamos es de este carácter.
Destinada a familiarizar la juventud boliviana con las
doctrinas morales del primero de los filósofos de nues­
tros dias, no dudamos que tendrá entre nosotros la
circulacion que merece por la importancia del asunto, i
que las cualidades literarias del traductor nos parecen
asegurarle. »

En El Araucano fecha 12 de setiembre del mislno año,
insertaba el artículo que va a leerse.

SALA HISPANO-AMERICA~O,

o ILUSTRACION DEL DERECHO ESPAÑOL,

por don Juan Sala, añadidas las variaciones que ha recibido hasta
el dia, tanto en España, como en la república de Chile,

por dos jurisconsultos peninsulares,
bajo la direocion de don Vicente Salvá.

«Don Vicente Salvá ha emprendido un apreciable tra­
bajo en favor de todos los pueblos que hablan el caste­
llano, dedicándose a la reimpresion de los varios cuerpos
legales i de las obras elementales de jurisprudencia mas
acreditadas. La llustracion del Derecho Real de España
por don Juan Sala, republicada ahora, haco considera­
bles ventajas a las ediciones anteriores, tan descuidadas,
como saben todos los que las han manejado. Ocúpase
tambien el señor Salvá en una nueva edicion de la No­
vísima, que hará juego con la de las Siete Pa1·tidas, dada
a luz en Paris en 1843 i 44. El Sala Hispano-Chileno,
ademas del mérito de ~fidelidad i esmero tipográfico,
que es característico de todas las publicaciones de Salvá,
tiene para nosotros una incontestable superioridad por
la circunstancia de hacerse en él una reseña de las le 'e
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promulgadas en Chile desde su emancipacion, en la par­
te relativa al derecho civil i al órden de procedimientos.
Para que se juzgue de lo que sobre este punto se ha
hecho, copiaremos las palabras del mismo editor.

«-La Ilu'stracion del Derecho Español por Sala es el
libro que ha tenido mas universal aceptacion entre todos
los elementos que se han publicado sobre esta materia,
bien por resolver mayor número de cuestiones legales,
bien porque designa a cada paso la conformidad de las
leyes españolas con las romanas, que son su principal
base. Pero, habiendo muerto aquel erudito escritor mui
a los principios del siglo en que vivimos, no se mencio­
nan en sus instituciones las infinitas reformas, adop­
tadas en España por sus reyes a consecuencia de los
ad~lantos que en la jurisprudencia i en la economía
política ha hecho la Eur?pa de cincuenta años a esta
parte, ni las decretadas por las cortes en union con el po­
der real. Fundándose unas i otras en principios liberales
de conveniencia pública, son precisamente las que deben
guardar mas ,consonancia con la actual lejislacion chile­
na, i las que hacen mas falta en un libro que haya de
ponerse en manos de los que se dedican a la carrera
de las leyes.

«-Deseando el editor de esta obra completarla, a fin de
que llene debidamente el objeto a que se la destina, ha
cuidado de que, sin alterar ni éercenar ninguna espe­
cie del texto primitivo, se intercalen en BUS respectivos
párrafos, de modo que cualquiera pueda distinguir lo
añadido, todas las leyes de fecha posterior a la primera
edicion del escrito de don Juan Sala, muchas de las
cuales se hallan vijentes en la república de Chile, por
ser anteriores a su emancipacion. En un apéndice al
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fin de cada tomo, i con referencia a los títulos i párra­
fos que contieno, so han reunido las demas disposiciones
legales adoptadas por el gobierno i cuerpo lejislativo de
dicho estado, notando su conformidad o discordancia
respecto del derecho español.

«Este trabajo, ejecutado con la atencion i escrupulosi­
dad que merece, a vista de las colecciones legales dadas
a luz en la república, ha sido revisado en Paris ántes do
su impresion por el licenciado don Manuel Antonio To­
cornal, miembro de la facultad de leye i ciencias políti­
cas de la universidad de Chile, quien ha celebrado el
pensamiento i aprobado en todas sus partes el método
que se ha seguido. Voto de tal peso lo hace esperar
mui favorable de los demas jurisconsultos chilenos, los
cualeé no podrán dejar de convenir en que el ostudio de
una lejislacion extra~a i embrollada, es ímprobo por su
naturaleza, reconociendo, al mismo tiempo, quo, puestas
en claro las principales diferencias que hai entre aquella
i la española, i completada ésta con lo mucho que faltaba
en la Ilustracion de Sala, se ha hecho cuanto cabia para
que sea mas digna del aprecio público.-Y>

En El A1'aucano fecha 6 de octubre de 1848, se lee lo
que sigue:

«Hemos recomendado hace algun tiempo la BibUoteca
de Autores Clásicos Españoles, que publica en Madrid
don Manuel Hivadeneira, cuya habilidad tipoO'ráfica es
bien conocida entre nosotros. Sabemos que ha contado
para esta empresa con la cooperacion de distinguidos
literatos de la Península; i del suceso que ha tenido en
ella es un buen comprobante el artículo que sigue, co­
piado de un periódico peninsular. .

«- U Majestad se ha dignado agraciar con la cruz su-
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pcrnumeraria de Cárlos III al impresor don Manuel
Rivadeneira, editor de la excelente Biblioteca de autores
clásicos españoles, el Album relijioso i de otras publica­
ciones que tanto han llamado la atencion de los inteli·
jentes en el difícil arte tipográfico. Celebramos esta
digna recompensa, concedida a la laboriosidad del señor
Rivadeneira, como una prueba, sobre tantas otras, de la
decidida proteccion que dispensa nuestra augusta sobe­
rana a las letras españolas, a cuya gloria ha levantado
el señor Rivadeneira un magnífico monumento rore pe­
rennius en su citada Biblioteca de auto1'es clásicos, célebre
ya en toda España i fuera de ella.-

«El estado lastimoso de corrupcion en que va cayendo
entre nosotros la lengua nativa, no podrá remediarse,
sino por la lectura de las buenas obras castellanas. Mul­
tiplíquense cuanto se quiera las élases de gramática:
ellas darán, a lo sumo, un lenguaje gramaticalmente
correcto; i en conciencia debemos decir que no han pro­
ducido ni aun ese resultado hasta el dia. Pero ¿darán la
posesion del idioma? ¿Podrán suministrarnos el acopio
necesario de palabras i frases expresivas, pintorescas,
de que tanto abunda? Para adquirir este conocimiento,
la lectura frecuente de los buenos escritores es indispen­
sable. El señor Rivadeneira ha hecho un apreciable
servicio a todos los pueblos castellanos en la empresa que
ha tomado a su cargo, de dar a luz ediciones esmera­
das, de que una parte no pequeña, ni la ménos intere­
sante, de los clásicos castellanos ha carecido hasta ahora.
¡Ojalá que ella sea un nuevo estímulo para que nuestros
jóvenes literatos i poetas, nuestros escritores, nuestros
predicadores, den a sus obras el primer requisito de
todos; un requisito cuya falta desluce los mas bellos
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dones de la naturaleza, i no permite que se haga de
ellos el aprecio debido fuera del recinto estrecho en que
tiene circulacion la jerigonza que escribimosl»

Si Bello fomentaba la publicacion de obras instructi·
vas que se hacía fuera del país, era lójico que ejecutase
otro tanto, i con mayor fundamento, por lo que toca a
las que se daban a luz en Chile.

Voi a suministrar algunos ejemplos.
En El Amucano fecha 24 de Julio de 1846, escribia lo

que sigue:

GOLEGCION DE LEYES PATRIAS,

NUEVAMENTE ANUNCIADA.

ccCreemos de nuestro deber recomendar la publicacion
que se anuncia en el siguiente prospecto, como de una
suma necesidad, que se siente a cada momento, cuando
se trata de conocer las leyes i decretos de la primera
época de nuestra independencia. Para los que siguen la
carrera del foro, una recopilacion de esta clase es indis·
pensable; lo es para nuestros lejisladores; lo es en las
oficinas del gobierno. Aun cuando fueran fáciles de procu·
rar (que no siempre lo son) los periódicos en que salieron
a luz por la primera vez, el trabajo de rejistrarlos para
saber si contienen la disposicion que se busca, i en cuál
de sus números está inserta, no deja de ser a veces fas·
tidioso: la obra que se anuncia evitará indagaciones
infructuosas, i ahorrará tiempo, acomp~ñándola un índi·
ce copioso i metódico. Si, examinadas las pruebas por
órden del gobierno, se encuentran conformes a los ori·
jinales i correctas, poseeremos un texto auténtico, i fácil·
mente manejable, de leyes en parte vijentes, en parte
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necesarias para la intelijencía de las que subsisten on
vigor, i de aquellas que las han reemplazado. 1 unida
esta compilacion a las que ya tenemos, suministrará
materiales para la formacion de un código completo, que
las abrace todas en el órden i con la claridad que corres­
ponde. o es menester manife tal' a nuestros lectores
el interes hi tórico de la obra. Todos saben cuán viva­
mente se reflejan en la lejisIacion de una época las ne­
cesidades públicas, las ideas do111.inantes, las miras de
los que manejan el timon del éstado. ¿Con qué ansia no
se buscan en el dia las dispersas reliquias de las leyes
promulgadas en los mas bárbaros i tenebrosos períodos
ele las naciones que nos han precedido en el mundo?
¿1 miraremos nosotros con indiferencia los monumentos
de la infancia gloriosa de nuestra república?)

En El Araucano fecha 5 ele diciembre de 184.5, daba a
luz el siguiente artículo:

!t;L PROTE 'L.\.:~TISMO CO:'rIPARADO CO)! EL CATOLIGISMO

por don Jaime B:dmes.

«Coincidimos con el juicio que sobre esta obra ha emi­
tido la Revista Católica. Adórnanla una lójica convin­
cente, un estilo animado, que so eleva muchas veces a
la mas persuasiva elocuencia, i una rica variedad de
conocimientos, que ponen al autor al nivel de las mas al·
tas reputaciones literarias que posee la Espafla, i le su­
ministran poderosas armas en la lid que sostiene contra
los campeones de la 1·eforma. Escudriña con singular
perspicacia las verdaderas causas Ine han influido en
la civilizacion europea, i con e te motivo di:::;cute i com~
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bate algunas ideas aventuradas de Guizot, aunque siem­
pre con la mesura debida a este célebre historiador i
publicista. Jo hemos leído en mucho tiempo una pro­
duccion castellana que reuna en igual grado la instruccion
i la amenidad interesante. La pluma del presbítero Bál­
mes hermosea todas la cuestiones que toca, trata mu­
chas de ellas (aunque ventiladas muchas veces en las
escuelas filosóficas) con novedad i maestría, i en ningu­
na traspasa aquellos límites de moderacion i urbanidad,
que por cierto no son las prendas con que mas se han
distinguido hasta ahora las controversias relijiosas. A
los que estén tan aburridos como nosotros de la charla
sempiterna que infesta hoi la política i todas las ciencias
morales, les recomendamos esta obra como un agradable
i sustancioso restaurativo.

«Deseamos el mejor suceso a la empresa de don Pe­
dro Yuste, que se ha propuesto reimprimida. En medio
de la libertad con que se prodigan suscripciones a obras
de otro jénero, en que no pocas veces se ha buscado el
entretenimiento a expensas de la moral, es decir, de los
primeros intereses sociales, tendríamos a mengua que
no se concediese igual patrocinio a las que tienen una
tendencia eminentemente cristiana i civilizadora, como
la del presbítero Bálmes.»

En El Araucano fecha 29 de setiembre de t848, decia
io que va a leerse:
IMPRESIO~ES DE VIAJE DE DON DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO

«Se anuncia la publicacion de las Imp1'esiones de Viaje
de don Domingo Faustino Sarmiento, i no dudamos que
merecerá la acojida de todos los lectores a qúienes sean
conocidas las cualidades del escritor, i el espacio a que
se han extendido sus excursiones] ocupado por las na-
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dones mas civilizadas i los gobiernos mas poderosos de
Europa i América.

«Pocas lecturas combinan en tanto grado como los via­
jes la instruccion con el placer, cuando el viajero junta a
los conocimientos necesarios para obsorvar con fruto, una
imajinacion vigorosa, para describir con vivacidad i tras­
mitir sus impresiones al espíritu de los lectores. Por
mas que un país sea conocido, gustamos de verlo, por
decirlo así, al traves de una nueva fantasía, en que, al
reflejarse los objetos, toman tintes i matices peculiares;
i si se ha tenido la fortuna de visitarlo en una época de
crísis, cuando fermentan ya en el sono de la sociedad
elementos que no tardarán en estallar, i se oye el sordo
rujido de una revolucion vasta, poderosa, inminente,
¿qué interes no podrá dar al asunto una intelijencia sa­
gaz, que ha tenido medios no comunes de investigacion?

« i es solo esto lo que nos hace esperar que la publi­
cacion anunciada será leída con ansia. El viajero es
americano; es habitante de Chilq. C~~le será, para él,
un término elo comparacion; i bajo este otro punto ele
vista, no eludamos hallar en la obra referencias interesan­
tes i provechosas indicaciones. Hemos visto tantos cua­
dros, buenos i malos, de escenas amoricanas, calculaclos
para la inspeccion de los europeoB. Esta es (prescindien­
do ele algunos ensayos de mucho mérito, pero de corta
extension) la primera vez que una parte dilatada de am­
bos continentes se ha puesto en perspectiva para noso­
tros.

«El público ha visto ya algunas muestras que nos
hacen concebir mui lisonjeras esperanzas de que la obra
corresponderá en su totalidad a la importancia del asunto,
i a la merecida reputacion del autor.»
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Don Andres Bello no fué el redactor exclusivo de El
Araucano.

Cuando este periódico se 'fundó, la parte de la política
militante corrió a cargo de don Manuel José Gandarí­
llas, como el mismo Bello lo declara al anunciar el fall~­

cimiento de este distinguido estadista.
En el número correspondiente al 25 de noviembre de

1842, se lee lo que sigue:
«Otro nombre ilustre tenemos el dolor de agregar a la

lista de los héroes a que debe nuestra patria su existen­
cia. El 24 de setiembre a las doce i media de la tarde
exhaló el joneral O'IIiggins su último suspiro entre los
socorros de la relijion i las memorias do esta patria ido­
latrada, cuyas glorias eran el toma de sus conversaciones,
su consuelo, su orgullo.

«Este amor a la patria era en don Bernardo O'Higgins
mas que una pasion: era una fiebre. Parecía que cuanto
mas larga la ausencia, mas acendrada, mas tierna habia
llegado a ser en su alma ~a devocion a Chile. Pensamien­
tos relativos a la prosperidad de su país le ocupaban
hasta en las horas de descanso. No hablaba sino de
Chile: no se gozaba sino en la esperanza de pisar otra
vez el suelo querido de Chile; su vuelta a Chile era la
vision de felicidad que le arrullaba en los momentos
mas enojosos de la desgracia i la vejez: vision que por
una cadena fatal de inconvenientes desvaneció al fin la
muerte.

«No haremos aquí la reseña de los hechos gloriosos
que identificaron la fama de O'Higgins con el nombre de
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Chile, i que le harán a los ojos de la posteridad el re­
presentante de la aurora de nuestra república; no enu­
meraremos las virtudes que adornaron su carrera pública
i su vida privada, i a que aun sus enemigos (porque no
es dado a ningun hombre eminente dejar de tenerlos) no
podrán ménos de hacer justicia. Pero hai un rasgo a que
debemos llamar la atencion: la magnanimidad, la pureza,
la elevacion de sentimientos, que nunca le abandonaron,
i que aun han brillado con nuevo lustre entre las sombras
del destierro.

«El voto, emitido ya, de que sus res~os mortales des­
cansen bajo la tierra que ilustró con sus hechos, i cu~ra

felicidad fué el objeto de sus últimos ruegos al cielo,
no ha sido desatendido por el gobierno, ni lo será se­
guramente por los representantes del pueblo chileno.
Pero su traslacion no puede efectuarse por algun tiempo;
i entre tanto se hacía sentir la necesidad de una expresion
pública de dolor por su pérdida, de gratitud a sus ser­
vicios, de respeto a un nombre cuya gloria está insepara­
blemente unida a la de Chile. El gobierno ha querido
tambien hacerse el intérprete de esta emocion nacional.»

« Jo habíamos acabado de trazar las líneas precedentes,
cuando ya lamentaba Chile la muerte de otro de los
mas distinguidos defensores de su independencia i li­
bertad, don Manuel José Gandaríllas, miembro del sena·
do i ministro de la suprema corte de justicia. Falleció en
la mañana del dia de ayer, despues de una enfermedad
que por largo tiempo le habia imposibilitado de prestar
sus servicios al cuerpo lejislativo i a la judicatura nacio­
nal, de que era uno de los mas señalados ornamentos por
su ilustracion i su intachable integridad. Su pérdida,
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sensible para todos, deja sumerjida en la mas amarga
afliccion a su digna madre, objeto constante de su tierna
solicitud. fiéntras que Chile llora en él un ciudadano
benemérito que dedicó sus talentos i su elocuencia a la
defensa de sus nacientes libertades, a nosotros en parti­
cular nos cabe el triste deber de consignar esta exp~esion

de dolor en un periódico, que le debe el sér; en cuya di­
reccian tuvo la parte principal por algunos años, i que
adornan no pocos rasgos de su pluma. Consagraremos
otra vez la nuestra a este asunto, para hacer una mas
cumplida justicia a los servicios i a las virtudes del ilus­
tre finado.~

Cuando GandarílIas se retiró de la redaccion de El
Amucano, contribuyeron a ella en ciertos períodos ma!:)
o ménos largos algunos escritores nacionales i extranje­
ros, como don Juan Francisco Menéses, don Ventura
Marin, don José Indelicato, don José Joaquin Pérez,
don Ramon Ilenjifo, don Felipe Pardo Aliaga, don Sal­
vador Sanfuéntes Tórres, don Rafael Minvielle i don
Santiago Linc1say.

Pero hasta 1853, todos los artículos literarios i 'cien­
tíficos, así orijinales como traducidos, pertenecen a Bello.

uestro autor escribió ademas gran número de edito·
riales sobre toda especie de asuntos de interes jeneral.

Hubo largos intervalos de tiempo en que don Andres
Bello fué el único redactor de El A1'aucano.

010 se retiró de la redaccion, cuando, en 1853, resol­
vió dedicarse completamente a la composicion del códi­
go civil.

lIGUEL LUIS A:\IUX.\TEGUI.
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HISTORIA DE LA CONQUISTA
DE MÉJICO

POR UN INDIO MEJICANO DEL SIGLO XVI

Esperamos ver presto cumplidos los deseos de los aficiona­
dos a la historia i antigüedades americanas con la publicacion
de varias obras curiosas que existen manuscritas dentro i
fuera de América, compuestas muchas de ellas por america­
nos i aun por individuos de la raza indíjena, que alcanzaron
a los primeros conquistadores o sus inmediatos descendientes,
i escribieron cuando se conservaban todavía frescas las tra·
diciones de sus mayores, i estaban en pié multitud de mo­
numentos preciosos, que una incuria culpable abandonó a los
estragos del tiempo, o que han sido destruidos adrede por los
celos de la tiranía, o los escrúpulos de la supersticion. Aun­
que estas obras fueron disfrutadas por los historiadores de la
conquista i por otros escritores, a quienes suministraron una
rica cosecha de esquisitas noticias, ofrecen todavía abundan­
tes rebuscas; i de todos modos, el público tiene derecho a que
se le ponga en posesion de los orijinales, cuya falta nada pue­
de suplir. Todas las naciones cultas han mostrado particular
esmero en recojer i publicar los documentos primitivos de su
historia, sin desdeñar aun los mas rudos i toscos. Oronicones
insulsos,. leyendas atestadas de patrañas, i hasta los cantares
rústicos que se componian para entretenimiento del vulgo,
han sido, no solamente recojidos i dados a la estampa, sino

oPúsc, 1
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comentados e illlstra(los, no teniendo a ménos emplearse en
esta deslucida tarea los Ducanges, los Leibnitz, los l\Iuratoris,
i otros célebres escritores. De este modo se ha sacado la his­
toria ele Europa del polvo i tinieblas en que estaba sumida; se.
han explorado los oríjenes ele los gobiernos, leyes i literatul'u
de esta parte elel mundo; se han visto nacer, ur cer i desa­
rrollarse sus instituciones; la crítica ha separado el oro d~ la
escoria; i la barbario misma ha pl'esentado un espectáculo tan
entretenido como instructivo a la filosofía. ¿Cuánta luz no
han derramado sobre la historia de la Península los trabajos
de Sandoval, Berganza, Buriel, Florez, Risco i otros, que se
dedicaron a compulsar crónicas i diplomas antiguos? 1 aun
sin salir ele nuestra casa, ¿qué amel'icano ilustrado dejará de
leer con interes los documentos publicados recientemente por
don Martin Fernánelez de avarrete, i'elativos al gl'an descu­
bridor del nuevo mund 1 sin embargo de la indi vidualidad i
exactitud con que estaban ya escritos su.' viajes?

Este ejemplo debe excitar una noble emulac:ion en los ame·
ricanos, i con tanta ma. raZOTI, cuanto que, habiéndose histo­
riado la conquista i el establecimiento ele los españoles en el
nuevo mundo en un sentido favorable a las preocupaciones i
los intereses de la metrópoli, el exúmen de las obras escl'itas
con mas inmediacion a los hechos, i sobre todo de las que se
compusieron n América i por americanos, no podrá ménos
de presentar mucho de nuevo i curioso. i es de olvidar la
importancia quo tienen estas obras para nosotros como pro­
ducciones de los primeros tiempos de la literatura americana.

Muchas ele ellas pertenecen a Méjico, i tratan ele sus anti­
güedades, descubrimiento i subyugacion por las armas espa­
ñolas. En el tomo anterior, dimos noticia de una de las mas
interesantes, compuesta por un relijioso europeo; i tenemos
esperanza de poder anunciar dentl'o de poco su publicacion en
Lónell'es, pues hai en esta capital una copia sacada del códice
que existe en Madrid en el archiyo ele la Academia de la His­
toria. Ahora tenemos el gusto de decir que se está imprimien­
do en Méj jco la de la conquista española ele aquel país, com­
puesta por Chimalpain, inelio noble mejicano, que floreció a
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fines del siglo XVI; i segun dice Clavijero, la escribió en su
idioma nativo. Ignoramos en qué tiempo se hiciese ni, a quién
se deba la traduccion que se publica en Méjico, cuyo lengua­
je no desdice del de la edad de Chimalpain. El señor don Se­
hastian Camacho, ministro de relaciones exteriores de aquella
confederacion, ha teniclo la bondad de franquearnos los plie­
gos que habian salido de la prensa hasta su salida de la capi­
tal; poro no comprendiéndose en ellos la prefacion del editor,
no nos es posible decir cosa alguna sobre los particulares que
dejamos indicados. Dala a luz don Cárlos María Bustamante,
conocido ya del público literario por su C'tLad1'o JI ist6rico de
la revolucion de la América Mejicana, i por otl'as obras que
honran tanto su ilustracion, como su celo patriótico.

Chimalpain (segun Clavijero) escribió en mejicano, ademas
de la de que hablamos, una crónica comprensiva de todos los
sucesos de aquella nacion desde el año 1068, hasta el de 1597
de la éra vulgar; comentarios históricos que abrazan clesde el
año 1064 hasta el de 1521, i relaciones ele los reinos de Acol­
llUacan, Méjico, i otros del Anáhuac. El editor cita otra pro­
duccion de Chimalpain con el título de JI istoria de las épo­
cas, si ya no es ésta alguna de las que quedan dichas. Pose­
yó el señor Bustamante una copia ele ella en lengua mejicana,
que desapareció en la confiscacion de sus bienes, hecha de
ól'den del gobierno español, por haber abrazado aquel bene­
mérito patl'iota la causa de la independencia.· :Menciona aele·
mas el mismo ChimalpainH otra ohra suya de las batallas de
mar de su tiempo, desconocida del abate Clavijero, i proba­
blemente perdida. El autor se nombra a sí mismo don Do­
mingo de San Anton Mufion Chimalpain Quauhtlehua­
nitzinjH'l' i parece, por algunos pasajes, que escribió la historia
de la conquista, o pal'te de ella a lo ménos, en la ciudacl de
Méjico. Puede tambien conjeturarse por las comparaciones
que hace con objetos que difícilmente pudo conocer en Amé-

* NoLa del editor al capítulo 63 de la Ili toria.
.. Capítulo 40.
••• 'apítulo (j~
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rica, que acaso atravesó el Atlántico, i pasó algun tiempo en
España.

Fiados en el testimonio de Clavijero, hemos dicho que la
publicada por el señor Bustamante es traduccion del orijinal
mejicano de Chimalpain; pero nos sentimos algo inclinados a
dudarlo, no solo porque su erudito editor da expresamente al
códico castellano el nombre de manuscrito de Chimalpain,*
sino por el lenguaje de la composicion, que, si bien algo desa­
liñado, es siempre castizo i natural, sin el menor rastro de
fraseolojía extranjera. Debe sin embargo confesarse que la
autoridad de aquel docto i dilijente jesuita es de tanto mas
peso, cuanto se hace difícil concebir que padeciese equivoca­
cion en la materia, existiendo, segun él mismo asegura, có­
dices de las obras de Chimalpain en la librería de los jesuitaf:!
de Méjico, donde no pudo ménos de haberlos tenido a la
vista.

El señor Bustamante nos sacará mui pronto de esta duda;
i sea de ello lo que fuere, es innegable que ha contraído un
gran mérito con los amantes de la historia i literatura ameri­
cana, proporcionándoles, aunque solo fuese en traslado, una
tan curiosa i apreciable produccion. La parte que hemos vis­
to comprende sesenta i siete capítulos, que alcanzan hasta la
llegada de Cortés a Méjico, i su reoibimiento por el emperador
Motezuma. El capítulo 30 está manco; i para llenar el vacío
del texto, se ha apelado al de Bernal Diaz del Castillo. 1 des­
pues del capítulo 63, se interpolan, para dar un hilo seguido a
la narrativa, capítulos de otra obra de Chimalpain, que trata
ele varios antiguos pueblos de Anáhuac.

La presente añade muchas particularidades curiosas, a lo
que ya sabíamos sobre la gran catástrofe del culto imperio
mejicano, i sobre los personajes que figuraron en aquella es­
cena trájica, una de las mas grandes i marabillosas que pre­
sentará jamas la historia del mundo. Hai en la narrativa una
individualidad i candor que cautivan poderosamente la aten·
cían. El estilo es claro, sencillo i natural, aunque, como diji.

* Capítulo 30.
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mas arriba, algo tosco, i <'stá salpicado de refranes i de idio­
~ismos castellanos, que lo dan todo el aire do composicion
orjjinal, i hacen djficultosísimo dc creer que no lo sea. Para
quo sirva de muestra, copiaremos el capítulo 4U, donde se
cuenta lo sucedido inmediatamente despues elo la toma de
Tzimpancinco, ciudad de Tlaseala.

«Cuando Cortes llegó al real tan alegre como dije, halló a
sus compañeros algo despavoridos i tri tes por lo de los caba·
llos que les enviara, pensando no les hubiese acontecido algun
desastre o desg~acia; pero como le viel'on vonir bueno i vic­
torioso, no eabian de placer; bien s~a "erlla(1 que muchos de
la compañía andaban mustios i de mala gana, i deseaban vol­
yerse a la costa) como ya se lo habian rogado algunos muchas
veces; pero mucho mas quisieran irse do allí, viendo tan gran
tierra mui poblarla i cuajada de jente, i toda con muchas ar­
mas, i ánimo de no consentirlos en ella, i hallándose tan
pocos mui dentro de ella en medio de la tierra, i tan sin es­
peranza de socorro, ni de dónde los viniera. Eran cosas cier­
tamente de muchísima pena para los españoles que temian
ser perdidos de cualquiCl' manera; i por oso platicaban algu­
nos entre ellos mesmas que sería buono i necesario hablar al
capUan Cortos, i aun requerírselo, que no pasase mas ade­
lante con su propósito, sino que so tornas a la VcrG\cruz, de
donde poco a poco se tenclria intelijencia con los indios, i ha­
rian segun el tiempo dijese, i entre tanto podria llamar i re­
cojer mas españoles i caballos, que eran los que hacian la
guerra. No cuidaba mucho Cortes de todo cuanto imajinaban
ellos, aunque hubo algunos que se lo decian para que prove­
yese i remediase aquello que pasaba) hasta que una noche,
saliendo de la torre donde posaba a requerir las velas i conti·
nelas, oyó hablar recio en una do las chozas que al rededor
estaban, i púsose a esclwhar lo que hablaban, i ora que cier­
tos compañeros decian:-si 01 capitan quiere ser loco o irse
donde lo maten, váyase solo, que nosotros no le seguimos.­
Entónces llamó dos amigos suyos como por testigos, i díjoles
que mirasen lo que hablaban aquellos: que quien lo osaba
decir, lo sabria hacer. 1 ru'imismo oyó decir a otros por los



G OPÚSCULOS LITERARIO I CníTICOS

corrales i corrillos:-que habia de ser lo de Pedro Carbonero­
te, que, por entrar a tierra de moros a hacer salto, se habia
quedado allí muerto con todos los que fueron con él; por eso
que no lo siguiesen, sino que volviesen con tiempo.-Mucho
sentia Cortes oír estas cosas, i quisiera reprender i aun casti·
gar a los que las trataban; pero viendo que no estaba en tiem­
po, sino en poligro, acordó de llevarlos por bien, i hablóles a
todos juntos en la forma siguiente:

- eñores i amigos. Yo os e. cojí por mis compañeros, i va­
. otros a mí por vue. tro eapitan, i todo para servicio de Dios
nuestro señor, i acrecentamiento de su santa fe católica, i pa­
ra servir a nuestro buen l' i i señor, i aun pensando en nues­
tro provecho. 1 como habeis visto, no os he faltado ni enojado,
ni por cierto vosotl'OS a mí hasta aquí; pero ahora siento fla­
queza en algunos, i poca gana de acabar la guerra que trae­
mbs entre manos; i si a Dios place, acabada es ya, a lo ménos
entendido hasta donde puede llegar 1daño que nos pueden
hacer. El bien que ele ella conseguiremos, en parte lo habeis
visto, aunque lo que teneis ele haber i ver, es sin comparacion
mucho mas, i e,'cede su gmneleza a nue. tl'O pensamiento i
palabras. o temais, mis compañeros, de ir i estar conmigo;
pues ni españoles temieron jamas la muerte en estas nuevas
tierras, ni n el m ndo, que por su propia virtud, esfuerzo e
industria han conquistado i descubierto, ni tal concepto de
vosotros tengo, que qucrais dcsampararme i dejarme. Nunca
Dios quiera que yo piense ni nadie diga que hai miedo en
mi' buenos i leales españoles, ni desobediencia a su capitan.

o hai que yolver la cara al enemigo, que no parezca huida
i arrenta. o hai huida, o, si la quereis colorar, retirada, que
no cause a quien la hacp- infinitos males, vergüenza, hambre,
pérdida de amigos, de hacienda i armas, i la muerte que es
lo peor, aunque no lo postrero, porqu para siempre queda la
infamia. Si dejamos esta guerra, este camino comenzado, i
nos tornamos como algunos piensan i desean, ¿hemos de es~

tal' pOl' ventura jugando ociosos i perclidos? No por cierto,
que nuestra nacion española no es de esa condicion, cuando
hai guerra i va la honra. Pues ¿adóncl ir{L el buci que no
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are? ¿Pensais acaso que habeis de hallar en otra parte ménos
jente, peor armada, no tan léjos de la costa? Yo os certifico,
compañeros, que andais buscando cinco piés al gato, i que no
vamos a parte ninguna, que no hallemos tres leguas de mal
camino, como dicen, peor mucho que éste que llevamos. De­
m0S a Dios infinitas gracias, pues nunca desde que estamos
en estas tierras nos ha faltado, ni faltará que comer, beber, i
salud, amigos, dineros i honra; pues ya veis que nos tienen
por mas que hombres en este país, i por inmortaleR, i aun por
dioses como lo habeis visto, si decir se pucdo. Pues siendo
tantos que ellos mismos no se PUO(1011 Gontnl' de la multitud
que hai, i tan armados como vosotros deciH, no han podido
matar ni siquiera uno de nosotros. I en cuanto a las armas
¿qué mayor bien quereis de ellas que no traer yerbas ni pon­
zoña, como usan los de Cartajena i Veragua, los caribes en
las islas que hemos visto, i otros que han muerto muchos es­
pañoles rabiando con ella? Por solo eHto, no habiais de buscar
otra tierra para gue.rrear. La mar está desviada, yo lo con­
fieso, i así ningun español, hasta nosotros, se alejó tanto de
ella en Indias como nosotros, que la dejamos atras mas de
cincuenta leguas; pero tampoco ninguno ha merecido tant:)
como vosotros. De aquí hasta aquella famosa ciudad de Méji­
co, donde reside el gran emperador Moteuhsoma, de quien
tantas riquezas i embajaclas habeis oído, no hai mas de veinte,
leguas, ya está lo mas andado. Si llegamos, como esporo en
Dios, no solo ganaremos para nuestro rei i emperador natural
rica tierra de mucho oro i plata, grandes reinos, infinitos va­
sallos; mas tambien para nosotros propios, muchas riquezas,
oro, plata, piedras, perlas i otros haberes; i sin esto la mayor
honra i fama que hasta nuestros tiempos se ha visto, i no di­
go nuestra nacían, mas ninguna otra ganó; porque cuanto
mayor rei es este tras que andamos, cuanta mas ancha tierra,
cuantos mas enemigos, tanta es mas gloria nuestra. ¿No ha·
beis oído decir que cuanto mas moros mas ganancias? De-

o mas de todo esto, somos obligados a ensahar i cnsanchae
nuestra santa fe católica como comenzarnos, i como buenos i
fieles crist.ianos ir desarraigando la idolatría, blasfemia tan
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grande de nuestro señor Dios, quitando los sacrificios i comi­
da de carne humana, de hombres contra natura, i tan usada
entre estos indios; i no solamente esto, sino excusar tantos pe·
cados que por su torpedad de ellos no los nombro. 1 así, pues,
no temais ni dudeis de la grande victoria,- que Dios por su
gran misericordia nos favorecerá. Ya veis, compañeros mios,
que lo mas está hecho, pues vencimos a los de Tabasco, i
ahora ciento cincuenta mil el otro dia de aquellos de Tlaxcá­
lan, que tienen fama desde sus antepasados, que son los mas
valientes indios que en todas estas naciones hai, descarrilla·
leones; i vencereis tambien con ayuda de Dios, i con vuestro
esfuerzo los que de éstos quedan mas, que ya no pueden ser
muchos; i mas los que son de Culhúa, que no son mejores. 1
así ¿qué dcsmayais? 1 si me seguis (pues nós hasta ahora es­
tamos en pié) con la ayuda de nuestros amigos i compañeros,
será Dios servido de que venzamos. Amen.-

«Todos quedaron contentos del razonamiento del buen ca­
pitan Cortes,]) cte.

Las limadas i conceptuosas arengas de Solis no pueden te..
ner la menor semejanza con las del conquistador de Méjico.
Si algo puede darnos idea de ellas,.es la alocucion precedente,
entreverada de rasgos sublimes, i frases triviales, que hablan
a la codicia, al fanatismo, al orgullo nacional i a los senti.
mientas caballerescos de los españoles de aquella edad, 1 les
hablan en una lengua que no podia dejar de ser entendida de
los mas rudos.

(Repel·torio Americano, Año da t827.)
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COLECCION DE LOS VIAJES

1 DESCUBRIMIE~TOS

QUE HICIERON POR MAR LOS ESPAÑOLES DESOE FI:"1l8 DEL SIGLO XV

CON VARIOS DOCUMENTOS INÉDITOS

concernientes a la histo?'ia de la marina castellana i de los establecimientos
espartales en las indias, coordinada e ilustrada por don Martin Fernán­

dez de Nava1'1'ete, de la órden de San Juan, secretario de Su Ma·
jostad, ministro jubilado del supremo consejo de la gue¡'ra,

directo?' interino del depósito hidrográfico, etc.

Tomos 1 i 2, Madrid, 182,1.

Basta el título de esta obra para dar a conocer su importan­
cia. Aunque la Historia de América poseia ya gran núme­
ro de documentos orijinales, la coleccion del señor Navarrcte
acaba de enriquecerla notablemente, i promete agregar a ella
nuevos tesoros. No desesperamos de que se den a la estampa
la Historia Jeneral de las Indias por frai Bartolomé de Las
Cásas (no obstante el fallo de una academia que, en condenar­
la al olvido, obra contra el espíritu de su instituto), la de Nue­
vo España por el padre frai Bernardino de Sahagun, i las de
algunos otros europeos i americanos del siglo XVI, que exis­
ten inéditas. Si así se verifica, podremos lisonjearnos de tener
un cuerpo de historia auténtica i orijinal, que, en el número
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i carácter de los escritores, no será inferior a la grandeza dcl
asunto.

Entre tanto, dcmos cuenta de los documentos que ya han
aparecido en la coleccion del señor Navarrete; i principiemos,
como es justo, tributándole las alabanzas que merece, no solo
por su dilijencia en recojer tan preciosos materialcs, sino por
el sólido juicio, i la copia de exquisitas noticias con que los
ha ilustrado. Contiénense éstas principalmente en la introduc·
cion que ya. al frente de ella, i en que nos hallamos desde lue­
go con un cuadro histórico del oríjen i progresos de la jeo­
grafía i la náutica, sobre todo con relacion al gran problema
de abrir el camino de la India Oriental 11 las naves de Europa,
individualizándose, como era natural, la parte que tu vieron
en el adelantamiento de estas ciencias los españoles; i re­
corriéndose los fastos de su marina militar i mercante desde
la época de las cruzadas.

De aquí pasa el señor Navarrete a indicar la importancia
histórica de las colecciones de esta especie. «Si las relaciones,
dice, de estas intrépidas empresas que han puesto en comu­
nicacion a los habitantes de todo el universo, suministran
tantos hcchos i observaciones sobre que cimentar la teórica de
muchos conocimientos científicos, mayores progresos debe
de ellas l)['ometerse la historia, cuya verdad estriba en el tes:"
timonio auténtico de los escritores que han sido actores o tes­
tigos de los acontecimientos que refieren. Los extractos, los
discursos estudiados de tales materias, si bien pueden deleitar
la imajinaeion, infunden siemp¡'e cierta desconfianza, no pres­
tan apoyo a la razon ni a la buena crítica., .. Bien conocemos
que la lectura de estos viajes, por su estilo anticuado, rudo e
incorrecto, aunque sencillo i candoroso, no deleitará tanto como
las narraciones modernas, mas ataviadas de elegancia i órden,
perdiendo en cuanto a gusto lo que ganan en autenticidacl,
Pero quien se complazca en oír hablar a Colon, a Magallá­
nes, a llernan Cortes, en su propio idioma i estilo; el que
quiera estudiar las costumbres, la ilustracion i carácter de
aquellos siglos, se complacerá tambien micliendo los grados
ele ci vilizacion que hayamos ganado, i cuántos han sido los
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prógresos científicos que se han levantado sobre aquellos fun­
damentos.»

En seguida se califica el carácter i autoridad de los cinco
primitivos historiadores de la vida i hechos de Colon, ponién­
dose en primer lugar a Andres Bernaldez o Bernal, cura de
los Palacios, que, en su historia manuscrita de los reyes cató­
licos, trata de los hechos del almirante, a quien conoció i trató.
Por lo poco que hemos leído de ella, no podemos ménos de
lamentamos de que una tan interesante produccion no haya
visto aun la luz pública. íguense Pedro l\1{lrtir de Anglería,
don IIemando COI011, frai Bartolomé de Las Cásas i Gonzalo
Fernúndez de Ovietlo. Tócans luego algu'nos puntos contro­
vertidos de la historia del almirante, como el de su patria (qua
nos parece ya rosnelto, quedando la c:indad de Jénova en
incontestable posesion de este honor), i el del año en que na­
ció, que nos inclinamos a creer con don Juan Bautista l\1uñoz
fué hacia 14.46, aunque 01 señor Navarrete quisiera atrasarle
diez años mas. I tras esto vienen algunas pájinas de sentida
i amarga declamacion contra los extranjeros que han ponde.
rada las atrocidades de la conquista de América, i contra los
clue han acusado a los reyes católicos de ingratitud para con
aquel grande hombre.

Esta es la parte mas flaca de la introduccion. ¿A qué se re­
duce aquel largo i encarecido catálogo do distinciones i hono­
res hechos al descubridor do América? Léanse sus capitula­
eiones de 17 de abril de 14!J2 con los reyes, compárense con
la historia de sus últimos años, i absuélvaseles, si so puede,
de la nota de injustos i desconocidos. ¿Por y<mtura se le cum­
plieron aquellas? O si no era posiblo cumplirlas, ¿se ltj indem­
nizó de otro modo, quo con palabras amorosas i 1'eaalauas
como las llama Cúsas? ¿Qué tuYO Colon sino 01 mero título
del almirantazgo, clespues del año de 1300, en quo se lo trajo
agobiado de hierros a España? ¿Qué tuvo elel virreinato i go­
bernacion de todas las islas i tierra firme llescubiertas? ¿No es
notoria la pobreza en, que mUl'ió, carcomido do sinsabores i
humillaciones, miéntras sus enemigos triunfaban en la Isla.
Española sobre las ruinas do su honor i su hacienda? (( Pero
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su hijo don Diego fué en 1503 hecho contino de la casa real,
i en 1504 se concedió carta de naturaleza de los reinos de Es­
paña a don Diego su hermano, i en 1505 se dispensó gracia
a Cristóbal Colon para andar por aquellos reinos en mula en­
sillada i enfrenada a causa de su ancianidad.» ¡Grandes mer­
cedes para el descubridor de un mundo! La sinceridad de
Fernando i de Isabel en los consuelos i satisfacciones que de
palabra dieron a Colon se hace mas que sospechosa, cuando
se lee en los despachos i provisiones expedidas a Bobaclilla:
«A los que halláredes culpantes, prendedles los cuerpos i se­
cuestradles los bienes.» «E otrosí es nuestra merced que si el
dicho comendador Francisco de Bobadilla entendiere ser cum­
plidero a nuestro servicio e ejecucion de la nuestra justicia,
que cualesquier caballe7'os i otras personas de los que agora
están o de aquí adelante estuvieren en las dichas islas i tierra
firme, salgan dellas, e que no entren ni estén en ellas, i que se
vengan i presenten ante nós, que lo él pueda mandar de nues­
tra parte, e los faga dellas salir; a los cuales i a quien lo él
mandare, nós por la presente mandamos que luego, sin sobre
ello nos requerir ni consultar, ni esperar otra nuestra carta
ni mandamiento, e sin interponer dello apelacion ni suplica.
cion, lo pongan en obra segun que lo él c1ijiere e mandare SO

las penas que les pusiere de nuestra parte, las cuales nós
por la presente les ponemos e habemos por puestas, e le da­
mos poder i facultad para las ejecutar en los que remisos e
inobedientes fueren, i en sus bienes.)) No hai en estos despa­
chos una sola cláusula de excepeion directa o indirecta a favor
de ninguna persona por privilejiada que fuese; i todo lo que
dice el señor Nayanete del alto concepto de virtud e integri­
dad que gozaba el comenelador1. sirve mas bien para descargar
a éste de la culpa de arbitrariedad en la observancia de sus
instrucciones que de la de ingratitud e injusticia a los reyes.
«Pero en 150 J se mandó que se resarciesen a Colon i a sus
hermanos los daños i perjuicios que les habia causado el co­
mendador Bobadilla.» El mayor de todos ellos fué su ex­
pulsion ignominiosa de la Española, i el primer acto de la
justicia de los reyes debiera haber sielo restituirle a ella i al
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goce de la autoridad i privilejios que se le habian capitulado.
Ni es digno del señor Navarrete el insinuar que el almi­

rante habria dado algun motivo para que, temporalmente al
ménos, se le privase de su gobernacion, i apoyar esta sospe­
cha con el testimonio de Oviedo, de quien ya ántes deja di­
cho, i harto fundadamente, que en las cosas de los primeros
tiempos de la conquista, refiere con mas candor que crítica
cuanto oyó a personas que abusaron de su credulidad. Que
entre éstas las hubo que maliciosamente propagaron hablillas
injuriosas contra Colon, es constante por las observaciones
irrefragables de don Fernando, su hijo, i de Cásas. ¿Qué cré­
dito, pues, merece aquel cronista cuando dice que «las mas
verdaderas causas de la deposicion i prision quedábanse ocul­
tas, porque el rei e la reina quisieron mas verle enmendado
que maltratado?» De manera que hasta en habérsele negado
el juicio que pidió con instaneia, procedieron los reyes con un
exceso de lenidad i clemencia hacia él. ¿Pudo vulneral'se mas
atrozmente su memoria? Pero la conducta misma de los reyes
refuta esta calumnia, pues, aunque lentos i terjiversadores
para hacerle justicia, no lo fueron para aceptar sus servicios
en nuevos i mas importantes descubrimientos, cebándole con
expresiones cariñosas i promesas que no pensaban llevar a
efecto.

Hierve en patriótica indignacion el señor Navarrete contra
los escritores que acriminan la conquista, i lleva mui a mal
que alguno de ellos diga que «si nuestras miradas no encon­
trasen a Cristóbal Colon i a Cásas, no se veria en medio de
las escenas abominables que han ensangrentado la América,
nada que pudiese consolar la humanidad.» Era natural espe­
rar que el ilustrado colector manifestase haber habido (como
de hecho los hubo) otros hombres justos i humanos entre los
primeros que pasaron de España a la América. Pero las ex­
cepciones le irritan mas que la acusacion misma, i gasta al­
gunas pájinas en probar que los extranjeros han andado de­
masiado induljentes, i que ni Colon ni Cásas pueden consolar
a la humanidad. En el exámen de los documentos publicad03
por el señor avarrete, veremos hasta qué punto pueda acu-
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sarsea 00lon. La memoria de Cásas queda ya suficientemen­
te vindicada en nuestro número precedente. *

«¿Dónde está (pregunta el señor avarrete, echanelo en
cara a los portugueses, ingleses i franceses las crueldades que
ellos tambien han cometido en sus conquistas), elónde está la
raza indíjena ele las colonias formaelas por los europeos en el
nuevo mundo? Obsérvese con asombro que si en alguna sub­
siste todavía, es en las españolas del continente americano:
allí donde aclemas ele las tribus salvajes no conquistadas, i de
los indios cimarrones internados en las posesiones españolas,
existen pueblos enteros 'compuestos de antiguos i verdaderos
indios.» No tenemos la menor inclinacion a vituperar la con­
quista. Atroz o no atroz, a ella debemos el oríjen de nues­
tros derechos i de nuestra existencia, i mediante ella vino a
nuestro suelo aquella parte de la civilizacion europea que pu­
elo pasar por el tamiz de las preocupaciones i la tiranía ele
España. Pero no por eso hemos de echar a los extranjeros to­
da la culpa 'dcl exterminio de los indios en las colonias que
hoi son suyas, i fueron en otro tiempo españolas. No hai ya
indios en las Antillas. Pero ¿a quién se debe casi totalmente
su desaparecimiento? En la mas populosa de todas, no queela­
ban en 1508 arriba de sesenta mil indios: de éstos perecieron
mas ele las tres cuartas partes en los diez años siguientes; i
el último resto fué borrado de la faz de la tierra mucho ántes
que se estableciesen allí extranjeros. Lo mismo sucedió en la
Jamaica; i no entendemos cómo pudieron los ingleses maltra­
tar a los naturales de ella, segun insinúa el señor Navarrete,
habiendo precedido su extincion a la conquista de la isla por
la Inglaterra. ¿I qué so ha hecho la raza indíjena de Cuba i
Puerto Rico? ¿I cuánto no contribuyó a la despoblacion de
las islas que no fueron ocupadas por los españoles, la práctica
observada por éstos de hacer incursiones para cautivar a los
indios i venderlos por esclavos? Volviendo los ojos al conti­
nente, i prescindiendo de las colonias 'portuguesas, donde

* Se alude a un artículo publicado en el Repcrtol'in A mel'ÍcR1lO.
pOI' don Pablo :'IIendíbil.
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existe todavía gran número de indios, no solo salvajes i ci­
mat'rones, sino reducidos a vida civil, debe considerarse que
los extranjeros se han establecido en países habitados de tri­
bus cazadoras errantes, que apénas les han disputado el te­
rritorio, retirándose al interior, donde subsisten," i que a la
España sola cupieron en suerte grandes i cultos imperios, cu­
ya poblacion embotó el hacha de la conquista i retoñó bajo
sus estragos.

Si hui algo de mal humor en la severidad del señor Naya­
rrete contra Colon, i si algunas de sus recriminaciones contra
los extranjeros han sido poco meditadas, en lo que dice de lo
bien hallados que estaban los indios con la dominacion espa­
ñola, i de la desconfianza i repugnancia con que miran el nuevo
órden de cosas, hai completa equivocaeion i error. Dejando
aparte una multitud de ejemplares de ménos bulto, ¿es posible
que no reuorelase este señor ministt'O el ruidoso levantamiento
de Tupac Amaw, que llenó de eonsternacion al Perú? ¿Es
posible que ignorase la parte que tuvieron los indíjenas en las
alteraciones de la Paz, la Plata, Quito i Méjico, desde el año
de 1808? ¿Nada sabe ele las repetidas insurrecciones de Co­
chabamba, i de lo que ha figurado en ellas esta raza, que tan
contenta supone con las benéficas i protectoras leyes de Es­
paña? SOt'prende verdaderamente lo mal informado que se
baIla el señor Tavarrete de las cosas que han pasado i
pasan en América. Nuestros compatriotas verán con asome
bro cuán a ciegas se hallan en Madrid sobre el carácter i los
principales sucesos de nuestra revolucion aun los ministros
de los consejos i los sec,retarios del rei.

El candor con que el señor Navarretc ensalza las benévolas
intenciones de los reyes i las sabias i bien entendidas dis-

* Aun respeeto de las colonias inglesas, no es enteramente exacta
la proposicion del señor Navarreto. Pueblos indios hai en el Canadfl.
que viven bajo las leyes inglesas, entre ott·os, los iroqueses, de Cache­
nonaga, cerca de Monrcal, que profesan la relijion católica. Los hai
tambien en el territorio do los Estados Unidos del NorLe. Los penobs­
cotes de Main son católicos, i su númcro crece bajo la proteccion de
las leyes amcl'icanas.
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posiciones del código de Indias) no puede producir otro efecto
en nosoteos que el de hacernos compadecer a los que piensan
que puede ser prácticamente útil i benéfico un cuerpo de le­
yes cuya ejecucion tiene por única garantía la autoridad de
jefcs i jueces absolutos. Hayan sido en hora buena piadosísi­
mas las intenciones dellejislador. Pero ¿se han cumplido? ¿I
de qué sirven reglamentos que pueden quebrantarse o eludir­
se con impunidad? La primera cualidad de una lejislacion, i
sin la cual todas las otras son vanas, es la de hacerse obser­
var. La parte mas sabia i mejor entendida de estas leyes,
segun sus panejiristas, i la que ha sido mejor observada, por­
que en clla se consultaron los intereses de la metrópoli, no
los nuestros, es la que tiene por objeto la proteccion de los
indíjenas. ¿I a qué se reduce? A mantenerlos en pupilaje per­
petuo. ¡Admirable lejislacion, que niega al hombre el uso de
sus derechos, para precaver el abuso! Si las leyes de Indias
merecieron bajo algun respecto el elojio, no de sabias) sino de
bien entendidas, fué solo en cuanto iban encaminadas a
prolongar la dominacion española en América. Bien se echa
de ver que al establecerlas se tuvo presente aquella antigua
máxima de los tiranos: divide ut imperes. En cuanto a fo­
mentar la industria, asegmar la recta administracion de justi­
cia, mejorar las costumbres i propagar las luces, no hai código
mas defectuoso) mas suspicaz, mas mezquino.

Concluye el señor Navarretc amonestándonos a cerrar los
oídos a las declamaciones de los extranjeros, i los ojos a sus
injeniosas invenciones, volviéndolos al volean desolador de
la revolucion francesa, i a sus pasajeros destellos en España,
Nápoles, el Piamonte i Portugal, para que no nos alucinen
fantasmas e ilusiones ya desacreditadas i aborrecidas en Eu­
ropa. El señor Navarrete dice bien que la experiencia es gran
maestra de desengaños; pero sus lecciones son perdidas para
la España. ¿Sería creíble, si no tuviésemos tantas pruebas de
ello, que hombres de buen juicio esperasen todavía la res­
tauracion del dominio español en América, desentendiéndose
de cuanto se ha visto hasta ahora en la historia dc los pue­
blos, i suponiéndonos tan imbéciles, quc, desalentados por gi-
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ficultades pasajeras, habíamos de conGal' nuestros destinos a
un gobierno que las sufre infinitamente mayores, i que, para
conservar alrededor de sí una apariencia de órden, se halla en
la necesidad de mantener una guarnicion extranjera? Nó, no
es, como algunos piensan, el entusiasmo de teorías exajeradas
o mal entendidas lo que ha produoido i sostenido nuestra re­
volucion. Una llama de esta especie no hubiera podido pren·
del' en toda la masa de un gl'an pueblo, ni durar largo tiem·
po en medio de privaciones, horrores i miserias, cuales no se
han visto en ninguna otra guerra de independencia. Lo que
la produjo i sostuvo fué el deseo inherente a toda gran socie­
dad de administrar sus propios intereses i ele no recibir leyes
de otra: deseo que, en las circunstancias de la América, habia
llegado a ser una necesidad imperiosa. Siguiendo el impulso
de este lejítimo i honroso sentimiento, léjos de elejenerar de
nuestros mayores cuyas virtudes nos recuerda el señor Nava­
rrete, creemos obrar en el espíritu ele sus antiguas institu·
ciones, e imitarlos mejor que los que, desconociéndolas, las
tienen por invenciones de extranjeros, i las califican de fan­
tasmas e ilusiones.

Pero no hai para qué detenernos en una materia en que
todo lo que podemos elecir sería superfluo para la instruccion
de nuestros compatriotas, e ineficaz para el convencimiento de
nuestros contrarios. Ocupémonos, con mas utilidad, en el exá­
men de los principales documentos comprendidos en la co­
leccion del señor Navarrete.

El primero es un resúmen del diario que de su prime1'
viaje dirijió Oolon a los reyes católicos, hallándose de vuelta
en la villa' de Pálos el 15 de marzo de 1493. Redactó este re·
súmen el obispo Oásas, que poseyó muchos papeles escritos
de la mano del almirante, segun testifica él mismo en el li·
bro 1.0, capítulo 38 de su I1isto1'ia Jeneral de las Indias,""
donde, con ocasion de la cal'ta, o mapa, enviada a Oolon por

* Manuscrito del M'useo Británico, número 3054. del catálogo de
Ayscough. lIai en la biblioteca del Musco dos ejemplares de la His­
toria. JeneJ'al de Cásas, ambos por desgracia incompletos.

Ol'L·se. .3
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Pablo Toscanelli, físico florentino, dice que «la tiene en su
poder con otras cosas del almirante mcsmo que descubrió es·
tas Indias, i escripturas de su mesma mano.» I-Iallóse este re­
súmen, todo de letra i con apostillas de Cásas, en el archivo
del duque del Infantado, junto con una copia antigua de di·
ferente letra, con la cual le confrontaron prolijamente el cos­
mógrafo mayor de Indias don Juan Bautista fuñoz i el edi­
tor. En él se describen los movimientos de la pequeña flota
dia por dia, i se (la cuenta de todos los objetos que se ofrecen
a la vista del descubridor, i que alternativamente alientan i
amortiguan las esperanzas de sus compañeros. El apareci­
miento de un ave, de un pelaje, de un leño o tablilla flotante,
son por muchos dias los acontecimientos mas notables que se
rejistran en el diario, i que, indignos de atencion en cualquier
otro viaje, en éste se observan i examinan con intensa solicitud
por los exploradores de aquel vasto i solitario océano, surca·
do entónces por la primera vez. Testigos de todos estos pe­
queños accidentes, participamos de los sentimientos que produ.
cen en los que yan a bordo de las tres carabelas, del regocijo con
que saluuan una i otra vez los dudosos léjos de la tierra de­
seada, i de la tristeza i desmayo que dejan tras sí estas ale­
gres ilusiones. Hacémonos confidentes de los pensamientos de
Colon, i admiramos la imperturbable magnanimidad con que,
imponiendo silencio a los clamores i amenazas de los mari­
neros conjurados, sigue en demanda" de Cípango i de las In­
dias, bien ajeno de pensar en la gloria que le estaba guardada,
de plantar la cruz i el pendan de Castilla en un mundo hasta
cntónces desconocido.

Bien es que de la sublevacion de los marineros, . segun la
pintan los historiadores, solo se columbran indicios oscuros
en esta parte de la narracion compendiada por Cásas, de cuyo
esmero en apuntar las mas menudas ocurrencias, no es creíble
que pasase por alto una de este tamaño, en que estuvo a pi­
que de malograrse el objeto del viaje, i aun corrió peligro la
vida de Colon. Creemos que este grande hombre, en quien la
bondad i jenerosidad no eran las cualidades que ménos bri­
llaban, no quiso mencionar en su diario las circunstancias
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mas agravantes del hecho, dejándole reducido a meras expre­
siones de desconfianza i desaliento, harto naturales en una
situacion como aquella. Pero Cásas habla de otro modo; i en
el mismo espíritu de severa imparcialidad con que despues
nota i censura los mas lijeros deslices de Colon, describe ahora
la avilantez e insolencia de sus compañeros, instigadas, se­
gun parece, por los Pinzones, que mandaban las carabelas
Niña i Pinta, tripuladas de vecinos, como lo eran ellos, de
la villa de Pálos. «Las murmuraciones i maldiciones que án­
tes consigo mismos deeian i echaban a su jeneral capitan i a
quien lo habia enviado, (dice Cásas, I1isto1'ia Jeneral, libro.
1.o, capítulo 37) comenzáronlas a manifestar, i desvergonza­
damente decirle en la cara quo los habia engañado i los lle­
vaba perdidos a matar, i que juraban a tal i a cual que si no
se tornaba, que lo habian primero de echar en la mar. Cuan­
do se llegaban los otros navíos a hablar con él, oia hartas
palabras que no ménos le traspasaban el ánima, que las de
los que junto a sus oídos se le desmandaban, Cristóbal Colon,
viéndose cercado de tantas amarguras, extranjero i entre jen­
te mal domada, suelta de palabras i de obras mas que otra,
insolentísima, como es por la mayor parte la que profesa el
arte de marear, con mui dulces i amorosas palabras, gracioso
i alegre rostro, como él lo tenia, i de autoridad, disimulando
con gran paciencia i prudencia sus temerarios desacatos, los
animaba i esforzaba i rogaba que mirasen lo que hasta allí
habian trabajado, que era lo mas, i que por lo ménos que les
restaba no quisiesen perder lo pasado, i que las cosas grandes
no se habian de alcanzar sino con traB"ajos i dificultades;
cuánto ganaron los que sufrieron; cuánto vituperio sería de la
animosidad de los españoles volverse sin haber visto lo que
deseaban, vacíos; i que él esperaba en Dios que mas 'presto
de lo que estimaban los habia a todos de alegrar i conso­
lar, etc. l) Que en los corrillos de los marineros se trató de
arrojar a Colon a la mar, lo afirman su hijo don Rernando i
el mismo prelado. «No faltaron algunos, dice el primero, que
dijesen que, por ahorrar de contiendas, si no quisiese apartar­
se de su propósito, podrian arrojarle disimuladamente al mar,
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i publicar despues que, estando él embebido en contemplar las
estrellas, habia caído inadvertidamente en las ondas; que a
buen seguro que nadie se pusiese a escudriñar la verdad del
caso; i que este era el mejor modo de asegurar la vida de
ellos, i la vuelta a su patria. Ni dejaban de dar cuidado al
almirante la inconstancia i las malas intenciones de aquellos
hombres. Así que, ya con buenas razones, ya con ánimo
pronto a recibir la. muerte, ya intimidándolos con el castigo a
que so exponian, si estorbasen aquel viaje, arredraba algun
tanto las maquinaciones i disipaba los temores.JI El mismo
almirante, cuando en medio de la espantosa tormenta que en
febrero del año siguiente le hizo arribar a las Azores, recuer­
da los favores del cielo que habia experimontado en su viaje,
cuenta por el mas señalado «el haberle Dios librado a la ida,
cuando tenia mayor raza n de teme?', de los tl'abajos que con
los marineros i .lente llevaba, los cuales todos a una voz esta­
ban determinados de se volver i alzarse contra él haciendo
protestaciones, i el eterno Dios le dió esfuerzo i valor contra
todos: ... así que, dice que no debiera temer la dicha tormen­
ta.JI (Resúmen del Diario.)

El descontento de los marineros habia tomado tanto cuerpo
en los primeros dias de octubre, que apénas bastaba ya a con­
tenerlos la autoridad del almirante, i el ascendiente que le
daba sobre los otros su propia conviccion i el fuego de una
ima.linacion exaltada, cual era naturalmente la suya. Las aves,
i no solo ya las acuáticas, sino las del campo, las cañas, ta­
blillas labradas i yerba fresca, que les traian las ondas, como
para reanimar la esperanza, reducida en los mas a la última
extremidad; i los aires mui dulces, dice Colon, como en
abril en Sevilla, que es placer estar a ellos, tan olorosos
son, le acorrieron oportunamente en aquel conflicto. Al fin,
la carabela Pinta, a las dos de la mañana del 12 de octubre,
«halló tierra, e hizo las señas que el almirante habia mandado.
Esta ticrra vida primero un. marino que se decia Rodrigo de
Triana, puesto que el almirante, a las diez de la noche, estando
en el castillo de popa, vida lumbre, aunque fué cosa tan cerra­
da, que no quiso afirmar que fuese tierra; pero llamó a Pero
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Gutiérrez, repostero de estrados del rei, e díjole que parecia
lumbre, que mirase él; i así lo hizo, i vídola. Díjolo tambien a
Rodrigo Sánchez de Segovia, que el rei e la reina enviaban
en el armada por veedor, el cual no vida nada.... Despues que
el almirante lo dijo, se vido una vez o dos, i era como una
candelilla de cera que se alzaba i levantaba, lo cual a pocos
parecia ser indicio de tierra. Pero el almirante tuvo por cierto
estar junto a la tierra. Por lo cual, cuando dijeron la salve,
que la acostumbraban deeir e cantar a su manera todos los
marineros, rogó i amonestólos el almirante que hiciesen buena
guardia al castillo de proa, i mirasen bien pOI' la tierra, i que al
que le dijese primero que via tierra, le daria·luego un jubon de
seda sin las otras mercedes que los reyes habian prometido,
que eran diez mil maravedís de juro a quien primero la viese.»
(Resúmen del Diario.) Los reyes, sin embargo, sentenciaron
que disfrutase aquella merced CL'Ístóbal Colon por haber visto
la lumbre, situando los antedichos maravedís «en cada un
año para en toda su vida,» sobre cualquiera parte de las al­
cabalas, tercias, almojarifazgo i demas rentas de la ciudad de
Córdoba, donde quiera que él quisiese i nombrase; i se le
situaron de hecho «e.n las alcabalas de las carnecerías de Cór­
doba, que es el partido de la alóndiga de dicha ciudad.» (Al­
balá de 23 de mayo de 1.493, avarrete, tomo 2.°, páji-
na 46.) (

De la primera isla descubierta, dice Cásas con su caracterís­
tica puntualidad, que se llamaba en idioma de la isla española
i de los lucayos, que era toda una misma lengua, Guanahaní,
con la última sílaba luenga i aguda, i que tendria como
quince leguas en luengo, poco mas o ménos, toda baja, 11 na
de arboleda verde i fresquísima, con una laguna de agua dul­
ce en medio, i poblada de muchísima jente, «porque (añade)
todas estas tierras de este orbe son suavísimas, i mayormente
todas estas islas de los lucayos, porque así se llamaban las
jentes de estas islas pequeñas, que quiere decir cuasi morado­
res de cayos, porque cayos en esta lengua son islas.lI (Libro 1,
capítulo 40.)

Describe Colon con mucho candor i viveza en el diario (que
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Cásas copia a la letra) toc1as las circunstancias de su salida a
tierra en Guanahaní, a que puso el nombre de San Salvador,
aludiendo al peligro de que habia sido librado con tan oportu­
no descubrimiento. Vese allí estampada la impresion que hi­
cieron en él i en sus compañeros el primer suelo del nuevo
mundo pisado por ellos, i las primeras imperfectas comunica·
ciones con los inocentes i descuidados moradores de aquellas
islas. Como no cabe duda, en vista de los pasajes copiados por
Cásas, de que la relacion enviada por el almirante a los reyes
fué un verdadero diario, que él mismo llevó desde su .alida
de la villa de Pálos, tenemos la complacencia de ver rejistra­
dos allí menudamente en esta ocasion, como en todas las otras
de alguna importancia, los pensamientos, las conjeturas, los
errores i hasta los desvaríos de Colon, en su mismo lenguaje
i estilo, que, aunque difuso, digresivo e incorrecto, es pintores.
ca, i abunda de pormenores interesantes. En aquella visita de
tan diversa importancia para los pueblos de los dos mundos,
se preludió en cierto modo a las violencias que desolaron el
nuevo, i que en especial exterminaron a los mansos i con­
Dados lucayos. ¡Cuán léjos estaban ellos de imajinarse que la
aparicion de aquellos seres peregrinos, que se les antojaban
bajados del cielo, debia serIes mil veces mas funesta que las
incursiones de los caribes, único objeto de terror que habian
conocido hasta entónces!

Colon detel'mina llevarse cierto número de aquellos indios
para presentarlos a los reyes, i que aprendiesen el castellano;
i cfectiyamente lo puso por obra, teniéndolos a buen recado
en las carabelas, para que no escapasen, como varias veces lo
intentaron. No está bien Cásas con esta conducta del almi­
rante; ni con que hubiese pensado tomar todo el algodon que
se encontró en la isla para sus altezas, si hobiera en canti­
dad; ni con que se propasase a decir a los reyes, que «podian
llevar todos los indios que eran vecinos i moradores de aque­
llas tierras a Castilla, o tenerlos en la misma tierra captivos.»
«¡Cuán léjos (dice) estaba el almirante de acertar en el hito i
punto del derecho divino i natural, i de lo que, segun esto, los

. reyes.i él eran con estas jentes a haeer obliO'ados!» Pero Cá-
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sas era demasiado justo para no hacer mérito do los motivos
particulares que disculpaban en algun mouo a Colon. « omo el
almirante (dice) hobiese padecido en In. corte tan grandes i
tan vehementefl contradicciones, i al cabo la reina contra la
opinion i parecer de los de su consejo i de toda la corte, se
determina. e a gastar eso poco que gastó: aunque por entóncc.
paresció mucho.... nunca pensaba ni desvelaba ni trabajaba
mas en otra cosa que en procurar como saliese prov cho i
rentas para los reyes, temiendo siempre que tan grande nego­
cio se le habia al mejor tiempo de estorhar.... POI' lo cual se
dió mas priesa de la que debiera en peoourar que los reyes tlt­
viesen ántes de tiempo i de sazon renk'l.s i provechos reales, co­
mo hombre desfavorescido i extranjero, i que tenia terrible.
adversarios junto a los oidos de las reales personas, que siem­
pre lo desayudaban.... Mas si él supiese tanto de las conclu­
siones primeras i segundas del derecho natural i divino, como
supo de cosmografía i de otras doctrinas humanas, nunca él
osara introducir ni principiar cosa qne habia de acarrear tan
calamiLosos daftos, porque nauie podrá negar ser él hombre
bueno i cristiano.» (Historia Jeneml, libro 1.0, capítulo 41.)

Despues de haber examinado detenidamente el diario, sus
derrotas, recaladas i señales, no es de sentir el señor Nava­
rrete que la primera isla descubierta sea, como jeneralmente
se eree, la que las cartas denominan de San Salvador el
Grande, tendicla N. N. O. a S. S. E. entre los paralelos d
24° i 25°, sino la llamada del Gran Turco, que es la mas
septentrional de las Tw'cas, i se halla a los 21° 30' de lati­
tud, i al norte de la medianía de Haiti. El señor Navarrcte, en
sus notas, i pt'incipalmente en los dos mapas con que ha ador­
nado la dicion, sigue las huellas de Colon paso a paso, tanto
en éste, como en los otros viajes, elando los equivalentes mo­
elernos de los nombres que se encuentran, en el diario, i corri­
jiendo a veces las apostillas ele Cásas. La amenidad del cielo,
suavidad de aires i agasajos de los habitantes, no fueron parle
para que Colon so demorase n estas islas, apretándole el cle­
seo de llegar al término propuesto, qne era la tierra firm ,esto
es, el continente ele Asia, para visiLar al gran-can, cnLrc rrarlc
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las cartas que lle"aba de los reyes católicos, i voher con res­
puesta de ellas. Figurábase tocar ya a los últimos confines del
Oriente i del Catai, i parecíale encontrar en los frondosos bos­
ques de las nuevas islas, indiuios de la.' preciadas drogas i es­
pecerías asiúticas, del ruibarbo, la almáciga i el aloe: Lleno
de estas ideas, llega el 28 de octubre a Cuba, que por las se­
ñas que los indios le habían dado de su grande~a i su abun­
dancia de oro i perlas, tenia ya asentado en su imajinacion
fILIe habia de ser la famosa Cipango d 1veneciano Marco Polo,
que se cree dió este nombre al Japon. De este error vino a
caer en otro, pues, combinando las mal entendidas noticias de
lQs indios con los informes de Marco Polo, se persuadió que
Cuba no era isla, sino parte de un gran continente, distante
como cien leguas de Zaito i de Jiunsai, descritos por aquel
viajero. H Pero no es nuestro ánimo, ni lo permiten los limi­
tes que nos hemos propuesto, seguir su rastro por entre aquel
laberinto de idas i venidas, ni mucho ménos por el de sus
conjeturas i errores, por interesantes que sean como una mues­
tra del atraso en que se hallaba la cosmoO'rafía, i como una
prueba de 10 que debe esta ciencia a sus inmortales trabajos.

La isla que produce el mejor tabaco conocido fué donde se
observó por la primera vez el uso hoi tan jeneral de esta plan­
ta. El dia 6 de noviembre, hallándose en un puerto que el
editor cree ser el de las Nuevitas del ,Príncipe, volvieron a

* Es probable que equivocaba con el alfóncigo (de cuyo tronco i ra­
mos se obtiene la verdadera almáciO'a del Levante) otro árbol que se
da en las islas de Cuba i Haiti, i de que se saca por incision un jugo
balsámico que se condensa al aire. Los botánicos le llaman bursol'a
gummifera. La célebre madera aromática de la India Ol'iental, llama·
da aloe i lignaloe, tampoco es produccion de las Antillas. Por eso el
doctor Chanca, que acompañó a Colon en el segundo viaje, escribe:
«lIai tambiell (en la Isla Española) linaloe, aunque no es de la manera
del que fasta agora se ha visto en nuestras partes; pero no es de du­
dar sea una de las especies de linaloes que nosotros los doctores po­
nemos.)

** Zailo1'l., segun Marco Polo, es un puerto de la China Meridional, i
Jiu11.sai, una de sus ciudades, i la mas populosa del mundo.
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juntarse con Cristóbal Colon dos hombres españoles (Roddgo
de .Jerez i Luis de Tórres) que habia mandado a reconocer la
tierra, i le informaron de haber encontrado en el camino mu­
cha jente que atravesaba a sus pueblos, hombres i mujeres,
con tizones en las manos i yerbas «para tomar los sahumerios
que acostumbraban." Estos sahumer'ios (dice Cása~) son unas
yerbas secas, metidas en una cierta hoja seca tambien, a ma­
nera ele mosquete; .... i encendido por una parte dél, por la
otra chupan o sorben o reciben con el resuello para adentro
aquel humo, con el cual se adormecen la" carnes i cuasi em­
b01'r'achan, i así diz que no sienLen el cansancio. Estos mosque­
tes, o como los llamaremos, llaman ellos tabacos. Españoles
cognoscí yo en esta Isla Española, qne los acostumbraron a to­
mar, que, sienelo reprendidos por ello eliciéndoseles que aque­
llo era yicio, respondian que no era en su mano dejarlos de
tomar. o sé qué sabor o provecho hallaban en ello.ll ([-lislo­
1'ia Jenel'al, libro 1.0, capítulo 46.)

Encontráronse, en esta i las elemas islas, sementeras de
maíz, que Colon llama panizo; algodon en abundancia, de
que los naturales se fabricaban hamacas, mantillas, faldetas,
reeles; una raíz harinosa de agradable sabor, que Colon llama
niame, i es probablemente la batata o camote;· la yuca, de
que amasaban el pan de ca:ave; ,arias legumbres i multitud
de frutales diferentes de Jos de Europa. A estos vejetales, i
al tabaco i ají, se reducia toda la agricultura ele las Antillas,
i aun es probable que algunos de éstos acudian con sus pro­
ductos sin necesidad de culti\'o. En cuanto a la natural her­
mosura, fertilidad i dimensiones de las tierras que descubria,
sus montes, rios, puertos, arboledas, flores i clima, los enca­
recimientos del almirante a los reyes son tantos i tales, que
no pueden explicarse a yeces sino por' el alborozo i exultacion
que debió causal' aquel marabilloso descubrimiento en una.

" El ycrdadcro ¡tame (dioscorea alata) cs planta de Asia i Arricn.
aturalizósc despues de ~a conquista en América, donde es conocida

con el mismo nombre Hame, que crcemos haber ycnido con ella de
Guinea. Allí probablemente la conoció olon.
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fantasía tan viva. El 14 de noviembre, cerca de un puerto i
rio no bien determinados de la costa de Cuba, «vida tantas is­
las (dice Cásas abreviándole) que no las pudo contar todas, de
buena grandeza, i mui altas sierras, llena. ele diversos árboles
de mil maneras, e infinitas palmas. Marabillóse en gran ma­
nera de ver tantas islas i tan altas, i certifica a los reyes que
las montañas que desde antier ha visto por estas costas i las
de estas islas, que le parece que no las hai mas altas en el
mundo, ni tan hermosas i claras, sin niebla ni nieve, i al pié
dellas grandísimo fondo; i dice que cree que estas islas son
aquellas innumerables que en los mapamundos en fin de Orien­
te se ponen, i dijo que creia que habia grandísimas riquezas i
piedras preciosas i especería en ellas ... Dice tantas i tales ca·
sas de la fertilidad i hermosura i altura destas islas que halló
en este puerto, que dice a los reyes no se marabillen de enea·
recellas tanto, porque les certifica que cree que no dice la
centésima parte; algunas de ellas que parecian que llegaban
al cielo, i hechas como punta~ de diamantes; otras que, sobee
su gran altura, tienen encima como una gran mesa, i al pié
dellas fondo grandísima que podrá llegar a ellas una grandí­
sima carraca, todas llenas ue arboledas i sin peñas.» «El 27
de noviembre, andando por otro paraje de la misma isla, fué
cosa marabillosa ver las arboledas i frescura, i el agua clarí­
sima, i las aves i amenidad, que dice que le parescia que no
quisiera salir de allí. Iba eliciendo a los hombres que lleva­
ba en su compañía, que para hacer relacion a los reyes
de las cosas que vian, no bastaran mil lenguas a referillo,
ni su mano para lo escribir, que le parescia que estaba en­
cantado.... 1 certifico a vuestras altezas (son palabras del al­
mirante) que debajo del sol:no me parece que las puede haber
mejores (tierras) en fertilidad, en temperancia de fria i calor,
en abundancia de aguas buenas i sanas; i no como los rios
de Guinea que son todos pestilencia, porque, loado sea nuestro
Señor, hasta hoi de toda mi jente no ha habido persona que le
haya malla cabeza, ni estado en cama por dolencia, salvo un
viejo de dolor de piedra, ele que él estaba toda su vida apa­
sionado, i luego sanó al cab ele dos dias. Esto que digo es
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~n todos tres navíos .... » «Este puerto (dice el 20 ele clieiem­
pre, hablando de la bahía de Acul en la Española) es hermo­
sísimo, i que cabrian en él cuantas naos hai en cristianos....
1 puede la nao estar con una cuerela cualquiera amarrada con­
tra cualesquiera vientos que haya. De aquel puerto sc parecia
un valle ~ranelísimo i todo labrado, que desciende a él del
sueRte, todo cercaelo de montañas altísimas que parecen que
llegan al cielo, i hermosísimas, llenas ele árboles verdesj i sin
duda que hai allí montañas mas altas que la isla de Tenerife
en Canaria, que es tenida por de las mas altas que pueden
hallarse.» «El 21 ele diciembre, fué con las barcas ele los na­
víos a ver aquel puerto, el cual vida ser tal, que afirmó que
ninguno se le iguala de cuantos haya jamas vistoj i escltsase
diciendo que ha loado los pasado,'! tanto, que no sabe cómo
lo encarccor, i que teme que sea j l17,gado por manificador ex­
cesivo mas de lb que es la verdad. A esto satisface diciendo
que él trae consigo marineros antiguos, i éstos dicen i dirún
lo mismo. Yo he andado (añade el almirante) veinte i tres
años en la mar, sin salil' de ella tiempo que so haya ele con­
tar, i vi todo el Levante i Poniente (que dice por ir al camino
ele septentrion que es Inglaterra), i he andado la Guineaj mas
en todas estas partidas, no se hallará la perfeccion de los puer­
tos que aquÍ. Yo con buen tiento miraba mi escribir, i torno
a decir que afirmo haber bien escrito, i qne agora éste es so­
bre todos, i cabrian en él todas las naos elel mundo, i cerrado,
que con una cuerda la mas vieja de la nao la tuviese ama­
rrada .... Vida unas tierras mui labradas, aunque todas son
así, i mandó salir dos JlOmbres fuera d las harcas que fuesen
a'un alto para que viesen si habia poblacion .... Los dos cris­
tianos volvieron, i dijeron donde habian visto una poblacion
grande," un poco desviada de la mar. Mandó el almirante re­
mar acia la parte donde la pohlacion estaba hasta llegar cerca
ele la tierra, i vió unos indios que "enian a la orilla de la mar,
i parecia que venian eOIl temor, por lo cual mandó detener
las barcas, i que les hablasen los indios que traia en la nao,

.. El pueblo de .\cul.-(Nnva¡'l'cll'.)



23 OPÚSCCLQS LI'I'EHAIIIOS 1 CnÍTICOS

que no les haria mal algun,o. Entónces se allegaron mas a la
mar, i el almirante a tierra; i despues que del todo peruieron·
el miedo, venian tantos hombres, que cobrian la tierra, dando
mil gracias, así hombres, como mujeres i niños; los unos ca­
l'rian de acá i los otros de. allá a nos traer pan que hacen de
niames, a que ellos llaman ajes, que es mui blanco i bueno,
i nos traian agua en calabazas i en cántaros de barro de la
hechura de los de Castilla, i nos traian cuanto en el mundo
tenian i sabian que el almirante queria, i todo con un cora­
zon tan largo i tan contento, que era marabilla; i no se diga
que, porque lo que daban vaHa poco, por eso lo daban libe­
ralmente, dice el almirante, porque lo mismo hacian i tan li­
beralmente los que daban pedazos de oro, como los que daban
la calabaza del agua; i fácil cosa es de cognoscer cuando se
da una cosa con mui deseoso corazon ele dar. Finalmente, di­
ce el almirante, que no puede creer que hombre haya visto
jente de tan buenos corazones i francos para dar, i que ellos
se deshacian todos por dar a los cristianos cuanto tenian, i en
llegando los cristianos, luego corrian a traerlo todo .... En to­
da esta comarca, hai montañas altísimas que parecen llegar al
ciclo, que la de la isla de Tenerife parece nada en eompara­
cion dellas en altura i en hermosura, i todas son verdes, lle­
nas de arboledas, que es una cosa de marabilla.»

Lo relativo a la vuelta de Cristóbal Colon a España no es
de lo ménos interesante de este documento, ni donde aparecen
con ménos lustl'e la firmeza, prudencia i presencia de ánimo
de aquel navegador. El que desee conocerle i conocer junta­
mente a su siglo lea la relacion del temporal del 14 de febrero
i de los clias siguientes, compendiada por Cásas, pero conser·

, "ando en gran parte el texto orijinal, segun su costumbre. La
furia del viento i la mar, el espanto de la tripulacion, los votos
de romerías, velas i procesiones, el almirante en medio de
aquella escena de horror i confusion escribiendo su clescubri­
miento en un pergamino, que arroja envuelto en un paño
encerado dentro de un barril a las olas, su inquietud por la
suerte de sus dos hijos que habian quedado estudiando en
Córdoba, dejándolos huérfanos en tierra extraña, sin que su-
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piesen siquiera los reyes los servicios que acababa de hacerles:
todo esto descrito por él mismo en el momento del peligro se
imprime fuertemente en el ánimo i forma uno de los pasajes
mas notables del diario i de toda la colecciono El sábado
16 de febrero, se dice quo «esta noche reposó algo el almiran­
te, porque, desde el miércoles, no habia dormido ni podido
dormir, i quedaba mui tollido de las piernas, por estar siem­
pre desabrigado, al fria i al agua, i por el poco comer. J> El
lúncs 18, recalan a la isla de Santa María de las Azores, i se
refiere a la larga lo que pasó con el gobernador portugue~

Juan de Castañeda, i su jente. En fin, el 4 de marzo, arriban a
Lisboa; i el15, vuelven a entrar en barrera de Sáltes, de donde
habian zarpado ciento diez i nueve dias ántes.

El segundo documento es una carta. dirijida por Cristóbal
Colon a Luis de Santánjel, escribano de racion de los reyes,
oficio de la casa real de Aragon que equivalia al de contador
mayor de Castilla. Contiene esta carta una noticia por mayor
de los sucesos de este primer viaje, i se copió del orijinal que
obra en el archivo de tiimincas. Consta por ella que se escri­
bió en el mar el 15 ele febrero de 1493, hallándose Colon en­
tre las Azores i las Canarias, i que se pensó encaminarla a su
destino el 4 de marzo desde Lisboa, llevando dentro lo que
llamaban ánima (papel escrito, que se introducia en la carta
despues de cerrada), en que solo se añade la noticia de la tor­
menta que acababa de hacerle aportar a aquella ciudad. Pero la
fecha de este papel es reparable. Dice el editor que el orijinal
la tiene en números romanos mui confusa, i que parece sig­
nificar 14; pero que bien examinada, no puede ser sino del 4
de marzo, fundándose sin duda en la circunstancia de mencio­
narse el arribo a Lisboa como cosa sucedida hoi. Pero ¿no es
notable que en la traduccion latina de la carta de Cristóbal
Colon a Rafael Sánchez, tesorero de los reye~ católicos, que
era en sustancia un duplicado de la anterior, ocurra el mismo
supuesto error de fecha: Ulisbonre pridie idus 1I1artii, le­
yéndose de este modo, no solo en el códice de la real biblio­
teca, sino en dos ediciones de dicha traduecion, la antigua
poco há encontrada en Milan, i la ele la II ispania IllusLrata?
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Esta es una coincidencia singular, que solo puede explicarse
suponiendo que la carta a Luis antánjel se escribió en el mar
el 15 de febrero; que el ánima se escribió el 4 de marzo; i
que ni a ésta ni a la carta a Rafael Sánchez, se les puso la
fecha hasta el 14 de marzo, el dia siguiente al de la salida de
Lisboa, expresándose el nombre de esta ciudad, por hallarse
Colon en el mar, i no a mucha distancia. Como quiera quo
sea, la autenticidad del documento es superior a toda sospe­
cha, pues consta que aquel mismo año de 1493, habiendo lle­
gado a Roma una copia del ejemplar que se dirijió al tesorero
Sánchez, la tradujo al latin Leandro Cosco, i la dió a la es­
tampa en aquella ciudad.

El tercer documento es esta misma traduccion de Cosco,
copiada del citado códice de la real 1iblioteca, acompañándole
una version castellana de don Francisco Antonio González,
bibliotecario mayor del rei.

El cuarto es una relacion del segundo viaje por el doctor
Chanca, natural de Sevilla, que fué en la armada de Colon en
calidad de físico, i la escribió en la Isla Española en 14.94,
a los señores del cabildo de aquella ciudad. Se copió de un
códice de la Academia de la Historia, i es de lo mas apreciable
de la colecciono

E! quinto es un memorial que para los reyes católicos es­
cribió Colon en la ciudad Isabela a 30 do enero de 1494 sobre
su segundo viaje a las Indias, interpoladas las respuestas de
los reyes a las razones i peticiones del almirante. Se copió
de un códice del archivo jeneral de Indias de Sevilla.

El sesto es tina relacion que uo su tercer viaje hace Colon a
los reyes, copiada de un ejemplar que de letra de Cásas existe
en el archivo del duque del Infantado. Es documento cu­
rioso. El almirante comienza recordando las contradicciones
que al principiq habia sufrido su empresa, i el alto i marabi­
llosa suceso de ella, en que, por virLud divinal, i cU1npliendo
lo que habia sido dicho por boca de Isaía.s profeta, que de
España sería divulgado el nom.bre de Dios a aquellas rej io­
nes, dice que descubrió trescientas treinta i tres leguas de
tierra fIrme, fIn de Oriente (creyendo todavía que era conti-
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nente la isla de Cuba, pues al de América aun no habia lle­
gado Colon ni otro alguno), i que descubrió ademas setecien­
tas islas de nombre, allanando, entre ellas la Española, que
bajaba mas que Espaiía i en que la jente eTa sin cuento, i
pagaba ya tributo a los reyes. Despues de citarles el ejemplo
de Salomon, que «envió desde Hierusalem en fin ele Oriente
a ver el monte Sopora,· en que se detuvieron los navíos tres
añosll, el cual (dice) tienen vuestras altezas agora en la Isla
Española; el de Alejandro, «que envió a ver el rejimiento do
la isla de Trapobana en India;»"" el ele ((Nero César, que en­
vió a reconocer las fuentes del Nilo;»""" ¡' el de los reyes de
Portugal, que, con tanto dispendio ele jente i caudal, habian
hecho descubrimientos i establecimientos en la costa de Áfri­
ca. Despues de encarecer cuán digno habia sido ele los reyes de
Esp3ña el acometer aquella empresa para ganar tierras allen­
de el mar, como no lo habian hecho los príncipes ele Castilla
hasta entóncos, comienza a referir su viaje, que dió principio
zarpando del puerto de Sanlúcar el miércoles 30 de mayo de
1498. El 4 ele agosto, llegó a la punta llamada de Icácos en la
isla a que puso el nombre de La T1'inidad. A la tierra opues­
ta, que aun no sabía si era isla o continente, puso el nombre
de GTaciaj navegando por el golfo intermedio, reconoce su
boca septentrional, infórmase de que aquella tierra es lla­
macla ele los naturales Pa1'iaj eliríjese a ella i visita variof'l
parajes de la costa. Reconocido un gran rio, que debió de ser
el Guarapiche, vuelve al norte, sale por la boca del D1'ago
el 14 de agosto, i reproduce sus observaciones sobre las va­
riaciones de la aguja, fenómeno hask1. él desconido, i a que

.. El Ofir quo visitaban las notas do Salomon, i quo, on la version
do los Setenta, so Ilama:Soopheira.

** No sabomos de dondo tomó Oolon esta noticia, que no es de la
historia auténtica de Alejandro. Sabido es qué multitud do ficcioncs
i patrañas oscurocieron on la oelad modia los hochos del conquistador
macedonio; i quo los reyes griogos do Ejipto fuoron los primeros quo
onviaron a oxplorar la India, i entablaron relacioncs do comorcio con
olla i con la isla do Trapobana o OoiJan.

*** Otra ospocio que paroco dostituida de fundamonto histórico.
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ya habia prestado atencion clesde su primer viaJe. Sigue a
ellas una serie de especulaciones cosmográficas, en que el des­
cubridor del nuevo mundo dió rienda suelta a su imajinacion.
Figúrase que el hemisferio que habia descubierto no es per­
fectamente redondo como el antiguo, sino que en medio i C<:'1bal·
mente bajo la línea equinoccial, se levanta formando un
pezon, como el de una pera, i que la punta de este pezon es la
parte del mundo mas alta i cerc~na al cielo, i está situada en
el término de Oriente donde acaba toda la tierra i las islas. Creo
que, en pasando el meridiano que está cien leguas al poniente
de las Azores, van los navíos alzándose suavemente hacia el
cielo, i por eso se goza entónces de aires mas templados i de­
clinan las agujas al oeste, siendo tanto mayor la templanza
del aire i el declinar de la aguja, cuanto mas se anda en aque­
lla direccion hasta llegar a La Trinidael i la costa de Paria,
donde elice que halló ((temperancia suavísima, i las tierras i
árboles mui verdes, i la jente mas astuta e de mayor inje­
nio e no cobardes. J) ..... d ayuda tambien a esto, que el sol,
cuando nuestro Señor lo' hizo, fué en el primer punto de
Orifmte, e la primera luz fué aquí en Oriente, donde es el ex­
tremo del altura de este mundo. J) ••• I si los antiguos nada de
esto sospecharon, dice que «00 es marabilla que de este he­
misferio non se hobiese noticia cierta, salvo mui liviana i por
argumento. J) Aña.de que en todas aquellas islas nacen cosas
preciosas, «por la suave temperancia que les procecle del cielo
por estar hacia lo mas alto elel munclo. J) Pasa luego a conje­
turar, haciéndose cargo de lo que dijeron (( an Isidoro i Be­
da, i el maestro ele la histoda escolclstica, i San Ambrosio i
Scoto i todos los sanos teólogos, J) que el paraíso terrenal debe
de hallarse en lo mas alto del pezon, i que uno de los cuatro
rios en que se derrama la fuente que está en medio de aquel
lugar bienaventurado, es el que vierte en el golfo de Paria
aquella prodijiosa cantidad de agua que lo endulza i lo que
produce el escarceo i movimiento impetuoso que allí se
siente. Pero en medio de este injenioso desvariar en que el
descubridor ele América pagó tributo a su siglo, encontramos
ideas felices, dignas de un sagaz i esperimentado observador.
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Colon adivinó el Orinoco; i de la existencia de este rio, si no
es que sale del paraíso, infiere la de un gran continente. «Mui
conoscido tengo (dice) que las aguas de la mai: lleyan su curso
de oriente a occidente con los cielos, i que allí en esta comar­
ca cuando pasan llevan mas veloce carrera, i por esto han co­
mido tanta parte de la tierra, porque por eso son acá tantas
islas, i ellas mismas hacen desto testimonio, porque todas a una
mano son largas de poniente a levante, i noroeste e sueste que
es un poco mas bajo, i angostas de norte a sur i nordeste sur­
dueste, que son en contrario de los otros dichos vientos. Verdad
es que parece en algunos lugares que las aguas no hagan este
curso, mas esto no es, salvo particularmente en algunos lu­
-gares donde alguna tierra les está al encuentro i hace parecer
que andan diversos caminos.» Concluye esta carta exhortando
a los reyes a proseguir la empresa del descubrimiento de aquel
nuevo mundo a fin de extender la fe cristiana i el señorío de
Castilla, i acerca de las tierras descubiertas vuelve a de­
cir, que «tiene asentado en el ánima que allí es el paraíso
terrenal. ~

Sería de desear que poseyésemos íntegras las otras cartas
que escribió Colon a los reyes entre el dcscubrimiento de la
costa de Paria i la llegada del comendador Bobadilla a la Es·
pañola; i que, si hemos de juzgar por los pasajes de ellas que
el obispo Cásas insertó en la Jeneml de las Indias, aclararian
mucho la historia de aquella colonia naciente, i contribuirian
a fijar nuestro concepto acerca de las operaciones del almi­
rante en la época mas crítica de su vida, en vísperas de ser
arrebatado del teatro de sus glorias por la ingratitud de los
príncipes a quienes habia hecho servicios tan señalados. Te­
memos, empero, que añadirian poco a su reputacion. Las cir­
cunstancias en que se vió Colon fueron tales, que para conser­
var el favor precario de la corte i mantener una sombra de
autoridad sobre la tropa de aventureros que le rodeaba, le fué
menester consentir, i aun ejecutar por sí mismo, autos (ha­
blemos sin rebozo) de la mas declarada i monstruosa injusti­
cia contra los malhadados indíjenas. Desfavorecíanle en la
ctT.'te, no tanto los émulos que empezaba ya a suscitar la ele-

OPLEC, f¡
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"acion de un extranjero de nacimiento humilde, cuanto los
hombres que, a fuer de mercaderes, mas' que de ministros i
con ejeros de reyes, desacreditaban aquellos nuevos descubri·
mientas, como proyectos ruinosos de un visionario, porqua
los primeros buques empleados en ellos no volvieron rebosan..
do de oro i ospeccrias. Deseoso Colon de cubrir los gastos de
las expediciones dejando ganancia al erario, apeló a dos arbi·
trias o granjerías: la una lícita i plausible, si no se hiciera
con el trabajo forzado de los indios, que fué cargar de palo
brasil los navías que estaban para volver a Europa; la otra
esclavizar a los indios i enviarlos a vender a Europa i las
Canarias. El mismo Colon da cuenta a los reyes de estas
granjerías en una carta de que Cásas (libro I, capítulo 151) noe
ha conservado este pasaje: «De acá se pueden, con el nombre de
la Santa Trinidad, enviar todos los esclavos que se pudieren
vender, i brasilj de los cuales me dicen que se podrán ven·
del' cuatro mil, i que a poco valer valdrán veinte cuentosj i
cuatro mil quintales de brasil, que pueden valer otro tanto.
Así que prima haz buenos serán cuarenta cuentos. 1 cierto la
razon que dan a ello paresce auténtica, porque en Castilla, i
Portogal, i Aragon, i Italia, i Sicilia, i las islas de Portogal, i
Aragon, i las Canarias, gastan muchos esclavos, i creo que
de Guinea ya no vengan tantos, i que viniesen, uno de estos
vale por tres, segun se vo. E yo esos días que fué" a las islas
de Cabo Verde, de donde las jentes de ellas tienen gran tra·
to en los esclavos, i de continuo envían navíos a los resgatar,
i están a la puerta, viele que por el mas roín elemandaban
ocho mil maravedís, i éstos, como elije, para tener en cuenta,
i aquellos no para que ~e vean. Del brasil dicen que en Cas­
tilla i Aragon i Jénova i Venecia hai grande ~uma,"" i en

... Anticuado por fui.

** Sin duda quiso decir consumo. Diósc primero el nombre de
&rasi! (con alusion al color do brasa) a un palo de tinte de la India
(cresalpinia sappan), de quo se hizo grande uso on Europa ántei del
do cubrimiento de Amórica. El quo se oncontró en esta parte dol
mundo, i a que dehe su nombre el \'asto país colonizado por los por-
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Francia i en Flándes i en Inglaterra. Así que de estas dos
cosas, segun mi parescer, se pueden sacar estos cuarenta
cuentos, si no hobiese falta de navíos que viniesen por esto.
La cual creo con el ayuda de Dios que no habrá, si una vez
se ceban en este viaje.... que aora los maestres i marineros
de los cinco navíos a via de decir van todos ricos i con inten­
cion de volver luego i llevar los esclavos a mil quinientos ma­
ravedís la pieza, i darles de comer, i la paga sea de los pri­
meros dineros que dellos salieren; i bien que mueran agora
así, no será siempre de esta manera, que así hacian los ne­
gros i los canarios a la primera, i aun aventajan éstos, que
escape, no le venderá su dueño por dinero que le dén.»

.. Cosa es de marabillar (dice con razon Cásas) que un hom­
bre, cierto no puedo decir sino bueno de su naturaleza i de
buena inteneion, estuviese tan ciego en cosa tan clara.... po·
niendo el principal fundamento de las rentas i provechos temo
porales de los reyes i suyos i de los españoles, i la prospe­
ridad de este su negocio de las Indias que habia descubierto,
cn la cargazon de indios inocentes (mejor diria en la sangre)
malísima i detestablemente hechos esclavos, como si fueran
piezas, como él los llama, o cabezas de cabras; .... i no tener
escrúpulo de que se muriesen al presente algunos (i es cierto
que de cada ciento a cabo de un año no escapaban diez), por­
que así morian, dice él, los negros i los canarios. ¡Qué mayor
i mas supina insensibilidad i ceguedad que esta! 1 lo bueno
dello es que dice que con el nombre de la Santa Trinidad, se
podian enviar todos los esclavos que se pudiesen vender. Mu­
chas veces creí que aquesta ceguedad i corrupcion aprendió el
almirante i se le pegó de la que tuvieron i hoi tienen los por­
tugueses en la ncgociacion, o por mejor decir execrabilísima
tiTanía de Guinea. De este paso i de otros muchos en esta
materia i granjería de esclavos que só dél, tuve para mí por

tuguescs, 08 una especie del mismo jénero (cresalpinia echinata). No
es, pues, posterior osto nombre al descubrimiento do América, como
han pensado algunos, cntre ellos, el célebre jeógrafo Malte-Brun. (Pré­
Gis ele Géoaraphic, tomo 1, pájina Il !l8.)
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averiguado que deseaba que los tristes inocentes indios deja­
sen de acudir con los tributos i servicios personales que lea
imponia i se fuesen i alzasen, como él i los demas decian, j

hoi elicen los espnñoleR, o resistiesen a él o a los demas cris­
tianos (como justísimamente podian i debian hacerlo como
sus capitales i manifiestos enemigos) por tener ocasion de ha­
cerlos esclayos. D

Fueron en aquellos cinco navíos como seiscientos esclavos,
i dice Cásas (capítulo 154.) que «dellos se morian muchos i los
echaban a la mal' por este rio abajo (el de Santo Domingo); lo
uno por la grande tristeza i angustia de verse sacar de sus
tierras .... ; lo otro por la falta de los mantenimientos, que no
les daban sino un poco de cazabe seco; .... lo otro, porque, co­
mo metian mucha jente, i la ponian debajo de cubierta, ce­
rradas las escotillas .... se ahogaban. JI

Hemos copiado estos pasajes, tanto por cumplir con el de­
ber sagrado de la justicia presentando bajo su verdadero as­
pecto la conducta del almirante, cuanto por dar, en las palabras
mismas del ilustre obispo de Chiapa, una prueba irrefragable
de que no le animaba un celo indiscreto i ciego a favor de los
americanos, i de que eran igualmente abominables a sus ojos
las operaciones de los portugueses en África i las de los espa­
ñoles en América. Ni es solo en esta parte de su historia don­
de habla del tráfico de esclavos africanos con detestacion i
horror. Consecuente a sus principios, jamas transijió con la
injusticia; i si como apoderado del jénero humano, negoció
con ella para moderar sus atentados i reducir los padecimien­
tos de los débiles a lo ménos posible, la culpa no fué suya,
sino de su siglo. Callen, pues, los calumniadores de este apos­
tólico prelarlo, digno intérprete de las nuevas de paz i caridad
que predicó al nuevo mundo, i uno de los mas distinguidos
ornamentos de la España que le produjo, i que ha sido la mas
empeñada en mancillar su gloria.

Oteo punto en que no podemos defender a Colon cuanto
quisiéramos, es la especie de granjerías que tambien por este
tiempo empezaban a introducirse en la Española, i que mas
adolante se conocieron con el nombre ele repartimicntosj pues,
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aunque en su carta a los reyes, que menciona Cásas, parece
reprender este i otros abusos, cuya tolerancia pudo arrancar­
le en gran parte lo precario de su autoridad sobre los nuevos
pobladores, jente desmandada, que con las armas en la mano
le peclia los sueldos i ventajas capituladas, que Colon no se
hallaba en estado de oumplirles sin gravar el erario, desearía­
mos, para completa vindicacion de su carácter, que no apare­
ciese desde los principios este pernicioso ejemplo en su propia
familia. Sabemos por Ctisas (capítulo 156) que su hermano el
adelantado tenia lo que llamaríamos hoi una hacienda de yu­
ca de ochenta mil plantasj i tambien sabemos quiénes eran
los que llevaban en estos primeros ensayos de agricultura co­
lonial el peso de los trabajos que dcspues cargaron sobre los
esclavos orijinarios de África.

Como quiera que sea, no podemos mónos de poner a vista
de nuestros lectores el cuadro que de la infancia de aquella
colonia hallamos en la historia de Cásas. En una carta, a los
reyes, copiada por este escritor (capítulo 133), dice el almi­
rante: «Presto habrá vecinos acá, porqne esta tierra es abun­
dosa elo todas las cosas, en especial de pan i carne. Aqui hai
tanto pan de lo de los indios) que es marabi11a, i la carne es
que ya hai infinitisimos puercos i gallinasj i hai unas alima­
ñas que son a tanto como conejos i mejor carne, i dellos hai
tantos en toda la isla, que un mozo indio con un perro trae cada
dia quince o veinte a su amo. En manera que no falta sino vino
i vestuario. En lo dema8, es tierra de los mayores haraganes
del mundo, e nuestl'a jente en ella no hai gueno ni malo que
no tenga dos o mas indios que lo sinan, i perros que le ca­
cen, i (bien que no sea para decir) mujeres a tan fermosas, que
os marabi11a, de la cual costumbre estoi mui descontento, por­
que me paresce que no sea servicio de Dios) ni lo puedo reme­
dial'." «Los españoles (dice Cásas' comentando esta carta), an­
dando de pueblo en pueblo, comian a discrecion, tomll ban los
indios para su servicio que querian, i las mujeres que bien leR
pare8cian, i hacíanse llevar en hombros de hombres en hama­
casj .... tenian sus cazadores que les cazaban, i pescadoros que
les pescaban, i cuantos indios querian como recuas; .... i porque
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esa vida el almirante sabía que aquí los españoles "lVlan, i
hallaban en la tierra para ello aparejo cuanto desear 1odian, con
razon juzgaba que era la mejor del mundo para hombres ocio­
sos i haraganes. Entre otras viciosas desórdenes que en ellos
abominaba, era comer los sábados carnc, a lo cual no po<.lia
irles a la mano; por lo cual suplicaba a los reyes en muchas
cartas que enviasen acá algunos devotos relijiosos, porque
eran mui necesarios, mas para reformar la fe en cristianos
que para a los indios darla, que ya sus costumbres (son pa­
labras de Cristóbal Colon) nos han conquistado i les hacemos
ventajas. »

Cásas reDere la llegada del comendador Bobadilla a Santo
Domingo, i todos los sucesos que siguieron a ella, con una va­
riedad de interesantes pormenores que nos pintan los hom­
bres, las costumbres, la fisonomía de aquella pequeña socie­
dad, manifestando mucho mas conocimiento del mundo i del
corazon humano, que el que quieren concederle sus detracto­
res. Pero lo que hace mas apreciable su historia es la suma
dilijencia con que el autor ha inycstigad los hechos, reco­
jiendo de todas partes papeles e informes. Él vió el proceso ori­
jinal formado por Bobadilla contra el almirante i sus dos her­
manos; él conoció i trató a muehos de los que hicieron papel
peincipal en aquel drama, i de los testigos que declararon con·
tra Colon. Todas las particularidades que se hallan en Anto­
nio de Herrera son copiadas de Cásas, i copiadas a la letra,
como la mayor i mejor parte de cuanto se contiene en los pri­
meros libros de sus décadas. Es necesario cotejarlos para for­
mar concepto de todo lo que debe aquel compilador al obispo
de Chiapa.

El testimonio que da Cásas con la decente reverencia pro­
pia de su carácter, pero con una no ménos diana franqueza,
contra la injusticia ele casi todos los cargos que se hicieron a
Colon i .contra la ingratitud de los reyes, es en alto grado ho­
norífico a la memoria de su. ilustre contemporáneo. Despues
de dar una lista de ellos, i de mostrar los livianos fundamen~

tos en que estribaban, <ren la honesticlacl ele su persona (dice,
capítulo 180), nin,:runo tocó, ni cosa contra. ella dijo, porque
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ningnna cosa que decir habia. Pero pOea cuenta tenian los
que le acusaban de hacer mencjon de las que habian ellos co­
metido, i él en mandallo, en las guerras injustas i malos i
aspérrimos tratamientos de los tristes indios, i esta rué insen­
sibilidad i bel:ltialidad jeneral de todos los jueces que han ve­
nido i tonidt) cargo de tomar cuenta i residencia a otros jueces
en estas Indias, que nunca ponian por eargos (sino de mui pocos
aflOS atras, hasta que fueron personas rúlijiosas que clamaron
en Castilla), muertefl ni opresiones ni crucldatles cometidas en
10fl indio.', sino los agravios de nonaua que unos españoles a
otros se hacian. ~ I en el capítulo siguiente:« unca miéntras
vivió, los reyes su pérdida i deshonra recompensaron; ántes,
habiendo añadido otros mU(jhos admirables i acerbísimos tra­
bajos i peligros en nuevos descubrimientos que despues hizo
por servirles, al fin en gran necesidad, disfavor i pobreza muo
rió .... A Francisco Roldan, autor de todos los alborotos i le­
vantamientos pasados, i a don Hernando de Guevara, que
agora se habia alzado, i a los demas que estaban para ahorcar,
no supe que Bobadilla pensase ni castigase en n.ada, los cua­
les yo vide pocos clias despu . ele esto, que yo a esta isla vine,
anos i salvos, i harto mas que el almirante i sus hermanos,

prosperados. ,.
. El séptimo documento es una carta del almirante a doña

Juana de la Torre,. ama que habia sido del príncipe don Juan
i mui favorecida de la reina católica. Se halló copia de ella
entre los manuscritos de don Juan B utista Muñoz, i rué cote­
jada con el texto de otra que se sacó en el monasterio de
Santa María de las Cuevas de evilla, i se publicó en el Códice
Colombo.americano, impreso en Jénova pocos años há. Vier­
te en ella Colon sus justas quejas por el pago inicuo que se
habia dado a sus servicios i por las tropelías que él i sus her­
manos acababan de experimentar en la Española. Escribióse a
fines de 1500, probablemente a la llegada de Colon a España.
Cásas la insertó en su historia con apostillas .curiosas.

El octavo es una caeta de los reyes a CristÓbal Colon, ~ cha
en Valencia de la Torre a 14 de marzo de 1502, enviándole ins­
trucciones para su cuarto i últü 10 viaje. Sigue la relacion de
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Diego de Púrras (u"no ele los cabezas ele la rebolion contra el
almirante en Jamaica), i varios apuntamientos relativos a este
cuarto viaje, todo copiado del orijinal que obra en el archivo de
Simáncas.

El noveno es una carta del almirante. a los reyes, de 7 de
julio de 1503. Es documento importantísimo para la historia,
i en que Colon dejó estampada la elevacion de su cat'ácter i el
sentimiento íntimo de su mél'ito i de los grandes servicios que
habia hecho a los reyes catlilicos i a la nacion española: sen­
timiento que no le abandonó jamas, i que le sostuvo i con·
soló en SUR desgracias. Colon refiere las que le sucedieron
en su cuarto viaje, que fué una serie continua de tormentas
i trabajos, hasta naufragar sobre la costa do Jamaica, per·
cliendo las dos únicas naves que le quedaban. En esta situa·
cion desespOl'ada, sin medios de vol ver a Europa o ele buscar
asilo en la Isla Española, i aun apénas de hacer saber el tris­
te estado en,que se hallaba, escribe la carta de que damos
cuenta i la pone en manos del valeroso i leal Diego l\Iéndez,
que, con intento de pasar a la Española, se arrojó al mar
acompañado del jenoves Fieschi en dos miserables canoas.
Esta carta se imprimió primeramente en castellano; i traduci·
da por Constanzo Bainera de Brescia, se dió a la estampa en
Venecia en 1503. De la edicion castellana, no se sabe que se
consene ejemplar, i aun la traduccion ita,liana llegó a ser ra·
risima hasta que la publicó nuevamente el señor Bossi en su
Vida de Colon. El texto del señor Navarrete se copió de un
códice antiguo de la biblioteca particular de cámara del rei de
España.

Vese por esta carta que Colon permanece en su primer con·
cepto de ser las tierras nuevamente descubiertas la extre·
midad de Oriente. Encastillado en esta idea, añade ahora que
la tierra firme de Veragua es la Áurea de Josefo, ele donde sao
có Saloman las grandes riquezas de que hablan los libros de
los reyes i del Paralip6menon; que Jerusalen i el monte Sion
habian de ser reedificados, segun profecía, por uno que salie.
se ele España, oteo

Pero ni es esto, ni la noticia que el almirante da de sus
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nuevos descubrimientos, lo que hace mas interesante esta cal'·
tao El desórden de ideas que reina en ella, ofrece una viva
pintura de los padecimientos mentales de su autor. Interrum­
pi 'ndo amenudo su narrativa, habla de sí mismo i de las ve·
jaciones que amargan su estado presente; i lo hace a veccs
con aquella elocuencia do que solo son capaces las grandes
pasiones, aun cuando se expresan en una lengua extraña i
con un estilo rudo i descuidarlo. Haciendo mencion de la con­
ducta del gobernador Ovando, que no habia querido dejar­
le tomar puerto en la Española, sin embargo do amenazar
un furioso huracan, exponiéndole a perecer con su hijo Fer·
nando, i con don Bartolomé su hermano, que le acompañaban,
dice así: «Cuando llegué sobre la Española, invié el envol·
torio de cartas i a pedir por merced un navío por mis dineroFl,
porrIue otro quo yo llevaba era innavegable i no sufria velas.
Las cartas tomaron i sabrán si se las dieron. La respuesta.
para mí fué mandarme de parte de ahí que yo no pasase, ni 1Il!­
gase a tierra. Cayó el corazon a la jento que iba conmigo.....
La tormenta era terrible; i en aquella noche, me desmembró
los navíos; a cada uno llevó por su cabo sin esperanza, salvo
de muerte; cada uno dellos tenia por cierto que los otros eran
perdidos. ¿Quién nació, sin quitar a Job, que no muriera deses·
pOl'ado? ¡Qué por mi salvacion i de mi fijo, hermano i amigos,
me fuese en tal tiempo, defendida la tierra i los puertos, que
yo por la voluntad de Dios gané a la España sudando san­
gl'c!" Doliéndose del descrédito que iba a caer sobre sus des­
cubrimientos. por haberse dado la gobernacion de las nue­
va<¡ tierras a personas a quienes no iba nada en ello, i solo
trataban de hacer fortuna, poniendo la empresa a peligro de
malograrse, dice: «No es este hijo para dar a criar a madra!tra.
De la Española, de Paria i de las otras tierras, no me acuerdo
dellas que ya no llore. Ellas están boca ayuso, bien quo no
mueren; la enfermedad es incurable O mui larga; quien las
llegó a esto venga ahora con el remedio, si puede o sabe: al
descomponer cada uno es maestro .... Siete años estuve yo en
u real corte, que a cuantos se fabló de esta empresa, todos
una dijeron que era burla; agora fa ta los sastres suplican
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por doscubrÍ!'. Es de creer que van a salLear, i se les otorga. 11

"Poco me han aprovechado (dice en otra parte) "cinte años de
sen'ieio que )'0 he sel'vido, con tantos trahajos i p ligros, quo
hoi dia no tengo en 'a. tilla una tC'ja; si quiero omer o dor­
mir, no tengo, salvo el mesan o la taberna, i la' mas de las
veces falta para pagar 01 escote.... Yo "in a servir dc treinta
i ocho años," i agora no t ngo cabello en mi persona que no
sea cano, i el cuerpo enfermo, i gastado cuanto me quedó; i
me fué tomado i vendido, i a mis hermanos, fasta el sayo, sin
ser oído ni visto, con gran deshonor mio. Es do creer que es­
to no se hizo por su real mandado.... Grandísima virtud, fa­
ma <.'on ejemplo será si hacen esto, (restituirle su honra i
hacionda), i quadará a la España gloriosa memoria con la de
Vl1estl'as altezas, de agradecidos i justos príncipes. La inten­
cion tan sana que yo si mp¡'e tuvo al servicio do vuestras al­
tezas, i la afronta tan desigual, no da lugar al ánima que ca­
lle, bien que yo quiera: suplico a vuestras altezas que me
perdonen. Yo e.~toi tan perdido como dije; ya he llorado fasta
aquí a otros; haya misericordia agora el cielo, i llore por mí
la tierra. En el temporal, no tengo solamente una blanca para
el oferta; en el <,spiritual, he parado aquí en las Indias de la
forma que está dicho: aislado en esta peña, enfermo, aguar­
dando carla dia por la muerte, i cercado de un cuento de sal­
vajes i llenos do crueldad i enemigos nuestros, i tan apartado
de los santos sacramentos ele la. santa iglesia, que se olvidará
de esta ánima, si se aparta acá elel cuerpo. Lloro por mí quien
tiene caridad, vordad i justicia.))

Estando en la costa de Veragua., donde fundó una poblacion
que se "ió forzado a abandonar, dice: «En enero, se habia ce­
rrado la boca del rio (ele Veragua). En abril, los navíos esta­
ban todos comidos de broma, i no los podia sostener sobre
~gua. En este ticmpo, hizo el rio una canal, por donde saqué
tl'CS dellos yacías con gl'an pena. Las barcas volvieron aden-

* E<:la parece scr la ,"cedad ra I'ccion: no ¡-!'¡nl!' i oelto. Colon vi­
no a España cn t'J8/1,
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tr0 por la sal i agua. La mar se puso alta í fea, í no les dejó
~alir fuera. Los indios fueron muchos i juntos, i las combatie·
,ron, i en fin los mataron, Mi hermano i la otra jente toda
-estaban en un navío que quedó adentro; yo mui solo defuera
.en tan brava costa, con fuerte fiebre, en tanta fatigaj la es­
peranza de escapar era muerta; subí así trabajando lo mai'l
.alto, llamando a voz temerosa, llorando i muí apríf:la, los
maestros de la guerra de vuestras altezas, a todos cuatro los
'Vientos, por socorro; mas nunca me respondieron. Cansado
me dormecí jimieneloj una voz muí piadosa oí eliciendo: ¡O
,estulto, i tardo a cree1' i a se1'vi?' a tu Dios, Dios de too
dos! ¿Qué hizo él mas por Moisen o por David su ~iervo?

Desque naciste, siemp1'e él tuvo de ti mui g1'ande ca1'go.
Cuando te vida en edad de que él fué contento, mara·
billosamente hizQ sonar tu nombre en la tierra. Las In­
dias, que sOn parte del mundo tan rica, te las dió POl'
tuyas: tit las repartiste adonde te plugo, i te di6 poder pa­
ra ello.. De los atamientos de la mar océana, que estaban
ce1Ta.dos con cadenas tan fuertes, te di6 las llaves; i fuis­
te obedescido en tantas tien'as, i de los cristiano.'; co­
braste tan honrada fama. ¿Qué hizo él mas al su pueblo
de IS1'ael, cuando le sacó de Ejipto? ¿Ni P01' David, que
de pastor hizo rei en Judea? Tómate a él, i conosce ya tu
ye1To; su misericordia es infinita; tu vejez no impedid. a
topa C0sa grande: muchas heredades tiene él granelisi,
m;l.aS.... Tú llamas por SOC01'ro incierto. Responde: ¿quién
te ha aflijido tanto i tantas veces, Dios o el mundo? Los
privilejios i p1'Omesas que da Dios no las quebranta, ni
dice despues de habe1' 1'ecibido el servicio, que su inten­
cían no era esta., i que se entiende de otra manel'a; ni da
martirios por da1' COl01' a la fuerza; él va al pié ele la
letra; todo .leJ que él promete, cumple con acrescentamien·
to .... Ahora medio muestra el galardon de estos afanes i
peligros que has pasado sirviendo a ot1'os.... No temas,
.confía; todas estas tribulaciones están escritas en pied1'a­
mármol, i no sin causa.»)

Así se consolaba Colon con su gloria, con la p.ersuasion rc-



OPÚSCULOS LITERARIOS 1 CRÍTICOS

lijiosa do ser el instrumento escojido por la Providencia para
la ejccucion de una obra que no tenia paralelo en la historia,
i con la esperanza de llevarla a cabo a pesar del disfa \'01' de
los reyes i la malicia de sus émulos. Esta imajinacion vigoro­
sa que alienta a Colon en medio de las mayores. adversiela~

dei i desastres, fué ¡,¡in duda su cualidad dominante. Ella fué
la que le hizo pasar por visionario en todas partes, ménos
donde halló almas de su temple, ideas elevadas i jigantescas
que confrontaban con las uyas. Ella le puso espuelas para
acometer una empresa jamas oída; le dió ánimo i perseveran·
cia para luchar con la fria i calculadora prudencia de las cor­
tes; i tuvo tambien no poca parte en los contrastes i persecu­
ciones que se le suscitaron despues, i a que contribuyeron sin
duda las brillantes esperanzas que excitó, i qLte solo podian
realizarse mas tarde. Ella le hace columbrar las Indias al otro
lado elel Atlántico, le hace ver a Ofir i a Cipango en la Espa­
ñola, i le pinta el paraíso terrenal en la costa de Paria.

El espíritu caballeresco de Colon se manifiesta desde los
primeros pasos que dió en la carrera de sus descubrimientos.

i sale a lm!'lcar un camino mas corto a las Indias, es para
levantar con los tesoros del Oriente una nueva cruzada, i li­
bertar, como otro Gofredo de Bullan, el sepulcro de Cristo.
Desde ántes de salir a su primer viaje, «protesta a los reyes
que toda la ganancia de aquella empresa se gaste en la con·
quista de Jerusalem." En la institucion do mayorazgo otorga­
da en 1498, dice a su hijo don Diego, «que, al tiempo que él
s mostró para ir a descubrir, hizo inslancia de suplicar al
rei i a la reina que se destinase la renta que hobiese ele las
Inclias a aquella conquista; i que si los reyes así lo complian,
fuese en buen hora; i si nó, que encarga al dicho su hijo, o
la p rsona que le heredare, permanecer en este propósito, i de
todos modos ayuntar el mas dinero que pudiere para ir con el
rei a Jerusalem, o solo con cuanto poder tuviese, que nuestro
Reñor le dará tal aflerezo que hacerlo pueda; i si no tuviese
para conquistar todo, podrá a lo ménos parte.» El mismo al­
mirante dice el año de 1502, en una (\arta al sumo pontífice,
«fIlie aque.. ta empresa se habia tomado con fin ele gastar lo que
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delIa se hobiese, en presidio de la casa santa;» i que habiendo
visto las nuevas tierras, «escribió a los reyes que, dende a sie­
te años, él les pagaria cincuenta mil de a pié i cinco mil de a
caballo para la conquista della, i dende a otros cinco años,
otros tantos.» A esto mismo alude en la relacion de su cuar­
to viaje.

Tanto nos han ocupado los documentos de que dejamos he­
cha mencion, que no podemos hacer justicia a los demas que
siguen, i solo ci taremos a la lijera la relacion sacarla del tes­
tamento de Diego l\1éndez (tomo 1, pájina 314); las cartas fa­
miliares del almirante (pájinas 331 i siguientes); la instruccion
que dieron los reyes para el buen gobierno i mantenimiento
de los nuevos poblaelores en Indias (tomo 2, pájina 203); la
carta patente para el repartimiento de tierras a los vecinos de
la Española, que trataban ele sembrar granos i plantar «huer­
tas e algodones e viñas e cañaverales de azúcar» (pájina 211);
los pertenecientes a la instituQion ele mayorazgo en la familia
de Colon (pájina 221), i a la comision dada en 1499 al co­
mendador Bobadilla (pájinas 231 i siguientes); fragmentos de
un tratado de interpretacion ele las profecías del descubrimien­
to de las Indias i reeuperacion d Jerusalen, obra de Colon
(pájina 260); las primeras ordenanzas para el establecimiento
i gobierno de la casa de c<;mtratacion de las Indias (pájina
285); el testamento i codicilo de Colon a 19 de mayo, 1506
(pájina 311); las nuevas ordenanzas hechas en 1510 para la
casa de contratacion de Sevilla (pájina 337); otras -ordenanzas
de 1511 (pájina 345), etc., etc.

Las ilustraciones que el señor Navarrete ha agregado a es­
tos documentos son casi todas náuticas i jeográfieas. Para la
perfecta intelijencia de ellas, se echan ménos algunas otras,
particularmente de historia natural. Convendria tambien que
se hubiesen explicado ciertas fl'ases i voces que pueden emba­
razar a los ménos versados en el lenguaje antiguo. Hai ade­
mas pasajes viciados, que no hubiera sido ·difieil rectificar,
dando aviso de ello en las notas, lo que, sin oponerse a la es­
crupulosa fidelidad, que es la primera obligacion de un editor,
habria hecho mas expedita i agradable la lectura. Pero estos
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son defectos leví::;imos, apénas perceptibles en una obra tan
larga, i jecutada por lo jcneral e011 cuidado.

(Uepel'lorio Americano. Año de f827.)
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1

(Entrega 1..)

El público está en posasion de la primera entrega de una
obra que, por el intere5 del asunto i por las luces i trabajos de
su autor, ocupará sin duda uno de los primeros lugares entre
las que se han escrito i se escriban para dar a conocer estas
vastas rejiones del nuevo mundo, en su mayor parte apénas
recorridas a la lijera por viajeros científicos. La historia de los
nuevos estados erijidos en ellas, desde su ocupacion por la Es­
paña hasta la revolucion que les ha dado una existencia inde­
pendiente; la política del gobierno que las tuvo tres siglos bajo
su tutela; la naturaleza de los eleII\entos con que 5e emprendió
i se llevó a cabo esa revolucion; el carácter peculiar de ésta,
injustamente calumniado por la parcialidad o la ígnorancia;
sus resultados, su porvenir, presentan un campo vírjen, lleno
de perspectivas animadas i pintorescas, i un cúmulo de intere­
santes materiales para la filosofía i la política. En la parte, no
la ménos gloriosa, que en este grandioso panorama toca a Chi·
le, i que, vasta como es, forma solo una seccion de la obra de
don Claudia Gay, nos prometíamos de su pluma algo mas que
una simple reseña de los hechos; i la muestra que acaba de
darse cn los primeros capítulos nos anuncia que esta esperanza
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no será frustrada. Nos parecen hábilmente bosquej<1tlos los dos
cuadros del reinado de Enrique IV i de los reyes católicos:
dos épocas de contraste: una monarquía decr'pita, ultrajada
por las facciones, i una nacion rejuyenecida, palpitante de he­
roísmo, osada, guerrera: allá las convulsiones ele la feudalidacl;
acá una administracion central, "Vigorosa, atinada en sus con­
sejos; un principio de unidad que vivifica i armoniza los miem­
bros incoherentes i hasta entónces hostiles. Pasamos luego a
la lijera por las primer.as inspiraciones de Colon, por sus ne­
gociaciones con las cortes de Portugal i España. Vémosle, su­
perior a su siglo, combatir i dominar a duras penas la preocu­
pacion universal, defendida tenazmente por las sutilezas de la
filosofía escolástica. Despues de fervorosos actos de devocion,
se lanza al fin el intrépido jenoves al inexplorado océano con
una mezquina escuadra de tres carabelas, de cien toneladas o
poco mas cada una, i de ciento veinte hombres de tripulacion
entre todas. Tristes adioses, tristes presentimientos, contra­
tiempos, fenómenos desconocidos, fragmentos de antiguos nau­
frajios, agravan los temores supersticiosos de los ignorantes
marineros; al descontento i a la murmuracion, sucede el motin.
La fren te serena, la inconmoYible fe del gran naveO'ador desar­
man a los amotinados; las carabelas siguen su rumbo al oeste.
Las aves de la tierra prometida saludan ya a los trabajados
bajeles, i regocijan aquel océano soli tario. Yerbas flotantes
anuncian la cercanía de la costa; dudosos celajes hacen excla­
mar: ¡Tiena.! tierra.! La noche cubre la falaz perspectiva, i
la aurora descorre el velo de las tinieblas para presentar otra
vez a la engañada expectativa de los marineros el anchuroso
desierto. Pero los indicios de tierra se repiten i·aviyan: ramos
cargados de flores i frutos, maderos labrados, despojos al pa­
recer humanos. A las elos de la madrugada, un cañonazo de la
carabela Pinta. proclama el término de la expedicion, la pre­
sencia de la costa. El 12 de octubre de 1492, pisa Colon la pri­
mera playa del nuevo mundo, en la isla de Guanahaní.

El autor pasa rápidamente por estos hechos, que no son mas
que la introduccion a su historia. Su llarratiya animada i con­
cisa nos Heya con el almirante a Cuba i a la Isla Española. Ca-
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Ion vuelve a España; el pueblo, la corte, los soberanos le reci­
ben en triunfo. Segundo viaje: descubrimiento de las Antillas;
primeros combates con los indíjenas. Tercer viaje: descubri­
miento del continente. Los enemigos del almirante le denuncian
a la corte como un ambicioso i desapiadado tirano. Bobadilla,
juez pesquisidor, le arresta en Santo :Oomingo, le despoja de
sus bienes i le envía cargado de hierros a España. Absuelto
de los crímenes que se le imputaban, no por eso se le restitu­
ye su autoridad, ni se le cumplen las promesas de la corte;
Ovando es enviado a las Indias en su lugar con treinta idos
bajeles. Despues de repetidas instancias i de mortificaciones
indecibles, obtiene Colon la licencia reai para el cuarto i el
mas desgraciado de sus viajes, con cuatro miserables navíos,
el mayor de setenta toneladas escasas. Isabel muere; i con
ella, el único apoyo de Colon, que hostiga con inútiles quejas
i demandas al ingrato Fernando. Agobiado de sinsabores,
desgarradas sus entrañas por el buitre de Prometeo, por la
ingratitud cón que paga a sus mas ilustres bienhechores la
humanidad contemporánea, expira en Valladolid el 20 de Ma­
yo de 1506 ....

Siguen luego en interesante i concisa reseña el viaje inmor­
tal de Vasco de Gama, los de Ojeda i América Vespucio, el

* «No hai concordancia en los historiadores respecto a la edad que
Colon tenia a la hora de su muerte: cincuenta i nueve años le señala
Robertson, pero Washington Irving le supone setenta; i ésta nos parece
en efecto la verdadera, segun documentos de los cuales se infiere haber
ocurrido el nacimiento del ilustre náutico hacia el año 1/137. Asentar
cuál fuera el pueblo de su naturaleza tambien ha dado márjen a mu­
chos i mui sostenidos altercados, por lo mismo que era de mui subido
precio la herencia de un nembre tan singular, cuanto glorioso; i si bien
Colonetto, cerca de Jénova, parecia ya en quieta poses ion de tan envi­
diable fortuna, por el descubrimiento que hizo el distinguido arqueó­
logo Isnardi, hoi viene la Córcega disputándosela, siendo por tanto la
Francia quien habrá de vindicar la honra de haber producido un Colon,
si, como lo han dicho varios periódicos franceses i extranjeros, llega a
confirmarse la noticia de que el señor Guivega, antiguo prefecto de
Córcega, ha descubierto en Calvi, una de las aldeas de la provincia, la
fe de bautismo del inmortal mareante.»-(.Vota de Gay.)

oPt:sc. 7
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gobiemo de don Diego Colon, las conquistas do Cuba, Puerto
1 ico i la Florida, el descubrimiento del Yucatan i de Méjico,
el de la mar del 'ur, las tentativas ele Pizarro en el Perú, sus
conquistas, la catástl'Ofe de los inca,'. Usurpa Almagro el go­
bierno del Cuzco. Reconciliado con Pizarra, se resuel ve el des­
cubrimiento i conquista ele Chile.

Ilénos ya aquí en la hi.. toria política d nuestro país. El
autor interrumpe la serie do los sucesos, para recordarnos
breyemenle el (1Pscubrimiento i conquista ele Chile por el inca
Yupangui, que lle\'ó las 1'yes peruanas hasta las orillafl del
Maule, si se ha de creer a Garcilaso ele la Vega, o solo hasta el
rio Rapel, si nOB merece mas confianza Malilla. Los españoles
invaelen a Chile con numerosa tropa ele indios auxiliares, i tie­
nen que lidial' anle todo con los rigores de la estacion, con las
penalidades de una mat'cha lenta i difícil por senderos frago­
sos, por dert'umbaderos apénas practicables para la infantería i
sobre'cumbr s noyadas: el aire enrarecido i la puna turban las
[un -iones yitales, i causan un abatimiento profundo, insopor­
table ansiedad i molestia en los ánimos, i en las constituciones
ménos robu.ta.. , la muerte, que se eeba do preferencia en las
filas peruanas. Internado Almagl'O hasta el valle de Coquim­
bo, castiga en los naturales la muerte duela a tres españoles
incautos. Veintisiete per"ollas principales, i con ellas el caci­
que de Copiapó, son arrojadas a las llamas. ((Eslas fueron,
dice el historiador, las primicias de la sangre chilena i españo­
la que regó afJuclla ticl'l'a de libertad, aquel suelo de probado
yalor i de exquisitl) heroísmo, i donde, si durante tres siglos
ha continuado humedeciendo las feraces proYincias araucanas,
toda"ía mantienen éstas con orgullo sus límites, toda su pri­
miLi va i yenerada independencia.» Almagro penetra hasta Hio
Claro; «lo.' atrevidos promaucas, que los peruanos no pudie­
ron subyugar, se prcsenLan anLe los españoles con impertur­
bablo continente. l) IIabíanso J'a medido los invasores con los
naturales en sangrienta i dudosa refriega, cuando llegan del
Perú con nueyas fuerzas Rodrigo Ordóñez i Juan de Rada. Al­
magro, recibida la real cédula que le nombraba adelantado de
la \le\'a Toledo a.l sur del Perú, determina volverse. Una
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.muerte afrentosa le aguardaba en el nuevo gobierno, donde

.su imajinacion le figuraha un inmenso porvenir de poder i

.riqueza. A la cabeza de 10s españoles clesanimados que mira­
ban la conquista de Chile como una empresa de mas dificul·
.tad que provecho, regresa al Ouzco. Sabido es que esta reso­
lucion de Almagro suscitó en el Perú la guerra ciyil, i que en
ella le cupo ser derrotado i conducido al patíbulo. Muere a
fines de 1538 a los sesenta i seis años de edad. Su cadúser casi
desnudo queda expuesto un dia entero a la curiosidad i escarnio
del populacho: un negro esclavo se llega al anochecer al ca­
dalso, recoje respetuoso el cuerpo de su señor, i le da sepultura
sagrada.
. Aquí termina la primera entrega: rasgo histórico en que
resplandecen el juicio, la claridad, el puro i elegante lengua­
je, aunque con resabios de arcaísmo, que probablemente no
serán del gusto de muchos; i entre éstos, no nos avergonza­
remos de contarnos nosotros. El señor Gay ·se ha valido para
la version castellana de la pluma de don Pedro Martínez Ló­
pez, a quien ya conocíamos como autor de una obra estimable,
que contiene orijinales observaciones sobre la lengua castella·
na, i censuras, a nuestro juicio demasiado severas, de la gra­
mática de don Vicente Salvá. Sabemos que el señor Gay tiene
acopiados preciosos i hasta ahora poco conocidos materiales pa·
ra las partes sucesivas de la historia política; i nos felicitamos
de que haya logrado acceso a la inestimable colecccion del señor
Ternaux-Oompans, que ha dado al público una parte de ella
en frances .... «Poseo, nos dice el señor Gay, copia íntegra de la
correspondencia que con Olirlos V siguió aquel caballero (Pe­
dro de Valdivia), copia que fué sacada fielmente de las cartas
orijinales, trasladadas con otros documentos desde Simáncas
a Sevilla, donde existen hoi, i que guardó muchos años el cé·
lebre Muñoz.» La insercion de esta correspondencia en la obra
le daria un nuevo precio a los ojos de sus lectores.

.. Hemos dadb años hace noticia de esta publicacion en el Arauca­
no; sabemos que existe ya en la rica i escojida biblioteca del señor
don Mariano de Egaña.
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La parte en que estamos seguros de que aparecerán con
mas brillo los conocimientos del señor Gay, es la destinada a
la jeografia i la historia natural de Chile. Bajo este punto de
vista, su obra no tendrá solo un interes americano i chileno:
ella aumentará con gran número de nuevas epecies el catálo­
go de la naturaleza orgánica i del reino mineral, tan rico i
variado en nuestro suelo. Se han insertado en este periódi­
co, algunas memorias del señor Gay, que nos dan una idea
mui aventajada de sus trabajos como naturalista i jeólogo, i
de su talento descriptivo: difíeilmente pudieran haber caído en
mejores manos la zoolojía, la botánica, la mineralojía de Chi­
le. La jeografía chilena podrá en breve competir con la de
Venezuela, que debe tanto a la devocion científica i a la labo­
riosidad de clan Agustin Codazzi. En fin, por lo que hace a
la tipografía. i al grabado, nos pareco que la muestra de la
primera entrega habrá llenado completamente las esperanzas'
de IOi suscriptores.

II

(Entreg<:\ 2.")

Se ha recibido al fin esta segunda entrega, aguardada tan
ansiosamente por los suscriptores i el público. El capítulo 12,
por el cual principia, da noticia de la empresa de la conquista
de Chile, encomendada a Pedro de Valdivia. Se ha tenido a la
vista para esta parte de la narrativa un documento histórico
interesante: el pacto fumado en Atacama el 12 de agosto de
1542 por Pedro Sánchez de Hoz, Juan Bohon, Alonso de Mon­
roi, Pedro Gómez, i el clérigo Diego Pérez, ante el escribano
del ejército Luis de Cartajena. Pedro Sánchez de Hoz habia
sido nombrado por el rei para la roduccion de doscientas leguas
de país al sur del Perú, doncle la fama anunciaba riquezas in­
mensas; pero Pizarra prefirió para la empresa a Pedro de Valdi­
via por el valor i pericia de quo habia ya dado señaladas muestras
en las guerras !.'le Italia, i en las conquistas de Venezuela i del
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Perú, si bien asociándole a Sánche;>; de Hoz, para no uesobedecer
abiertamente a la voluntad soberana. Por entónces habia de­
caído mucho la nombradía de los tesoros chilenos, al paso que
se ponderaba el espíritu. independiente i belicoso ele los natu­
rales, bien probado en las tentativas precedentes: causas am­
bas que hacian escasear los brazos i los fondos para la
ojecucion de un proyecto que ya se miraba como do mui supe­
riores dificultades i de dudosa ganancia, comparado con el de
la subyugacion del impel'io peruano. VaIdivia logró a duras
penas reunir hasta ciento cincuenta hombl'cs de armas, i un
corto número do indios para la conduccion i custodia del ba­
gaje; i el19 elo enero de 1540, concurrió la tropa de solelaelos
aventureros a la plaza elel Cuzco. Pedro Gómez rué reconoci­
do en el carácter ele maestre de campo; Pedro elo Miranda, en
el de alférez o portador del estandarte real, que era en aquel
tiempo uno do los cargos mas honrosos de la milicia; i Alon­
so Monroi, en el ele sarjento mayor. Pasaron muestra los capi­
tanes de la caballería, Francisco de Aguirre i Jerónimo d0
Alderete; el ele los arcabuceros i ballesteros, Francisco ele Vi­
llagra; i el de los piqueros i rodeleros, Rocll'igo de Quiroga; i
en fin, como capellanes elel pequeño ejército i pl'edicaelores ele
la santa fe, 102 presbíteros Bartolomé Rodrigo i Gonzalo Mar­
malejo, a quienes se agregó elespues el relijioso mercenario
frai Antonio RancIan. El 20 fué el elia aplazado para comen·
zar la jornada, lo que se ejecutó con las acostumbradas cere­
monias relijiosas, en la catedral elel Cuzco, a presencia del
obispo don frai Vicente Valverde. Hízose ,"oto de dedicar a la
Asuncion de Nuestra Señora el primer templo que la piedad
ele los conquistadores erijiese en Chile, i de señalar con el
nombre del apóstol Santiago la primera ciudad que se funda­
se. Emprendióse la marcha al sur; i llegados °a Atacama, so
celebró el acuerdo de que dejamos hecha mencion, por el que
Valdivia, desembarazado ele la asociacion de Sánchez de Hoz,
que era ya para él una carga pesada, quedaba por único jefe
de la expeclicion conquistadora.

Atravesóse a mediados ele agosto el despoblado de Atacama,
sirviendo de guia el relijioso frai Antonio Rondan, compañero
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de Almagro en la invasion antecedente. Trabajosa debió, sin
duda, de . el' esta marcha pOl' aquel vasto i árido desierto,
falto de tocIo lo necesario para la subsistencia de los hombl'es,
de las mujeres i niños que en no pequeño número los acom­
pañaban, i de los animales domésticos destinados a la futura
colonia; i aun por esto suponen algunos autores que hubo
una sedicion orijinada de la mom ntánea carencia de mante­
nimientos; pel'o se opone a esta especie "el libro del cabildo»,
en que se dice que Valdi\'ia condujo i gobernó la expedicion
con mueho acierto, sin que hubiesen ocurrido escándalos ni
disensiones.

Triunfó, en efecto, Valdivia de toclas las penalidades de
aquella larga i fastidiosa travesía; i acampado a orillas de un
riachuelo, entonaron los sacerdotes un solemne Te Deum,
acompañado de festivas aclamaciones, a que se mezclaban el
estampido del cañon i el ruido de los atabales, que por pri­
mera vez interrumpian el silencio de aquellas apartadas re­
jiones. En tanto, el protagonista de aquel dl'ama, tantas veces
repetido por los conquistadores de América, que creian lejiti­
mar con él la usurpacion. de extensos países i la sujecion de
sus habitantes, con la espada desnuda en una mano i el pen­
don real en otra, tomó posesion del país a nombre del rei; i
para perpetuar la memoria de este acto, ordenó que aquellu­
gar se llamase en aclelante Valle ele la Po esion. Pero pre­
valeció a pesar de los deseos de Valdivia el nombre nativo de
Copiapó. El padre Oya11e pretendo que esta palabra significa
sementera ele [ul'quesM: etimolojía dudosa para el autor,
aunque sospC'cha que ele ella han tomado ocasion varios auto­
re , despues ele Herrera, para asegurar que abundaba de tur­
quesas aquel valle.

SiO'lJe a esto la primera entre \"i sta" de los aventureros con
los naturales. Tres embajadores (h"LW1'quenés), con lazos azu­
les en las flechas, señal de paz i parlamento, vienen a nombre
de sus tt'iuus a renovar la amistad que habian pactado con
Almagro, a que Valdivia respondió reconviniéndolos por no
habcl' acudido ántes al debido hospedaje, aparentando conce­
de 'les el perdon a instancia do sus oficiales, i exijiendo se lo
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trajese un buen número de tamenes (indios de carga, llama­
dos en hile m.ancnnes) para el trasporto de "iveres i baga­
jes. Al solemne recibimiento de la embajada, sucedió, como
siempre, la feria de chaquiI'u (así se llamó en el Perú el aljó­
far i abalorio que llevaban los españoles para esta especie de
trúG.co), canutillo, agujas, cuentas de diferentes formas i co­
lores, por trozos de minerales de cobre, cuyo hermoso color
azul les daba la apariencia d turquesas, i oro en grano i
polvo. El que rccoj ieron esta vez los españolc'> subió hasta la
cantidad de unos mil i quinientos }lesos.

El ejército es alojado en Paitánas por el caeique i\Iarcandei,
nieto del que Almagro habia conclenado a las llamas. Muela·
dos allí los tamenes, continuó en su marcha haRta río de Li­
marí i rio de Chuapa, sin ver señales ele paz i hospitalidad n
los indios, que por el contrario manifestaban disposicioneFl
hostiles. En A 'oncagua (que Valdivia en su correspondencia
con el emperador Cárlos V llama Conconcagua) se percibieron
señales positivas de conciertos para resistir a la invasion eR­
pañolaj i esto sujirió la idea de fundar una ciudad en paraje
conveniente para la defensa. Elijió. e al intento el risueño va­
lle del Mapochoj mas ántes de poner en ejecucion este pensa­
miento, fué necesario combatir i vencer a Michimalonco, taquí
o jefe de los indios chilenos, que, desechados los tratos de paz
i amistad propuestos por Valdivia, desaG.ó denodado a los es­
pañoles, disputándoles el paso del Aconcagua. Los indios de­
jaron libre el paso del rio, i cubierto ele cadáveres el campo.
De los prisioneros se reservaron cuatrocientos para 01 servicio
del ejército; i no hubo ya obstáculo para la fundacion de la
primera ciudad, punt de apoyo de las futurar; operaciones de
las conquistadores. Explorados cuidadosamente los all'ededo­
res, pareció convenir a la planta de la nueva colonia un ten'e­
no del cacique Huelen-guala, situado a la ribera dell\1apocho,
i dominado por el cerro de Huelen, hoi Santa Lucía.

Valdivia, deseoso de granjearse la buena voluntad de los
habitantes, solicitó amistosamente la concesion de aquel trrre­
no. Los caciques vecinos son convidados a un parlamento,
que se celebra a prinripios del año de t 5H . Valdivia osten tó
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allí toda la pompa que le era posible, rodeándose de sus ofi­
cialrs, sacerdotes i tropa, en un lugar bastante elevado para
descuhrir i dominar los contornos. «Comenzó la ceremonia:
los caciques eran recibidos a son de cajas i atabales, notándo­
se entre los concurrentes, Huelen-guala, dueño del terreno que
tanto se ambicionaba; Guala-guala, cacique de la parte supe­
rior del lapocho; Incajerulonen, cacique. de los cerrillos de
Apochame; Millacura, cacique de las playas del Maipú, etc.:
todos ellos con los adornos de ricas i vistosas plumas en la ca­
beza, i en la mano un ramo de voighe, símbolo de paz;7l (el
mismo árbol que se llama vulgarmente canelo, i que en la
botánica se conoce con el nombre de drymis chilensis).

Concluido el recibimiento de los señores del país, «tomó
Valdivia la palabra, i recitó de un cabo al otro el interminable
discurso que de órden real habia formulado de antemano el
doctor Palácios Rúbios, para que los conquistadores supiesen
como habian de hablar con ocasion de posesionarse de algu­
nos tarl'enos. Allí se trataba de nuestra jenealojía; del poder
espiritual i temporal de los papas; de la concesion que uno de
<,llos habia hecho a los monarcas españoles de todos los países
<le la América, i al que debian los indios sumision i vasallaje,
si no querian mas una guerra continua, durante la cual ve·
rian sus campos talados, sus mujeres e hijos traídos aja es­
clavitud. Estas amenazas venian doradas con palabras de ca­
ridad i ele con. uelo, que propendian a encarecer los placeres
de la vida social, i el cuadro venturoso de un porvenir hasta
<>ntónces ignorado en aquellas rejiones: beneficios que solo
st'rian asequibles consintiendo el establecimiento de los espa­
ñoles. II Valdivia terminó su arenO'a pidiendo se le concedie­
sen las tierras de Huelen·guala, i ofreciendo en cambio las de
los Titimáes del Inca en el territorio de Talagante. El cura
Marmolejo tomó entónces la palabra en apoyo de las preten·
~iones de Valdivia, exponiendo los beneficios de una relijion
fundada en la moral i la fraternidad. Uno i otro discurso in­
terpretados (Dios sabe cómo) a los caciques, que no esperaban
'Se les hubiese hablado sino de víveres i de indios de carga,
pnodujo una impresion desagradable, que disimularon con to-
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do, accediendo con aparente 1Jeneyolencia a la demanda, i
contribuyendo con buen número de inelios para ayudar en el
ele.'monte del terreno i en la construccion de los edificios.

Valdi"ia tomó posesion, a nombre del rei, de todo el terri­
torio contiguo al cerro de Huelen; i plantó por sí mismo una
cruz en el pun to en que habia ele alzar e la iglesia parroquial,
dedicada a 1 uestl'a eñora de la Asuncion, entre los alegres
vivas de su ¡ente i las sahas de la artillería. Tal fué el acto
solemne de la fundacion de an tiago, el 12 de febrero de 1541.

Constituyó e la municipali.lad o ayuntamiento, elijiendo los
miembros Valdivia a nombre del rei, en 7 de marzo del mis­
mo año. IIé aquí los nombres el los primeros municipales ele
Santiago: Francisco de Aguirre, i Juan Dá"alos Jof1'é, alcaldes
ordinarios; Juan Fernández de Alderete, Juan Bohan, Francisco
de Villagra, Martin de Solier, Gaspar de Villarroel, Jerónimo
de Alderete, rejidores; Antonio Zapata, mayordomo; Antonio
Pastrana, procurador. El 11 prestó el cahildo juramento, pro­
metiendo desempeñar su cargo en servicio de Dios, del rei, de
los pobladores españoles i ele los indios.

Es interesante la na."racion que a esto sigue, do la impre­
sion de pavor que produjeron en l.os e. pañoles las aciagas no­
ticias del Perú, i los indicios caela dia mas fuertes do los azares
con que les amenazaba el descontento de los naturales; de la
proposicion que por el órgano del síndico Pastrana hizo a
Valelivia el cabildo, para que se declarase independiente del
Perú, i ejerciese la suprema autoridad a nombre del rei i elel
pueblo; de la repugnancia, probablemente afectada, ele aldi­
vía; de su final resolucion de acceder a las instancias del pue­
blo i gohernar la colonia con absoluta independencia, hasta
la determinacion soberana; i ele la conjuracion descubierta
poco despues para asesinarle, i que paró en el suplicio de cin­
co de los principales conspiradores, partidarios secretos de
Almagro. La correspondencia ele Valelivia con el emperador
Cárlos V, que, como dice el autor, abunda en detalles ele cuan­
tos sucesos ocurrieron entónces, es la fuente principal de don­
tIe se toman las noticias, corrijiéndose al paso las inexactitu­
des i deslices ele otros historiadores.
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Los imlíjC'nas rompen al fin .. :¡ntiago os valerJsamenk
combatida POl' J\lic:himaloncoj i aunque al fin es repulsado el
enemig-o, no fué insignificante la p('l'(lida de lo.' colunus. uP ­
learon todo el dia en pC'so los cristianos, dice en una de su'!
cartas Yal:l.i via; i les mataron veinte i tres calXlllos i cuatro
cristianos; i quemaron toda la iuebd, i comida, i la ropa, i
cuanta hacienda teniamos, que no quedamos sino con lo. an­
drajos que teníamos para la guerra i con las armas que a cues­
tas traíamos, i dos porquezuelas, i un cuchinillo, i una polla,
i un pollo, i hasta dos almuerzas ele trigo.» En los apuros a que
se Yió reducida la colonia por la inslll'roceion casi jeneral del
'país, desplegó Valcli via las cualidaclcs sobresalientes ele que
estaha dotado. Nada pinta mejor la situaeion desesperada de
los colonos que el mismo ValdiYia, cuando, acerca ele las con·
tinuas refriegas de los indios, escrihe así al emperadol': «;\la­
tándonos cada dia a las puertas de nuestl'as casas nuestros
anaconas (uana.conas, in'lios amigos de servieio), que emn
nuestra vida, i a los hijos de los cristianos, determiné hacer
un cereacIo de estado i medio de alto, de mil i seiscientos piés

n cuadro, que lle\'ó elo:-lcientos mil adoves de a vara de largo
i un iJalmo de alto, (Iue a ellos i a él hicieron a fuerza de
brazos los yagallos de Vuestra Majestad, i )'0 con ellos; i con
nue. tras armas a cuestas, tmbajamos desde que lo comenza­
mos hasta que se acabó sin ae. cansar hora; i en habiendo
grita ele inelios, se acojian a '1 la jente menuda i baO'aje, i allí
estaba la comida poca que teníamos guardada, i los peonC's
quedaban a la defensa, i los de a caballo salíamos a cOI'rer el
camino i pelear con los indios i deC nder nuestras sementeras:
esto nos duró des~e que la tierra se ohró (¿alzó?) sin quiLar­
nos una hora las armas de a cl;le Las, hasta que el capitan Mon­
roi vol vió a ella con el socorro, que pasó espacio de casi tres
años. 1 hasta el último año de estos tres que nos sementamos
mui bien i tuvimos harta comida, pasamos 103 dos primeros
con extl'ema necesidad, i tanla que no lo podria signiflcar, i
a muchos ele los cristianos les era forzado ir un dia a cavar
cebolletas para se sustentar aquel i otros dos; i acabadas
aquellas, tornaban n. lo mesmo' i las piezas toclas de nuestro
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serviuio i hijos con esto s mant~nian; i 1 cei ·tiano que al­
canzaba cincuenta granos de maíz cada dia no se tenia en
poco; i el que tenia un puño de teigo, no lu molia para sacar
el salvado, JI

El "iaje de Monroi al Perú en dl'manda de socorro, su cau­
tivida!l, su libertad, su vuelta a Chile, f rman un episodio
entretenido. Valdi\'ia sale contra los enemigos acantonados en
la provincia de los promaucáes. Gracias al oportuno auxilio
de l\1onroi, i al que despues le tl'ajo el marino jonoves Pastene,
logró ca. i reduciL' a los indios; que, o dep nian las armas, o
abandonaban en masa sus hogares. Pareció aquella una buena
cOJ'u!1tura para l' conocer la costa de Chile; i se encomendó
csta empL'esa a Pastena, que, recorrienclo una parte de la mar
del Sur, hahia ya prestad relevantes servicios a la corona de
España. El 4 de setiembre de 13H, salieron de Valparaíso los
dos bajales mandados pOt' Pastene, que regres6 el 30 del mis­
mo mes a Valparaíso, sin otro resultado que el reconocimien­
to de los puerto. a que, en honra del gobernador, se dieron los
nombres de San Pedro i ele Valdivia, el de los rios Tolten i
Cauten, el de la isla Mocha, bahía de Penco i otros puntos
litorales.

En 15!15, presentaba ya la colonia un lisonjero aspecto. Val­
clivia contaba con unos doscientos españoles, fuera de las
mujOl'cs i niños; los frutos i los animales domésticos se habian
multiplicado asombrosamente, tanto que Yaldivia esperaba re·
cojer en diciembre de aqu 1 añ de diez a doce mil fanegas de
trigo, <eÍ maíz sin número, (dice él mismo), i de las dos por­
quezuelas i cochinillo que sah'am s cuando los indios quema­
ron esta ciuclad, hai ya ocho a diez mil cabe~as, i de la polla
i el pollo tantas g1!llinas c mo yerbas, que verano e invier­
no se crian en abundancia. J) Se fundó la eeena; se princi­
piaron a trabajar las minas por los yanaconas; i se envió por
nuevos auxilios al Peeúj el gobcrnQ.dor ganó una sangrienta
"ictoria sobre los imlios del ate lado del i\laule; so adelantó
sin nuevo embarazo hasta el Biob[o; i explorado el país, dió la
vuelta a Santiago en marzo de l313, despues de solos cuarenta
dias de ausencia. Aquí le dejaremos agual'clando impaciente
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los refuerzos perlic10s al Perú, i no exento de peligro por el
descontento de los colonos i la ayersion, cada dia mas pronun­
ciada, de los indios. Ocupan estos suceSOR los capítulos 12,
13, 14 i 15; la entrega contiene hasta el 20 i una pequeña par­
te del 2J .

Si la exactitud i la dilijencia son las prendas mas esenciales
de la hi. toeia, no podemos negar a la presente un mérito dis­
tinguido entre las que se han dado a luz sobee nuestro paí ,
5ea que consideremos el juicio con que el autor ha hecho uso
ne sus matE'riales, que a la verclarl no eran escasos, o el celo
con que se ha procurado documentos, al paso que raros i nue­
vos, preciosos por su auténtica orijinalidacl. Con este auxilio,
vemos ya rectificados o desmentidos algunos hechos, que pasa­
ban por ciertos, i se nos dan pormenores desc'onocidos, pintores­
cos a veces, i siempre interesantes; porque apénas pueden dejar
de serlo los relativos al nacimiento, a la infancia, a los prime­
ros pasos de la sociedad a que pertenecemos. Ha sido sobre
todo un hallazgo de gran precio la correspondencia de Pedro de
Valdivia, que, a juzgar por las muestras que de eUa nos presen­
ta el autor, acaso no desmerezca ponerse al lado de las de
otros célebres descubridores i conquistadores americanos. Esta
especie de narrativa autógrafa de los personajes históricos tie­
ne para nosotro un grande atractivo; porque, pre. cindienc10
de la su tancia de los hechos, en que es mui factible que el
interes personal, o por lo ménos, el interes de la reputacion,
haya torcido alguna vez la pluma; las palabras mismas, las
icleas, los sp.ntimientos, las reticencias estudiadas, las revela­
ciones involuntarias, i hasta la exajeracion i la mentira, con­
tribuyen a hacernos una exhibicion viviente del hombre, i del
siglo i país en que figuró: objeto mas instructiYo en la histo­
ria, que las individualidades de marchas i batallas. os halaga,
pues, la esperanza de saborearnos algun dia con la lectura de
estas cartas del fundador de Chile al emperador Cárlos V, i de
otras piezas curiosas adquiridas por don Claudia Gay, i anun­
ciadas entre los documentos justificativos de su historia.

En cuanto al estilo, no podemos ménos de repetir el juicio
que emitimos acerca de la primera entrega. El redactor caste-
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llano es un literato conocido, que goza de bl\stante reputacion
como filólogo; pero es innegable que, por parecer castizo, usa
de ciertos jiras que creemos opuestos a la sencilla naturalidad
de las composiciones narrati vas, i emplea con demasiada fre­
cuencia ciertos modos de ,d cir, que ha desecharlo tiempo há
nuestra lengua. Tal es la impl'esion que ha hecho jeneralmen­
te su estilo, i, a nuestro entender, uon algun fundamento.

En cuanto a la falta de ciertas miras filo Micas elevadas, que
algunos imputan como un defecto a la presente obra, estamos
por decir que para nosotros es mas bien un mérito. El prurito
de filosofar es una cosa que va perj udicando mucho a la seve­
ridad de la hi toria; porque en ciertas materias el que dice
filosofía, dice sistema; i el que profesa un sistema, lo ve todo
al traves de un vidrio pintado, que da un falso tinte a los obje­
tos. ¿Para qué añadir, a tantos pelig¡'os como corre la verdad
en manos del historiador por las afecciones de que le es impo­
sible despojarse, una nueva causa de ilusion i dA rror? ¿ e
refieren con fiel puntualidad los sucesos, se nos dan a conocer
las personas, se nos hacen ver las ideas, los intereses, las
pasiones, las preocupaciones de la época? E tamos sati ·fcuhos.
Haya en hora buena historias filosóucas ex p7'ofeso, o filosofías
de la historia, que revisen i compulsen los testimonios prece­
dentes, i los presenten bajo la forma de un drama romántico,
o de una nueva teoría política, relijiosa, humanitaria o fatalista.
Don Claudia Gay no so ha propuesto ose objeto. Se ha pro­
puesto contar con imparcialidad i verdad; i si lo ha consegui­
do; si las entrcO'as sucesivas nos le muestran tan dilijente en
sus investigaciones, tan instructivo en sus noticias, tan cir­
cunspecto en sus juicios, como lo prometen las que hemos
visto hasta ahora, es indiferente que su obra se clasifique entre
las historias o entre las crónicas, con tal que se reconozca que'
es una proeluccion estimable i un servicio a que debe cstarle
agradecida su patria adoptiva.

JII

Con ansia aguardaba Valdivia el regreso de Pastene i Mon­
roi, enviados al Perú en busca de auxilios. A la llegada ele
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los comisionados, arclia el Perú en disensiones intestina!'l, ex­
citadas por lo. severidad intf'mpestiya del VilT i masco Núñez
Vela, i por la amoi<;ion ele Gonzalo Pizarro, ya en armas para.
apod rarse del mando supremo. nI nroi, atacad do la fiebre
cerebral que en Chile se llama cha.va.lonao, falleció a los
'pocos dias. UUoa, cIue habia sido ~ncat'gado' de una mision o.
la corte, se apropió todo el oro que eon este fin ho.bia pue ,to
en sus manos Valdivia; recojió ademas el que dejaba Monroi;
i aprovechándose de las revueltas del Perú, i del favor de Pi­
zarra, abandonó el ponsamiento de ajenciar por el interes aje­
no, i se valió de cuantos medios pud para seducir a Pastene,
cuyo buque hizo embargar. Dueño Ullo'a do t .la la conf1anza
de Pizarro por su conducta en la guel'ra civil, hizo salir los
dos navíos con direceion a Atacama, a donde caminaba por
tierra, Pasteno, ontre tanto, se procura un pequeño bajel; se
embarca eon treinta hombres entre soldados i marineros; pasa
por Atacama, donde no sin dificultad burló la. vijitancia de los
enemigos de Valdivia; i llega por fin a las costas de Chile en
un estado verdaderamente la. 'timoso. Pocos clias despues, apa­
recieron por tierra otros ocho españoles, último resto ele una
partida que se habia separado de la expedicion de Ulloa; i
atravesando el desierto sin armas, clió en manos de los indios.
La mayor parte pereció; i estos OGho, aunque heridos, pudie~

ron escaparse en yeguas s::tlvajes, que los llevaron a la Serena,
donde depositaron lo poco que traian con unos cuantos negros
i niños, para trasladarse a Santiago.

Estos contratiempos, por una parte; por otra, quizá la es­
peranza de abrirse un campo mas ancho i provechoso en el
Perú, sacando partido de las turbulencias que lo destrozaban,
o del patrocinio de Ped~o de la Gasea, comisionado por el
emperador para pacificar el país, i junto con esto, el resenti­
miento contra Pizarro, favore edor de Ulloa, sujirieron a Val­
divia la idea de pasar él mismo a aquel teatro de ambicion.i
de fortuna, acompañado d diez de sus principales parLidarios,
entre ellos, Jerónimo de Aldercte, Juan Jofré i su escribano o
secretario Juan de Cardeña; pero disfrazó al consejo i al pue~

blo el verdadero objeto del viaje, pretextando el interes i ser·
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vicio de la colonia. A Francisco de Villagra, encargó del man­
do interino; rccojió, parte suyos, parte ajenos con calidad de
reintegro, valiéndose de la amistad, del ardid, i segun algu­
nos, de la violencia, hasta cien mil castellanos de oro; i dió
vela con destino al Perú en 10 de diciembre de 1547, no sin
visitar de paso la Serena, punto importante pat'2t las comuni­
caciones por tierra. Llegado al Callao, corre a incorporarse
con las tropas del rei cn Andauáilas; se aboca a la Gasea, que
le confía el manclo de sus fuerzas; atraviesa el Apurímac;
avistanse los dos ejércitos; i despues de varios encuentros, es
derrotado el de Pizarra, i él mismo es hecho prisionero, i lue­
go decapitado en el Cuzco. Sucesos tan brillantes parecian
asegurar a Valdivia las mas honol'Íficas i lucrativas recompen­
sas; i no es probable que se creyese suficientemente premiaelo
con el gobierno de Chile, que le confirmó La Gasca. Uniósele
un enjambre ele aventureros clescontrlltos, a quienes no habia
cabillo parte en los empleos i encomiendas: jente aco¡;tum­
bracla al pillaje, a las violencias i elesóeclenes de la conquista i
elo la guerra civil. Asegurábase al virrei que un gran número
(le descontentos i partidarios de Pizarra conspiraban para
asesinarle a él, al obispo, i a los capitanes que le seguian;
que el plan era, despues de elado este golpe, apoderarse de la
tesorería real de Las Chárcas, proclamar a Valdivia, i dar por
tierra con las nuevas ordenanzas, orijen de tantos disgustos i
discordias. «Estaba la tierra tan videiosa, dice el mismo Val­
elivia al emperador, i la jente tan endiablada por los muchos
descontentos que habia, por no haber paño en ella para vestir
a mas de los que el peesidente vistió, que intentaba mucha
jente de lustre, aunque no en bondad, de matar al presidente,
e mariscal e a los capitanes e obispo que le seguian, i muer­
tos, salir a mí, i llevarme por su capitan por robar la plata
de Vuestra Majestad que estaba en Chárcas, i alzarse con la
tierra, como en lo pasado; i si no lo quisiese hacer de grado,
compelerme por la fuerza a ello, o matarme.» El virrei ordenó
que el capitan Pedro de Hinojosa con diez arcabucel'os saliese
en demanda de Valdivia; i si le hallaba delincuente, le hicie­
se volver de Arequipa, de donde parece estaba ya a punto ele
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partir para Chile. Hinojosa pareció satisfecho de los descargos
del acusado, i le dejó se~uir su camino; pero no así el virt'ei,
que cr0Yó no haber estaelo mui distante Valdi via ele aceptar el
ofrecimi nto de los conjumelos. Hinojosa yolvió con la misma
órden de emplazar al gobernadot' elc Chile, a quien ya alcanzó
en Atacama. Valdivia le acompañ' al Callao; i en una entre­
vista con el virrci, logt'ó calmarle i desvanecer sus sospechas.

Restitúyase a hile ron unos doscientos hombres; pero con
J'llui pocos auxilios de otra espccie. Rccorramos lo sucedido
durante su ausencia. Pedt,o d.e Hoz, de cuyas pretensiones
habia Valdivia logt'ado desembarazarse por el pacto de Ataca­
ma, abrigaba siempre una secrcta ojeriza al gobernador, por­
quien se creia burlado i desairado; su ausencia le pareció una
excelente ocasion pat'a hacer valer su nombramiento real i apo­
derarse del gobierno. A .Juan Romero, su confldente, se le sor­
prendió una carta dirijida a varios hidalgos de la colonia. Uno
i otra. fueron inmediatamente conelenados a muerte; Hoz fué
decapitado; su ajente, empalado. Del gobierno de Villagra,
datan las primeras providencias para el asco de las acequias
de SantiaO'o, continuadas hasta nuestros dias con mas cons­
tancia que suceso. Es notablc i caracterí tica de la época otra
providencia dc Villagra: la prohibicion de sembrar legumbres
en las huertas contiguas a las casas, cuyo cultivo debia limi­
tarse a lo que se llama propiamente hortaliza, sin duda con la
mira de fomentar el ramo Dscal ele alcabalas. El trigo se ma­
chacaba a fuerza de brazos entre piedras, como lo hacian los
indios con el maíz; i el rejidor Rodrigo ele Araya tuvo la glo­
ria de haber construido el primer molino a la parte del sur del
cerro de Santa Lucía, cerca de una ermita de uestra Señora
del Socorro. El comercio consistia en tal cual barco que llega­
ba del Perú, i cuya carga salia comprarse en globo por los
que hacian el tráfico de menudeo, que la vendian despues con
exorbitantes ganancias. El bando con que el cabildo procuró
remediar este abuso es singular: se mandó que los comprado­
res concurriesen a declarar el precio de los objetos comprados,
i los diesen a ese mismo precio durante los nueve primeros
dias, contados desde aquel en que se abria la venta; pero pasa-
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do ese plazo, pudieran apreciar los objetos como quisicsen,
salva el derecho del cabildo para inter"enir i fijarlo, cuando
pareciese conveniente.

Sobrevino en esto un levantamiento de los indios del norte,
en que perecieron varios españoles que habitaban las comarcas
de Coquimbo, Huasca i Copiapó; la Serena es incendiada;
Villagra marcha a sofocar la insurreccion, i no encuentra mas
que los vestijios de sus estragos; los indios se habian acojido a
los riscos i breñas de los Andes. Franci 'ca de Aguirre, que le
sucecle en Santiago, sale por su parte a perseguir varios cuer­
pos do indios que hacen correrías por las tierras vecinas. Son
presos de órden de Villagra los personajes de mas viso, entre
ellos los caciques de Lampa i de San Juan; el cabildo acuerda
que su alguacil mayor Juan Gómez pueda salir ele la ciudad,
siéndole mandado (estas son sus palabras) ((tomar lengua ele los
quo hai en la tierra; i para ello, pueda tomar cualquier indio de
cualquier repartimiento, sea de paz o de guerra, i lo atormen­
tar i quemar para saber lo que conviene se sepa en lo tocante
a la guerra.» La fermentacion cundia; todo anunciaba un alza·
miento en masa.

La llegada de Valdivia conjuró por algun tiempo la tempes­
tad. Hizo su solemnc entrada en Santiago, como gobernador
ele Chile a nombre de Su Majestad, el 20 de junio de 1549,
saliendo a recibirle la municipalidad, los empleaclos civiles i
militare>! i la poblacion toda, de quienes fué acompañado a la
iglesia, i luego a su morada, donde, a presencia del cabildo,
renovó el juramento que a su nombre habia .prestado Alde­
rete.

La hacienda contaba ya tres empleados de nombramiento
del licenciado Pedro de la Gasea: el tesorero Jerónimo de AI­
dorete, el contador Estévan de Sosa: i el veedor Vicencio de
Monte. Este último habia venido a Chile con un cargamento
de provisiones para la colonia, acompañándole su esposa i una
hija, con otras seis señoritas, hijas de otros conquistadores,
"para que, casándose en esta tierra, (dice un título de enco­
mienda) fundasen nobleza con las personas principales ele
aquellos conquistadores.» El año de 1549 es tambien notable

op~sc, 9
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por la llegada de Antonio de las Peñas, primer jurisconsulto
que puso los piés en territorio chileno. Valdivia le nombró en
8 de julio justicia. mayor, con ap~lacion a la audiencia de
Lima; i dió principio a sus funciones por una competencia con
la municipalidad acerca del lugar en crue debia celebrar SUg

acuerdos. Acostumbraba ella tenerlos ea la iglesia, tres veces­
por semana, elespues de la misa mayor; j como determinase
trasladarlos a la casa de Francisco de illagra r a la sazon
ausente, Antonio de IGS Peñas, celoso defensor de- las prerro­
gativas ele la judicatura, sostuvo que los municipales debian
y<mil' a su casa, i no quiso asistir a la que éstos habian elejidor
Fué esta tambien la aurora de las ordenanzas de minas r i ele
las que se publicaron sobre la conservacion de montes i plan­
tíos, sin duda para facilitar el beneficio de los metales, objet()
de preeminente importancia n todas las fundaciones españo­
las de América. Sucedió asimismo este año la reedificacion de
San Bal'tolomé de la Serena, a orillas del rio de Coquimbo,
aunque mas cerca del mar que la antigua, i con el título de
ciudad, no obstante la oposicion de Santiago, que, en defeni3
de sus prerrogativas, se declaró capital de todo el p'aís.

El gobernador·apresuraba los preparativos para la proyec­
tada conquista del sur. Los habitantes de Santiago no quisie­
ran que en el estado de la colonia, i con el menoscabo que su
yecindario habia sufrido por la reedificacion de la Serena, se
empeñase Valelivia en tamaña empresa; pero Valdivia tenia en
poco las reconvenciones cuando se trataba de sus proyectos de
conquista, i cre1ó proveer a todo, ordenando de acuerdo con
el cabildo que todos los encomenderos i mercaderes mantuvie­
sen sus caballos cerca de sí; que el que no tuviese caballo lo
comprase; que se suministrasen armas a los v cinos; i que
todos ellos, so pena de la vida, se recojiesen de noche a la ciu­
dad. (l Habiendo descansado la jente en Santiago mes e medio,
escribe al emperador, determiné de tomar la reseña para sa­
ber lo que habia para la guerra, porque se aderezasen para
entrar en la tierra por el mes de diciembre. Dia de uestra Se­
ñora ele etiembre (bendita sea ella), salí a esto; i andando es­
caramuzando con la jente ele a caballo por el campo, cayó ~l
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caballo con migo e di tal golpe con el pié derecho que me hice
pedazos todos los huesos de los dedos de él, de8echando la cho~

quezuela del dedo pulgar, i sacándomela toda a pedazos. El
discu¡'sO de la cura estuve tres meses en la cama, porque la
tuve mui trabajosa, e se me recrecieron los dolores, i tanto
que todos me tu vieron muchas veces por muerto.» De pues de
dar providencias sobre el pago del quinto de los metales pre­
ciosos i de los diezmos, hizo esfuerzos para ponerse en mar·
cha; pero por el estado de su salud, no le fué posible hasta el
1.0 de enero de 1550, i ni aun entónces, sino haciéndose tras~

porta~ en litera sobre los hombros de los indios. Llevaba dos~

cientos hombres de ambas armas; i llegado a las orillas (lel rio
Hata, hizo alto, i envió mensaje a los caciques del país para que
de grado se sometiesen a la corona de España. A mecliados ele
aquel mes, pasó el rio sfn embarazo, expedito ya para el uso
del caballo; dirijió su rumbo por entre la gran cordillera i la
serranía de la costa, hasta encontrar con el rio Nivequeten
(hoi la Laja) cerca de su confluencia con el Biobío. Dos mil
indios le disputan el tránsito, i son derrotados. El 25 de enero,
pisa 01 pequeño ejército las riberas del Biobío, mas arriba de
donde se le junta el Vergara. Ocúpabase en formar balsas de
paja para atravesarlo; nuevos ataques de los indios i nuevas
derrotas. Miéntras Valdivia recorre aquellos lozanos campos,.
habitaclos por una poblacion comparativamente numerosa, los
naturales, recobrándose del terror que les habia inspirado la
superioridad de armas de sus invasores, conciertan una nueva
acometida; se juntan; el cuyuntucun, la oratoria sublime ele
la guerra i de las reuniones solemnes, los arrebata i enajena;
se resuelven a elar el golpe; aclamando por su toqui al valien·
te Aillavilu, se acercan por la noche al campamento enemi­
go; «acometieron por sola una parte, elice Valdivia, porque la
laguna nos defendia de la ot¡'a; tres escuadrones bien gran~

des, con tan gl'an ímpetu i alarido, que parecia hundir la tie­
rra, i comenzaron a pelear de tal manera, que prometo mi fe,
que há treinta años que sirvo a Vuestra Majestad i he pelcado
contra muchas naciones, i nunca tal tesan de jentc he visto
j amas en el pelear, como estos indios tuvieron contra nosotros,



68 OPÚSCULOS LITERARIOS 1 CRÍTfee8

que en espacio de tres horas no podia entrar con ciento de
caballo al un escuadran; i ya ·que entrábamos algunas veces,
era tanta la jente de armas ena..tadas i mazas, que no podian
los cristianos arrostrar a los indios, i de esta manera peleamos
el tiempo que tengo dicho; e viendo que los caballos no se
podian meter entre los indios, arremetieron la jente de a pié a
eUos; i como fué dentro en su scuadron, los comenzamos a
heril". Sintiendo entre si las espadas, e la mala obra quo les
hacian, se desbarataron. lIiriéronme sesenta caballos i otros tan·
tos cristianos de flechazos e botes de lanza, aunque los unos e
otros no podian estar mejor armados; i no murió sino solo un
caballo a cabo de ocho dias, i un soldado- que, disparando otro
vecino un arcabuz, le mató; i en lo que quedó de la noche i
otro dia, no se entendió sino en curar hombres i caballos. 7>

El 25 de febrero de 1550, se plantó el real estandarte a ori­
llas del riachuelo Penco. Se abrió un hondo foso; se levantó
una estacada de gruesos i fuertes maderos; al cabo de o-cho dias
se veian ya los españoles dentro de un círculo, «tan bueno ()
fuerte que sc puede defender a la mas escoj ida nacion dcl
mundo. J) Dcslindóse el terreno interior, repartióse entre los
compañeros de Valdivia, i cada cual empezó a edificar en él
su propia morada. Tal fué el principio de la ciudad de Oon­
cepcion, a 3 de marzo de 1550; i no habian pasado nueve dias,
cuando fué asaltado este pueblo naciente, destinado a tantos i
tan recios combates dc los hombres i de los elementos, i se
veian todos los cerros i colinas de los alrededores cubiertos
instantáneamente de guerreros. Eran mas de cuarenta mil,
segun la historia, i los mandaba Lincoyan, indio de gran va­
lor i de aventajada estatura. «Venian, dice Valdivia, en ex­
tremo mui desvergonzados cuatro escuadrones de la jente mas
lucida i bien dispuesta que se ha visto en estas partes, e mui
bien a.rmada de pellejos de carneros e ovejas, () cueros de lo­
bos marinos, cruzados de infinitas colores, que era en extremo
cosa mui vistosa, i grandes penachos; todos con celadas de
aquellos cueros a manera de bonetes grandes de clérigos, que
no hai hacha ele armas, por acerada que sea, que haga daño al
que 1a..'1 trajero, con mucha flechería i lanzas, a veinte e a
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veinte i cinco palmas, i mazas i garrotes: no pelean con pie­
dras.» Sobre la division que se dirijia sobre la puerta de la
entrada, se lanzó Jerónimo de Aldel'ete; i fué tal i tan súbita
la carga, que los indios no pudieron contenerla; i se encarnizó
-en ellos la caballería con f.erociriarl extremada. No salieron
mejor paradas las oteas tees divisiones. Los inc1ios espantados
,se elerramaron en precipitada fug-a i con tal c1esórc1en, que unos
a otros se embarazaban, hacicndo mas sangrienta la victoria.
(¡:Matáronse, escribe Valdivia, hasta mil quinientos o dos mil
indios, i alanceáronse otros muchos, i prendiéronse algu­
nos, ele los cuales mandé cortar hasta a doscientos las manos
i narices.» Esta conducta, acompañada ele propuestas ele paz,
pero bajo la condicion ele obediencia a las leyes de España, re­
dobló la exasperacion de los indíjenas; i miéntras se lisOnjeaba
el gobernador con su aparente sumision, dando gracias a
Dios, i a la Santa Vírjen, i al apóstol Santiago porque ha­
bia logrado reducir la tierra i pacificarla, i obligar a los in­
dios a que le sirviesen en la construccion de los edificios de la
nueva ciudad, i mas cuando vió llegar al capitan Pastene, que
le traia refuerzos por mar; los indios, al abrigo de sus rústicas
moradas i en el recinto mismo del fuerte i entre las protestas
ele vasallaje que les arrancaba la fuerza, no trataban de otra
cosa que de los medios de sacudir el yugo aborrecible de aque­
lla jente codiciosa i soberbia. Instalóse el cabildo de Concep­
cion e15 de octubre; componíanle las personas de mas lustre,
entre ellos el jurisconsulto Antonio de las Peñas, que habia
resuelto no volver a Santiago, teatro ele enconadas rencillas.
Valdi via dividió los indios en veint~ i seis en~omiendas, i re­
servó para sí la extensa península entre el desembocadero del
Biobío i el rio Andalien. Señaláronse 'en la ciudad, objeto ya
de la predileccion de Valdivía por S11 clima apacible i sus fe­
races i frondosos campos, solares espaciosos para los edificios
públicos. La catedral fué dedicada al apóstol San pedro en
memoria del fund~(lor, cuya casa se edificó en la plaza, pre­
parándola para que fuese habitada por su mujer doña Marina
Ortiz dc Gaete, que, desde Salamanca, debia trasladarse a Con•
.cepcion. Por último para la seguridad dc sus futuras conquis-
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tas, no s descuidó ni en pedir refuerzos al Perú, ni en mante~

ner comunicaciones con la corte do España. El principal de
sus enviados fué su pariente Alonso de Aguilera, encargado
dc entregar al emperaclor una larga relacion de sus hechos
(documento precioso que se halla en poder de don Claudia
Gay), pidiendo por via de remuneracion que se le conservase
n el gobierno de Chile; que se le concediese para él i sus

lV"'recleros el oucio de alguacil mayor i las escribanías públicas
de todas las ciudades que fundase; la octava parte del territo­
rio concfuistado con el título que fllese del agrado de Su Ma~

jestacl; el permiso de introducir dos mil negros sin pagar de~

rechos; la condonacion de ciento diez i ocho mil pesos fl1ertes
tomados en las tesorerías de Santiago i de Lima para sus ex~

pediciones; cien mil pesos mas para nuevas conquistas; el
slleldo de diez mil pesos anuales; i la mitra de Santiagó para
el cura don Rodrigo González, que debia partir con Aguilera,
pero que desistió del viaje, o por su avanzada edad, o cediendo
a los voto. de sus feligreses, entre quienes gozaba de una bien
merecida reputacion. Era aquella para Valdivia una época de
exaltacion i de esperanzas; jamas habia presentado tan buen
nspecto la conquista de Chile; i en medio de todo es01 hervia,
al redNlor do Concepcion, un fermento que clebia traer gran­
des desastres a los conquistadores.

Involuntariamente suspendemos aquí este extractG, Heno
do particularidades que deben interesar a t0do chileno. La
época que hemos bosquejado a la lijera abl'aza el nacimiento
i la infancia de las principales ciudades que hoi forman la re­
pública. Restan la Imperial í Valdivia; i sigue a estas funda~

ciones el memorable alzamiento de los araucanos., que PUs.o
términ a las empresas i a la existE'ncia de uno de los mas
distinguidos conquistadores españoles.

(El Amucano, Años do f8H Í.de J8~&,)



INVESTIGACIONES
SOBRE LA

INFLUENCIA DE LA. CONQUISTA. I DItL SISTE~U COLO aL

DE LOS ESPA: OLE S EX CHILE

MílUOnIA PRESENTAllA A LA UNIVERSIDAD EN LA SESION SOLEMNE

DE 22 DE SETIETBRE DE 1844

POR DON JOSÉ VICTORINO LASTAIUUA

1

Alahar esta composlclOn, la c0pia de "ideas, 1a superiori­
dad filosólica, el órden lúcido, el estile> vigoroso, pinto­
resco i jeneralmente correcto con que está escrita, no se­
ría mas que unir nuestra débil voz a la del público ilustraclo,
<iue ve en ella una muestra brillante de lo que prometen
J0S ta.lentos i luces del señor Lastarria a su patria i a la uni·
versidad d~ que es miembro. El señor Lastania se ha eleva­
do en sus investigaciones a una altura desde donde juzga, no
solamente los hechos i los hombres que son su especial obje­
to, sino los varios sistemas que hoi se disputan el dominio de
la ciencia histórica. Arrostrando arduas cuestiones de metafí­
sica, relativas a las leyes del órclen moral, combate principios
jenerales que fueron por muchos siglos la fe del munJo, i que
vemos reproducidos por escritores eminentes ele nuestros dias~

«Tiene el hombre, elice el señor Lastarria, una parte tan
efectiva en su destino, que ni su ventura ni su desgracia son
en la mayor parte de los casos otra cosa que un resultado
necesario de sus operaciones, es decir, de su libertad. El ftom-
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hre piensa con independencia i sus concepciones son siempre
el oríjen i fundamento de su voluntad, de manera que sus
actos espontáneos no hacen mas que promover i apresurar el
desarrollo de las causas naturales que han de producir su fe­
licidad i perfeccion o su completa decadencia.... La historia
es el oráculo de que Dios se vale para reyelar su sabiduría
al mundo, para aconsejar a los pueblos i enseñarlos a procu­
rarse un porvenir venturoso. Si solo la eonsiderais como un
simple testimonio de los hechos pasados, se comprimo el
corazon, i el escepticismo llega a preocupar la mente, porquo
no se divisa entónces mas que un cuadr de miserias i desas­
tres; la libertad i la justicia mantienen perpetua lueha con el
despotismo i la iniquidad, i sucumben casi siempre a los re­
doblados golpes de sus adversarios; los imperios mas podero­
sos i florecientes se conmueven en sus fundamentos; i de un
instante a otro, se ven en el lugar que ellos ocupaban inmen­
sas ruinas que asombran a las jeneraciones, atestiguando la
debilidad i constante movilidad de las obras del hombre; éste
vaga por todas partes presidiendo a la destruccion, derramando
a torrentes su sangre i sus lágrimas; parece que corre tras un
bien desconocido que no puede alcanzar sin devorar las en­
trañas ele sus propios hermanos, sin dejar de perecer él mis­
mo bajo el hacha exterminadora que ajita sin cesar contra lo
que le rodea. Empero, ¡cuán de otra manera se nos revela la
historia si la consideramos como ciencia de los hechos! En·
tónces la filosofía nos muestra, en medio ele esta serie inter­
minable ele vicisitudes, en que la humaniclad marcha hollando
a la humanidad, i despeñándose en los abismos que el13
misma zanja con sus manos, una sabiduría profunda que la
experiencia de los siglos ha ilustrado; una sabiduría cuyos
consejos son infalihles, porque están apoyados en los sacro·
santos preceptos de la lei a que el Omnipotente ajustó la
organizacion de ese universo moral. Los pueblos deben pene­
trar en ese santuario augusto con la antorcha de la filosofía
para aprender en él la experiencia quo ha de guiarlos. ¡Huyan
ellos i los hombres que dirijen sus destinos de esa confianza
cieO'a en el fatalismo, que los apartaría de la razon, anulando
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en su oríjen las facultades de que su naturaleza misma los ha
dotado para labrarse su dicha! El jénero humano tiene en su
p¡'opia esencia la capacielad ele su perfeccion, posee los ele­
mentos de su ventura, i no es dado a otro que a él la facultad
de dirijirse i de promover su desarrollo, porque las leyes de su
organizacion forman una clave que él solo puede pulsar para
hacerla producir sonidos armoniosos."

Este dogma triste i desesperante del fatalismo, contra el
cual protesta el señor Lastarria, está en el fondo de mucha
parte de lo que hoi se especula sobre los destinos del jénero
humano en la tierra. Reconociendo la libertad del hombre, ve
en la historia una eiencia ele que podemos sacar saludables
lecciones para que se dirija por ellas la marcha de los gobier­
nos i ele los pueblos.

Lo que dice mas adelante el autor sobre los motivos que
tuvo para la eleccion del asunto, pudiera suscitar dudas sobre
la conveniencia del programa indicado en la lei orgánica de la
universidad para las memorias que deben pronunciarse ante
este cuerpo en la reunion solemne ele setiembre. "Confieso,
dice, que yo habria querido haceros una descripcion de uno de
aquellos sucesos heroicos o episodios brillantes que nos refiere
nuestl'a historia, para mover vuestros corazones con el entu­
siasmo de la gloria o de la admiracion, al hablaros ele la cordura
de Colocolo, de la prudencia i fortaleza de Caupolican, de la
pericia i denuedo ele Lautaro, de la lijereza "i osadía de Pai­
nenanCUj pero ¿qué provecho real habdamos sacado de estos
recuerdos halagüefios? ¿qué utilidad social reportaríamos de
dirijir nuestra atencion a uno de los miembros separados de
un gl'an cuerpo, cuyo análisis debe ser completo? Otro tanto,
i con mas conveniencia, sin duda, podria haber efectuado so­
bre cualquiera de los hechos importantes de nuestra gloriosa
revolucion j pero me ha arredrado, os lo confieso, el temo.r ele
no ser fiel i completamente imparcial en mis investigaciones.
Ve0 que, viviendo todavía los héroes de aquellas acciones
brillantes i los testigos de sus hazañas, se contestan i contra­
dicen a cada paso aun los datos mas sencillos que nos quedan
sobre los sucesos influyentes en el desenlace ele aquella epo-
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peya sublime; i no me atrevo a pronunciar lIn fallo que con­
dene el testimonio de los unos i santifique el de los otros
atizando pasiones que se hallan en sus últimos momentos de
existencia. Mi crítica en tal caso sería, si no ofensiva, a lo
ménos pesada e infructuosa, por cuanto no me creo con la
verdadera instruccion i demas circunstancias ele que carece
un jóven para elevarse a la altura que necesita a fin ele juzgar
hechos que no ha visto, i que no ha tenido medios de estudiar
filosóficamente. Desarrollándose todavía nuestra revolucion,
no estamos en el caso de hacer su hi. 'toria filosófica, sin en
el de díscutir i acumular datos para tt'asmitirlos con nuestra
opinion i con el resultado de nuestros estudio~ críticos a otra
jeneracion que poseerá el verdadero critero históric i la ne­
cesaria imparcialidad para apreciarlos.»

Estas reflexiones, expresadas con una noble modestia, que
pudiera servir de ejemplo a escritores mas jóvenes que el se­
fiar Lastarria, sujiere, como hemos dicho,. algunas dudas
sobre la posibilidad de que los autores de estas memorias
anuales se ciñan al programa de la lei orgánica, sin tropezar
en inconvenientes graves. Es difícil sin duela que los hechos
i los personajes de la revolucion sean juzgados con imparcia­
lidad por la jeneracion presente; i mas diremos, es casi im­
posible que, aun presentados con imparcialidad i verdad, no
susciten reclamaciones, no toquen la alarma a pasiones ador­
mecidas, que sería de desear se extinguiesen. Pero privados de
esos asuntos, a que el peligro mismo de la excitacion da un
poderoso aliciente; arredrados los autores de estas memorias
por el temor de caminar

...................per ígnes
5upposítos cínerí doloso,

¿en qué discursos históricos de interes chileno podrian ejer­
citar su pluma? El señor Lastarria se les ha anticipado en el
qu~ carecia enteramente de ese riesgo: desenvolviendo los
antecedentes de la revolucion, ha trazado un cuadro de di­
mensiones tan vastas, i ha coloreado con tanto vigor sus
diferentes partes, que poco o nada parece haber dejado a. lo"



JNFL 'ENeJA DE LA CONQUI, TA DE LOS ESPAÑOLES 7~1

que quisiesen explorar de nueyo eso campo. La mateL'ia, con
todo, es fecunda. Prescindiendo de la yariedad que pu an dar
a un mismo asunto los diferentes puntos de vista en que so
contemple, las diversas cualidades intelectuales i las OpLt stas
opiniones de los escritores, hai mil objetos parciales, peque­
ños, si se quiere, comparados con el tema grandioso de la
memoria cIe 1844, pero no por eso indignos de fijar la atencion,
ántes por eso mismo susceptibles de aquellos tintes vivos, de
aquella delineacion individual, que resucitan para el enren­
dimiento lo pasado, al mismo tiempo que suministran a la
imajinacion un placer d licioso. Lo que se pierde en. la ex­
tension de la perspectiva, se gana en la claridad i viveza de
los pormenores. Las costumbres domésticas de una época da­
(Ia, la fundacion de un pueblo, las vicisitudes, los desastres
de otro, la historia de nuestra agricultura, de nuestro comer­
.ci{), de nuestras minas, la justa apreciacion de esta o aquella
parte de nuestro sistema coloni!1l, pudieran dar asunto a mu-
has e interesantes indagaciones. o faltan para eso materia-

les que consultar, si se busca con sagacidad o paciencia en las
colecciones de los curiosos, en los archivos., en tradiciones
fidedignas, que debemos apresurarnos a consignar, ántes que
aeaben de oscurecerse i 01 vicIarse. La guerra sola entre la co­
lonia española i las tribus indíjenas presentaria muchos cua­
dros llenos de animacion e intereso Ni es s610 útil la his­
toria por las grandes i comprensivas lecccion-es de sus resulta­
dos sintéticos. Las especialidades, las épocas, los lugares, log
individuos tienen atractiv0s peculiares, i eneierran tambien
provechosas lecciones. Si el que resume la 'viáa entera de un
pueblo es com@ el astrónomo que traza las leyes seculares a
que se sujetan en sus movimientos las graneles masas, el que
nos da la vida de una ciudad, de un hombre, es como el usio­
lojista o el físico que, en un cuerpo dado, nos hace ver el
mecanismo de las ajencias materiales que determinan sus
f@rmas i movimientos, i le estampan la fisonomía, las actitu­
des que lo distinguen. No ptiede juzgarse una vasta epopeya
sin ver la colocacion, la correspondencia de todas sus parLes;
pero no es sa la sola, ni talvez la mas útil 0cupacion d la his-
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toria: la vida de un Bolíval', de un Sucre, es un drama. en que
juegan todas las pasiones, todos los resortes del corazan huma·
no, i a que la concentracion i la individualidad dan un interes
superior.

Contrayéndonos a la revolucion chilena, i al pelio-ro de las
parcialidades personales, hai en ella multitud ele sucesos en
que puede evitarse este escollo; porque no miramos como dig­
no de tomarse en eonsideracion el de hel'ir algun amor propio,
el de reducir a sus justos límites alguna pretcnsion exajeraela:
sucesos, como la ocupacion de Rancao-ua, por ejemplo, con sus
escenas de encarnizaníiento i ele atrocidad, que la historia no
elebe olvidar; como la batalla de Chacabuco, con su s antece­
dentes tan curiosos, tan pintorescos i con su repentina peripe­
cia en la suerte de los vencedores i de los vencidos; como la
jornada de Maipo, con su ansiosa' expectativa, sus dudosos
lances, i su regocijado triunfo; i como tantos otros a que solo
la jeneracion contemporánea puede dar la vivacidad, el fres­
cor, el movimiento dramático, sin los cuales los trabajos
históricos no son mas que jeneralizaciones abstractas o apun­
tes descoloridos. La historia que embelesa es la historia de
los contemporáneos, i mas que todas la que ha sido escrita por
los actores mismos de los hechos que en ella se narran; i des­
pues de todo, ella es (con las rebajas que una crHica severa
prescribe, tomando en cuenta las afecciones del historiador)
la mas auténtica, la mas digna de fe. ¿Puede compararse a
Plutarco con Tucídides? ¿A Solis con Bernal Diaz del Casti­
llo? Jenofonte, en su relacion de la retirada de los Diez Mil, ¿no
reune el interes de la novela al mérito de la historia? Ni son
las memorias contemporáneas o autógrafas tan estériles de
provechosa enseñanza, como parece pensar el señor Lastarria.
¿ o han sido los Comenta1'ios de César el libro favorito de
los grandes capitanes? Si las memorias contemporáneas pro­
vocan reclamaciones, tanto mejor. La posteridad podrá sacar
de la oposicion de testimonios, la yerdad, i reducirlo todo a su
justo valor. Si no se escribe la historia por los contemporá­
neos, será necesario que las jeneraciones venideras lo hagan
.sobre tradiciones orales adulteradas (porque nada se desfigura
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i vicia tan pronto como la tradicion oral), sobro artículos de
gaceta, efusiones apasionadas de bandos políticos, producto
de las primeras impresiones, i sobre documentos oficiales,
áridos, i de veracidad frecuentemente sospechosa. Vaticinal'e
de ossibus istis, dice entónces la historia al escritor que solo
tiene delante los esqueletos de los sucesos; i el escritor, si
quiere darnos una pintura, i no una relacion descarnada, ten­
drá que comprometer la verdad, sacando de su imajinacion,
o dc falibles conjeturas, lo que ya no le prestan sus desustan­
ciados materiales.

Pero volvamos a la memoria elol señor Lastarria, i averi­
gUemos con él la influencia ele las armas i leyes españolas en
Chile. El capítulo 1.° en que se trata de la conquista, i ele la
prolongada contienda entre los colonos chilenos i los indómi­
tos hijos ele Arauco, está escrito con la enerjía rápida que la
materia exije. Difícil era dar en rasgos jenerales una ielea mas
completa ele aquellas hostilidades rencorosas que, legadas por
padres a hijos, de jeneracion en jeneracion, aun ahora dormi·
tan bajo las apariencias de una paz que es en realidad una
tregua. Exceptuando alguna frase que pertencce mas bien a
la exaltacion oratoria quo a la templanza histórica, no vemos
que haya mucho fundamento para calificar de intempestiva i
apasionada la exposicion que en este capítulo se nos hace de­
la cruedad de los conquistadores. Es un deber de la historia
contar los hechos como fueron, i no debemos paliados, porque
no parezcan honrosos a la memoria de los fundadores de
Chile. La injusticia, la atrocidad, la perfidia en la guerra, no
han sido de los españoles solos, sino de todas las razas, de to­
dos los siglos; i si aun entre naciones cristianas afines, i en
tiempos de civilizacion i cultura, ha tomado i toma todavía la
guerra este carácter de salvaje i desalmada crueldad, que des·
truye i se ensangrienta por el solo placer de destruir i de verter
sangre, ¿qué tienen de extraño las carniceras batallas i las
duras consecuencias de la victoria entre pueblos en que las
costumbres, la relijion, el idioma, la fisonomía, el color, toclo
era diverso, todo repugnante i hostil? Los vasallos de Isabel,
de Cárlos I. i de Felipe II, eran la. primera nacion ele la Euro-
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pa; SU espíritu caballeresco', el eSp'lendol' de su carle, su mag'~

nífica i pundonorosa nobleza, la pericia de sus capitanes, la
habilidad de sus embajadores i ministros, el denuedo de sus
soldados, sus osadas empr~sas, sus inmensos clescubrimientos
i conquistas, los hicieron el blanco de la cletraccion, porque
eran un objeto de enviclia. Las memori~s de aquel siglo nog
presentan por todas partes escenas horribles. Los españoles
abusaron de su poder, oprimieron, ultrajaron la humanidad,
no con impudencia, como dice el señor Lastarria, porque no
era preciso ser impudente para hacer lo que todos hacian sin
otra medida que la de sus fuerzas, sino con el mismo mira­
miento a la humanidad, con el mismo respeto al derecho de
jentes, quo los estados poderosos han manifestado siempre en
sus relaciones con los débiles, i de que, aun en nuestros dias
de moralidad i civilizacion, hemos visto demasiados ejemplos.

Si comparamos las ideas prácticas de justicia intemacional
de los tiempos modernos con las de la edad media i las de los
pueblos antiguos, hallaremos mucha semejanza en el fondo
bajo diferencias no mui grandes en los medios i las formas.
{(Sujetar los estados a sanciones morales, dice un escritor
ingles de nuestros dias, es como querer encadenar jigantes
con telarañas. Al temor de un castigo en la vida venidera, la
mas poderosa traba del hombre en sus actos individuales, son
insensibles las naciones. La experiencia, por otra parte, no
nos autoriza para creer que sobre los crímenes nacionales re­
caiga siempre ni ordinariamente la merecida pena. Las prin­
cipales potencias de la Europa continental, la Francia, la
Rusia, el Austria i la Prusia, han pasado de pequeños estados
a grandes i florecientes monarquías por siglos de ambicion,
injusticia, violencia i fraude. Los delitos a que debió la In­
glaterra su Gáles, la Francia su Alsacia i Franco Condado,
i la Prusia su Silesia, fueron recompensados por un incre­
mento considerable de riqueza, seguridad i poder. En las na­
ciones, ademas, no obran las ideas de honor e11 el sentido en
que se aplica esta palabra a los individuos. unca ha sido mas
pérfida, mas rapaz, mas cruel la política de la Francia, que
uurante el reinado de Luis XIV. Cualquiera de los actos que
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ejecutó aquella potencia con las otras por espacio de medio
siglo, ejecutado por un particular, le hubiera hecho inadmi­
sible en la sociedad de sus iguales. ¿I cuándo fué mas admi­
rada i acatada la Francia? ¿Cuándo fueron los franceses mf'jor
acojidos en todas las cortes i en todas las reuniones privadas?
Las (iue se llaman injurias al honor de una nacion, son ofen­
sas a su vanidad; i las cualidades de que se envanecen i se glo­
rían mas los estados, son la fuerza i la audacia. Saben bien
que, miéntras sean audaces i fuertes, pueden injuriar impu­
nemente, sin temor de que se leS' injurie.»· ASÍ, en las grandes
masas de hombres que llamamos naciones, el estado salvaje
de fuerza brutal no ha cesado. Tribútase un homenaje aparente
a la justicia, recurriendo a los lugares comunes de seguridad,
dignidad, proteccion de intereses nacionales, i otros igualmente
vagos: premisas de que, con mediana destreza, se pueclen sacar
todas las consecuencias imajinables. Los horrores de la guerra
se han mitigado en parte; pero no porque se respeta mas la
humaniclael, sino porque se calculan mejor los interes mate­
riales, i por una consecuencia de la perfeccion misma a que
se ha llevado el arte de destruir. Sería demencia esclavizar a
los vencidos, si se gana mas con hacerlos tributarios i alimen­
tadores forzados de la industria del vencedor. Los salteadores
so han convertido en mercaderes, pero mercaderes que tienen
sobre el mostrador la balanza ele Brenno: Vre victis. No se
coloniza, matando a los pobladores indíjenas: ¿para qué ma·
tados, si basta empujarlos de bosque en bosque, i de prade.
ría en pradería? La c1estitucion i el hambre harán a la larga
la obra de la dcstruccion, sin ruido i sin escándalo. En el se·
no de cada familia social, las costumbres se regularizan i pu·
riflcan; la libertad i la justicia, compañeras inseparables, ex·
tienden mas i mas su imperio; pero en las relaciones de raza a
raza i do pueblo a pueblo, dura, bajo exterioridades hipócritas,
con toda su injusticia i su rapacidad primitivas, el estado
salvaje.

Yo acusamos a ninguna nacían, sino a la naturaleza del

• Edinburgh Review, número 156, articulo Lo
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hombre. Los débiles invocan la justicia: eléselcs la fuerza, i
serán tan injustos como sus opresores.

II

La pintura que nos da el señor Lastarria do los vicios i alJusos
del réjimen colonial de España, está jeneralmente apoyada en
documentos de irrefragable autenticidad i veracidad; leyes, or­
denanzas, historias, las MemoTias SecTetas de don Jorje
Juan i don Antonio de Ulloa. Pero en 01 cuadro so han elerrama­
do con profusion las sombras: haí algo que desdice de aquella
imparcialidad que la lei recomienda, i queno es incompatible
con el tono enérjico de reprobacion, en que el historiaclor, abo­
gado de los derechos de la humanidad e intérprete de los senti­
mientos morales, debe pronunciar su fallo sobre las institucio­
nes corruptoras. A la idea dominante de perpetuar 01 pupilaje
de las colonias, sacrificó no solo España los intereses ele éstas,
sino los suyos propios; i para mantenerlas dependientes i su­
misas, se hizo a sí misma pobre i débil. Los tesoros americanos
inundaban el mundo, miéntras el erario· ele la me~rópoli se
hallaba exhausto, i su industria en mantillas. Las colonias,
que para otros países han sido un medio de dar movimiento
a la poblacion i a las artes, fueron para España una causa de
despoblacion i atraso. No sepercibia ni vida industrial ni rique­
za, sino en algunos emporios que servian de intermedio para
los cambios entro los dos hemi ferios, i en que la acumulada
opulencia del monopolio resaltaba sobre la miseria joneral:
oásis esparcidos a largos trechos en un vasto dosierto. Pero de­
bemos ser justos: no era aquella una tiranía feroz. Encadenaba
las artes, cortaba los vuelos al pensamiento, cegaba hasta los
veneros de la fertilidad agrícola; pero su política era ele trabas
i privacionos, no de suplicios ni sangre. Las leyes penales
eran.administradas flojamente. En el escarmiento ele las so­
diciones, no era extraordinariamente rigorosa; era 10 que el
despotismo ha sido siempre, i no mas, a lo ménos respecto de
la razoa española, i hasta la. época del levantamiento jeneral,
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que terminó en la emancipacion de los dominios americano~.

El despotismo de los emperadores de Roma fué el tipo del
gobierno español en América. La misma benignidad ineficaz
de la autoridad suprema, la misma arbitrariedad pretorial, la
misma divinizacion de los derechos del trono, la misma indi­
ferencia a la industria, la misma ignorancia de los grandos
principios que vivifican i fecundan las asociaciones humanas,
la misma organizacion judicial, los mismo!'! privilojiós fiscales;
pero a vueltas de estas semejanza!'! odiosas, hai ott'as de diver·
so carácter. La mision civilizadora que camina, como el so),
de oriente a occidente, i de que Roma fué el ajento mas podo.
roso on 01 mundo antiguo, la España la ejerció sobre un
mundo occidental mas distante i mas vasto. Sin duda los
elementos de esta civilizacion fueron destinados a amalgamar­
se con otros que la mojorason, como la civilizacion romana
fué modificada i mejorada en Europa por influencias extrañas.
Talvoz nos engañamos, pero ciertamente nos parece que nin­
guna do las naciones que brotaron de las ruina!'! del Imperio,
conservó una estampa mas pronunciada del jonio romano: la
lengua misma ele España es la que mejor conserva el carácter
de la quc hablaron los dominadores elel orbe. Hasta ('n las cosas
materiales, presenta algo de imperial i romano la ac!ministra­
cion colonial ele España. Al gobierno español, debe todavía
la América todo lo que tiene de grande i espléndido en sus
edificios públicos. Confesémoslo con vergüenza: apénas hemos
podido conservar los que se erijieron bajo los virreyes i capi­
tanes jeneral Sj i téngase presento que para su construccion
se erogal'on con liberalidad las rentas de la corona, i no so
impusieroli. los pechos i los trabajos forzaelos con que Roma
agobiaba a los provincia;los para sus caminos, acueductos,
aníiteatros, termas i puontes.

Tampoco encontramos, a decir verdad, una exactitud com­
pleta en la exposicion del fenómeno histórico sob1'o quo se
lija la atencion elel señor Lastarria al principiar su capítulo
3.°; no creemos que la historia de la lejislacion universal
Itnos muestre patentemente que las leyes aeloptaJas por las
sociedaeles humanas hayan sido siempre inspiradas por su.·

OPúsc, tt
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I

respectivas costumbres, hayan sido una expresion, una fór­
mula verdadera ele los húbitos i sentimientos de los pueblos;"
ni que en los países coloniza(los, se encuentre la única excep­
cion a este fenómeno, i mas a las clul'as en las colonias cs­
pañolas de América. Orcemos que entre las leyes i las costum­
bres, ha habido, i habrá siempre una accion recípl'oca; que
las costumbres influyen n l~ leyes, i las leyes en las costum­
bres. ¿Cómo pudieran explicarse de otro moclo todas las in­
fluencias de unos pueblos n otros? La conquista, las leyes
impuestas pOl' los yencedores a los vencidos, ¿no han sido
muchas veces ya un medio de civilizacion, ya una causa de
retroceso i barbaríe? Las leyes cleben dil'ijirse precisamente a
la satisfaccion de las necesidades, de los instintos locales,
siempre que ell jislador los ha sentidu en sí mismo desde la
cuna; aun cuando fuese capaz de dominados, tendrá que
acomodar a ellus las disposiciones que promulgue para hacer­
las aceptables i eficaces. Pero fuerzas extrañas modifican
frecuentemente las costumbres i tras 'stas las leyes, o bien
alteran las leyes i en con. 'ceuencia las costumbres. Las ideas
de un pueblo se incorporan con las icLeas de otro pueblo; i
perdiendo unas i otras su pureza, lo que era al principio un
agregado de partes cliscordantes, lleg.a a ser poco a poco un
todo homojéneo, que se parecerá bajo diversos aspectos a sus
diversos oríjones, i bajo ciertos puntos de vista presentará tam~

bien formas nuevas. Del choque de ideas diversa.s, nacerá una
resultante que se acercará mas o ménos a una de las fuer­
zas motrices en razon de la intensidad con que éstas obren,
i de las circunstancias que respectivamente las favorezcan.
Es cierto que las leyes, modificando las costumbres i asimi­
lándolas a sí, son a la.larga su expresion i su fórmula; pero
esa fórmula pl'ecede entónces a la a:'imilacion en vez de ser
producida por ella.

Cuando se mezclan dos razas, la idea de la raza trasmi~

granto prevalecerá sobro la de la raza nati va, segun sea su
número comparativo, su viO'or moral, i lo mas o ménos ade­
lantado do su civilizacion. Los bárbaros del Norte dieron un
nuevo temple a los degradados habitantes de las proyincias
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tomanas, i recibieron en cambio mucha parte ( las formas
sooialcs de Romaj a la relijion, la lengua i las leyes de ella,
cetliel'on poco a poco las de aquellos altaneros i feroces con­
quistadores. Pero puede sucetler tambien que la dislJol'claneia
entre los elementos que se allercan sea tal, que una invencible
I'Cpul. ion n les permita penetl'ar:> uno a otro i producil' un
verdadero compuesto. Se mezclarán talyez las razas, i se re­
chazar~n entre sí las ideas. Así las árabes i los españoles
presentaron en el occidente de E lropa ,dos tipos de eivilizat:ioll
antipáticos. Prescindiendo de ciertas peculiaridarles matarla­
les i puramente exteriores, nada arúbigo pudo echal' raíz en
España: la relijion, las leyes, el jenio del idiom~', el do las
3l'tes, el de la litel'atura, poco o nada tomaron de los conquis....
tadores mahometano, . La cultura ar:tbiga fué siempre una plan­
ta exótica en m~dio del triple compuesto ibero-romana-gótico
que ocupaba la Península Ibérica. El'a necesario que uno do
los dos elementos expulsase o sofocase al otroj la lucha duró
ocho siglosj i el estrecho de Hércules fué otra vez surcado
pOI' la vencida i proscrita civilizacion elel Islam, destinada en
todas partes a dejar por fin el campo a las armas d ,1 Occiden·
te i a la cruz. En la Am~rioa, al contrario, está pl'onunciada
el fallo de destruccion sobl'e el tipo nativo.. Las razas indíjc­
nas desaparecen, i se per lerán n. la larga en hs colonias ele
los pueblos tl'asatlántic.os, sin dejar mas yestijios que unas­
pocas palabras naturalizadas en los idiomas advenedizos, i
monumentos esparcidos a quo los viajeros curiosos pre!Sunta.
rán en vano el nombre i las señas ele la civilizacion que les
dió el sél'.

En las colonias que se conservan bajo la dominacion de la
maell'e patl'ia, en las poblaciones de la raza tl'asmigranto fun ....
dadora, el espíritu metropolitano debe fOl'zosamente animar la~

emanaciones distantes, i hacerlas recibir con docilidad sus le....
yes aun cuando pugnan con los interesos locales. Llegada la:
época en que éstos se sienten bastante fuertes pam disputar la¡
primacía, no son propiamente dos ideas, dos tipos de civilizacion
los que se lanzan a la arena, sino dos aspiraciones al impel'io)
dos atlotas que pelean con unas mismas armas i por una
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misma palma. 'ral ha !ido el carácter de la revolucion hispano­
americana, considerada en su clesenvol vimiento espontáneo;
porque es necesario distinguir en ella dos cosas, la indepen­
dencia política i la libertad civil. En nuestra re\'olucion, la
libertad era un aliado extranjero que combatia bajo el estan­
darte de la independencia, i que aun {lespues de la victoria ha
tenido que hacer no poco para consolidarse i arraigarse. La
obra de los guerreros está. consumada, la de los lejisladores
no lo estará miéntras no se efectúe una penetracion mas ínti­
ma de la idea imitada, de la iclea advenediza, en los durus i
tenaces materiales ibéricos.

Este es nuestro modo de concebir la lei moral en que se
fija el sefior Lastarria. Nuestra exposicion parecerá demasiado
obvia, demasiado rastrera; pero ella es, a lo que podemos al­
canzar, el verdadero resLlmen de los hechos. Las colonias
americanas de los españoles no son una excepcion, sino una
confirma.cion de las reglas jenerales a que están sujetos los
fenómenos de esta clase.

Sentimos tambien mucha repugnancia para convenir en que
el pueblo de Chile (i lo mismo decimos de los otros pueblos
hispano-americanos) se hallase tan profundam.ente envileci­
da, redueilio a una tan completa anonadacion, tan destitui·
do de toda virtud social, como supone el señor Lastarria. La
revolucion hispano-amel'icana contradico sus asertos. Jamas
un pueblo profundamente envilecido, completamente anona­
dado, desnudo de todo sentimiento virtuoso, ha sido capaz do
ejecutar los grandes hechos que ilustraron las campañas de
les patriotas, los actos heroicos de abnegacion, los sacrifIcios
de todo jénero con que Chile i otras secciones americanas
conquistaron su emancipacion política. 1 el que observo con
ojos filosófIcos la historia do nuestra lucha con la metrópoli,
reconocerá sin dificultad que lo que nos ha hecho prevalecer en
ella es cabalmente el elemento ibérico. La nativa constancia
española se ha estrellaclo contra sí misma en la injénita cons­
tancia de los hijos de España. El instinto do patria reveló su
existencia a los pechos americanos, i reprodujo los prodijios
de Numancia i de Zaragoza. Los capitanes i las lejiones vetera-
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nas de la Iberia trasatlántica fueron vencidos i .humillados por
los caudillos i los ejércitos improvisados de otra Iberia jóven,
que, abjurando el nombro, conservaba el aliento indomable
de la antigu81 en la defensa de sus' hogares. Nos parece, pues,
inexacto que el sistema español sofocase en su jérmen las
inspü-aciones del honor i de la patria, ele- la emulacion i
ele todos loo sentimientos jenerosos de que nacen las vir­
tudes cívicas. No existian elementos republicanos; la España
no habia podido crearlos-;' sus leyes daban sin duda a las al­
mas una direccion enteramente contraria. Pero en el fondo de­
esas almas, habia semillas de magn-animidad, oe- heroísmo,. de­
altiva i jenerosa independencia; i si las costumbres eran sen­
cillas i modestas en Chile, algo mas hahia en esas cualidadeS'
que la estúpida insensatez de la esclavitud. Tan cie¡:to es eso
que aun el mismo señor Lastarria ha creído necesario restrin­
jir sus calificaciones, refu'iéndolas, a: lo ménos" a la: aparien­
eia exterior i ostensible'. Pero limitadas así, 'pierden casi to­
da su fuerza. Un sistema que solo ha degradado i envilecido­
en la apariencia, no ha cl'egradado i envilecido en realidad.

Hablamos de los heohos como son en sL,. i no preten.c1'emo$
investigar las causas. Que el despotismo envilece i desmorali­
za es para nosotros un dogma-; i si él no ha bastado ni en
Europa ni en América para bastardear la raza, pa-ra aflojar'
en tres siglos el resorte de los sentimientos jenerosos (porque'
sin ellos no pocTrian explicarse los fenómenos morales de la
España i de la Amédca Española de nuestros dias), preciso es·
quo hayan coexistido causas que contrarrestasen aquella per­
niciosa influencia. ¿Hai. en las razas una complcxion peculiar;
una idiosincraoia, por decirlo así, indestructible?' I ya que la;
raza española se ha mezclado con otras razas en America, ¿no·
sería posible explicar hasta cierto, punto por la díversidud de'
la mezcla las diverSIdades que presenta el carácter de los
hombres i de la revolucion en las' varias provincias america­
nas? Hé aquí un problema: que mereceria: resolverse analítica­
mente, i en que no nos es posible d'etenernos, porque carece­
mos de los datos necesarios, i porque hemos ya excedido los­
límites que nos 11<'1bíamos prefijado al principio.
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Por la mismo razon, nos yemas en la nece idad de pasar por
alto varios capítulos interesantes de la ·memoria en que se nos
ofrecen dudas i dificultades para. acoptar en todas sus partes
las ideas de su ilustrado i filosóflco autor. Pero no podemos.
abstenemos de contemplar un momento con él, en su capítu­
lo 8.°, 'el espectáculo de la revolucion chilena.

El señor Lastarria percibió bastante, aunque algunas veces
parece olvidal'lo, el doble car,ícter, paGo há indicado, de la re·
volucion hispano-americana. Para la emancipacion política,
estaban mucho m jor preparados los americanos, que para la
libertad del ho~ Lr doméstico. Se efectuaban dos movimientos
a un tiempo: el uno espontáneo, el otro imitativo i exóticoj
cmbarazáL'onse amenudo 01 uno al otro, en vez de auxiliarse.
El principio extraño producia pl'ogl'esos; el elemento nativo,
dictaduras. adi amó mas sinceramente la libertad que el je­
neral Bolívar; pero la naturaleza de las cosas le avasalló como
a todos; para la libertad era necesaria la independencia, i el
campean de la inc1e.pendencia fué i dehió ser un dictador. De
aquí las contradicciones aparentes i necesarias de sus actos.
Bolívar triunfó, las eliotaduras triunfaron de España; los go­
biernos i los congt'esos hacen todavía la guerra a las costum.
bres de los hijos ele España, a 10B hábitos formados bajo el
influjo de las leyes de E..pala: guerra de Yicisitudes en que
se gana i se pierde terreno, guerra sorda, en que el enemigo
cuenta con auxiliares poderosos ontre nosotros mismos. Arran­
cóse el cetro al monarca, pero no al espíritu español: nuestros
congresos obedecen sin sentirlo a in. piraciones góticasj la Es­
paña se ha encastillado en nuestro foro; las ordenanzas admi..
nistrativas de los Oárlos i Felipes son leyes patrias; hasta
nuestros guerreros, adheridos a un fuero especial que está en
pugna con el pl'inGipio de la igualdad ante la lei, piedra an..
guIar de los gobiornos libres, revelan el dominio de las ideas
de esa misma España, cuyas banderas hollaron. «Cayó, dice
el señor Lastarria, cayó el despotismo de los reyes, i quedó en
pié i con todo su vigol' el despotismo del pasado, porque así
debió suced r en fuerza de los anLecedentes. Los padres de la
patria i los gLLcrreros de la independencia obraron en la esfera
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de su poder.... ; i al disiparse con el humo de l¡¡ última victo­
ria el imperio del despotismo, el cañon de Chiloé anunció al
mundo que estaba terminada la revolucion de la independen­
cia política, i principiaba la guerra contra el poderoso espíritu
que el sistema colonial inspiró a nuestra sociedad.)'

El señor Lastarria contesta victoriosamente a los censores
de la revolucion americana, que la han tachado de intempes­
tiva, echándola en cara sus inevitables desórdenes i extravíos.
Los males eran la consecuencia necesaria del estado en que
nos hallábamos; en cualquiera época que hubiese estallado la
insurreccion, habrian sido iguales o mayores, i quizá ménos
seguro el éxito. Ke:¡tábamos en la alternativa de aprovechar la
primera oportunidad, o de prolongar nuestra servidumbre por
siglos. Si no habíamos recibido la educacion que predispone
para el goce de la libertad, no debíamos ya ~sperarla de Es­
paña; debíamos educarnos a nosotros mismos, por costoso que
fuese el ensayo; debia ponerse fin a una tutela de tres siglos,
que no habia podido preparar en tanto tiempo la emancipa-

.cion de un gran pueblo. .
,,-Toda la parte servil de Europa, dice Sismondi, citado por

el señor Lastarria, toda la parte servil de Europa, que es to­
davía mui numerosa, ha lanzado gritos de alegría, viendo la
causa de la libertad deshonrada por los que se dicen sus de­
fensores. Los escritores retrógrados, admitiendo por un mo­
mento nuestros principios a fin de retorcedos contra nosotros,
i conviniendo en que deben juzgarse las instituciones políti-·
cas segun su tendencia a producir el bien i perfeccion de
todos, han pretendido que l}abia mas felicidad i perfeccion en
Prusia, Dinamarca i aun en Austria, que la que han produci-·
do las decantadas instituciones de la América Meridional, de
España i Portugal, i aun las de Francia e Inglaterra. JI «Sis­
mondi hace ver (son palabras del señor Lastarria), que ese·
grito insultante a,la humanidad no tiene mas que una falsa
apariencia de verdad, porque no se debe juzgar, por las des-o
cripciones exajeradas que hacen los partidarios del despotis­
mo, de los desastres que ocasionan los ensayos de la libertad
en pueblos nuevos, sin tomar en cuenta las desgracias m.ayo~
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res i mil veces mas degradantes que causa el sistema absolu­
to.» No podemos terminar mejor este largo discurso, que
copiando otra vez con el señor Lastarria las elocuentes ad­
vertencias de aquel esforzado campeon i juicioso consejero de}
los pueblos: «Despues de haber repetido a los serviles que
no es dado a ellos triunfar de los liberales; que todos los eno­
res, que todas las desventuras de éstos no hacen que sus es­
fuerzos dejen de ser justos i jenerosos, ni convencen de que el
sistema que se proponen destruir no sea vergonzoso i culpable r

i que la esclavitud no sea siempre la mayor de las desgracias,
la mayor de todas las degradaciones, convendremos tambien en
que los propagadores de las idea¡¡ nuevas han caído en errores
fundamentales; que, advirtiendo el mal que pretendian des­
truir, se han formado ideas falsas del bien que deseaban fun­
dar; que han creído descubrir principios cuando solo poseian
paradojas; i que esa ciencia social de la cual depende la dicha
de la humanidad, exije estudios nueyos, mas serios i mas pro­
fundos: exije que la duda filosófica tome el lugar de las aser­
ciones i de los axiomas empíricos, exije que la experiencia del
universo sea evocada para descubrir los vínculos de causas i
efectos, porque en todas partes presenta ella dificultades que
vencer i problemas que resolver.»

(El A ¡'aucano, Año do 18H.),
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'rUBRE DE 1841

POR DON ANTONIO GARetA REYES

La memoria de don Antonio García Reyes Sobn3 la P¡'ime­
"a. EscuadTa Nacional, es un bello rasgo histórico. El autor
nos parece poseer aventajadamente una de las calidades mas
necesarias para los trabajos de esta clase, la soltura i viveza
de la narracion: calidad ménos comun de lo que pudiera pa­
recer a primera vista, i en que aun los grandes modelos so
diferencian mucho unos de otros, ya en el grado en que la
poseyeron, ya en la forma de su estilo narrativo. El del autor
de la memoria es el que conviene a la naturaleza de la obra,
que, tomando casi todas sus noticias en documentos oficiales,
no se prestaba a los interesantes pormenores que suelen dar
vida i calor a las relaciones de los que cuentan lo que vieron.
El señor García Reyes hubiera podido sin mucho esfuerzo ani­
mar sus cuadros, imitando, por ejemplo, a Tito Livio, que
adornó los descarnados materiales de las antiguas tradiciones
romanas con pintorescas particularidades en que no tiene otro
fiador que su imajinacion. El autor de la memoria ha como
prendido el carácter austero de la historia moderna, que se ha
separado completamente de la poesía en todo lo que concierne
a los hechos. Su narracion no es mas individual de lo que lo
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permiten los testimonios que compulsa; . es a un mismo tiem­
po animada i escrupulo:amente verídica.

Copiaremos como una muestra la relucion que nos da de la
salida de la expedicion liberta.dora, i do sus primeras haza­
ñas en los mares peruanos.

.Julio, 18'20.-«Los preparativos de la expedicion se hacian
activamente. Parece que el gran drama que iba a ejecutarse en
el Perú, tenia embargada la atencion de los jefes i oficiales; i
nadie queria renunciar al papel que le tocaba r presentar en
él. El gobierno so trasladó a Valparaíso para activar el apres­
to; i ya por el mes de agosto, los cuerpos expedicionarios iban
dejando sus cantones para aproximarse a aquel puerto. Los
habitantes de la capital i las provincias limitrofes acudieron

. en tropel a presenciar el espectáculo ciertamente imponente i
tierno que presentaba la bahía. Jamas se habia acometido eo
Chile una mpresa do mayor magnitud, ni el espíritu público
habia recibido una mas grande i sublime excitacion. Veíanse
los cuerpos expedicionarios atravesar con todo el aparato mili­
br la inmensa muchedumbre que se agolpaba en torno suyo,
elevando por los aires expresiones de un vivísimo intereso La
tropa se embarcaba poseída tambien de caloroso entusiasmo;
i las voces de Viva la Patria resonaban en la ribera con una
especie de enajenacion, cada vez que las lanchas se arranca­
ban de ella conduciendo a bordo una porcion de los valientes
expedicionarios. Iguales demostraciones se repetian en cada
buque por donde pasaban las lanchas, i la bahía entera reso­
naba a cada momento con el estruendo ele las músicas marcia­
les i la bulliciosa emoeion de que estaban poseídos todos los
que asistian a aquella solemne escena. Los amigos i deudos
do los expedicionarios que los acompañaban hasta el bote,
ofrecian otro espectáculo tierno al dar abrazos que creian úl­
timos, i recomendarlcs el honor i la gloria con que debian
defendcr la causa sagrada que se confiaba a su valor. Las lá­
grimas que se prodigaron en aquellos (Has, las tiernas mues­
teas de amor i de amistad, los sentimientos patrióticos luchan·
do con las afecciones privadas, conmovieron profundament&
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los corazones de todos, e l~icicron para sicmpl'e memorables
esos momentos en cIue solo se dejaron sentir las pasiones que
hOlll'an la especie humana.

"Las fuerzas navales que debian conducir la expt>dicion, se
componian de los buques del eslado i de dieziseis trasportes,
que formaban por todo un número d "cinte i cuatro velas.
El ID de agosto, a las nu ve de la mañana, se desplegó el pa­
bellon nacional, único que debía llevar la expedicionj i lo
saludaron con una sal \'a real los castillos i cada uno de los
buques de guerra. El jeneral San :'I1m'tin fué dado a reconocer
por jefe de mar i tierra, para quc, en toda la expedicion, no se
emprendiese operacion alguna que no partiese d su ól'den, o
no hubiese obtonido su asentimiento" En fin, el 20, por la tar­
de, los buques zarparon de Valparaíso cn el ónlen siguiente.
La fragata almirante O' Irigg ins, montada por el honorable
lord Cochrane, iba a la vanguardia con otros dos bajeles de
guerra señalando el rumbo al convoi; seguian despues en co­
lumna loE' trasportes fianqueados por otros tres buques de
guerra; i cerraban la retaguardia una línea de once lanchas
cañoneras, la fragata IndepenLlenda i el navío San Mm'Un,
en donde el ilustre jeneral que le dió el nombre iha embarca­
do con su estado mayor. La expedicion estaba completamen­
te equipada, llevando ademas un repuesto de armas i articulos
de guerra para habilitar un ejército de quince mil hombres, ví­
veres ele excelente calidad para seis meses, almacon de ves­
tuarios completos, hospital, un cuerpo méclico-quirúrjico i
cuant0 se pudiera desear en la fiota mejor puesta.

«Fúeil es inferir cuántos sacrificios sería necesario hacer
para lh~\·ar a cabo esta empl'esa que se creia, no sin motivo,
fuera de la esfera de lo posible: los donativos i la"! contribu­
ciones se repartian por semanas, i apénas quedó ciudadano en
toda la extension de la república que"no contribuyese con can·
tidades excesivas para su fortuna; i si se tiene presente que
este eRfuerzo se hacía en un país pobre en jeneral, i devastado
por diez años de guerra i de desa. 'tres, despues de haber sos­
tenido cjél'cito i escuadra por largo tiempo, se vendrá a com­
drencler 1 valor i el mérito de la empresa. Chile puede
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jactarse ele que esta expedicion la debe exclusivamente a sí
mismo, que es hija de su virtud, ele sus sacrificios i de su pa­
triotismo; i llerrará. tiempo en que la Améri a lo tribute el
homenaje que le es debido por un acontecimiento que mas
que cualquier otro influyó en beneficio comun del continente.

... ¡Glol'ia sea dada i gratitud eterna a los ilustres jenios, bajo
cuyos auspicios se ejecutó tan gran proyecto! Enos se labra­
ron un título imperecedero al reconocimiento de la nacion. El
director O'Higgins, en un manifiesto que dió en aquellos dias,
hablando do este suceso, consignó estas sentidas: palabras~

-cAquí deberia hablar de un mérito que se esconde en los ar­
canos de la política, i jamas se gradúa ni aprecia. Solo la fu­
tura suerte de Chile ha podido sostener- mi corazon i mi

• espíritu. Yo debí encanecer a cada instante. El que no se ha
visto en estas circunstancias, no sabe lo que es mandar. Sí t

patria mia! este es el mayor sacrificio i el mas digno que he­
podido ofrecerte.... !! 1)-

... No nos detendremos en referir los incidentes ~le pequeña
importancia que ocurrieron en la navegacion del convoi. Bas­
te decir que la O'Higgins entró al puerto de Coquimbo para
sacar el Araucano i un trasporte que se habian remitido a él
para tomar el batallon número 2 de Chile, i que la mayor­
parte de los buques llegó el 7 de setiembre a la bahía de Pa-

• rl\rca, inmediata a Pisco, en donde desembarcó el ejército.
Miéntras que las tropas se extendian por aquellos valles, i lan·
zaban al corazon del Perú la brillante division del jeneral Are­
náles, la escuadra salió a cruzar por la costa en busca de las
fragatas Venganza i Esmeralda, que se habian presentado en
las inmediaciones persiguiendo a algunos de los buques del
convoi. El constante sistema de huir de todo formal encuen·
tro, adoptado por los españoles, hizo infructuosa aquella sali­
da; i la escuadra tuvo que volver al fondeadero para precaver­
los trasportes de un ataque que podio. emprenderse sobre ellos
cn su ausencia. El 25 de octubre, la expedicion libertadora se
reembarcó para ir a establecer sus reales en el puerto de Ancon.
Al pasar por el Callao, las veinte i cuatro velas que formaban
el coovoi desplegaron en línea; i partiendo los trasportes al
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puerto de su destino, convoyados por el San Martin i otros
buques menores, quedó el vice-almirante con la O'JI iggins,
el Lautaro, la Independencia i el Araucano, haciendo cfec­
ti vo el bloqueo que el supremo director de Chile habia decra­
tallo sobre el Callao i demas costas peruanas.

c¡Lord Cochrane, cuyo ánimo estaba irritado por los últimofl
sucesos, quiso darse gusto haciendo alarde de su pericia náu­
tica i de su temerario arrojo. Todos saben que la bahía del
Callao está cerrada por la isla de San Lorenzo, que deja dos
entradas al surjidero: la que cae a la parte del noroe. te es ancha
i espaciosa, i pOl' ella hacen su entrada los buques; la del sud­
oeste es estrecha i sembrada ele escollos, por lo que se le llama
el Boqueron, Jamas se habian visto pasar por esta boca mas
que los barquichuelos llamados místicos, que hacen el comer­
cio de la costa, i cuya dimension ordinaria no pasa de cien to­
neladas. Sin embargo, a lorel Cochrane se le ocurrió atrave­
sar el Boqueron con una fragata ele cincuenta cañones. Los
enemigos, vienelo hender la O'Higgins por aquellos siempre
respetados escollos, creian a caela momento verla fracasar, i
alistaron las lanchas cañoneras para atacarla en el momento
que hubiese daelo en el peligro. Para gozal' del espectáculo,
la guarnicion do los castillos se habia subido a lo alto ele las
murallas; i las tripulaciones L10 los buclues, suspemliendo sus
faenas, quedaron con la vista fija aguardando el resultado de
aquella extraña aventura. Mas con sorpresa de todos, la O' H ig­
gins cruzó serena por en medio de las rocas, dejando atónitos
a los espectadores, que no podian darse razon del extraño de­
senlace ele aquel auuaz capricho. El paso elel BOCfueron ha sido
un suceso que ha quedado grabado en la ima.jinacion del pueblo
del Callao; i la trallicion muestra aun asombraLla el lugar por
donde surcó el almirante Cochrane.

«No pasó mucho tiempo el almirante en la inaccion; i como
si quisiese hacor contraste con la prudencia que presidia la~

deliberaciones de su rival, el jemerll San ~lal'tin, concibió el
designio mas atrevido de que ofrecen f'jemplo los anales do
la marina. Las dos fragatas españolas Pnwua i Venganza
se hallaban fu~ra del Callao, habientlo ckjadu en la bahia a la
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Esmeralda para presiclir hs fuerzas marítimas que estaban
reconcentradas en aquel punto. Se recordará lo que otra vez
se ha dicho acerca de la colocacion de estas fuerzas, i sus do­
bles líneas de buques i de lanchas cañoneras protejidas por
las formidables fortalezas de la costa. Por este tiempo, la línea
era formada, ademas de la Esmeralda, por una corbeta, dos
bergantines, dos goletas ele guerra, tres grandes buques mer­
cantes armados i veinte lanehas cañoneras. Para mayor segu­
ridad, se habia formado, con gruesas eadenas de hierro i made­
ra, una percha o especie de estacada flotante que rodeaba todos
los buques impidiendo la aproximacion del enemigo, excep­
tuando 8010 la pequeña abertura que quedaba hacia la parte del
norte para la entrada de los neutrales. El vice-almirante se
propuso penetrar por esta boca; i colocado en el centro de las
fuerzas españolas, apoderarse de la Esmeralda i de cuantos
buques mas pudiese. La tripulacion acojió este proyecto con
aplauso; i lord Cochrane pudoelejir doscientos cuarenta
hombres de la jente mas granada i bien dispuesta que tenia
a sus órdenes.

"El 1.° de noviembre, dirijió a los comandantes de los bu­
ques la siguiente instruccion:

-u Los botcB i chalupas avanzarán en dos líneas paralelas i
separadas una de otra a distancia de tres botes.

«La segunda línea será dil'ijida por el capitan Guise, la
primera por el capitan Crosbie. CatIa bote, en cuanto las
circunstancias lo permitan, será comandado por un oficial,
i todos irán bajo la direccion inmediata del vjce~a1J;nirante.

uLos oficiales' i soldados deberán llevar chaqueta blanca, e
ir armados de pistolas, sables, puñales o picas. En cada bote,
debe haber dos hombres encargados de cuidarlo, sin que, por
pretesto alguno, puedan abandonarlo, ni dejar que se desvíe
de la colocacion que se le dé.

uCada bote debe tener hachas afiladas, que los guardas ear­
garán a la cintura. Sienclo la fragata Esmeralda el objeto
principal de la expec1icion, todas las fuerzas reunidas deberán
atacarla desde luego; i una vez tomada, cuidar de su conser­
vacion.
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cTomándose posesion de la fragata, los marinos chiIeno~

no hartín oír las aclamaciones que tienen de cost lmhre, sino
que ¡ pam engañar al enemigo, dúberán exclamar: j Viva el Hf'i!

cDebiendo ser atavaclos los hergantines de guerra por la
mas [llete~'íi\ desde la Esmeralda, los tenientes Esmoncl i
Morgell tomal'án posesion de ellos con las chalupas que go­
biernan, i lus sacar:m del puerto tan pronto 901110 les fuere
posible. Las chalupas de la Independencia se ocupnrún en
sacar fuera lo.' huqLles mercantes españoles que estén a la
parte exteriol'; i los de la O' JI ia(Jins i del Lauta1'O, al mando
de los teni .nt s Bell i Roherlson, en poner fuego a los que
estén mas aclentI'o, cuidando que no se vengan sobre los otrofl.

«Si el vestido blanco no bastas para distinguir a los asal­
tadores por la oselll'idatl de la noche, las palabl'as de únlen i
contraseña serán Gloria, que se responderá por Victoria.»-

«En la noeh del 4 de no\'iembre, los botes desatl'acaron do
la O'IIi(Jflins, i se ejercitaron en la oscuridad para la fun­
cion que debian emprender on la siguiente noche. Efecliva­
mente, el dia 5 estaba designado por el almirante para dar el
golpe; i a fin de hacer que el enemigo estu\'iese ménos apC'rui­
birlo a la resistencia, la O'JI ifla ins, a cuJ'o bordo SI:: habia
rccojido toda la jente destinada a la empresa, hizo señales pa­
ra que el Lanlaro, la Independencia ¡el A1'aucano saliesen
de la bahía. Este artificio produjo completo resultado: los es­
pañoles quedaron convencid c; de que nada tenían quc temer
por esa noche, i supusieron que la escuadra salia a perseguir
alguna vela descubierta en alta mar. Estanclo asi todo dis­
puesto, a las diez i media de la noehe, catorce botes partieron
de la O' II igg ins en las dos líneas pr'eyeniclas por el almimn­
te, guar¡lan(\o toclos el mayO[' silcndo. La fragata Ma.ceclonia
de los Estaclos Unidos i la lIyperion ele Su ;\Iajestatl Bl'iláni­
ca estaban ancladas fuera de la percha qlle guarnecia los bu­
ques enemigos, en el tránsilo por don(lo debian pasar los
botes. Los centinelas ele la primcm habian comenzado a dar
la voz de alarma; pero los oDciales los hicieron calh r i mani­
festaron en voz baja a nuestros marinos sus deseos de que
obtuviesen un feli¿ re.'llltacloi no así los de la II7jpCl'iol1 , cu-
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yo~ centinelas no cesaron de dar vacos hasta que pasaron los
botes. A las doce llegaron éstos a la línea de las cañoneras
enemigas, una de las que dió el quién vive. Lord Coúhrane,
que iba en el primer bote, conte~tó silencio o mueres: el pavor
no dejó al enemigo otro partido· que el de la obediencia, i a
poco andar los botes, salvando aquel primer obstáculo, estu­
vieron sobr la Esmeralda. El eapitan Guise, con los del
Lautm'o i la I nclepenclencia, tomó el costado de habar; lord
Cochrane, con los de la Q'Higgins, el de estribor. Su Señoría
se lanzó por el pasavante, i mató al centinela que estaba en
aquel lugar. En este momento, los asaltadores abordaron la
Esmeralda por todas partes; i Cochrane i Guise, cuya rivalidad
empeñaba su honor en aquel lance, se dieron la mano en el
alcázar de popa. La tripulacion de la Esme1"alda, a pesar de
estar prevenida para todo lance, no alcanzó a hacer oportuna
resistencia, i se reconcentró sobre el castillo de proa. Allí sos­
tuvo por mas de un cuarto de hora un vivo fuego de fusil,
haciendo tambien valer en el combate el arma blanca. La cu­
bierta estaba anegada en sangre; i los muertos i heridos que
habian caído, impedian el movimiento de los combatie tes. Al
fin, la intrepidez de los asaltadores qL1edó dueña de la fragata;
mas, como varios oficiales i marineros habian sido heridos, i Co­
chrane mismo habia corrido igual suerte, no fué posible conti·
nuar el intento de apoderarse de los demas buques, comple­
tando el plan de ataqne que' se habia convenido de antemano.
El capitan Guise mandó picar los cables, i la Esme1'alda co­
menzó a salir del surjidcro.

«En estos momentos, la alarma se habia difundido en los
buques, las lanchas i las fortalezas; i todos ellos disparaban
sus piezas en confusion. La misma incertidumbre del moti.vo
de aquella alarma, atormentando los espíritus, hacía redoblar
los esfuerzos; i la bahía ofrecia el espectáculo de un torbellino
de fuego en que la muerte cruzaba en todas direcciones. Para
séllvarse del peligro, la fl'agata Macedonia i la IIyperion
dieron la vela, echando la señal convenida de unos faroles; pe­
ro lord Coehrane tuvo la feliz ocurrencia de echar tambicn
la misma señal, de manera que los españoles no podían dis-
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ting-uir los neutrales de los enemigos. A las dos i media de la
mañana, la fragata idos lanchafl cañoneras tomadas al enemi­
go estaban fondeadas fuera ele tiro de cañon.

«La Esm.B1'alcla se hallaba en un excelente estado de defen­
sa, i tenia un equipaje mui bien disciplinado. Segun los esta­
dos que se encontraron a bordo, parece que hahia en ella la
noche del combate trescientos veinte hombres; mas al día si­
guiente, cuando se pasó revista de prisioneros, Re Yió que su
número apénas llegaba a ciento setenta i tres, de manera ql1e
la pét'Clida del enemigo con 'istió en ciento cincuenta i siete
homhros, sin contar un gran número de heridos que Cfle mis­
mo dia se mandaron a tierra con un parlamentario. Entre lo!:!
prisioneros, estaba el comandante de la Esmemlcla don Luis
Cuigo, herido por una bala de cañon, quo disparó al buque 11 na
lan<'1 a española en los momentos del combate. Alternas se to­
mó en ella el estandarte del comandante jeneral del apostadero
don Antonio Vacara. La fragata montaba cuarenta i cuatro
cañones, i tenia a su bordo provisiones para trc's meses i un
reptH'sto de jarcia para dos años.
«L~ )érdiJa d los chilenos consistió en once muertos i trein­

ta heridos.»

Un juicio maduro, que templa hasta los arrebatos del pa­
triotismo, i pone cada COfla en el lugar que le corresponde sin
exajeraciones ni declamaciones, es otra de las pl'endas que
distinguen la memoria.

El lenguaje del señor Reyes es jeneralmente pUfO i corroc­
too Pel'O nos permitirá decirle qu, desearíamos hubiese sielo
algo mas castigado i severo en este punto, danelo asi IIn buen
ejemplo a nuestros jóvenes, que, a decir verdad, no son bas­
tante cuidadosos en la eleccion de sus voces i frases. o nos
preciamos de puristas; no condenamos la introdLlccion de nue­
vos vocablos, cuando son necesarios para expresar ideas nue­
vas; ni tampoco estamos reñiclos con los provincialismos,
cuando no desfiguran el castellano, idioma comun de la Es­
paña i de los pueblos hispano-americanos, que está Jestinado
a ser un activo \'ehículo de comunicaciones intelectuales entre

opé~G. 13



98 OPÚSCULOS LITERARIOS 1 CRiTICOS

tantas naciones. Lo que reprobamos ciertamente es la afecta·
cion de jiras afrancesados, .quo, empañando la tersura de la
diccion, perjudican mucho al efecto literario de producciones
en que brilla el injenio. El señor Reyes no escribe así, pero es
jóven; i las numerosas ocupaciones de que está abrumado, no
le dieron tiempo para revisar i correjir su interesante opús­
culo. A esto deben atribuirse sin duela los pocos i lijeros des­
cuidos que notamos en él. Reconocemos en el señor Reyes
una intelijencia privilejiada, enriquecida de cuanto se necesita
para formar un escritor elocuente;'i desearíamos estimularle
a que cultivase con esmero sus felices disposiciones naturales.

(El Al'aucano, Año do 1846.)
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BOSQUEJO HISTÓRICO
DE LA

COXSTITUClO.· DEL GOllIEH'O DE CHILE DURANTE EL PI 1 H:n
PERÍODO DE LA REVOLUCION

DESDE 1810 HASTA 1814

ron DON JOSÉ VICTORINO LASTARRIA

Esta obra ha sido premiada en el concurso uni versitario de
1847¡ i su autor es ventajosamente c~:mocido por otras produc­
ciones literarias, que le colocan entre los mas distinguidos i
laboriosos miembros de la universidad i del Instituto aciona!.
El presente no es. el ménos interesanto de los trabajos que,
d slle la reorganizacion de la uni versidad en 1843, han ilus­
trado la historia de Chile, i a que dió principio el mismo sefíor
Lastarria en sus Investigaciones sob1'e la influencia social
de la conqui ta i del sislema colonial de los espa110les en
Chile: memoria presentada a la universidad en el solemne
aniyersario de 1844.

Preceden al Bosquejo un discurso destinado a servirle de
prólogo, por don Jaeinto Chacon , profesor de historia en el
Instituto Nacional, i un informo de don Antonio Váras i don
Antonio García Reyes, miembros de la comision universitaria
encargada de examinar i calificar la obra. Estas dos piezas
contienen dos apreciaciones harto diversas, i nos presentan el
Bosquejo I1isl6rico bajo dos puntos de vista opucstoS¡ pero
un~ i otra son bastante honorificas al autor. Por nuestra parte,
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adherimos al informe. Si no descubre la pretension de reman·
tal' el vuelo a las altas rejiones de la metafísica histórica, en
recompensa caracteriza la obra del señor La. tania con mucha
sensatez e imparcialidad, i nos da al miRmo tiempo ideas cIa­
ras i exactas del verdadero ministerio de la historia i Jel modo
de cultivarla con fruto.

«La comision se siente inclinada a desear que se emprendan
ántes de todo trabajos destinados principalmente a poner en
claro los hechos;» ella cree que «la teoría que ilustre esos he­
chos vendrá en seguida, andando con paso firme sobre terreno.
conocido.» Nosotros participamos del mismo deseo, i lo crec­
mos suficientemente justificado por las consideraciones con que
principia el prólogo. El señor Ohacon ha rcconocido que «la
formacion de la historia constitucional, que no es otra cosa
que el desenvolvimiento progresivo del órclen de principios
sobre que descansa la sociedad, no debió aparecer sino dcspucs
que la ciencia de la historia, pasando por todos sus grados su­
cesivos desde el simple cronista hasta el filósofo que descubre
las leyes de rotacion de la humanidad, hubo llegado a su últi­
mo desarrollo.» Admitiendo estas ideas (bien que no lo hace­
mos sino con ciertas restricciones que manifc!>taremos mas
adelante), estamos autorizados para deducir que, en Chile, co­
mo en Europa, los estudios históricos debl;\n andar el mismo
camino desde la crónica que nos da el inventario de los suce­
sos, hasta la filosofía que los concentra i resume, i hasta la
historia constitucional, que es, segun el modo de pensar del
señor Ohacon, la última expresion de esa filosofía. ¿En qué se
funda, pues, el desden con que el ilustrado autor del prólogo
ha mírada el deseo de los comisíonados? ¿Desean éstos otra ca·
sa que la realizacion en Ohile del desarrollo progresivo de la
historia, dibujado en las primcl'as líneas del'prólogo? JIai aquí
algo de inconsecuentc, o a lo ménos de oscuro; i la inconse­
cuencia o la oscuridad sube de punto, üomparando aquellas
líneas con otros pasajes. Si era forzoso que la historia consti­
tucional apareciese despues que la ciencia his[.órica huhiese
caminado paso a paso desde la crónica hasta la mas suhli me
filosofía, i hasta la histol'ia de la constitucion, que es el ültimo
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término, ¿cómo es posible que el histol"iaclor politico estudié
en la escuela clel histOl"Úlclol" constitucional, i aprenda en
ésta a rom.p¡'ender los hechos, ántes de empezar a: contar­
los? ¿Cómo puede se'/" primero fijar los principios i despues
sus consecuencias o los hechos, contra el parecer de la co­
mision universitm'ia? Con todo nuestro respeto a los exten­
sos conocimientos del jóven profesor, no podemos disimular
que pensamos de mui diverso modo. No es «ese el proceder
de tOlla ciencia, i principalmente el de la ciencia histórica», Por
mas que diga el señor Chncon, el proceder de toda ciencia de
hechos, confirmado por la. experiencia del mundo científico
desde la restauracion de las letras, es precisamente inver­
so. Primer'o es poner en claro los hechos, luego sondear su
espíritu, manifestar su encadenamiento, reducirlos a .vastas i
comprensivas jeneralizaciones. Las leyes morales no pueden
rastrearse sino como las leyes de la naturaleza física, dele­
treando, por decirlo así, los fenómenos, las manifestaciones
individuales. Aquellas sin duda nos harán despues com­
prender mejor las individualidades; pero solo por medio de
éstas parlemos remontarnos a la síntesis que las compendia
i formula.

Poner en claro los hechos le ha parecido al señor Chacon
una cosa demasiado humilde i mezquina. Segun él, la natu­
raleza del talento i de los estudios del señor Lastarria no le
permitia anonadar sus fuerzas i quedar inferior a sí mis\TIo,
reduciéndose, como hubiera querido la comision informante,
a PO¡Wl" en cla1'O los hechos, a ser un mero cronista. Pero
poner en Clal"O los hechos es algo mas que apuntarlos a la
lijera en sumarios descarnados, que no penetran mas· allá ele
su parte exterior, tanjible. Poner en claro los hechos es escri·
bir la historia; i no merece este nombre sino la. que se escribe
a la luz de la filosofía, esto es, con un conocimiento aelecuaelo
ele los hombres i de los pueb.los, i esta filosofía: ha existido, ha
centelleado en las composiciones históricas mucho antes elel
siglo XIX. No se pueden poner en claro los hechos como lo
hicieron Tucídides i Tácito, sin un profundo conocimiento elel
corazan humano; i permítasenos decir (aunque sea a costa de
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parecer anticuados i rancios) que so aprendo mejor a conocer
el hombre i las evoluciones sociales en los buenos historiado.
res políticos de la antigüedad i do los tiempos modernos, que
en las teorías jenerales i abstractas que se llaman filosofía de
la historia, i que en realidad no son instructivas í provechosas,
sino para aquellos que han contemplado el drama social "i·
viente en los pormenores histól'icos. Bernal Diaz del Castillo
es, si se quiere, un mero croniAta. I con todo eso nos inclina.
mos a creer que ninguna síntesis, ninguna coleccion de afo­
rismos históricos, nos hará jamas concebir tan vivamente la
conquista de Amérioa, los hombres que la llevaron a cabo, el
espíritu do la época, las costumbres, el C01'azon de la socie·
dad bajo una de sus fases mas extraordinarias, como aquella
serie de animados cuadros i de palpitantes retratos que nos
exhibe «el rejidor perpetuo de la ciudad do Guatemalall con
su sentido comun, su relucion candorosa, su er»tilo rastI'ero,
i sus desaliñadas cuanto pintorescas frases, que están en cons­
tanto transgresion de todas las reglas gramaticales. La vercla­
dera filosofía de la historia no es una cosa tan nueva, como
algunos piensan. Los siglos XVIII i XIX la han dado una
nomenclatura, un encadenamiento rigoroso; la han hecho una
ciencia aparte; pero (no nos cansaremos de repetirlo) para. los
que no han estudiado los hechos, las individualidades, esas
deducciones sintéticas de nada sirven, a no ser que se crea
que vale algo una memoria poblada de juicios ajenos, cuyo
fundamento se ignora, o solo se vislumbra do un modo super­
ficial i vago.

El ilustrado profesor conocerá acaso mejor quo nosotros la
naturaleza del talento i de los estudios del señor Lastarria.
Pero juzgando por algunos tI'OZOS del Bosquejo i por algunas
otras produccioncs sueltas de su elegante pluma on el jéncro
narrativo, le creeríamos mui capaz de escl'ibir esa historia
política tan injustamente desdeñada por 01 señor Chacon, i de
dar con esta especie de trabajos un nuevo lustre a su reputa.
cíon litoraria. Un Robertson, un Hume, un Gibbon, un lord
Mahan, un Thiúrry, un Thicrs, un Micholet, un Prescott, no
so~ escritores do un rango oscuro on la república de las lctras¡
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ni hai talento tan distinguido que se anonadase o se hiciese
inferior a sí mismo, escribiendo la historia como ellos.

Las composiciones históricas mas filosóficas d 1 siglo, L ,
en parte nos dan a conocer hechos nuevos, i en parte supon n
el conocimiento de los que ya se hallaban consignad s en
otros escritos. Por ejemplo, la Historia ele la Civili:::acion
de Guizot es casi un libro cerrado para el que no sepa sufi­
cientemente la historia de Francia i de Europa; i si nI) lo
enteramente, es porquo el autor cuenta, describe, lo que hace
muchas veces copiando.... ¿qué?: las crónicas, las hajiografias,
las escrituras i diplomas de la edad media. Tan . encia1 es el
estudio de la individualidad" que talvez no se ha dado nunca
la importancia que en nuestros dias a la adquisicion de ma­
nuscritos curiosos, de antiguallas, de documentos primiLivos.
La erudicion desentierra, del fondo de los archivos, materiales
largo tiempo olvidados; i de ellos es ele donde saca la historia
política, i hasta la novela histórica, los pormenores que dan
interes i vida a sus cuadros; así como en los trabajos d 1 histo­
riador político es donde el filósofo elabora sus inducciones. El
Bosquejo mismo, ¿qué es?: un estudio filosófico de cierta clase
de hechos que se suponen conocidos de los chilenos por la tea­
dicion o por escritos precedentes. El autor no se d .nti 'n le
ele los hechos, de las individualidades: al contrario, la~ Pllltu,
en cuanto son necesarias- a su objeto; i eso es lo fue a III estro
juicio hace mas instructiva la obra. Talvez por no estar
suficientemente comprobados los antecedentes, no tendrá bas­
tantes garantías la fidelidad de la pintura, como opina la
comision; pero que en el Bosquejo, hai algo mas que princi­
pios i jeneralidades, que el Bosquejo es una historia política
propiamente tal, aunque rápida i compendiosa, nos parece in­
cuestionable. Tal ha sido el pensamiento del señor Lastarria; el
título ele la obra lo indica; i la ejecucion corresponde al desig­
nio. 1 por eso hai cierta especie de contradiccion entre el pró­
logo i el Bosquejo, relativamente a la naturaleza de la histo~

fia constitucional i al campo que abraza. Segun el prólogo,
olla es el último resúmen, la quinta esencia, por decirlo así,
de toda la historia positiva. El señor Lastarria, al conLrario"
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---- -----------
no la considera sino como una historia especial, como la his­
toria de la sociedad bajo uno de sus mas importante aspectos.
Oigámosle:

ti. Un escritor distinguido ha clieho que entramos hoi día al
siglo de las constituciones; que los pueblos de la historia mo­
derna que no poseen un contL'ato social combaten poe conquis­
tarlo, o al ménos lo desean. Esta verdad que resalta en el
cuadro de los hechos que forman la vida del presente siglo,
nos induce a considerar como una parle esencial de la. his­
toria de un pueblo la historia de su constitucion política, tanto
mas en América, cuyos estados han nacido en el rójimen
constitucional, han combatido por él, se han desgarrado sus
propias entrañas por él, se desarrollan en él, i no vivirán ni
se consolidarán sino bajo su amparo.)) En efecto, la historia
de la constitucion de un pueblo, es como la de su relijion, la
de su comercio, la de su industria, la de sus leteas: un ele­
mento integrante del todo indiviso en que trabaja la historia
nacional; un elemento que con viene estudiar separadamente,
como a caela uno do los otros, para comprender mejor sus an­
tecedentes, su jenio local, sus influencias i el porvenir que le
aguarda.

Obsérvese ademas que el señor Lastarria no trata sino de
las eonstituciones políticas escritas, las cuales no son amenu­
do verdaderas. emanaciones del COTazon de la soeiedad, por­
que suele dictarlas una parcialidad dominante, o enje.ndrarlas
en la soledad del ga;binete un hombre que ni aun representa
un partido; un cerebro excepcional, que encarna en su obra
sus nociones políticas, sus especulaciones filosóficas, sus preo­
cupaciones, sus utopias. De esto no sería menester ir mui lé·
jos para encontrar ejemplos.

Una reflexion nos ocurre. El señor Chacon identifica la
constitucion de un pueblo, no solo con sus instituciones, sino
con sus ideas, creencias, costumbres. Ahora bien, las consti­
tuciones de los estados hispano-amerieanos han sido hechas a
la imájen i semejanza de las constituciones anglo-americanas.
¿No se seguiria de aquí que las ideas, creencias i costumbres
del chileno, del peruano, del mejicano, tienen la misma ana-
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lojía con las ideas, creencias i costumbres de los habitantcs
de Kueya York o ele la Pensilvania? ¿I no es cierto que, en vez
de analojías, hai decillidos contrastes entre el carácter, el jenio,
el comzon de aquellas sociedades i el de la nuestra?

Tal\,cz las contl'aclicciones e inexactitudes que hemos nota­
do, no lo serán sino en la aparienc~a, i solo consistirán en que
no hemos acertado a entender perfectamente el sentido de al·
gunas e.'pl'esioncs del señor Ohacon. Lo recelamos tanto mas,
cuanto es mas alto el concepto que su capacidad i sus vastos
estudios históricos nos han merecido. Si así es, desearíamos
que se rectificasen nuestl'OS equivocados juicios. Desearíamos
sobre todo que no se sancionase con la doctrina del prólogo
el modo de pensar de aquellos que, limitándose a los resulta­
dos jcnerales, pretenden reduúir la ciencia histórica a un esté·
ril i superficial empirismo. Porque en nuestra humilde opinion,
tan empírico es el que solo aprende de segunda o tercera mano
proposiciones jenerales , aforísticas, revestidas de brillantes
metáforas, como el que se contenta con la corteza de los he­
chos, sin calar su espíritu, sin percibir su eslabonamiento. Es
preoiso en toda clase de estudios convertir los juicios ajenos
en convicciones propias. Solo ele este modo se aprende una
ciencia. Solo de este modo puede apropiarse la juventud chi­
lena el caudal de conocimientos con que la brinda la culta
Europa, i hacerse capaz de contribuir a él algun cJia, de enri·
quecerlo j hermosearlo. Tenemos por seguro que el señor
Ohacon no ha dirijielo de otro modo sus estudios, i casi nos
lisonjeamos de que, en las ideas que acabamos de emitir, él i
nosotros estamos de acuerdo.

. (El Araucano, Año de i848.) •
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MODO DE ESCRIBIR LA HISTORIA

aNo hai peor guia en la historia que aquella filosofí~ siste­
mática, que no ve las cosas como son, sino como concuerdan
con su sistema. En cuanto a los de esta escuela, exclamaré
con Juan Jacobo Rousseau: IIechos! IIechos!»-Cárlos du
Rozoü'.

«Los historiadores formados por el siglo XVIII se dejaron
preocupar demasiado por la filosofía de su tiempo.... Trataron
los hechos con el desden del derecho i de la razon: cosa muí
buena segw'amente para operar una revolucion en los espíri­
tus i en el estado, pero que lo es mucho ménos para escribir
la historia. Hoi no es ya permitido escribir la historia en el
interes de una sola idea. Nuestro siglo no lo quiere: exije que
se le diga todo; que se le reproduzca i se le explique la exis­
tencia de las naciones en sus diversas épocas, i que se dé a
cada siglo pasado su verdadero lugar, su color i su significa­
cion. Esto es lo que yo he procurado hacer para el gran su­
ceso cuya historia he emprendido. No he consultado mas que
los documentos i los textos orijinales, sea para individualizar
las varia!? circunstancias de la narrativa, sea para caracterizar
las personas i las poblaciones que figuran en ella. Tanto es
lo que he sacado de esos textos, que me lisonjeo de haber de­
jado poco que tomar. Las tradiciones nacionales de las pobla­
ciones ménos conocidas i las anticruas poesías populares, me
han suministrado muchas indicaciones acerca del modo de
existencia, los sentimientos e ideas de los hombres en los
tiempos i lugares a que transporto al lector.



103 OPÚSCULOS LITERARIOS 1 CnÍTICOS

t: En cuanto a la relacion, he adherido cuanto me ha sido
rosible al lenguaje de los historiadores antiguos, contemporá­
neos de los hechos, O cercanos a ello!:!. Cuando mc he visto
precisado a suplir su insuficiencia por consideraciones jenera­
lcs, he tratado de autorizarlas reproduciendo los rasgos oriji.
nales que me habian conducido a ellas por induccion. En fin,
he conservado siempre la forma narrativa, para que el lector
no pasase súbitamente de una relacion antigua a un comenta·
rio moderno, i para que la obra no presentase las disonancias
que resultarian de fragmentos de crónicas, entreverados de
disertaciones. Por otra parte, he creído que, aplicándome mas
a referir que a disertar, aun en la exposicion de los hechos i
resultados jenerales, podria dar una especie de vida histórica a
las masas de hombres, como a los personajes individuales, i
que de esta manera en el destino político de las naciones ha­
llaríamos algo de aquel interes humano que inspiran involun­
tariamente los pormenores injenuos de las vicisitudes de for­
tuna i las aventuras de un solo hombre.

«Me propongo, pues, presentar con la mayor individualidad
la lucha nacional que se siguió a la conquista de la Inglate­
rra por los normandos establecidos en la Galia.»-Agustin
Thie1'1·Y·

Sismondi anuncia que se propone escribir la historia de
Francia hasta. Luis XVI, i que terminará este trabajo con la
filosofía ele la historia de Francia: «Si me quedare bastante
vida i salud, para llevar hasta el fin la tarea que he tomado a
mí cargo, pediré a esos trece siglos las lecciones que, sobre
las ciencias sociales, nos tienen guardadas. Trataré sobre to­
do de dar a conocer ese progreso sucesivo de la condicion de
los pueblos, esa organizacíon interior, ese estado de bienestaI.'"
o de desazon, que debe mirarse como el gran resultado de las
instituciones públicas, i que puede solo enseñarnos a distin­
guir con certidumbro lo que merece en ellas nuestra aproba.
cion o nuestra censura.

«Debo tambien elecir aquí algunas palabras sobre el método
quc he adoptado para trabajar sobre documentos antiguos.
Me lisonjeo de que a la primera ojeada ningun lector vacilará
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en reconocer que esta historia no es, como muchas otras, una
compilacion ejecutada sobre compilaciones. Mi trabajo princi­
pia i acaba en los orijinale., segun el consejo que me dió en
otro tiempo el gran historiador Juan de Muller. He buscado
la historia en 109 contemporáneos, i tal como se presentó a
ellos.... Cito siempre sus autoridades para poner al lector im­
parcial en estado de verificar mi trabajo, i de formar su jui­
cio con los mismos datos que me han servido para el mio.:e
- ismondi.

eLLa historia no tiene valor, sino por las lecciones que nos
da acerca de los medios de hacer fclices i virtuosos a los hom­
bres; i los hechos no tienen importancia, sino en cuanto repro­
sentan ideas. Pero, por otra parte, es demasiado cierto quo el
espíritu de sistema los disciplina con facilidad, i que en el
cáos de los sucesos se hallarán sicmpre ejemplos en que apo­
yar las mas insensatas teorías. He visto mil veces la verdad
forzada a servir a la mentiea; i esta charlatanería, tan frecuen­
te en los escritores superficiales, me ha hecho sentir mas que
cualquiera otra cosa todo el valor de las individualidades, to­
da la importancia de un exámen escrupuloso hasta de las
menores circunstancias. Tal\'ez se creerá que doi una aten­
cion demasiado minuciosa a hechos comparativamente prC[ue­
ños; que refiero muchos que tanto valdria. haber ignorado; i
que si yo hubiese reducido a cuatro tomos una narracion que
abraza dieziseis, hubiet'a podido en0eerar en este estrecho cua­
dro las geandes lecciones de la historia, i (lesenvolver sufi­
cientemente los principios que he deseado grabar en la me­
moria de los lectores. Pero se olvida que, procediendo así,
hubiera entresacado los hechos en vez de consignarlos, i que
las conclusiones que hubiese presentado entónces habrian de­
pendido del espíritu que hubiese presidido a la eloccioll, i no
de los hochos mismos. Al conteario, he querido que la histo­
ria de Italia se presentase a la visLa del lectol' como un gmpo
aislado; i que él pudiese recorrerla en cierto modo, i contem.­
plarla bajo todos sus aspectos. No he ocultado los sentimien­
tos de que me he sentido animado a vista de ella, pOI'O ]lC

querido dejar al lector la inelependeneia ele sus juicios. Ahí
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están los hechos; si alguna .otra interpretacion les cuadra,
pueelo dársela. »-Sismondi.

Villemain no perdona a Robertson el haber descartado ele
su Introcluccion a la I1istoria de CáTlos V ciertas particu­
laridades que presenta elespues bajo la forma de notas o do·
cumentos justificativos. «Se admira, se alaba mucho esa In­
tTocluccion; i cierto qua hai en ella una serenidad de razon,
una bien entendida distribucion de pades, algo de regular i
de progresivo, que agrada al pensamiento. Pero la acompaña
un tomo de notas; i lo mas curioso es que en estas notas es
donde se encuentran todas laR particularidades orijinales ....
Robertson nos dirá, por ejemplo, qu.e cierto pueblo bárbaro,
invasor de la Europa civilizada, tenia en el mas alto grado la
pasion i el fanatismo de la guerra. Eso es lo que coloca en el
texto; pero los rasgos, las facciones de esa ferocidad salvaje,
aquella pintura tan singular del campamento de los bárbaros,'
aquella' muchedumbre que se agolpa al rededor de un bardo
de la selva que entona canciones marciales, aquellas mujeres
i niños que lloran, porque no pueden seguir a sus hijos o a
BUS padres a los combates, toclos aquellos pormenores, en fin,
referidos por el embajador romano Prisco, poseído todavía del
terror que sintió al verlos i que lleva a la corte bizantina, todo
esto que relega Robertson a las notas, hace falta en su libro. 'Il

.«Una cosa es comun a todos ellos (los historiadores grie­
gos i romanos), aun a aquel Salustio que oculta los pesares
de la ambician frustrada· bajo el velo de una filosofía desalen­
tada i amarga: es el talento de la nal'racion. Todos la han
hecho el fin o el medio de sus composiciones, i la han presen­
tado con una injenuidad candorosa, o con la inspiracion de un
sentimiento vivo i profundo. Si tienen una opinion que soste·
ner, una moralidad que realzar, se percibe su color en la na­
rracion. Sea que los hechos se desarrollen ante ellos como un
espectáculo, o que traten de profundi;¿arlos i de beber en ellos
el conocimiento del hombre i de los pueblos, siempl'e saben
presentarlos a nuestra vista como se ofl'ecieron a la suya. lIan
estudiado lo verdadero, lo han sentido, i el copiarlo el:! para
ellos una obra de la imajinacion.
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«Tácito mismo, que es de todos ellos el que mas ha contri­
buido a elevar i robustecer el pensamiento humano; aquel,
cuyas palabras conversarán eternamente con las almas que
marchita el despotismo; que parece saborear el único consue­
lo que dejan al hombre la tiranía i la bajeza, la satisfaccion
de conocerlas i despreciarlas, ¿de quó medios se vale~ ¿Cuál es
su secreto? ¿Cómo persuade sus opiniones? ¿Cómo demuestra
las causas jenerales o los motivos particulares? Cuenta; i en
testimonio de sus juicios, pone a nuestra vista las escenas i
los personajes. Hélos ahí; nuestro espíritu puede recojer i
apropiarse juicios profundos, reflexiones profundas, bajo la
forma de imájenes vivientes. ¿Es este un filósofo, que nos da
desde su cátedra graves i severas lecciones? ¿Es un político,
que nos pone delante los ocultos muellcs del gobierno? ¿Un
orador, que pronuncia acusaciones formales contra Tiberio i
Seyano? Nó: él es (valiéndonos de la. expresion de Racine) el
mas gran pintor de la antigüedad.

«Talvez la época en que vivimos está destinada a restablecer
la narracion, i a restituirle su antiguo honor. Nunca se ha di­
rijido la curiosidad con mas ansia a los conocimientos históri­
cos. Hemos vivido haco mas de treinta años en un mundo
ajitado por tantos i tan diversos i tan prodijiosos aconteci­
mientos; de tal manera han rodado delante de nosotros los
pueblos, las leyes, los tronos; el cercano porvenir está en­
cargado de la solucion de cuestioncs tan graneles, que el pri­
mer empleo del ocio i ele la refiexion es el estudio de la his­
toria. Como la existencia de cada uno, por grande o pequeño
que sea, ha llegado a ligarse inmediatamente con las vicisi­
tudes del destino comunj como la vida, la fortuna, el honor 1

la vanidad, el empleo de nosotros mismos, las opinion s aca­
so, en una palabra, toda la situacion del ciudadano ha depen­
dido i depcnde todavía de los sucesos jencralcs ele su país i del
mundo entero, la observacion ha debido fijarse casi exclusi­
vamente en la historia de las naciones. A eSO se ha dirij ido
la filosofíaj porque ¿qué causas i qué efectos hai mas dignos
de rastrearse hasta sus fuentes? La poesía misma no nos cau­
tiva cuando no nos habla de lo que ofrece tantas marabillas)
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de lo que excita emociones tan vivas. El drama no parece ya
destinado sino a reproducir las escenas de la historia. La no­
vela, composicion ántes frívola, a que la pintura ele las gran­
des pasiol es habi8, dado tanta elocuencia, ha sido absorbida
por el interes histórico. Se le ha pedido, no que nos cuente
aventuras de individuos, sino que nos los muestre como testi·
monios verdaderos i animados de un país, de una época, de
una opinion. Se ha querido que nO)3 sirviese para conocer la
vida privaela de un pueblo, ¿i no fórma ésta siempre las me­
morias secretas de su vida pública?

«Estamos cansados ele ver la historia trasformada en un
sofista dócil i asalariado que se presta a todas las pruebas que
cada uno quiere sacar de ella. Lo que se le piden son hechos.
Como se observa en sus pormenores, en sus movimientos, es­
te gran drama de que somos actores i testigos, así se quiere
conocer lo que era ántes de nosotros la existencia ele los pue­
blos i de los individuos. Se exije que la historia los evoque,
los resucite a nuestra vista. »-Barante.

Así nos hablan los mas distinguidos escritores contempo­
ráneos; casi todos ellos, juntando el ejemplo a la doctrina,
han dado al mundo instructivas e interesantes historias, que
son talvez los frutos mas sazonados de la literatura moderna.
Todos ellos concuerdan en la importancia ele los hechos, i
consideran la exposicion del drama social viviente como la
sustancia i el alma de la historia. Nuestra autoridad vale mui
poco (por mas que haya querido exajerarla para confusion
nuestra el señor Ohacon, juez parcial en esta materia). Por'
eso, nos era necesario autorizar las sanas doctrinas con nom­
bres ilustres. En los pasajes que hemos elejido (los primeros
que nos han venido a la mano), es fácil ver que lo que el señor
Chacon llama camino trillado es el único camino de la his­
toria, como ya él mismo lo habia dado a entender en las pri­
meras líneas de su prólogo, i que solo por los hechos de un
pueblo, individualizados, vivos, completos, P9demos llegar a
la filosofía de la historia de ese pueblo.

Porque es necesario distinguir dos especies de filosofía de
la historia. La una no es otra cosa que la ciencia de la huma-
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nidad en jeneral, la ciencia de las leyes morales i ele las leyes
sociales, independientemente de las influencias locales i tem­
porales, i como manifestaciones necesarias de la íntima natu­
raleza del hombre. La otra es, comparativamente hablando,
un:t ciencia concreta, que de los hechos de una raza, de un
puublo, ele una época, deduce el espíritu peculiar ele esa raza,
ele ese pueblo, de esa época, no de otro modo que ele los he·
chos de un individuo deducimos su jenio, su ínllole. Ella nos
hace ver en cada homhre-pueblo una iJea que progl'esiva­
mente se desarrolla vistiendo formas diversas que se estam­
pan en el país i en la época: idea que, llegada a su final desa­
rt'ollo, agotadas sus formas, cumplido su destino, cede su
lu~,tr a otra idea, que pasará por las mismas fases i perecerá
te~mhiGn algun elia; no de otro modo que el hombre·inclividuo
clive¡'sinca continuamente sus deseos i sus aspil'aciones desde
la l'una hasta el sepulcro, desenvolviéndose en cada edad nue­
vos instintos que le llaman a objetos nuevos.

L,\ filosofía jeneral de la historia, la ciencia ele la humani·
da,l, es una misma en todas partes, en todos tiempos: los
arll'lantamientos que hace en ella un pueblo aprovcdli\n a to­
dus los pueblos, entran en el caudal comun de que· tocIos los
plwblos tienen solidariamente el dominio. Es Goma en las
cienuias naturales la·teoría de la atl'uccion o ele la luz: las le­
yes físieas i químicas lo mismo obraron ántes en el mundo
antieliluviano quo ahora en el nuestro; lo mismo obran en ia
Europa que en el Japon; los descubl'ímientos físicos i quími­
cos de la Inglaterra i de la Feancia entran en el caudal soli­
ebrio ele todas las naciones del globo. Pero la filosofía jeneral
de la historia no puede conducimos a la filosofía particular de
la historia de un pw~blo, en que concurren c n las leyes esen­
ciales de la humanielad gran número ele ajcncias e influencias
di versas que modifican la fisonomía ele los varios pueblus,
cabalmente como las que concurren con las leyes ele la natu­
rale:l.l material modifican el aspecto de los varios países. ¿De
qué hubiera servido toda la ciencia ele los europeo,.; pal'a dar­
les a conocer, sin la observacion elil'octa, la distl'ibucion de
nues~ros montes, valles i aguas, las formas de la vejetacion

oPt:.c. . 15
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chilena, las facciones elel araucano o del pehuenche? De mui
poco, sin duda. Pues otro tanto debemos decir de las leyes
jenerales de la humanidad. Querer deducir de ellas la historia
de un pueblo, sería como si el jeómetra europeo, con el solo
auxilio de los teoremas de Euclídes, quisiese formar desde su
gabinete el mapa ele Chile.

Así es como con<.:ibe la filosofía de la historia el filósofo
<l[ue mejor ha inculcado su importancia, sus elementos i su
alcance. Ella es, segun él, la filosofía. del espíritu humano
aplicada a la historia; supone, por tanto, la historia; i de tal
modo la supone, que debe ser comprobada, garantida por ella, '
para qL~e e. 'ternos seguros de que es la expresion exacta ele la
na;turalez3. humana, i 1'1.0, un sistema falaz que, impuesto a -la
historia, la aelultere. Egta filosofía debe estutliarlo todo; elebe
examinar el espíritu de un pueblo en su clima, en sus leyes,
en su relijion, en su industria, ell sus producciones artí ticas,
en sus guerras, en sus letras i ciencias; ¿i cómo pudiera ha·
cerlo si la historia no desplegase a.nte ella todos los hechos de
ese pueblo, todas las furmas que sucesi vamente ha tomado en
cada una de las funciones de la villa intelectual i moral? Vea.
mas ele qué modo figura Víctor Cousin ese vasto i granelioso
trabajo; i dígase si es pusible comprenderlo sin Llna exposicion
completa de los hechos, que es la mateda en que trabaja el
filósofo. Veámoslo? por ejem.plo, aplicando sus principios, los
elementos de la natUl'aleza lwmana, a la guerra. «¿Quereis
sa.her lo que vale un hornurc? '(dice este elocuente escritor);
"edle obrar; ahí es donde él pone todo lo que vale; de la
misma m.anera la virtlid de un pueblo aparece en el campo de
batalla; ahí está. él todo entero con todo lo que le pertenece.
Hasta aHí es preciso que la filosofía de la historia le siga....
La organizacion de los ejércitos, la estratejia misma importa
a la historia. Ved el modo de combatil' de los atenienses i de
los lacedemonios: Aténas i Laceclemonia st[m allí toebs. ;.Os
acorclais de la organizacion de aquel pequeño ejército gl'iego
de treinta mil hombres qlle, conducido por un jóven, se internó
en el Oriente hasta la I3actriana? Esa es la formidable falanje
macedonia, cuya configuracion sola es el símbolo <1e la ex·



MODO DE ESCRIBIR LA HISTORIA H5

pansion rápida i poderosa de la civilizacion griega, i repre..
senta toda la impetuosidad, la celeridad i el ardor indomable
del espíritu griego i del espíritu de Alejandro. La falanje ma..
ccdonia estaba organizada para la conquista rápida, para rom..
per por todo, para invaclirlo todo. Tiene un movimiento irre..
sistible; pero poca fuerza interna, poco peso i duracion. Volved
ahora los ojos a la lejion romana; en ella está toda Roma~

Una lejion es un gran todo, una masa enorme, que sacuclida
abruma cuanto encuentra, sin peligro de disolverse; tan como
pacta es, tan vasta, tan llena de recursos en sí misma. Al as..

. pecto de una lejion, nos sentimos como en presencia de un
poder irresistible, i al mismo tiempo durable, que barre el
enemigo i le reemplaza, ocupa el suelo, se establece en él, se
arraiga. La lejion' romana es una ciudad, es un imperio, un
mundo pequeño que se basta a sí mismo, porque en su orga~

nizacion nada falta.... En una palabra, la lejion era un ejér..
cito organizado, no solo para avasallar el mundo, sino para
mantenerlo sujeto: su carácter es la consistencia, el peso, la
duracion, la fijeza; es decir, el espíritu de Roma.» Si es nece~

sario que la filosofía de la industria estudie así cada uno de
los elementos de un pueblo, ¿no es claro que debe existir de
antemano la historia de ese pueblo, i una historia que lo re..
produzca, si es posible, todo entero, que lo reproduzca ani ..
mado i activo? Nos avergonzamos de insistir tanto en una
verdad tan obvia.

El señor Chacon ha dicho mui bien que el mundo científico
es solidario: las conquistas que cada nacion, cada hombre, ha~

ce en él, pertenecen al patrimonio de la humanidad. Pero es
preciso entendernos. Los trabajos filosóficos de la Europa no
nos dan la filosofía de la historia de Chile. Toca a nosotros
formarla por el único proceder lejítimo, que es el de la induc..
cion sintética. No por eso miramos como inútil el conocimien·
to ele lo que han hecho los europeos en su historia, aun cuan..
do solo se trate de la nuestra. La filosofía de la historia de
Europa será siempre para nosotros un modelo, una guia, un
método; nos allana el camino; pero no nos dispensa de an~

darlo.
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Nuestro jóven amigo nos permitirá decirle que en las com­
paraciones con que se empeña en sostener algunas de las ideas
del prólogd, hai mas. poesía que lójica. «¿Qué se pensaria
(son sus palabras), de un sabio que dijese que no debemos
aprovecharnos del sistema de ferrocarriles europeos, porque es
necesario que Chile empiece la carrera de los descubrimientos
desde el simple camino careetero hasta el ferrocarril? ¿Qué se
pensaria ele un sabio que dijese que Chile no elche aprovechar­
se de la excelencia del arte dl'amático europeo, porque debe
empezar la carrera de este arte, como la Europa, desdc los
toscos misterios? ... ¿Qué se pensaria de un sahio que dijese
que Chile no debe aprovecharse de los descubrimientos i pro­
gresos [le la nuquinaria europea, sino que debe empezar, ca·
mo la Europa, por el geosero tejiuo de paño burdo i las cal­
cetas de nues~ros abuelos?» L~ verdad es que esas mismas
proposiciones con nna lijera modificacion no tendri an nada de
absurdo. Realnlent~ hai, en todo, cierto camino que es nece­
sario andar, aunque m::ts o ménos a prisa. Ningun pueblo ne­
ce!ita ya de producir un Watt para tener ferrocarriles; pero sí
le sería preciso haber principiado, no decimos por la carretera,
sino p()r el angosto sendero, que comunica de nna choza a
otra. ¿Llevaria el seflor Chacon el ferrocal'ril a nuestra colo­
nia del estrecho? ¿Pondria una fábrica de encajes o de sede­
rías en la Araucania? ¿I se necesitaria por ventura ir mui léjos
para encontl'ar pueblos a quienes los miste¡'ios de la edad
media cuadrarian mejor que las trajeelias de Racine o los dra­
mas de Víctor Hugo? Pero no es esto en lo que consiste el
paralojismo. Las comparaciones de que se sirve el señor Oha­
con no son adecuadas a la materia de que se trata. Una má­
quina puede trasladarse de Europa a Chile i producir en Chile
los mismos efectos que en Europa. Pero la filosofía de la his­
toria de Francia, por ejemplo, la explicaeion de las manifes­
taciones individuales del pueblo frances en las varias épocas
de su historia, carece de sentido aplicada a las individualida~

des sucesivas de la existencia elel pueblo chileno. Para lo úni­
co que puede servimos es para dar una direccion acertada a
nuestros trabajos, cuando, a vista ele los hechos chilenos, en
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todas sus circunstancias i pormenores, queramos desentrañar
su íntimo espíritu, las varias ideas, i las suce ivas metamor~

fÓ8i~ de caela idea, on las diferentes épocas de la historia chi~

lena. Si así no fuese, el señor Lastarria, que, segun el prólogo,
ha querido darnos la filosofía de nuestra historia, se habria
tomaelo un trabajo superfluo.

En otro númcro seguiremos desenvolviendo estas ideas, i
haremos "el' que el Bosquejo Histórico es, como Jo dice su
título, una obra rigorosamente histórica; aunque, por otra
parte, sea cierto que en alrrunos puntos i calificaciones se hace
desear el testimonio de los hcchos. Pero no podemos soltar la
pluma sin contestar al grave cargo que se hace a la comision,
acusándola ele exclusivismo i de intolerancia, porque ha creí~

do que, en el estudio i cultivo de la historia chilena, debe prin~

cipiarse por el esclarecimiento de los hechos. Si este juicio,
expresado bajo la modesta forma de un deseo, es un acto de
intolerancia, adios crítica literaria. Villemain quisiera que
Robertson, en lugar de calificar los hechos con frases jenera­
les, los individualizase, los pintase. Protestemos, pues, contra
este deséo como un acto de exclusivismo. ¿Qué mas hubiera
podido decirse si la comision, en vez de apreciar justamente
el Bosquejo Ilistórico, como el mismo señor Ohacon 10 con~

fiesa, i de aclj udicarle el premio, arrogándose facultades in­
quisitoriales hubiese prohibido su lectura? La misma libertad
que tiene un escritor para dar a luz cuanto le dictan su inteli~

jencia i su conciencia, tiene otro escritor para examinarle ¡,
criticarle, segun su leal saber i entender.

(El Al'aucano, Año de f845.)
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Es fuerza decir que, aunque el señor Chacon, al principio de'
su artículo primero, se ha propuesto fija!;,' la cuestion (que, a
nuestro juicio, bien clara estaba), nos parece mas bien haberla
sacado de sus quicios. La comision, despues de haber dado'

,los debidos elojios al Bosquejo Histól'ico,. dice que carece de
suficientes datos para aceptar el juicio del autor sobre el ca­
rácter i tendencias de los partidos que figuraron en la revolu·
cion chilena. Juzga, con sobrada razon, que sin tener a la vista
un cuadro en donde aparezcan de bulto los sucesos, las per­
sonas i todo el tren material de la historia, el trazar lineamen·
tos jenerales tiene el inconveniente de dar mucha cabida a
teorías i desfigurar en parte la verdad; inconveniente'" añaele,
de todas las obras que no suministran todos los antecedentes
ele que el autor se ha servido para formar- sus juicios. 1 se
siente inclinada a desear que se emprendan· ántes de todo tra·
bajos destinados a poner- en claro los hechos; «la teoría que­
ilustra esos hechos vendrá en seguida, andando con paso fir­
me sobre un terreno conocido».

No se, trata pues, desaber si el método ad pl"oba:rt;dum'y
como lo llama el señor Chacoo, es bueno o malo en. sí: mismo;
ni sobre si 01 método ad néu"l"andum, absolutamente· hablan.
do, es preferible al otro: se trata solo de saber si el m'étodo'
ad probandum, o mas claro, el método que investiga el ínti­
mo espíritu de los hechos de un pueblo, la idea que expresan,
el porvenir a que caminan, es oportuno relativamente al esta-
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do actual de la historia de Chile independiente, que está por
escribir, porque de ella no han salido a luz todavía mas que
unos pocos ensayos, que distan mucho de formar un todo
completo; i ni aun agotan los objetos parciales a que se con­
traen. ¿Por cuúl de los dos métodos tleberá prineipiarse para
escribir nuestra historia? ¿Por el que s~lministra los antece­
dcntes o por el que deduce las consecucncias? ¿Por el que
aclara los hechos, o por el que los cumenta i resume? La co­
mision ha creído que por el primero. ¿Ila tenido o nó funda­
mento para pensar así? E~ta i no otra es la cuestion que ha
debido fijarso.

Cada uno de los dos métodos tiene su lugar; cada uno es
hueno a su tiempo; i tambien hai tiempos en que, segun el
juicio o talento del escritor, puede emplearse el uno o el otro.
La cuestion es puramente de órclen, de conycnienc.:ia relativa.

Sentado esto, es fácil ver que la cita de Barante, en que se
apoya como decisiva el señor Chacon, no toca el punto que se
discute. Barante, a presencia de los grandes trabajos históricos
de sus contemporáneos, dice que ninguna direccion es exclu­
siva, ningun método obligatorio. Lo mismo elecimos nosotros,
poniéndonos en el punto de vista en que se coloca Barante.
Cuanelo el público está en poscsion ele una masa inmensa de
documentos i de historias, puede mui bien el historiador que
emprende un nuevo trabajo sobre esos documentos e historias,
adoptar o el método del encadenamiento filosófico, segun lo
ha hecho Guizot en su Ili loria de la Civilizacion, o el mé·
todo de la narrativa pintoresca, como 1 de Agu:tin Thierry cn
. u Ilisto1'ia de la Conquista de Inglaterra por los Torrnan·
do . Pero, cuanelo la historia de un país no existe, sino en
documentos incompletos, esparcidos, en tradiciones vagas,
que es preciso compulsar i juzgar, el método narrativo es
obligado. Cito el que lo niegue una sola historia jeneral o es­
pecial que no haya principiado así. Pero hai mas: Barante
mismo en el punto do vista en que se coloca no di. imula su
preferencia de la filosofía que resalta como espontáneamente
de los suce. os, referidos en su integridad i con sus colores
nati \'os, a la que se presenta con el caráder de teoría o siste-
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ma eX]J1'o(eso; que siempre induce cierto temor de que invo­
luntariamente se violente la historia para ajustarla a un tipo
preconstituido, quc, segun la expresion de Cousin, la adulte­
re. Véase la prefacion de Barante a su I1istoTia de los Du­
ques ele ROl'goJ1a; i véase sobre todo esa historia misma, que
es un tejido admirable de testimonios orijinales, sin la menor
pretension filosófica.

o es nuestro ánimo decir que, entre los dos métodos que
podemos llamar narrativo i filosófico, haya o deba haber una
separacion absoluta. Lo quo hai es que la filosofía que en el
primero va envuelta en la narrativa i rara vez se presenta de
frente, en el segundo es la parte principal a que están subor­
dinados los hechos, que no se tocan ni se explayan, sino en
cuanto conviene para manifestar el encarlenamicnto ele causas
i efectos, su espíritu i tendencias. Cabe entre ambos una ina­
nidad de matices i ele medias tintas de que no sería difícil dar
ejemplos en los historíadores modernos.

El juicio de la comision no es exclusívo, ni su preferencía
absoluta. Jo hai mas que leer su informe, para convencernos
de que los argumentos aducidos por el autor del prólogo son
inconducentes: impugnan lo que nadie ha dicho ni pensado.
La cQmision no ha emitido fallo alguno sobre cuestion alguna
que tenga divididas las opiniones del mundo literario, como
se supone. Ha deseado.... ni aun tanto ... se ha sentido incli­
nada a desear que se nos ponga en posesion de las premisas

.ántes do sacar las consecuencias; del texto'ántes que de los
comentarios; de los pormenores ántes de condensarlos en je­
neralidades. Es imposible enunciar con mas mode. tia un jui­
cio mas conforme a la experiencia del mundo científico i a la
doctrina de los autores célebres que han escrito de propósito
sobre la ciencia histórica. 1 mas diremos: dado que el punto
fuese cuestionable, la comision, declarándose por una de las
opiniones controvertidas, no hubiera hecho mas que poner en
ejercido un derecho que los fueros de la república literaria
franquean a todos. ¿Por ventura no es lícito a todo el que
quiera hacer uso de su entendimiento elejir entre dos opinio­
nes contrarias la que lo parezca mas razonable i fundada? ¿I
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es el campean de la libertad literaria el que nos impone la
obligaeion de suspender nuestro 'juicio sobre toda cuestion
debatida, i de no emitir otras ideas que las que llevan el im­
pl'imatur de la aprobacion universal?

El señor Chacon nos da una reseña del oríjen i progresos
ele la historia en Europa desde las cruzadasj reseña gratuita
pat'a el asunto de que se trata, i no del todo exacta. En ella
se principia por Froissartj i se le hace encabezar la serie de
cronistas «que en los siglos XII i XIII mezclaron la historia,
i la fábula, los romances de Carlomagno i de Arturo con los
hechos de la caballería». El señor Chacon alvida que Froissart
floreció en el siglo XIV, i parece ignorar que los romances ele
Carlomagno i de Arturo habian' empezado a contaminar la

, . historia algun tiempo ántes de la primera cruzada. A juzgar
por esta reseña, pqdiera creerse que, en el primer período de
la lengua francesa (que propiamente no es la lengua de los
tTovado1'es) faltaron historiadores verídicos, testigos de vista
de los sucesos mismos de las cruzadas, como Villehardouin i
Joinville. Corno quiera que sea, se hace desmar a' nuestra
vista una procesion de cronistas, historiadores i filósofos de la.
historia, que principia en Froissart i acaba en Hallam. «¿I se
quiere, (se nos pregunta) que nosotros retrogrademosj se
quiere que cerremos los ojos a la luz que nos viene ele Euro­
pa; que no nos aprovechemos ele los progresos que en la cien­
cia histórica ha hecho la civilizacion europea, como lo hace­
mos en las demas artes i ciencias que se nos trasmiten, sino
que debemos andar el mismo camino desde la crónica hasta la
filosofía de la historia?»

No es difícil responder a este interrogatorio. Mal puede re­
ti'oceder el que no ha hecho mas que poner los piós en el ca­
mino. No pedimos que se escriban otra vez las crónicas de
Francia: ¿qué retroceso cabe en hacer la historia de Chile,
que no está hecha, para que, ejecutado este trabajo, venga
la filosofía a darnos la idea de cada personaje i de cada hech()
histórico (ele los nuestros se entiende), andando con paso fir­
me SOb1'C tm teneno conocido? ¿Hemos ele ir a buscar nues­
tra historia en Froissart, o en Camines, o en Mizeray, o en
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Sismondi? El verdadero movimiento retrógrado consistiría on
principiar por donde los europeos han acabado.

Suponer que se quiere que cen'emos los ojos a la luz que
nos viene de Europa, es pura deelamacion. Nadie ha pensado
en eso. Lo que se quiere es que abramos bien los ojos a ella,
i que no imajinemos encontrar en ella lo que no hai ni puede
haber. Leamos, estudiemos las historias europeas; contem­
plemos de hito en hito el espectáculo particular que cada una
de ellas desenvuelve i resume; aceptemos los ejemplos, las
lecciones que contienen, que es talvez en 10 que ménos se
piensa: sírvanhos tambien de modelo i de guia para nuestros
trabajos históricos. ¿Podemos hallar en ellas a Chile, con' sus
accidentes, su fisonomía característica? Pues esos accidentes,
esa fisonomía es 10 que elebe retratar el hi..toriador de Chile,
cualquiera de los dos métodos que adopte. Ábranse las obras
célebres dictadas por la filosofía de la histor¡"a. ¿Nos dan ellas
la filosofía de la historia de la humaniclad? La nacion chilena
no es la humanidad en abstracto; es la humanidad bajo cier­
tas formas especiales; tan especiales como los montes, valles
i rios ele Chile, como sus plantas i animales, como las razas
de sus habitantes, como las circunstancias morales i políticas
en que nuestra sociedad ha nacido i se elesarrolla. ¿ os dan
esas obras la filosofía de la historia de un pueblo, ele una épo­
ca? ¿De la Ingaterra bajo la conquista de los normandos, de
la España bajo la dominacion sarracena, de la Francia bajo
su memorable revolucion? Naela mas interesante, ni mas ins­
tructivo. Pero no olvidemos que el hombre chileno de la in­
dependencia, el hombre que sirve de asunto a nuestra histo­
ria i nuestra filosofía peculiar, no es el hombre frances, ni el
anglo-sajan, ni el normando, ni el godo, ni el árabe. Tiene
su espíritu propio, sus facciones propias, sus instintos pecu­
liares.

Sea en hora buena culpa nuestra haber encontrado incon­
sccu~ncia u oscuridad en ciertos pasajes elel prólogo. A la
ver·dad, no dejó de ocurrirnos la clave con que en el artícu­
lo 1.0 del señor Chacon se ha tratado de coneiliarlos. Pero
la idea nos pareció demasiado repugnante al sentido comun
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para atl'ibuírsela. Ello es que ni aun ahora nos atrevemos a
ill1putá1'sela, i preferimos creer que (por culpa nuestra segu­
ramente; no hemos acabado de entendede.

Pecl imos perdon a nuestros lectores. lIemos prolongado
fastilliosamente la defensa de una verdad, de un principio evi­
dente, i para muchos trivial. Pero deseábamos hablar a los
jóvenes. Nuestra juventud ha tomado con ansia el estudio de
la historia; acabamos de ver pruebas brillantes de sus adelan­
tamientos en ella; i quisiéramos que se penetrase bien de la
vel'Claclera mision de la historia para estudiarla con fruto.

Quisiéramos sobre todo precaverla de una servilidad excesiva
. a la ciencia de la civilizada Europa.

Es una especie de fatalidad la que subyuga las naciones
que empiezan a las que las han p~·ecedido. Grecia avasalló a
Roma; Grecia i ¡:toma, a los pueblos modernos de Europa,
cuando en ésta se restauraron las letras; i nosotros somos ahora
arrastrados mas allá de lo justo por la influencia de la Europa r
a quien, al mismo tiempo que nos aprovechamos de sus luces,
debiéramos imitar en la independencia del pensamiento. Mui
poco tiempo hace que los poetas de Europa recurrian a la his­
toria pagana en busca de imájenes e invocaban a las musas
en qui'Cnes ellos ni nadie creia; un amante desdeñado dirijia
devotas plegarias a Vénus para que ablandase el corazon de su
querida. Esta er~ una especie de solidariedad poética semejan­
te a la que el señor Chacon parece desear en la historia.

Es preciso ademas no dar demasiado valor a nomenclaturas
filosóficas: jeneralizaciones que dicen poco o nada por sí mÍ1s­
mas al que no ha contemplado la naturaleza viviente en las
pinturas de la historia, i, si ser puede, en los historiadores
primitivos i orijinales. o hablamos aquí de nuestra historia
solamente, sino de todas. Jóvenes chilenos! aprended a juz­
gar por vosotros mismos; aspirad a la independencia del pen­
samiento. Bebed en las fuentes; a lo ménos en los raudales
mas cercanos a ellas. El lenguaje mismo de los historiado~es

orijinales, sus ideas, hasta sus preocupaciones i sus leyendas
fabulosas, son una parte de la historia, i no la ménos instruc­
tiva i verídica. ¿Quereis, por ejemplo, saber qué cosa fué el
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descubrimiento i conqui ta de América? Leed el diario do
Colon, las cartas de Pedro de Valdivia, las de Hernan Cortes.
Bernal Diaz os dirá much mas que Solis i que Robertson.
Interrogad a cada civilizacion en sus obras; pedid a cada his­
toriador sus garantías. E·m es la primera filosofía que debe­
mos aprender de la Europa.

uestra civilizacion será tambicn juzgada por sus obras; i
si se la ve copiar servilmente a la europea aun en lo que ésta
no ticne de aplicable, ¿cuál será el juicio que formará de no­
sotros un Michelet, un Guizot? Dirán: la América no ha sacu­
dido aun sus cadenas; se arrastra sobre nuestras huellas con
los ojos vendados; no respira en sus obras un pensamiento
propio, nada orijinal, nada característico; remeda las formas
de nuestra filosofía, i no se apropia su espíritu. Su eivili:¿acion
(\s una planta exótica que no ha chupado todavía sus jugos a
la tierra que la sostiene.

Una observacion mas i concluimos. Lo que se llama filoso­
fía de la historia, es una ciencia que está en mantillas. Si
hemos de juzgarla por el programa de Cousin, apénas ha da­
do los primeros pasos en su vasta carrera. Ella es todavía
una ciencia fluctuante; la fe de un siglo es el anatema del si­
guiente; los especuladores del siglo XL' han desmentido a los
del siglo XVIII; las ideas del mas elevado de todos éstos,
Monte. quien, no se aceptan ya sino con muchas restricciones.
¿Se ha llegado al último término? La posteridad lo dirá. Ella
es todavía una palestra en que luchan los partidos: ¿a cuál de
ellos quedará definitivamente el triunfo? La ciencia, como la
naturaleza, se alimenta de ruinas; i miéntras los sistemas na­
cen i crecen i se marchitan i muel'cn, ella se levanta lozana i
florida sobre sus despojos, i mantiene una juventud eterna.

(El Araucano, Año de i848.)
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Hemos dicho, i repetimos, que «las constituciones políticas
escritas no son amenudo yerdaderas emanaciones del cora­
zon de la sociedad, porque. uele dictarlas una parcialidad do­
minante o enjendrarlas en la soledad del gabinete un hombre
que ni aun representa un partido». En esto nos hemos limi­
tado a sentar un hecho de que la última jeneracion ha sido
repetidas veces testigo; i nos causa no poca sorpresa que en
este año de 1848; despues de tantos experimentos constitucio­
nales abortivos, haya personas que consideren las constitucio­
nes escritas como esencial i constantemente emanadas del fono
do de la sociedad. Decimos esencial i constantemente, por·
que esa es i no otra la proposicion que negamos l i que debo
probal' el que se escandaliza de lo que hemos dicho sobre las
constituciones políticas escritas. ¿1-Iemos afirmado acaso que
nunca salgan de las costumbres, ideas, creencias jeneralmen­
te dominantes? i aun nos hemos avanzado a indicar que en
la mayor parte de los casos no tengan semejante oríjen¡ 10
que dijimos i lo que decimos es que amenuclo no lo tienen;
esto era lo que debia refutar e; colocar la cuestion sobre otro
terreno es desorientarla, i atribuirnos lo que no hemos pensa­
do decir.

Que este sea el siglo de las constituciones, como dice Gui­
zot, no hace al caso. Nosotros tambien lo decimos. Que Siso
mandí excite al estudio de los principios constitutivos, nada
prueba contra nosotros. Si nuestra débil voz; valiese algo, no-
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soteos tambien lo recomenclariumos eomo el mas importante
de todos pUI'a las naciones que 'viven bajo un réjimen consti~

tucional. oso teas no hemos mirado las leyes civiles de un
país como emanadas del movimiento social. ¿No "ivimos no­
sotros bajo las leyes civiles de la España, como cuando éra~

mas colonia española? ¿Dónde está el código civil que ha ema~

naelo de nuestl'o movimiento social? El movimiento social debe
influie en las leyes civiles; los lej isladores cleben moelificadas
para ponerlas en armonía con él: pero ele que debiesen hacer~

lo no se sigue que lo hayan hecho efectivamente; i miéntras
la moelificacion no se lleve a efecto, es evidente que las leyes
civiles no pueden mirarse como emanadas de un movimiento
social que no representan, que no ha obrado en ellas. Tales
son las opiniones que constantemente hemos profesaelo acerca
de las leyes civiles, i no pensamos de otro modo acerca de las
constituciones. Deben éstas ser conformes a los sentimientos,
a las creencias, a los intereses de los pueblos: ¿se sigue de
aquí que efectivamente lo sean?

Que las constituciones de Francia, que la ele Inglaterra haya
salido del corazon ele esas sociedades, ¿quid acl Tem? ¿Po­
drá decirse lo mismo de todas, o de casi todas, que es, lo que
debe demostrarse para refutarnos? ¿No podrá decirse lo con~

trario de muchas de las que se han promulgado en nuestm
América?

Es necesario recordar a cada paso el verdadero punto ele la
cuestion, porque en todo el artículo 2. o del señor Chacon se
la pierde de vista. «En cada hecho (dicen Duvergier i Guatlet
citados' por nuestro erudito amigo), se elebe notar con espe­
cialiJad cuál ha sido su influencia sobre la forma del gobier-

" no, i recíprocamente en qué ha influido la forma del gobierno
sobre los hechos: es necesario, en una palabra, considerar los
acontecimientos históricos i las institueiones polítieas sucesi­
vamente como causas i como efectos." Admitimos de todo co~

razon esta doctrina, que naela tiene ele nuevo; i si algo prueba
en la materia presente, es contra el autor del artíeulo. De ella
se sigue que los hechos son en parte causa i en parte efecto
de las instituciones políticas. Una conquista impone cierta for-
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ma de gobierno al pueblo conquistado; i esta forma de gobierno
influye luego sobre las costumbres del pueblo. Una constitu­
cion política sale del corazon de un partido o de la cabeza de un
hombre; i si ella está construida con algun acierto, si no ha sido
inspirada por falsas teorías, si consulta los intereses de la co­
munidad, podeá influir sobre toda ella, modificar sus senti­
mientos, sus costumbres, i representarla verdaderamente algun
dia. «Para apreciar bien las instituciones de un pueblo (dicen
Duvergier i Guadet) es necesario conocer el oríjen de éstas,
las modiflcaciones sucesiY:ls que han experimentado, i tener
nociones exactas sobre las costumbres, los usos, los hábi­
tos, i el carácter nacional de cada pueblo.» Aplaudimos la
buena fe del señor Chacon: otr en su lugar hubiera omitido
este pasaje, porque nada pudo citarse mas concluyente contra
su propia opinion. En efecto, si las constituciones todas ema­
nasen del corazon de la sociedad, excusado trabajo era el
buscar su oríjen, como lo prescriben los autores citados. o se
puede apreciar bien una constitucion, segun ellos, sino tenien-

I

do nociones exactas sobre las costumbres, usos, etc. ¿Por qué?
Claro está; porquo si la constitucion está en lucha con las cos­
tumbres, con el carácter nacional, será viciosa; si por el con­
tl'ario, armoniza con el estado social, será buena. Pueden no
estar calcadas las instituciones políticas sobre las costumbres,
las ideas, las creencias sociales; i es necesario saber si lo es­
tán, pam apreciarlas bien. IIé aquí, pues, comprobado nues­
tro modo de pensar con autoridades de escritores contemporá­
neos bien superiores a nosotros.

Lo que so sigue en el artículo 2. 0 es un resúmen histórico,
dirijido a probar que las sucesivas constituciones de Francia
(entre las cuales se olvidan unas pocas, la de la antigua mo­
narquía, la del directorio, la del consulado, la del imperio, la
de la restauracion, i la del año 1830) salieron del fondo, del co­
razon de la sociedad francesa. ¿Pero esas constituciones no
mas? ¿Hemos negauo por ventura que ellas i acaso, muchísi_
mas otras no hayan tenido el oríjen que el señor Chacon atri­
buye a todas? Es necesario, para impugnar la proposicion
nuestra que se ha puesto al frente del 2. 0 artículo, que se

oPúsc. 17
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nos conyenza con todas o casi todas las constituciones que so
han promulgado en el mundo, principiando por los asidos j

ejipeios, i acabando en el Paragllai. De otra manera nuestra
asercion queda en pió.

Las constituciones escritas ticnen su causa, como to(los los
hechos. E"ta causa pnede e~tar en el espíritu mism de la so'
ciedad; i la constitucion serú entónct's la. expresion, la encare
nacion de eso ospÍl'itu; i puodo estat' en las idoas, en las pasio­
nes, en los intereses de u 1 partido, do una fraccion social; i
entónces la constitucion escl'ita no ropre, entará otra cosa qua
las idcas, las pasiones, los interesefol elo un cierto número de
hombros quo han emprendi<lo organizar 01 poder público segun
sus propias in<Jpiraciones. A í ,uccllió en Chile en los prime­
ros años do su l' \'olucion, como lo dico Oxp¡'csamonto el señal'
Lastarriaj cuyas ideas en esta IJUl'le son algo diversas (10 las
del prólogo: "Ella (la primera constitucion escrita CJue tU\'O
Chile) es la expresion pura i yenlade!'U de los intcreses i de
las ideas quo dominaron n aquel tiempo a los que nos clie­
7'on una re]Júblira. inac]JenclienLe, una patria». ,-'on pa­
labras textuales del HOM]Uejo IlisLú¡'ico.

Esta misma idea la \'emos expl esta con mas e\"id nuia, sr
cabe, en la.' lineas siguientes: oc. lnbia entóneos sino dos.
partidos que elej ir: o el qne se adoptó en el re~lament()

constitucional en la fOl'nU\ que se le <liá, o un drspoLism
cnérjico que aterrorizase a lo enemigos i consoli lase el par­
tido revolucionaeio; i nadio puede panel' en duela que el pri­
mero no ora solo 01 mas pmdonte, sino tambion el mas lój ico,
el mas consecuente con el carácter, la educacion, los pl'inci­
pios, las preocupaciones i el jénero ele vida de los patt'iotas
innuentes en los negocios." Esto es ver las cosas l:omo fue­
ron, i como no puclieeon ménos ele ser; no al tr,wes de teorias
quiméricas, sino con los ojos elel s nticlo comun. BI prólogo
exajera las idoas de la obra, i las falsifica.

8ucedel'Lí. en cierto casos que la feaccion dominante, o los,
pocos hombres que dominan a esa feaccion, o en último re­
sultado un individuo solo, que m s hábil o ma~ cnérjico do­
mina a es s pocos, arrostran la empresa ele constituir el poder
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público del modo que les parece mas a propósito para hacer
triunfar una causa, que puede ser conforme a los votos de la
sociedad entera o no serlo. Nos ponemos en el primer caso,
que ha sido el de las repúblicas americanas. No es lo mismo
al fin que los medios: la causa estará en el corazon de la so­
ciedad; los medios, entre los cuales es uno de los principales
la constitucion escrita, habrán salido de unas pocas cabezas,
de una sola acaso. Pueden estos medios probar bien o mal;
pueden hacer triunfar una causa o destruirla, puede ser nece­
sario alterarlos, darles hoi una direccion, mañana otra; i de
estas sucesivas correcciones, mediante la accion recíproca de
las leyes sobre el estado social i del estado social sobre las
leyes, puede al cabo resultar entre uno i otro la consonancia
que al· principio no habia, i encontrarse en las instituciones
políticas la expresion, la imájen de las costumbres, del carác­
ter nacional. Este amoldamiento de las constituciones es un
hecho histórico que no pretendemos negar; pero él es la obra
del tiempo, i no pocas veces se "erifica insensiblemente, sin
que el texto constitucional se altere. Habrá entónces eadem
magistl'atuum vocabula, segun la expresion de Tácito; pero
la constitucion no será ya lo que era. El texto no será entónces
una representacion jenuina del estado so~ial; pero la consti­
tucion verdadera, la consLitucion práctica, la que los hombres
reconocen cn sus actos i a que los gobiernos mismos se ven
en la necesidad de sujetarse, lo será. Por eso hemos cuida­
dosamente ceñido nuestra asercion, la asercion de que tanto
se escandaliza nuestro jóven amigo, a las constituciones es­
critas.

A la verdad, las constituciones son siempre una consecuen­
cia lójica de las circunstancias: ¿cómo pudieran ser otra cosa?
Lójico es, i mui lójico, que un déspota, en la constitucion que
oiorga,.sacrifique los intereses de la libertad a su engrande.
cimiento personal i el de su familia. Lójico es que donde es
corto el número de los hombres que piensan, el pensamiento
que dirije i organiza esté reducido a .una esfera estrechísima.
1 lójico es tambien que los que ejercen el pensamiento orga­
nizador lo hagan del moélo que pueden i con nociones verda-
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deras O erróneas, propias o ajenas. Sí, señor, ajenas, venidas
de afuera. « adie concebia en aquella época (1811) que la
unidad i enerjía de accion de que tanto necesitaba el gobierno
revolucionario, no podian alcanzarse en un directorio com­
puesto de hombres que representaban intereses i principios
diversos; pero era preciso imita1', i el único modelo que se
presentaba era la copia desfiIYurada de la revolucion francesa
que se dibujaba en los procedimientos de la de Buenos Aires»;
así dice el Bosquejo Histórico. Una forma gubernativa chi­
lena que copia la de Buenos Aires, la cual a su vez es una co­
pia de la revolucion francesa, ¿de qué corazon ha salido?'
Veamos los hechos como son; hablemos el lenguaje del sen­
tido comun. Las constitucionfls son amenuclo la obra do unos
pocos artífices, que unas veces aciertan i otras nó; no preci­
samente 'porque la obra no haya salido del fondo social, sino
porque carece de las calidades necesarias para influir poco a
poco en la sociedad, i para recibir sus influencias, de manera
que esta accion recíproca modificando a las dos, las aproxime
i armonice.

Oigamos otra vez al señor Lastarria. Hablando de la ocu­
pacion de Rancagua, dice: .. ¿Debemos considerar este peno­
so i desgraciado fin como un efecto de accidentes pasajeros.
que pudieron haberse evitado? ... ¿Deberemos atribuir a al­
gunos o a todos los autores de la revolucion esa anarquía, esa
serie de inconsecuencias, de perfidias i debilidades que for­
man el cuadro del primer pedodo de la revolucion chilena?
Nó, porque si hemos ele juzgar como historiadores, es preciso
que nos remontemos no las vercladeras causas que prepararon
aquel desenlace; es preciso que no veamos en ese cuadro sino
la consecuencia necesaria de los antecedentes de nuestra so­
ciedad». La constitucion escrita pudo haberse formulado de
mil modos, sin que los hechos tomasen otro rumbo que el que
efectivamente tomaron, porque éstos nacian de los anteceden­
tes sociales i aquella fué un accidente pasajero. ¿Puede califi­
carse de otro modo una constitucion que so saluda hoi con
aclamaciones i juramentos para escupirse mañana? La des­
gra.ciada catástrofe de Rancagua no fué efecto de la constitucion
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escrita, sino de la constitucion real del pueblo chileno. Así
cuando el señor Chacon nos dice que solo el historiador cons­
titucional que penetl'a a fondo el modo de ser de la sociedad,
puede darnos las verdaderas causas de los acontecimientos
políticos, no dice nada a que no estemos dispuestos a suscri~

birj pero el historiador que así proceda, no habrá ceñido sus
ideas a la constitucion escl'ita, sino al fondo de la sociedad, a
las costumbres, a los sentimientos que en ella dominan, que
ejercen una accion irresistible sobre los hombres i las cosas,
i con respecto a los cuales el texto constitucional pueele no ser
mas que una hoja lijera que nada a flor de agua sobre el to~

rrente revolucionario, i al fin se hunde en él.

(El Araucano, Año de 1848.)
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POR DON MANUEL ANTONlO TOCOnNAL

Esta interesante memoria histórica tiene por asunto el pri­
mer perí ldo de la revolucion chilena: período memorable en
que ya se pudieron entrever los grandes sucesos que despues
la I1eval'On a cabo.

El señor Tocornal manifiesta un juicio i tino particular en
su calificacion de aquellos sucesos i de los hombres que to­
maron sobre sí la mision arriesgada de dirijir los primeros
movimientos revolucionarios. f~l justifica completamente la
conducta reservada i cautelosa, la circunspeccion extremada,
la especie de hipocresía política con que al principio obraron.

o porque careciesen de intrepidez i denuedo, pues, aun pro­
cediendo con aquella cauta disimulacion, tuvieron que vencer
difir.ultadcs gol'aves i que exponerse a inminentes peligros. Pe.
l' la falla de p¡'eparacion en el pueblo les imponia la necesi­
dad ele hacerle entrar gradual e insensiblemente en la carrera
revolucionaria. Si, en aquella época temprana, los caudillos po­
pulares hubiesen señalado con el dedo el término a que desde
entónces aspiraban, la gran masa de la poblacion habria re­
trocedido espantada.
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Tan natural, tan forzado, era este modo de proceder, que
todas las secciones hispano-a ericanas lo adoptaron con una
completa uniformidad, sin que el ejemplo de las unas hubiese
podido influir en la conducta de las otras. 1 de p:lSO notare·
mas la injusticia 00n que algunos escritores europeos han
acriminado a los corifeos de nuestra independencia el haber
obrado contra las opiniones i la voluntad de los pueblos cuyo
nombre tomaban. Que en nada ménos pensaban éstos que en
romper los lazos que los unian a la metrópoli, es un hecho
indisputable. 1 aun nos extendemos a mas: algunos de los
mas esforzados promovedores ele los primeros actos de cman­
cipacion, no veian mas léjos que el pueblo. Pero (',sa misma
penuria de elementos favorablemente predispuestos, esa mis­
ma ceguedad de la gran mayoría de los habitantes, es para
nosotros lo que hace mas grande la empresa que aquellos
hombres acometieron, i mas admirable el suceso con que su·
pieron coronarla. Se trataba de ganar los pueblos, i de Ul'l'an­
carlos al partido realista, que tenia sobre ellos el prestijio de
preocupaciones profundamente arraigadas, consagradas, se·
gun se creia, por la relijion misma. Era necesario impelerlos,
inspirándoles ideas i sentimientos del todo nuevos, que no
podian prender i desarrollarse instantáneamente en las almas.
La moderacion de las primeras pretensiones no podia ménos
de hacer odiosas las resistencias, i ya se sabe cuán pendiente
i resbaladizo es el sendero en que una vez entra el pueblo
conmovido, i la facilidad con que, dado el primer paso, se le
conduce por suaves transiciones a un término lejano, descu­
briénc1(i)le a cada jornada un nuevo horizonte. Este fué el plan
de los caudillos. Es verdad que no representaron éstos al prin.
cipio los verdaderos sentimientos dél pueblo; pero representa­
ron sus intereses. Obraron como el tutor que defiende los del
pupilo, ántes que éste sea capaz ele conocerlos. Ejercieron una
mision sagrada que la naturaleza impone en todos tiempos i
en todas circunstancias a la mas alta jerarquía social en favor
de las clases ménos favorecidas de la fortuna, que nunca ne­
cesitan tanto de su tutela, como, cuando ignorantes i abaticlas~

no pueden ni invocarla ni apreciarla. La conducta de aquellos
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hombres fué, pues, no solo calculada i sensata, sino jenerosa.
mente osada, al mismo tiempo que necesaria i justa.

Tal es el cuaclro instructivo que nos presenta la memoria.
Desde luego vemos en él provocados a desplegarse i a resistir
a las innovaciones los principios conservadores que la lejisla·
cion de la metrópoli habia injerido en el réjimen colonial.
Faltaba a la verdad en éste lo que talvez le hubiera conve­
nido para resistir tan recios embates, aquella absoluta i seve­
"a unidad con que lo ha caracterizado un escritor elegante,
aunque en esta parte inexacto. El réjimen colonial de las
Américas consistia en un artificioso antagonismo de poderes
independientes unos de otros, entre los cuales estallaron no
pocas voces ruidosos conílictos, que sosegaba la autoridad so­
berana distante por providencias especiales, que embrollaban
mas i mas una lejislacion ele suyo compleja, formada en va­
rias épocas i bajo eliversas inspiraciones. Los virreyes o capi­
tanes jenerales, colocados al parecer a la cabeza ele la admi­
nistracion, no tenian poder alguno sobre las audiencias. La
direccion de las rentas estaba confiada en algunas partes a
una autoridad peculiar, la ele los intendentes jenerales, que
obraban a su vez con entera indepenJencia de los grandes je­
fes militares i de las aueliencias. Aun habia ramos especiales
de rentas, como el ele la moneda on Chile, i el del estanco de
tabaco en Venezuela, cuyos directores aelministraban sus res­
pectivos departamentos con poca o ninguna sujecion a las otras
autoridades coloniales. La iglesia formaba como un estado aparo
te. Las municipalidades mismas tenian una sombra de re­
presentacion popular que trababa de cuando en cuando la mar­
cha de los altos poderes. De aquí una lucha sorda, i una
multitud de competencias estrepitosas. En todos esto!!! prime­
ros delegados de la soberanía, predominaba sin duda el interes
metropolitano por su composicion, i por el influjo natural de
la corona, dispensadora de los empleos i honores; mas, aunque
todos ellos, cuando se trataba ele la supremacía metropolitana,
e!!!tuviesen dispuestos a concertarse i auxiliarse mutuamente,
faltaban a veces a esta accion combinada la expedicion i ener­
jía que sori compañeras in~eparablcs de la unidad. Así en
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Chile la municipalidad de la capital autorizó i acaudilló los
primeros movimientos revolucionarios, sin que pudiesen re­
primirlos el capitan jeneral presidente i la real audiencia, por­
que, dis<;ordes entre sí, eran incapaces de resistir a los patrio­
tas, qllO obraban en un sentido uniforme i constante, i sacaban
nuevas fuerzas de la indecisi(m i fluctuaciones de sus adver­
s3rios.

Esta lucha desigual está descrita con bastante individuali­
dad en el capítulo 2. 0 ele la memoria. Copiamos la última
partc, que nos ha parecido una buena muestra elel tono i espí­
ritu de la obra.

«Don Juan Antonio Oval1e, don José Antonio Rójas i el
doctor don Bernardo Vera fueron las primeras víctimas de la
independencia de Chile. Decretaela su prision, fueron aprehen­
diJ.os en· sus casas, en la mitad de la noche; los llevaron al
cuartel de San Pablo; i a las dos de la mañana del siguiente
dia, 10H condujeron a Valparaíso en caballos de posta. En el
momento de su llegada, fueron conducidos a bordo de la fra­
gata ele guerra Aslreél, próxima a dar la vela para el Callao.
¿I quiénes eran esas ilustres víctimas? ¿Habia algo que justi­
ficase tan crudo tratamiento? ¿Se les habia enjuiciado, habian
comparecido delante elel juez, se habia probado su delito i
pronunciádose la sentencia que los conelenara? Nada hemos
omitido para indagar los pormenores de este hecho importan­
te, i nos atrevemos a responder de la verdad de lo que nos
han asegurado algunos testigos oculares. Tenemos tambien a
la vista documentos auténticos que confirman los informes de
las personas a quienes hemos consultado.

llEncontrábase don Juan Antonio Ovalle en los baños de
Cauquénes, tres meses ántes de decretarse su prisionj i ha­
blando de la España, de la invasion francesa, manifestó su
opinion acerca del partido que debia adoptar la América en
aquellas circunstancias.-Siguiendo el ejemplo de la Pe­
nínsula (fueron sus palabras), debemos constituir un gobier~

no nacional. Si las provincias de España han depositado el
poder en las juntas nombradas por los pueblos, con igual
derecho nos es permitido establecerlas en Chile.-Informado
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0arra'co de este suceso, exajerado quizá por el que le dió 1
aviso, i r cordando la. parte que don Juan Antoni O\'all~

habia tomado en el reclamo del cabildo para impedil' que se
remitieran a España las cuatro mil lanzas, 'no vaciló en su­
ponerle autor de alguna trama revolucionaria. En aquel entón­
ce. so r unian noche a noche en casa de don José Antonio Ró­
jas varias personas respetables, entre ellas, Ovalle i el doctor
don Bernardo Vera. Carrasco trató de averiguar las opiniones
que emitian los amigos del señor Rójas, formó secretamente
un sumario, lo presentó a la audiencia, informó al tribunal de
los peligros que amenazaban al gobierno, i arrancó por este me·
dio el decreto de prision i el stierrro de las tres personas meno
<lionadas. 1 ¿,quiénes eran, volveremos a repetir, esas ilustres
víctimas? ¿Quedaria impune la violncion de las leyes; nadie
nlzaria la voz en defensa elo los reos? En otros tiempos, bajo
el imperio del terror, se habria lamentado en secreto la arbi­
trariecla e injusticia de los tiranuelos que gobernahan las co­
lonias hispano-americanas; pero al rayar la aurora de la inde­
pendencia, la víspera del combate, nada podia amedrentar a
los defensores de la patria. Para que fuera mas unánime la
indignacion, bastó haber elejido a individuos que contaban
con las simpatías de los vecinos mas respetables.

«Mui acreedor a ellas era el procurador de ciuclad don Juan
Antonio Ovalle. Su honradez, la austeridad i pureza de SU9

costumbres, la independencia, franqueza i enerj iu con que
manifestaba sus opiniones, le ganaron temprano el respeto que
inspiran tan eminentes virtudcs. En sus relaciones de amistad,
brillaba 01 candor i sinceridad nunca desmentidos, la lealtad
del hombre en quien pueden depositar e hasta las confianzas
mas íntimas, sin que jamas consideraciones de ningun jénero
le impusiesen silencio cuando tomaba parte en los negocios
públicos. Dueño de una fortuna que le daba lo bastanto para
subvenir a las necesidades de la vida, cultivó el estudio de
la jurisprudencia hasta recibirse de abogado; pero no se con­
sagró al ejercicio de su profesion. Fué una de las víctimas
relegadas al presidio de Juan Fernández, despues do haber
presidido el primer congreso nacional.
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--------------------------
«El respetable anciano don José Antonio Rójas contaba en

esa época mas de setenta años. Siendo jóven, visitó la Europa;
i residió largo tiempo en España, cuando el espíritu revolucio­
nario amenazaba conmover hastaen sus cimientos a las naciones
del viejo mundo. Allí ensanchó sus conocimientos; allí yeia
que no estaba léjos el momento de restituir al hombre su pri­
mitiva dignidad; allí, en fin, volviendo los ojos a. su patria,
conoceria su postracion i el malestar inherentes a. la condicion
de colonos. Regresó a Chile trayendo una biblioteca compues­
ta de las mejores obras de literatura i de derecho público:
obras que era necesario ocultar; porque bajo el imperio de la
dominacion española, a nadie le era lícito desviarse del sende­
ro trazado a la intelijencia. Blando i afable por carácter, has­
ta en sus costumbres domésticas, se distinguió el señor Rójas
entre los hombres de su tiempo; i próximo a descender al se­
pulcro, en el último tercio de su vida, abrazó eon entusiasmo
la causa de la independencia: su, nombre ocupará un lugar
distinguido en los anales de la patria.

CISe repetirún siempre con entusiasmo los himnos a la pa­
tria que entonó el doctor Vera en los primeros dias de nues­
tra existencia política. En su temprana edad, vino a estable­
cerse en Chile en compañía de su tia señor Pino, nombrado
presidente por el gobierno español. Concluyó su carrera lite­
raría en la universidad de San Felipe, hasta recibirse de
abogado. Elocuente, vivo i animado hasta en el trato familiar,
fué uno de los jenios que honraron nuestra naciente literatura.
Aunque habia nacido en Santa' Fe, jamas abandonó su patria
adoptiva, que le contó en el número de los defensores de su
independencia.-

CITales eran los distinguidos ciudadanos a quienes arrancó
del seno de sus familias el cobarde i déspota Carrasco. Imper­
donable habria sido el disimulo de tan inicuo atentado, tanto
mas injustificable cuanto que se encontraban en el mismo caso
muchos otros individuos que habrian corrido la misma suerte.
Si los hombres de mas valer no repelian las ofensas del presi­
dente, calmaba la indignacion popular i se robustecia el poder
del gobierno, ganándole nuevos prosélitos la flaqueza de sus
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enemigos; pero decididos éstos a llevar adelante la. obra. ini­
ciada, aplaudieron la conducta del cabildo cn las reclamacio­
nes que hizo en favor de los expatriados, implorando la pro­
teccion de la audiencia, de cuya imparcialidad i rectitud se
prometian un éxito favorable.

«El 29 ele mayo, es decir, cuatro dias elespues de la prision
de los señores Ovalle, Rójas i Vera, ordenó Carrasco al cabil­
do que procediera al nombramiento del procurador de ciudad
que debia subrogar a don Juan Antonio Ovalle.-Por justas
causas (decia en el oficio dirijido l:on este objeto), de que da
idea el adjunto testimonio tlcl auto expedido con voto consul­
tivo del real acuerdo, ha sido relegado de este reino don Juan
Antonio Ovalle, procurador jeneral qne era de esta ciudad;
lo que comunico a vuestra señoría para que proceda al nom­
bramiento de otra persona de toda probidad, confianza i noto­
rio celo, que le subrogue cn este cargo.-Reunido el cabildo,
se nombró en el mismo dia, procurador de ciudad, al doctor don
José Gregorio Argomedo, entónces asesor, confiriendo la aseso­
ría a don José Miguel Infante. Don José Ignacio de la Cuadra,
suegro del doctor Vera, acababa de elevar una solicitud fir­
mada por cuarenta vecinos respetables, siendo de notar que
el primer nombre estampado en esa solicitud era el de doña
Constanza Marin de Pobeda, marquesa de Cañada Hermosa.
Pedían al cabildo que reclamara el cumplimiento de las leyes,
alcanzando de la audiencia i del presidente la reparacion de
la falta cometida por el último. El cabildo, por su parte, acor­
daba en cse momento las medidas que debian tomarse a fin de
impedir la ejecucion de la pena, pues permanecian aun a bordo
de la fragata Astrea, los señores Ovalle, Rójas í Vera. Al fin,
decidieron ocurrir al presidente i a la audiencia, acompañando
la representacion de los vecinos, pidiendo la retencion de los
reos, el esclarecimiento del delito que se les imputaba i su
comparecencia delante de la autoridad que debia oír sus de­
fensas, ántes de condenarles o absolverles. Ofreció tambien el
cabildo su garantía, prometiendo restablecer el sosiego pú­
blico, en gran manera comprometido en aquellas circunstan­
cias. La audiencia que, como se ha dicho en otra parte, fu~
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sorprendiua por Carrasco, concibió funestos temores, aconse­
jando al presidente que accediera a la solicitud del cabildo, i
aceptara la garantía que se le habia ofrecido. Así se resolvió
cl3t del mismo mes.

f( Retenidos los reos en Valparaís0 1 se comisionó al oidor don
Felix BaS0 i Berri para que pasara a formarles la correspon­
diente causa. El 16 de junio, salió a desempeñar su comisionj
regresó el 30 del mismo mes trayendo la causa, habiendo ele­
jado a Jo'! reos en libertad para comunicarse entre sí. Esta
circunstancia bastaba del tod para vindicar a los presuntos
reos, en razon de que las leyes no conceden la e. earcelacion
en los delitos que se castigan con penas corporales o aGicti­
vas. Se les ha dejado en libertad, decian entónces, luego son
inocentesj luego se ha cometido una injusticia. 1 ¿cómo dis­
culpar los procedimientos del capitan jeneral? ¿No fué ilegal
i arbitraria la providencia expedida el 23 de mayo?-Los reos,
dijo el cabildo, deben venir a la capital. Nadie tiene el de­
recho de coartades los medios de defensa que les ha fran­
queado la lei: queremos verlos comparecer delante de la
&Iltoridad que ha de pronunciar el fallo definiti\'o.-Esta
nueva solicitud importaba un reto que, aceptado por el presi­
dente, le colocaba en la posicion mas difícil i azarosa. Hehu­
sándolo 1 ponia en claro sus torcidos designios, i autorizaba las
sospechas que algunos concebian, temiendo otro atentado,
otra "iolacion de las leyes. En tan dura alternativa, elijió Ca­
rrasco' el primer extremo prometiendo quo los reos volverian
pronto a la capital. Para dar una prueba de la sinceridad dO'
su prome.'a 1 el 18 de julio, envió a Valparaíso a un oficial
asegurando que lleyaba la órden ofrecida. El comisionad()
confirmó esto mismo en el momento de su salida.

«Tranquilo el voncindario de antiago, ufano el cabildo con
el triunfo qllo acababa de obtener, esperaban ver llegar de un
momento a oteo al procurador de ciudad i sus dignos com­
pañeros don José Antonio Rójas i el doctor don Bernardo Ve··
ra. Mui peonto se frustraron las esperanzas que todos habian
concehido, cuantl0 al amanecer del 11 de julio, se recibió el
:\\'i '0 de quedar embarcados en el buquo mercante Miantimo-
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mo Ovalle i Rójas, i que al doctor Vera se le habia dejado en
tierra a causa del mal estudo de su salud. El mismo oficial,
enviado por Carrasco cuatro dias ántes, habia conduciclo la
órden para embarcarlos. ¡Tan negl'O engaño no podia quedar
impune!

cA las ocho de la mañana del mismo dia, se encontt'aron
reunidas en la plaza principal cerú<1. eL dos ientas personas,
cuyo númel'O se aumentaba de momento en momento, pidien­
do todos que se reuniese el cabildo, i se les permitiese la en­
trada a la sala capitula!'. Cong!' gaclo el cabildo en medio de
continuas alarmas i njitacione., haciendo completa justicia a
las quejas de 101'1 vellinos) comisionó al akalde don Agustin
Eizaguirre i al p!'ocurador de ciudad don José Gl'egorio Ar­
gomeclo, para que se ace!'ca!'an al presidente) le ropresenta!'an
la necesidad en que estaba de acla!'ar el suceso referido i de
oír al pueblo, pues de lo contrario la conmocion era inevita­
ble) i a él solo debian imputar e sus funestos resultaclos. Ca­
rrasco rechazó con indignacion tan prudente consejo, hasta
decirles que cmplC'aria la fuerza, si no se di salvia el cabildo i
se retiraba 1 pueblo de la plaza. Mas, léjos de amedrentar a
la ilustre corporacion la. amenaza del presidente, los alcaldes
i rejidores, i en pos de 110s gran número de personas respe­
tables, se dirijiE.'!'on a la audiencia, pidieron que se obligase al
presidente a comparecer delante del tribunal; i la actitud im.
ponente i amenazadora revelaba la resolucion de escarmentar
al que con tanta falsía habia quebrantado sus promesas. Des­
precia Carrasco el llamamiento de la audiencia; pero como los
oidores Concha e Irigóyen le hicieron ver el peligro que corria
si no pasaba inmediatamente a la sala del tribunal, sobresalta·
do i temeroso Be resignó al fin a prcsuntarse clelante de sus
acusadores.

«Eeijida la audiencia en juez del jefe del estado, le acusó, a
nombre del cabildo i del pueblo) el procurador de ciudad, pi­
di ndo la libertacl de los reos, la declaracion do su inocencia,
la casacion del proce. o i la separacion del asesor i secretario
de gobierno. Pinta con los colores mas vivos la infraccion de
las leyes en el modo de proc del' contra los re~s, el vilipendio
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con que se habia tratado al cabildo i a la nobleza que hahian
garantido su seguridad pal'a que fuesen oídos i j u~gaelos, i el
negro engaño con que, a pesae de las promesas de detenerlos
en Valparaíso , los habia embarcado para Lima; i concluyó su
discurso con el siguiente epilogo sentencioso:-Si no se ataja
este engaño, señores, ¿cuál será el ciudadano que no tenga
su vida i honra p~ndientes ele la delacion <le un enemigo o
de un vil adulador de aquellos que aspil'an a eleval'se sobl'e
la ruina de sus semejantes? Yo mismo seré talvez su vícti­
ma en un cadalso público hoi o mañana, POl'cILle defiendo los
derechos de un pueblo relijioso, noble, fiel i amante a su
rei; pero mOl'iré lleno de gloria i satisfaccion, si mi muerte
sirve para redimir a la patda del envilecimiento e infamia a
que se la quiere conducir; porque en tanto estimo la vida,
en cuanto puede ser útil a la misma patria."-

«La conducta enérjica del señor Argomedo, i sus elocuentes
palabras, dejaban traslucir los sentimientos que animaban a
la ilustre corporacion, que le contó en el número de sus esfor­
zados colaboradores. Ese rasgo noble i valeroso, tan bello
ejemplo de altivez i denuedo en la defensa de sus conciudada­
nos, debia franquear el paso en la carrera de la in<lependen­
cia i abatir el orgullo del que poco ántes trató de imponer al
pueblo i al cabildo. Confundido ahora, despreciada su autori­
dad, no pud responder a los justos cargos del procul'ador de
ciudad. Tocaba a la audiencia acordar las medidas que debian
tomarse, i esperaron todos su resolucion, lisonjeados con la
esperanza de obtener un resultado favorable.

«No duró largo tiempo el acuerdo del tribunal. El rejente
i oidores aconsejaron a Carrasco que accediera a la solicitud
del cabildo:-Solo aSÍ, decian, se calmar[t In irrUacion del
pueblo; el gobierno se encuentl'a en este momento aislado e
indefenso; hemos visto a los jefes i oficiales apoyar al pro­
curador de ciudad; los hemos visto mezclados con las perso­
nas que acompañaron a los alcaldes i rejidores.-De grado o

* Torrente, Historia ele la Revolucion HispJ.1'l.o-Americana, tomo
Lo, pájina 97.
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fuerza se conformó Carrasco con la resolucion de la audiencia;
decretada la traslacion de los reos, la deposicion del asesor,
secretarío i cscribano, se nombró en reemplazo del primero
al oidor decano don José de Santiago Concha, con la humillan·
te condioion para Carrasco de que, sin la firma del nuevo ase·
sor, no deberia llevarse a efecto ninguna deliberacion o proa
videncia gubernativa.

_Publicado el decreto de la audiencia, en medio de aclaa
maciones de júbilo i alborozo, salió para Valparaíso el alférez
real don Diego Larrain, acompañado de algunos amigos i
deudos de los señores Ovalle, Rójas i Vera. En el momento
de decretarse en Santiago su libertad, la Miantimomo daba
la vela para el Callao. El señor Larrain se encontró con esta
noticia al amanecer del 12 de julio, hora en que llegó a Val·
paraíso. Dos meses permanecieron en la prision de Casas-Ma­
tas los ilustres reos; pero la patria que los vió nacer, colonia
española al tiempo de su partida, no tardó en resoatarlos; ca·
ronada de gloria,la encontraron independiente cuando vol·
vieron a su seno.

•Renováronse en Santiago los pasados temores. Desqui.
ciado el gobierno, vacilanre su autoridad, relajada la abe·
diencia, todo presajiaba alguna conmociono Se decia que los
alcaldes Cerda i Eizaguirre, el procurador de ciudad Argome.
do, el asesor Infante, i otros miembros del cabildo correrian
la suerte de Ovalle, Rójas i Vera. Verdaderos o falsos esos
fumares, derramaron grande alarma. Los revolucionarios
censuraban amargamente la conducta de Carrasco; léjos de
disimular sus opiniones, se complacian en manifestarlas sin
embozo, decididos a llevar adelante la noble empresa que con
tanto denuedo habian acometido.

_El 15 de julio, reunidos los oidores en casa del rejente,
acordaron aconsejar al capitan jeneral que renunciase la pre·
sidencia. Carrasco se negó a dar un paso tan vergonzoso i
humillante; pero colocado en la posicion mas difícil, sin amigos,
en entredicho con las demas autoridades, su poder era efímero,
i hasta su existencia estaba ya comprometida. Alimentando aun
la remota esperanza de encontrar apoyo en la fuerza de línea

OPÚ!C, 19
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que guarnecia la capital, llamó a los jefes para consultarles el
partido que debia abrazar en tan críticas circunstancias. Todo!i
le aconscjaron que renunciara la presidencia.

a:La casualidad habia colocado en manos del brigadier Ca­
rrasco el gobierno de Chile en el momento que comenzaba a
desgajarse el carcomido trono de los Barbones. Henunció la
presidencia, al cabo· de dos años; i despues de siete meses de
una vida oscura, dió la vela para el Callao, abandonando el
país que zanjaba ya los cimientos de sU independencia.»

Otros varios trozos pudiéramos citar i aun de superior mé·
rito que el anterior; pero nos limitaremos a uno solo que nos
parece tan recomendable por lo juicioso de los principios i por
la imparcialidad do las calificaciones, como por lo claro, co­
rrecto i elegante de la narracion. Está al fin del capítulo 3.°,
uno de los mas notables de la obra. Despues de referir con
bastante vivcza la lucha entre el cabildo i la audiencia, que
termina en la formacion de la junta gubernativa, i en el 18
de setiembre, concluye así:

rs.A fuerza de inmensos sacrificios, se logró superar las dil1­
cultades que habrian arredrado a los hombres mas audaces,
si el sentimiento de la libertad no hubiera desarrollado las
virtudes cívicas, o inspirado desde temprano la confianza quo
robustece las aspiraciones, aunque se vea en lontananza el
triunfo que se desea alcanzar. E e amor a la liberta~ inflamó
tambien los corazones de algunas chilenas distinguindas cu­
yos nombres deben ocupar un lugar en las pájinas de la his­
toria. Doña Mercédes Guzman de Toro i doña Luisa Recabá·
rren de Marin, puede clecirse que figuraron al lado de los
héroes de la independencia. Vive aun la primera, i nos es
grato recordar la parte que le cupo en los trabajos de aquel
tiempo. Otro tanto debemos decir de doña Luisa Recabárren,
que ha dejado a los hcredcros de su nombre, no solo los re­
cuerdos del patriotismo, sino tambien los de la intclijencia.
que cultivó en todas las épocas de su vida.

rs.Tomaclas todas las medidas de seguridad, preparada la
opinion, faltaba solo que se acordaran entre sí las personas
que debian clejir el nuevo gobierno; i aunque desde un prin-
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ClplO se decidieron por una junta, nada se habia resuelto
acerca del número ni de las personas que debian componerla.
Con este objeto se reunieron en casa de don Domingo Toro,
~n la noche del 17, cerca de ciento cincuenta individuos, como
prendiéndose en este número los miembros del cabildo i los
vecinos mas respetables. En aquella reunion solemne, en
aquella asamblea popular, se echaron los cimientos de la li­
bertad e independencia de Chile. El pueblo empezó a ejercer
su soberanía, a proclamar sus derechos i constituir él mismo
la autoridad a quien 'iba a confiar el timan del estado. Ini­
ciada la discusion, se fijaron primero en el número de per­
Banas que debian componer la junta gubernativa, i hubo
alguna variedad en las opiniones, aunque la mayoría se de­
cidió solo por cinco individuos, imitando en esta parte el
ejemplo daelo en España en la instalacion del consejo de rejen­
cia. Pasaron en seguida a designar las personas; i fueron
proclamados, casi unanimemente, cinco ciudadanos respeta­
blos, acordando tambien que, en el cabildo abierto, se decidiria
si llebia o nó componerse la junta de mayor número, elijien­
do alll mismo a los individuos' que faltaban.

«Aquí terminaron las diestras i acertadas combinaciones
que colocaron a nuestra patria en el rango de los pueblos
libres. El cabildo de Santiago fué, como hemos dicho tantas
veces i nos complacemos en repetirlo, el que acometió tan
noble i valerosa empresa, trabajando con una constancia he­
roica para preparar la opinion pública i difundir las ideas que
el tiempo debia madurar, a medida que pudieran apreciarse
las ventajas del cambio político, tan diestramente desarrolla'...
do. Inmensa es la deuda de gratitud que pesa sobre nosotros.
De las personas que componian esa ilustre corporacion solo
existe el señor don Juan Agustin Alcalde, hoi senador i con­
sejero de estado. En su temprana edacl (pues era el mas jóven
de los miembros del cabildo), ni el título de conde, ni la pose·
sion de un rico mayorazgo le retrajeron de tomar parte en
los sucesos de aquel tiempo. La jencracion presente i las que
nos sucedan repetirán siemp~e con entusiasmo los nombres
do los padres ele la república. Infante i Eizaguirre, el pri-
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mero' procurador de ciudad i el segundo alcalde, fueron los
jefes:, O' por mejor- decir, los que dieron mas impulso a
las reclamaciones del cabildo,,. desde el momento de su incor­
poracion. ¡yI podríamos dispensarnos del deber de consagTar
algunas lmoas a la memoria d'e tan distinguidos patriota!i?

.Ix>n<José Miguel Infante, que falleció en el año de 1844,
se vió> ernruelto en las con.vulsrones: que ajitaron al país, cuan­
do la anarquía rompió los lazos efe union i fraternidad, cuando'
la. opimones nO' pudieron uniformarse, cuando los partidos
luchaban a mano armada,. proclamando los principios. que un
bando Uamaba liberales, miéntras que el otw daba el mismo
nombre a los que' proclamaba: por su parte. En las luchas
fratricídafl, todos combaten por la libertad,. a todos anima el
amor patrio, i los nombres fascinan a la muclredlIDlbre, que
no alcanza a penetrar los verdaderos designios, ni a hacer una
justa: apreciacion de lo que valen las palabras, cUlando faltan
los hechos. La libertad, ha dicho un filósofo, es un alimento
de dijestion difícil. iDesgraciado del pueblo que quiera apu­
rar hasta las heces la copa de oro> en qtro se contiene' esa liber­
tad, porque en el foncFo hai un tÓBigo de muerte para las
organizaciones débiles, para la nattJraleza fiaca, que no ha
salido de la crisis que amenaza la ex.istencia en el período do
las transiciones, al pa.sar de U'l1 estado a otro!: La vida del
hombre' público' no ocupa solo una pájina de la historia: ella
juzga su's- acciones, siguiendo> la marcha de los acontecimien­
tos en que fué llamado a tomar- parte, i pronuncia el fallo des­
pues de haber tomado en cuenta los hechos que ilustraron su
nombre, la conducta que observÓ' en tod~s las· épocas de su
vida. Don José Miguel Infante contaba treinta i dos o treinta
i tres aiíos, cuando entró a servir el empleo de procurador de
ciudad. Gonsagrado en su juventud a lía carrera del foro,
cultivó su intelijencia en el ejercicio de su prufel'lion, sin des.
cuidar el estudio de llIS cloocÍas políticas del modo que lo
permitian las circunstancias, porque raras eran las obras do
derecho pÚlWico, que podian leerse, i era necesario rodearse
de todo jénero de precauciones para burlar la viJi1ancia de
las autoridades. Abrazó con entusiasmo la causa de la ·indepen.
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cIencia desde el primer momento revolucionario, i fué sin
duda uno de los que concibieron mas temprano el pensamien­
to de proclamar la emancipacion, uno de los que revelaron
sus aspiraciones de la manera mas franca i esplícita. Dió
pruebas inequívocas de desprendimiento; las dió tambien de
intrepidez, sin desmentir la probidad que tanto realzó su con­
ducta pública i privada. Sus tendencias fueron desde un prin­
cipio republicanas, pero no radicales, como podria creerse, si
le juzgáramos léjos del teatro de los sucesos, en otras épocas
de su vida. Le cupo la gloria de tomar casi siempre la inicia­
tiva en todas las operaciones del cabildo. A veces n@ podia
conformarse con la marcha lenta; queria ra!Jgar el velo miste­
rioso i abandonar el disfraz i disimulo; pero no ménos previ­
sor que sus ilustres colegas, no se desvi0 del sendero que le
trazaba la situacion del país. En otra parte le saludamos con
el nombre de padre de la república, i lo haremos tambien
ahora, reconociendo i apreciando dignameRtesus importantes
Bervicios.

eEl alcalde don Agustin Eizaguirre gozaba entónces de l~

bien merecida reputacion que le ganó desde temprano un lu­
gar distinguido en la sociedad. Hombre de luces, dotado de
un entendimiento claro, dechado de probidad, franco e inje­
nuo en la manifestacion de sus opiniones, no traicionó jamas
IIUS principios políticos, ni le dominó el interes ni las mez­
quinas aspiraciones que empañan el brillo de los hombres
público~, cuando quieren elevarse a toda costa, haciéndose
esclavos de las pasiones revolucionarias. Recomendábale la
firmeza de su carácter, la lealtad del ciudadano para quien
los deberes tienen el sello de la conciencia, i que no puede
cambiar sin hacerse reo de un delito, sin relajar .las obli­
gaciones mas sagradas. Si en 1810 se hubiera proclamado
abiertamente la libertad e independencia de Chile, si se hu­
biel'a constituido el gobierno que nos rije, i dividídoso la
república en dos bandos, Eizaguirre habria sido el jefe del
partido conservador: él queria. que las reformas fueran lentas,
que no se rompiera en un dia con el pasado.

eTocIos los miembros del cabildo participaban de la opinion
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do Eizaguirre cuando sin áncora, sin elementos comenzaron
a disolver los vínculos del coloniaje. Entre las causas que
justifican su re erva, debemos eontar los temores que les ins­
piraba el visir del Perú, el virrei Abascal, que recibió con
indignacion la renuncia de Carrasco, i que parecia amenazar
a los chilenos, si continuaban obrando en el mismo sentido.
El Perú tenia entónces un ejército numeroso, inmensos recuro
sos; era el punto que inspiraba mas confianza a los españoles,
i donde mas imp~raba el sentimiento monárquico. Las pre­
cauciones fueron tan necesarias i tan acertada la marcha del
cabildo, que bastaria recordar los hechos posteriores, para ha­
cer completa justieia a los que con tino i acierto :lanjul'on los
cimientos de la libertad.»

No podemos ménos de felicitar a la literatura del país por
haber producido'una obra histórica de tanto mérito. El señor
Tocornal ha sabido juntar, a la paciencia laboriosa que se
necesitaba para reeojer noticias i documentos, el talento de
animar estos materiales, de coordinarlos, i de formar eon ellos
una narratiya que se distingue por el juicio, la imparcialidad,
i una noble sencillez. Talvez hemos recorrido la obra con de­
masiada precipitacion para juzgarla; pero el ansia misma con
que la hemos leído es una prueba del interes que inspira, i del
acierto con que el historiador ha sabido tratar la materia.

(El A?'llucano, Año de 18/18.)
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EL SERVICIO PERSONAL DE LOS Il'DÍJENÁS 1 SU ADOLICION

PRESENTADA

A LA UNIVERSIDAD EN LA SESION SOLEMNE DE 29 DE OCTUBRE DE 1848

POR EL PRESBíTERO DON JOSÉ HIPÓLITO siLAS

Hemos leído con mucha atencion i placer la memoria pre­
sentada por el presbítero don José Hipólito Sálas en la sesion
solemne de la universidad el 29 ele octubre último. El asun­
to es ele un alto interes histórico para nosotros: el servicio
personal de los indíjenas i su abolicion; i el moelo de
tratarlo ha corre'spondido a la reputacion del autor, cuyo sa­
ber, talento i elocuencia son jeneralmente conocidos.

El señor Sálas desenvuelve en la introduccion a su obra
una idea, que nos ha parecido algo nueva. En los tres siglos
que precedieron a la emancipacion política de Chile, nadie,
qlle 'sepamos, habia divisado hasta ahora elemento alguno de
la libertad, que despues, a costa de no pequeños esfuerzos i
por entre no pocas vacilaciones, hemos logrado establecer. La
opinion jeneral no veia en las instituciones republicanas ensa­
yadas de un modo mas o ménos equívoco, mas o ménos deci­
sivo, desde 1810, i asentadas en fin sobre seguras bases desde
1828, mas que una importaeion extranjera, una planta exóti·
ca que se habia tratado de aclimatar en un suelo destituido de
toda preparacionj un producto de la civilizacion de otros pue­
blos, que no habia llegado a ser nuestro, sino por una lenta i
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trabajosa elaboracion. Pero, segun el señor Sálas, "el grito de
independencia que lanzaron con denodado valor los padres de
la patria en 1810, fué precedido de mas de dos centurias de
una porfiada lucha en que combatian las preocupaciones con
la razon, la fuerza con 01 derecho, el sórdido intores con la
humanidad, la espada con la conciencia, la hipocresía con la
jenerosidad i el poder opresor con su inocente víctima. El in- .
díjena era un ente degradado a los ojos de aquellos que se
atribuian la mision de civilizarlo, sin que éstos se avergon­
zasen de proclamar que la violencia i el látigo eran los ins­
trumentos de su propaganda civilizadora. Solo a costa de sa­
crificios penosos, de trabajos combinados con sagacidad i
acierto, i de prolongadas tentativas sostenidas con invencible
constancia, pudo arrancarse al indio oprimido i degradado de
las manos de su adusto i desnaturalizado amo. El triunfo de
la libertad social fué el precursor del que despues obtuvo la
política; i los defensores de aquella, con las luces que difun­
dieron i los hábitos que reformaron, allanaron los obstáculos i
abrieron la senda que en tiempos mas propicios debia elevar
la colonia al rango de nacion independiente. J)

.Se halla tan marcada (dice mas adelante) la influencia que
ejercieron las contiendas sobre las encomiendas, que no es
necesario un grande estudio para conocerla. Se estrecharon
los vinculos que debian unir a entrambas razas; identificáron­
se sus intereses; borráronse las señales que regularmente
marcan las diferencias de castas. Uno fué el idioma i unos
fueron los usos en todos los puntos donde la antorcha de la
civilizacion habia llegado a penetrar, Todo contribuyó a ha­
cer de los chilenos un solo pueblo. Los eseritores mismos
fueron cambiando de tono. En nada se parece el lenguaje de
Molina al que usaban los primeros historiadores de la con­
quista. El cabildo de Santiago, órgano de las opiniones del
país, ántes acél'rimo defensor del sistema opresivo, llegó a
ejercer cierta influencia moderadora del poder, i al fin prepa­
ró i proclamó la emancipacion política del estado, La filiacion
de este grande acontecimiento llega hasta los primeros recla­
mos que se hicieron contra la esclavitud de los indíjenai.
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Ellos fueron los rayos de luz que alborearon la aurora de la.
libertad.

«En Chile, el movimiento popular de 1810 no tuvo la mas
leve apariencia de una asonada. Léjos de excitar las masas
irreflexivas a sublevarse contra la autoridad, lm~ hombres
pensadores e influyentes con prudente cautela fueron impul.
sando a la autoridad misma a que rompiese lo!'! lazos que
la ataban a la metrópoli; i para mí, las causas de este fenó·
meno, que quizá ha contribuido en gran parte a cimentar tan
pronto entre nosotros el órden i la tranquilidad, se encueritnm
en la controversia que suscitaron las encomiendas i el servi·
cio personal. Las discusiones a que dió lugar, dispusieron los
espíritus i atemperaron los hábitos, preparando lentamente el
teneno ele la patria, para que elespues arraigase como planta
espont¡ínea el árbol de la. libertad. 1)

Este modo ele pensar no carece de fundamento; pero es in·
dudable que, en la constitucion de las municipalidades ameri·
canas, en la especie de representacion que se atribuian, i que
las leyes mismas reconocian hasta cierto punto en ellas, aun
on medio de las trabas que casi paralizaban su accion, i de la
suspicacia con que se invijilaban sus actos, habia ya una se­
milla de espíritu popular i republicano, que, favorecida por las
circunstancias, habia de desenvolverse i lozanear. Así es que
en las primeras revoluciones de los pueblos hispano-america.
nos, hicieron siempre un papel principal las munieipalidalles,
aun en aquellas secciones donde las encomiendas se habian
extinguido poco a poco, sin contiendas, sin providencias vio·
lentas, sin ruidosas reclamaciones, por el solo efecto de las
cil'cunstancias, que hacian ya mas gl'avoso que útil el servi·
cio de los indíjen~s, ventajosamente reemplazado por el de los
esclavos africanos. En Venezuela, por ejemplo, (i acaso suce·
deria lo mismo en algunas otras de las colonias americanas),
las encomiendas murieron, por decirlo así, de mncrte natural¡
i allí con todo, a despecho de las medidas tomadas por la cor·
te para disminuir la importancia i coartar las facultades do
los cabildos, defendieron éstos en muchas ocasiones con alien­
to i denuedo los intereses de las comunidades, i contribuye-
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ron del modo mas eficaz al establecimiento de la independen­
cia bajo formas republicanas.

Curioso sería seguir paso a paso, a la luz de documentos
histórico.', la vida del espíritu municipal en las colonias espa­
ñolas, adonde lo llevaron los conquistadores, cuando conser­
vaba en el suelo natal mucha parte de la antigua enerjía. En
el siglo de la conquista, las municipalidades americanas des­
plegaban todavía no poca actividad i celo en la defensa de los
derechos del pueblo; i si en ocasiones ordinarias se pleO'aban
con docilidad a las órdenes o insinuaciones de la corte, osaban
a veces alzar el grito i aun apelar a las armas contra las de­
masías. De los ayuntamientos que capitanearon a los pueblos
de la Península en la gucrra de las comunidades, eran hijos los
que presidieron a la infancia de las colonias, donde, por la
distancia de la metrópoli, ejercieron de hecho gran parte del
poder soberano, hasta poniendo i quitando jefes, dando regla­
mentos que eran acatados como leyes, influyendo en la pa.z i
la guerra, i luchando a veces denodadamente con los virreyes,
capitanes jenerales i audiencias. A pesar de la prepotencia de
la corona que lo absorbió todo, no se extinguió enteramente
en el seno de las municipalidades aquel aliento popular i pa­
triótico: tradicion preciosa, que sobrevivió a la pérdida de sus
mas importantes funciones. Así es que, invadida la Península
por los ejércitos franceses, se las ve proclamar a Fernando
VII, arrastrando a los mandatarios coloniales que en aquellos
primeros momentos vacilaban, atentos solo a mantener la
supremacía de la metrópoli, cualquiera que fuese la dinastía
que ocupase el trono; ellas exijen a los gobiernos garantías de
seguridad, i aspiran a la participacion del poder, que última­
mente les arrancan. Pero volvamos a la obra del ilustrado i
elocuente presbítero.

En el capítulo 1.0 se nos muestra el oríjen del servicio
personal de los indíjenas, que nació de la reparticion de tie­
rras i vasallos, consecuencia forzosa del derecho de conquis­
ta. Es en efecto el sistema feudal el que debia ocurrir natural·
mente a los conquistadores de países donde no habia rentas
públicas, ni industria o comercio sobre que constituirlas, ni
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empleos lucrativos que conceder; donde todo el prez de la vic­
toria era la tierra subyugada i el trabajo de los vencidos.
«Costumbre fué en toda la América, dice un historiaclor cita­
do por el señor Sálas, remunerar los scrvicios de los militares
beneméritos con las encomiendas de indios, distribuidas S('~l1n

la voluntad i el capricho de las audiencias i gobernadores. J)

Decimos que este era un pensamiento naturalmente inspirado
por el espíritu de conquista, porque la mera colonizacion de
un país despoblado puede efectuarse de diferente modo, por la
aplicaeion de las fuerzas propias al cultivo del suelo, al ejer­
cicio de las artes, i a la formacion de una sociedad entera­
mente nueva, pura de toda mezcla con otras razas, i no ame­
nazada de fuerzas externas que le resistan i la hostilicen. Tal
fué la base de la colonizacion antigua i de los establecimien­
tos ingleses en el nuevo munclo: diferencia primordial de alta
importancia, i que ha influido poderosamente en los varios'
de tinos ele las posesiones de España i de la Inglaterra.

Los brazos de los indios fueron destinados especialmente al
que se consideraba como el mas provechoso empleo de las
fuerzas humanas, el laborío de minas. En vano habia dicho
el emperador Cárlos V: ((Pareció que nós, con buena con­
ciencia, pues Dios nuestro señor .criÓ los indios libl'o i no su­
jetos, no podemos mandarlos encomendar ni hacer reparti­
miento ele ellos entre cristianos; i así es nuestra voluntad que
se cumpla. JI Las encomiendas se sancionaron en Chile i en
toda la América, con el especioso pretesto de amparar i pro­
tejer a los indios. Nació la mita.; fueron reducidos a verda­
dera servidumbre los indios, sin distincion de edad ni sexo; i
los encomenderos se convirtieron bien pronto en de apiadados
amos de sus indefensos protejidos. Llegó el caso de hacerse
expedieiones al archipiélago de Chiloé pal'a esclavizar sus
pacificas moradores i conducirlos en gruesas partidas a la
plaza de Santiago, donde eran vendidos en pública almoneda.
¿De quá sirvieron las providencias dictadas con tanta repeti.
cion i encarecimiento por los reyes de España para aliviar la
opresion de los indios? De nada absolutamente. 1 sin embargo
se ha ensalzado i se ensalza el códi"'o ele las leyes de Indias,
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como una muestra de la sabiduría i humanidad del gobierno
que las promulgó, i como una prueba de la superior liberali­
dad de lá lejislacion colonial española sobre la de otras nacio­
nes. Humano i piadoso es en alto grado el lenguaje de las
leyes de Indias; pero sus providencias eran ineficaces; i aten­
dida la constitucion de las colonias, no podian dejar de serlo.
En España misma, hubo que cerrar los ojos a la miserable
condicion de la raza india. Llegó, dice nuestro autor, a dis­
cutirse «maduramente en Madrid por el consejo de Indias
presidido por Felipe IV la célebre competencia suscitada entre
la audiencia i el presidente de Chile sobre si convenia mas
hen'a1" a los indios en la mano o en la ca7'a, como ántes
se acostumbraba; i conforme a la gravedad del caso se expi­
dieron las dos reales cédulas de 5 i de 7 ele mayo de 1635.
Léanse con imparcialidad esas dos piezas, únicas talvez en su
jénero, i calcúlese hasta qué punto habia llegado en Chile la
crueldad con los indios reducidos i de encomienda, cuando
bastaba el simple temor de su fuga para adoptar un signo de
reconocimiento desconocido en la historia de los antiguos
déspotas i tiranos, iUn consejo de hombres llamados a dirijir
con sus luces la marcha del gabinete español se ocupa con
seriedad en discutir un proyecto, cuya enunciacion sola era
mas que suficiente título para condenarlo a las llamas por la
mano del ,verdugo ! iI se expiden reales cédulas para que en
Chile con los antecedentes a la vista se ejecute lo que pare­
ciere mas conveniente! O temporal 1I

«Nada importa, (observa con razon nuestro autor), que se
hubiesen establecido p7'otect07'es de indios, i que aquí i allá
se encarezca i recomiende la defensa, amparo i buen trata·
miento de los indíjenas; el oríjen del mal estaba, lo repito, en
el sistema de civilizacion adoptado por los peninsulares; i en
este funesto escollo, fracasaron los buenos deseos que abriga­
ron en favor de los indios algunos de' los monarcas conquis­
tadores.JI

Es instructivo i animado el cuadro que el autor nos presen­
ta de las funestas consecuencias del sistema de encomiendas
Mobre la raza india, i es incontestable que la fuente del mal
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estaba en el plan de civilizacion adoptado por los conquista­
dores; pero es justo repetir que en aquel siglo la feudalizacion
era un efecto casi necesario de la conquista, sobre todo en paí­
ses que absolutamente no podian ofrecer a sus nuevos señores
mas que tierra i lYl'azos.

En el capítulo 2.°, expone el autor los obstáculos que se
oponian a la abolicion del servicio personal de los indíjenas,
i señala cuatro: el interes de los encomenderos, el de 1 coro­
na, las ideas dominantes de la época i el sistema de conquista.

Pudiera decirse que el cuarto miembro de esta enumeracion
comprende en cierto modo los otros. No se trataba de colonizar
un país desierto; esto es, de establecer en él una sociedad en
que los españoles cultivasen por sí mismos el suelo ocupadó,
ejercitasen las artes, fuesen a un tiempQ los gobernantes i 108

gobemados, i formasen un todo homojéneo r que sacase de sí
mismo su vitalidad e incremento, como lo hicieron los colonos
británicos en la América Septentrional. i trataban tampoco
los españoles de incorporar en su seno los indíjenas, admi­
tiéndolos a una completa igualdad de derechos civiles; siste-.
ma de que no sé si se ofrece ejemplo alguno en la historia
del mundo. Tratábase de subyugar a los naturales, i de man­
tenerlos en un estado de dependencia, para emplearlos en la
agricultura, en el labono de minas r en toda especie de traba­
jo mecánico r a beneficio de los dominadores. Tratábase de
verdadera conquista, i de fundar, por consecuencia de ella,
una verdadera feudalidadj i es preciso confesarque este sistema
nacia de las circunstancias tan naturalmente, como nació la
feudalidad en el mediodía de Europa, cuancl'o las belicosas
hordas del Norte se enseñorearon de las provincias- del impe­
rio romano de Occiclente. 1 aun puede decirse que para los
conquistadores de Chile esta manera de establecimiento era
un efecto inevitable de la situacion; porque los· bárbaroa del
Norte encontraron en la Europa Meridional naciones adelan­
tadas, industriosas, opulentas, de cuya riqueza podian apro­
piarse una buena parte, dejándolas exentas de la servidumbre
personal, a la. manera que lo habian hecho los romanos en
los países que sometieron a su dominacion, al paso que los
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conquistadores le Chile, no mas dados a la industria i a las
artes pacíflcas que los godos, francos i lombardos, no encon­
tl'aban en el territorio ele que se apoderaron, nada que pudie­
ran repartirse, en recompensa de ·sus peligros i trabajos, sino
el suelo mismo i los brazos de sus habitantes. De aquí el in­
tal'cs ele los encomenderos; de aquí el de la corona, cuyos do­
minios acrecentaban, de aquí ~as ideas de la época.

Nuestro autor describe con fidelidad i con bastante viveza
de colorido los efectos ele aquel funesto sistema. Copiaremos
uno de sus rasgos.

11 Llamo yo aquí la atencion de los hombres pensadores so­
bro un hecho notable de la historia de nuestro país: la cons­
tante oposicion del cabildo de Santiago a la abolicion del ser­
vicio personal. La inGuencia de esta corporacion en los nego­
cios públicos del reino no tenia competidores; i sus acuerdos
a la yez eran estatutos a que se sometian los mismos gober­
nadores. Las relaciones i riquezas de los capitulares los reves:'
tian ademas de ese poder facticio, pero formidable, que da a
los ojos de un pueblo, en la infancia de su civilizacion, 01
prestijio de exterioridades deslumbradoras. Con estos elemen­
tos, el cabildo de Santiago, durante un largo espacio de. tiem­
po, desplegó en diversos sentidos toda su actividad para pro­
tejer la causa de los encomenderos, i la continuacion del ser·
vicio personal de los indios. Servia en esto, es verdad, a las
intenciones de los monarcas, puesto que les allanaba el cami­
no para eternizar el indebido vasallaje de las tribus indijenas,
i, por una coincidencia natural de intereses, servia en ello
tambien a su propia causa. Habia, no es posible dudarlo, en­
tre las conveniencias del cabildo i los proyectos de la corona
solidaridad de intereses, i sus fuerzas combinadas tendian a
perpetuar la ominosa coyunda de la servidumbre de los indios.
La pujanza de la primera corporacion del país la condecoraba
con un ascendiente irresistible en todos los asuntos de público
interesj i excusado es repetirlo, a su influjo cedian los planes
mejor calculados para la extincion de la plaga asoladora. ele la
colonia establecida en Chile. Sus acuerdos formulaban el pro­
grama ele la civilizacion, i eran acatados con un l'espeto i
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veneracion cual nunca so habian visto. Empeñados el honor i
las relaciones de los concejales en sostener la causa de los en­
comenderos, ¿qué podian esperar los que alimentaban en sus
corazones el fuego sagrado de la libertafl, i no porelonaban
sacrificio para reconquistarla en favor de los inelios? ¿Oómo
luchar con el Hércules del poder español en el reino de Ohile
sin contar de seguro con una vergonzosa derrota? ¿Oómo con­
trastar el innujo del cabildo, cuando la real audiencia de San­
tiago, a pesar de su prepotente autoridad, tuvo que ceder a 108

acuerelos de los capitulares en la cuestion de la abolicion del
servicio personal?"

ClSin embargo, ¡quién lo creyera! en tiempos mas felice.¡¡,
cuando se habia desmoronado el coloso do la servidumbre
de los indíjenas, ese mismo cabildo de Santiago, tan intel'esa­
do un dia en sofocar la simiento de la libertad, alza el prime­
ro el grito de la independencia, i sus miembros se abren paso
por entre obstáculos i dificultades, para adquirirse títulos a la
gratitud nacional, i colocar sus nombres en los fastos de los
exclarecidos Padres de ia Patria.: ¡contraste singular! El ca­
bildo de Santiago, constituido por mas de un siglo defensor
nato de los derechos de la conquista, i de la sel'vidumbre de
los indíjenas, fué en 1810 la primera corporacion que alzó el
guante en la arena del combate.... Olvidándolo todo, sin cu­
rarse de los peligros, dió el primer ejemplo i encabezó el mo­
vimiento revolucionario». n Si el eco de libertad que resonó
en 1810, hubiera hallado en los concejales de 1606 hombres
del mismo espíritu, el mo\;imiento revolucionario se habria
acelerado, i a la libertad de los indios se hubiera seguitlo la
dichosa éra de la emancipacion de todos los colonos de Ohile.
Pero seamos justos: las circunstancias i los intereses eran dis­
tintos, i por ello, concejales, conquistadores i encomenderos
conspiraron de commno al mantenimiento del órden estable­
cido por el sistema de la metrópoli. Fieles servicIares de los
monarcas, opusieron una resistencia tenaz a las primeras ten-

* !\I. Gay. Historia de Chile, tomo 2. D, capítulo 41.
** Memoria. do don Manuel Antonio Tocornal, capÜulo 2, pajina 31).
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tativas ejecutadas en favor de la libertad, cubrieron con tu­
pido velo las siniestras miras de los opresores de las desgra­
ciarlas tribusj i como ninguno talvez, contribuyeron al desarro­
llo i aplicaciones del funesto sistema de la esclavitud i enco­
miendas.»

Los capítulos 3.° i 4.° nos dan la interesante historia rle la
abolicion de este sistema, en la cual se distinguieron por sus
jenerosos esfuerzos el hidalgo portugues don Juan de Salazar,
i los dos jesuitas Diego de Tórres i Luis de Valdivia. El ter­
cero de estos héroes de la humanidad es el que excita princi­
palmente, i a nuestro juicio, con mucha razon, el entusiasmo
del autor. CIEste ornamento ilustre de nue~tra relijion, nos
dice, fué uno de los esclarecidos varones que en 1593 zanja­
ron los fundamentos de la Compañía de Je9us en la capital
de este reino. En la primavera de la vida, obtuvo los cargos
mas difíciles de la corporacion a que pertenecia. Maestro de
novicios i catedrático de teolojía en Lima, rector de su cale­
jio en Chile i misionero apostólico en la Araucania, jama~
desmintió el alto concepto que por su sabiduría i virtudes
merecia. Concepcion, la Imperial, Valdivia i Osorl1o, fUCI'on el
teatro de sus primeras correrías apostólicas, operando en to­
das partes saludables conversiones, i dándose a conocer a lo.')
indios por un ánjel de caridad i un ap6stol de vel'dad....
Autor de la empresa mas ardua que concebirse pudiera, la pa­
cificacion del reino de Chile, queria manifestar, i lo probó,
que las inspiraciones del jenio superaban las tentativas del po­
der opresol' en la civilizacion araucana. Denodado campean de
la libertad de los naturales, la procuró, a de~pecho del interes i
la fuerza brutal, con un ardor increíblej i a él solo se debe la
gloria inmortal de ha~r sido el primero que proclamó en Chi­
le la independencia del territorio araucano. Pocos hombres pre­
senta la historia capaces de un arrojo tan fria i reflexionado
como el que tuvo Valdivia en la atrevida empresa que aco­
metió.-La mas lejana posteridad, dice M. Gay, admirará al
padre Valdiviaj i su noble i elevada intelijencia, i la magna-

* 1\1. G1IY,
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nimielacl (le BU anchuroso corazon, puestas en evidencia por
los sucesos po.'tC'riores i por la interminable resistf'neia "de los
bizarros al'aucanos,-probarán al mundo entero que la memo­
ria de los héroes del cristianismo queda siempre gl'abada con
buril indeleble en la gratitud de los pueblos. Trabajó en nues­
tra patria, como ninguno, por el bien de los indios, i no acep­
tó otl'[1. recompensa de HtIS servi<;ios que la libertad ele tOI'·
minar su carrera léjos del bullicio d 1 mundo, en una pobre
celda de su convento de Valladolid: Los recuerelos de Chile,
de e "ta tierra de Sil predileccion, inflamaron siempre su celo;
i aunque tl'abajado por la ingratitud, la calumnia i lo::: años,
aUl1 rlue acosado por una cruel i terrible enfermedad que le
tenia sin movimiento ni accion, el venerable anciano, en el úl·
timo pedodo de su vida, habia hecho un voto solemno de volver
al campo de sus antiguos i esclarecidos combates por la fe, por
la libel'tad i por la independencia de los araueanos. Pedia con
instancias al padre Alonso de Ova1le, como este escritor lo
ascgUl'a, H que lo condujese al lugar de sus gloriosas hazañas;
i ya le parecia estar entre los indios de Chile, abogando por
sa libel'tad, combatiendo el servicio personal, i dándoles a
gu.-;tal' las dub-;ul'as i los encantos de la fe i de la civilizacion.
No hui talvez un personaje que figure en los fastos de nuestra
historia, cuyos hechos estén mas al ab¡'igo de la incertidum­
bre i de la duda, que los del padre Luis de Vuldivia, Oliváres,
Oralle, Lozano i M. Gay parece se hubieran convenido al fOI'­
mular el elojio del héroe de la libel'ta(l indíjena. Pago yo CCln
ellos un tributo de admira¡;jo~ a la esdarecida memoria de
este varon eminente....•

«La empresa del parh'e Luís de Valdivia no terminó con su

• No aceptó la miLra del obispado do Santia~o, ni 01 cargo do con­
sejero de Indias quo el rei lo ofrccia.-O/iváres i Gay.

•• Breve Relac;Ínn del. Reino de Chile, libro 7.°, capítulo 2ft .
••• El padro Luis de Valdivia nació el año 15(H; abrazó el in~tituLo

do la Compañía en abril elo 1581; i murió en 5 de noyiembre do 16H.
Escribió la primcra gramática i vocabulario de la lengua araucana,
quo se conserva on la Biblioteca acional, un tratado con est~ título
lI!ystel'ium (i.dei, i algunas otras obritas do que hace mondon ::-iatuel.

ol'(;~c. ·H
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separacion del reino de Chilo. Sus virtudes i ejemplos oncon­
traron dignos imitadoros. El paell'o Gaspal' Sobt'ino siguió enn

• arllo,r el propio sistema en Concepeiol1 i la Araucanía, mien­
tras que, en Santiago i las clemas prc)\'inuias de su depen­
dencia, so h7wian prolongados i sosteniclos esfuerzos par::l.
perseguit' en sus últimos atrincheramientos al monstl'llu del
servici personal. Los superior'es i súbditos de la CUlOp~lñí:t.,

aninll. los de un mismo espíritu e impulsados por su jen p 1'al
Ar[uuviva, perpetuaban la gr, nlle obl'a do Tónos id,) Val:li­
via, hasta que llegal'on a c nvenir en negar la ah'loiIH:ion
sacramontal a los encomencler s, íntel'in cO'1tinuascn el ilH ­
por~'1hle abus del servicio per..;onal ele lo indio.., ele en,'0­
mientla.. Cl'llzar n de uno i otro partido fuerte;:; i aC:ll ¡rajas
discu...;ione. ; pero con ellas el terren se }J:'eparó, i expertos
agricultores de todas clases i condicionns entrarJn a culti var­
Io; las rcale!'! cédulas i ley<'s favol'ables a la libertad de lus
indíjen;-¡s hallaron ejec:utores en la (kcitliela. voluntad do los
hombres do bien, que, desengañados ya de sus añejos elTores,
promo"üm con empeño su ejecllcion i observanc·ia. Ánt<'s la
autoridad civil de este reino por interes i cobardía pretestaba
embarazos a la supresion del seevicio personal, i de intento
criaba las dificultades cIue se oponían al cumplimiento de las
rejias disposicionos al'rancaclas do los mon:\eC<\8 pOI' los amigos
de los inelios opri midos. ]\fas lln<\ vez jcnerali7.7\flos los pl'inc:i pios
de los sagrados (lel'Ochos do la libertad individual que se dospre.
cialn!l, i peonunciada la opinion de un gran número de hom­
bres eb ta1~nto i probidad en favor de las ventajas del nlleyo
sistema, las cosas fueron cambiando de aspecto; i ya en 1G33,"
se prohibió absolutamente en Chile el servicio personal, ¡mas
tare1c', en JG6'2, se man¡ló poner en libertad a todos los indios
e9cla"0. del reino" nombl'ando para entenller en sus intereses
una comision compuesta de los obispos ele Santiago i de Con­
cepuion i de los supeeiores de anta Domingo, San Francisco
i la Compañía."" Los Vil'l'cyes del Perú conl108 de ~ant:stéYan

.. Uenl e'dula de t'I de abril de IG33.
~. n. al cédula de \l de abril de I(jG 2.
*** He;) 1 céJ lL1a do 6 de marzo de IG(ij.
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i Lémus se opusiOl'on por todos los medios imaj inables a que
se formasen pucblus de indios, con lo que se creia asegu-.
rar su libertad; i el obispo de Santiago trabajó con tesan para
que esta saludable medida se plantease en el país. * 1 se llegó
a conseguir que se decretase pena de muerte contra los que
oprimían i vejaban a los desgraciados indios. Así el atrevido
pl'oyecto que comenzaron en nuestra patria los denodados
campeones de la libertad, salvando contradicciones i obstácu­
los, fué al fin coronado de un éxito feliz. El uoloso rué demo­
lido; la infausta época del servicio personal concluyó; i por
la fuerza misma de las cosas, las encomiendas tambien vinieron
a tierra, i sobl'e sus mel~ncólicas ruinas I'ayaron pal'a Chile los
primeL'os albores de la libertad. j Honor i pI'ez sean dados a los
predaros val'ones que promovieron i ejecutaron tan grandiosa
empresl;t!»

Los es tractos anteriores darán a conocer el carácter i mérí­
to de esta intel'esante memoria. Cumpruébanse en ella los
hechos con autoridades fidedignas; i el autor sabe calificados
con justicia, aun cuando deja la templalla severidad de la his­
toria, i toma el tono apasionado del panejíriuo, acertando siem­
pre a exponerlos en un estilo claro i animado, que nos los
hace ver i apreciar como él mismo los ve i apl'ecia. La obra
termina en una serie de ducumentos j ustificati vos, en t¡,,\ los
cuales nos pat'ece mui digna de leerse la carta de 2 de junio
de 1612, escrita por el padre Luis de Vahlivia al provincial
Diego de Tórres, dando cuenta de las paces aj ustadas con la
provincia de Catirai, donde (segun las expresiones del autor),
presentándose aquel venerable apóstol sin otra a1'lna que un
cl'ucifijo en medio ele parcialielades gueneras, sus dulces pa­
laúra.s de paz i caTitlad fueJ'on e.scucharla.s contO las de un
mensajeTo del gJ'an rei de los ciclos i wmplió su pTomesa
de pacificaT a la mas belicosa nacion del uniueJ'so, sin ti­
Tar un tiTO, ni tocaT las aTcas del Teal erario.

(El A¡'ltuca.no, Año da 18\8.)

* Cito este hecho refil'iéndome a un apunte estractado de la lJis­
tOl'i<t Eclesiástica. del pais que trabaja el actual señor decano de la
facultad de teolojía, don Ignacio Vít:tor Eizaguirre.
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MEMORIA mSTÓRICO-CRÍTICA

DEL

DERECHO PÚBLICO CHILENO
DESDE 1810 HASTA 1833)

PRESENTA.DA A L."- UNIVEnSIDAD EN LA. SESION SOLE~INE DE 14 DE OCTU­

BRE DE 18i9 POR DON RA~lON DRlSEÑO

Hace tiempo que pesa sobre nosotros la obligacion de ha·
cer justicia a un trabajo tan interesante i meritorio como el
de la Memoria Ilistórico-Crítica del Derecho Público Chi­
leno desde 1.81.0 ha.sta nuestros días, presentado a la uni­
versidad de Chile en la sesion solemne del 14 de octubre del
año pasado, par don Ramon Briseño, miembro· de la facultad
de filosofía i humanidades. Si hasta ahora no hemos llenado
esta obligacion, no es ciertamente porque esta obra nos haya
parecido desmerecer nuestro insignificante homenaje. Al con­
trario nos contamos en el número de los que mas han estima­
do las producciones literarias del autor, i de los que mas han
aplaudü.lo su laboriosidad i talento: prendas ambas que dan
mucho precio a la presente memoria.

La obra es demasiado larga para que hubicra podido leerse
toda en aquella sesion: accidente que ha ocurrido en las de­
mas ocasiones de la misma especie r i de que no hemos tenido
motivo de quejarnos ni en aquellas ni en ésta, porque, reduci·
do el trabajo a las diminutas dimensiones indicadas en la lei
orgánica de la universidad, careceríamos de las excelentes
composiciones históricas que con este motiyo· se han dado al
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público. ¿,Yalelria mas una disertacion, por eleg-ante que fue­
se, qne el extenso cuadro de una época, de un grande aconte­
cimiento desenvuelto en sus pormenores esenciales, ilustrado
i coloreado por una crítica sagaz i juiciosa, a la luz do docu­
mentos no siempre accesibles a los curiosos? Aunque la tarea
so haya hecho difícil, . es justo elecir que ninguno de los ele­
jidos para su desempeño ha dejado ele aceptarla gustoso. Pero
i:nponiendo ella una esmerada investigacion i exámen de li­
hros i manuscritos que no están al alcance ele todos, i una
solícita c1ilijencia en consultar testimonios i tradiciones ora­
les, sería de temer que alguna persona de las mas idóneas,
apl'Cmiada por atenciones de otro órden, no pudiese conciliar
con ellas un encargo que, cualquiera que sea su importancia,
no podrá ménos ele eeder su lugar a los deberes del majistra·
do i del hombro público.

La introduccion de la obra elel señor Bl'iseño fué todo lo
que ptl(lo recitarse de ella on la sesion univel'sitaria. Los que
c:oncurrieron a aquel acto recordarán el interes con que fué
oLla. o sabemos si la coincidencia de nuestras ideas con las
del autor influya en nuestro juir.ioj pel'o leemos todavía el
ra<;go en que termina la introduccion, i todavía sentimos la
impresion profunda que produjo en nos:->tros, como en toda la
concurrencia, al oído.

"Si los chilenos (dice 1 autor), si los chilenos en cuyo
c:)¡'azon al' le la llama pura ele la libertae!, comparan su lei
fundamental, no solo con las de las repúblicas sud·ameri·
canas, sino con las de otros puehlos tenidos por sahioH i ex­
p rimentados en la ciencia de la democracia, hallarán mil
motivos para viyit' mui satisfechos de S\1 slleI'tf', i de que no
lni en la América Esp1ñola, i quizá en el mundo, llna nacicn
tan libre como Chile, si acierta a observar sabia i relijiosa­
mente su constitucion actual. Que esta constitucion ha sido
la mas exadamente calculada, que es el código Umf'l'jcuno mas
perfecto en política, es decir, en la aplicacion de los prinr.ipios
a los llf'chos i antecedentes del país, ahí está la experiencia
que lo demuestra, diejpndonos en alta yoz: 1';0 lamen te con
el/a habcis lO[Jmclo mantener una 1J1'ccio.·a i pe1'Jlctua
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paz ele veinle años, ,zl'spue. r¡ne íncesantemenle !wúiús­
consumiclo ob'os veinle aILlel'io1'es en 1'epeliclos ensalJof5
constitucionales. Empero, to<1os estos años llenos de angus­
tia no han pasado en. vano a los ojos de la nacion. Ellos han
modificado profundamente nuestras ideas, han camhiado en
gran- parte nucstros hábitos coloniales, i han halagado nues­
tras expectativas de lwogreso i de futut'O engrandcuimiento en
todas direcciones. La educaeion política es hoi mas completa;
ros representantes del pueblo compl'enclen todo lo que exiJe de
patriotismo i morLraciun el c:jercicio de la autol'i<1ad suprema
en sus principales ramOfl; la soberanía, aseg:mtda por sí mis­
ma en la mayol' mornlirlaü del puehlo, no se desborda hoi en
olas impetuosas; ella tiene la calma i la dignidad del poder; i
en apoyo do semejante aserto, podemos invovar con noble 01'·

gullo el testi monio flagl'ante de todas las naciones ci vilizadas
que nos observan, tanto del viejo, como del nuevo mundo.
Delante de ellas, la nacion chilena es dueño absoluto de su si­
tuacion, i puede llegar sin tl'opiezo al mas alto grado de en·
grandecimiento social i políti o. Habiendo esta.do colocada
hajo la impresion de las mas. peligrosas influencias i de las
c-ircunstancias mas críticas, ha salido triunfante de ellas; ha
sabido cIar a todas las repúblicas ameri~anas un noble ejem·
plo de moralidad, i a los partidarios ele la opresion, una exce­
lente leccion de liberlacl, justicia. i lJatriotismo.

«El mundo todo ofrece en la actualidad un espectáculo serio,
grave e intel'esante; i Chile, que es una pequeña fraccion de
ese mundo, pero una fraccion especialmente favoeecida por la
Providencia Divina, elebe secundar tan benéfl¡;a influenciar
elebe presentarse tambien a la aItul'a de la época i caminar
direetamonte a su destino. Abiertas tiene para ello de par en
par las puertas de su f -licidarl. Pues bien: ¡([ue reconoz-ca sus
ycrdaderos intereses, i siga mal'chando por la hermosa senda
que jenerosamonte lo irazal'on nucstl'OS paelres, los ilustl'es i
denodados campeones ele la independencia i do las institucio.
nes chilenas, a fin de que, realizando ampliamento nosotros
lo que o1los tantas yeces r!esem'on, el gohierno ele todos por
la razan i voluntacl de todos, goccm,?s del fruto de sus heroi.
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cos sacrificios! La república democrática es el gobierno que
mas necesita de la inspiracion i de la bendicion continua de
Dios. Elevemos, pues, señores, nuestros pensamientos hasla
él, para que, como autor i supremo lejislador de las socieda­
des humanas, quiera arraigar cada vez mas en la nuestra el
resjJoto a la relij ion i a la moral, sin las cuales no puede vi vil'
la domocracia; a la verdadera i justa libertad, a la. leyes, las
ciencias i la industria, a la fo pública empeñada en los contra­
tos nacionales; iluminar los consejos del gobierno i de nues­
tros representantes para que so comploten i perfeccionen las
instituciones que nos rijen; i nó permitir que la anarquía ni
la. tiranía sacudan jamas su funesta tea sobre nuestros boga­
res. ¡Quo el país de los Lautaros, Rengos, Colocolos, Tucape­
los i demas héroes que han seguido su jenerosa huella, sea
para siempre la patria venturosa de una sola familia, quo, ani­
malla, como al presente, de unas mismas ideas i sentimientos,
siga viendo las fértiles campiñas de Chile regadas por las
risueñas corrientos de sus puras i cristalinas aguas, en vez de
sedo por la sangre fratricida quo desgraciadamente inunda el
territorio de nuestros vecinos! ¡Que inspire i bendiga cada vez
mas i mas a este pueblo sensato i vit'tuoso; que, ántes dc.todo,
h"qa descender sobre su cabeza el bautismo de la instruccion,
a torrcntos como la luz, como todo lo que viene de lo alto;
i cn fin quo nos consorvo la plenitud del ót'den político i 1'0­

eial, así como ha dado el órden material a los astros del fir­
mamento!»

El señor 13l'iscño principia cchando una ojeada rápida sobro
las constitueiones de la Península desde el réjimen teocrático
que tlió loyes a la España gótica, i bajo cuya funesta influon­
nía d('jenoró la nati va enerjía de los conquistadores, i descen­
dió puco a poco la España al grado increíble de abatimiento
qllo la hizo fácil presa do un puñado de sareacenos, hasta la
constitucion liberal do 1812, monumento curioso do pt'ecipita­
cion i lijeroza, dos veces abj Llrado, derrocado, pisoteado por
el mismo pueblo, cuyas libertades estaba destinado a afianzar.
Dibújasc luego el gobierno colonial de las Amél'icos: materia
cuya completa elucidacion no entraba en el marco el la me-
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maria, i en que solo ha podido emplearse una ateneion lijera.
Materia. es esta, con todo, que bien mereceria tratarse aparte.
Ni todo lo que de ella dice el señor Briseño nos parece funcla·
do. Nosotl'os alcanzamos a ver ese vasto edificio todavía en
pié, todavía, al parecer, bíen asentado sobre sus cimientos.
Vimos desde adentro su construccion artificiosa, en que lu­
chab:tn sordam nte fuerzas antagonistas, a veces en abierto
choque. En ninguna parte, i en las capitanías jenerales mu­
cho ménos que en los virl'einatos, tenia el jefe superior atri­
buciones omnímouas como delegado de un monarca absoluto.
Ninguna autol'idad americana representaba completamente al
saberano. La esfura en que obraha cada una estaba demarca­
da cuidadosamente por las leyes. Así la administracion colo­
nial, calcada sobre el modelo de la metrópoli, era mui dife­
rente en su espíritu, En la Península, el monarca, desplegando
una accion inmediata, se hacía sentir a cada instante, i ab­
sorbía los poderes tOllos, armoniLándolos, dirijiéndolos i
coartándolos, al paso que en las colonias los jefes (le los di­
versos ramos administrativos, independientes entre sí i ame­
nudo opuestos, pOl1ian obrar con tanta mas libertad, cuanto
era ma.yor la distancia de la fuente eomun. La accion mode­
radOl'a del poder supremo no intervenia sino de tarde en
tarde. Dos pensamientos pre<¡idieron a esta vasta fábrica de
gobierno. Por una pJ.rte, cm preciso asegurar la dominacion
española sobre sus dilatadas provincias, mantener numerosos
pueblos bajo una tutela eterna, escondee1os en cierto modp al
mundo, defenderlos contra la codicia de naciones emprende­
dedoras, que envidiaban a la España sus extensas i opulentas
posesiones; por otea, establecer garantías contra la deslealtad
de los inmediatos ajentes de la corona, limitar el campo a su
ambicion, i contener sus aspiraciones dentro de la órbita le·
gal. Esta suspicacia de la corte amargó los últimos dias de
Colon, como precipitó despues al sepulcro al jeneros!) i mag­
nánimo don Juan de Austt'ia en los Países Bajos. Las victo­
rias (le Gonzalo de Córdoba la inquietaron; i mas de una vez
le dieron serios cuidados los virreyes de \ípoles. De aquí la
multiplicidad de resortes del réjimon colonial. inguna auto-
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ridad sin trabas; ningun poder que no viese al rededor poc1ercfoJ
ri \'ales, celosos, en perpetuo acecho para moderarse i l'epri~

mil'se r<'cíprocamente. Los "\'irreyes mismos eran impotent s
eontm las audiencias, que tenian por su instituto la suprema
ac1lHinistl'acion de jU5ticia, i como oráculos de la lei, intenc­
nian en la alta direccion política i administrativa. i es exac­
to qlle 10. capitanes jenerales resumiesen todas las funciones
de los \'il'l'eyefol, o estudesen a la cab<'za de todos los dC'parta­
mento:, del estado. En \ enezuela, por ejemplo, no era suya
la sllpCl'intendcncia de la hacien(la real. Un intendente jene.
ral la ejercia bajo la sola dependencia del ministerio de ha­
cieneb de la corte, con exc1usion elel estanco, sometido él. un
directol', que se entendía tam1Jien direetamente con la mifolma
secl'etal'Ía de estaclo, i del ramo do coneos, subordinado al
capitan jener'al. 1 aunque este jefe era presidente nato de la
audiencia, su intervencion on los actos judiciales de ese cuero
po estnba reducida a presenciarlos; i no solo no se requeria su
sancion para cualquiera sentencia, pero ni aun se le permitia
deliberar o votar en ella. ¿CÓ:110 hubient podido hacerlo un
juez lego en materias de derecho? A tomar el primer asiento,
a ser recibido por los ministros a la puerta de la sala, 1acom­
pañado por el cuerpo todo hasta su palacio, cuando se retira·
ba, era a lo qlle se reducia la inter eneion del presidente:
simulacro muelo de la soberanía, como 01 retrato del monarca.
Solo cuando la audiencia con el presidente constituian lo que
se Hamaba real acuel'elo para discutir alguna cue,tion impor­
tante de política o de interes real o províncial, tenia voto el
capitan jeneral, que la convocaba i pI' sidia.

Tampoco yemas señalada. con precision en el bosquejo del
señor Dl'iseño la accion lejislativa elel consejo de Indias. Las
reale, cédulas emanaban por lo regular de esta cOl'poraeion
suprema; pero las reales órdenes se despachaban por la vin
,'ese/'vada, esto es, por una de las secretarías de estado; i en
los últimos tiempos, esta via reservada habia llegado a absor~

bel'1o casi todo. Cada ministro, en su respectivo ramo de dcs~

pauho, dictaba; a nombre del soberano, dispo iciones jeneralcs,
verdaderas leyes.
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De toc1as las instituciones colonialei', la que presenta un
fen<ln1Pno singular es la municipalilla(l, ayuntamiento o ca·
bildo. L~ desconfianza metropolitana había pqesto particular
esmero en deprimir estos cuerpos i despojarlos de toda impor­
tancia efectiva; i a pesar de este prolongado empeño, que "ino
a redncidos a una sombra púliela de lo que fueron en el pri­
nWI' siglo (le la conquista, compuestos de miembros en cuya
eleecion no tenia ningnna pal'te el Yecindar'io, tratados dura­
mcnte por las primeras autoric!ades, i a veces vejados i vilipen­
diados, no abdicaron jamas el carú¡;!er ele reprl'scntantes del
pueblo, i se les vió defender con denuec10 en repeti(las oca iones
los intereses de laR COI11U nielacleR. Así el primer' gl'ito de inde­
pendencia i lihertad resonó en el seno de estas envilecidas
mu nicipalidades.

Pero entremos con nuestro autor en Chile, i en aquella épo­
ca de crísis, en que bramaha a lo léjos el tl'ueno ele revolu­
cione.::; i conquistas que daban una forma nueva al mundo
onropeo, i llegaba ya a nosotros el eco de p¡'ineipios que sa­
eLldian los tr,:mos, los altares, i eonmovian íntimamontfl las
masas, poco ántes inertes i pasivas, do las sociedades civiliza­
das. R~ya el 18 de setiembre, éra glvriosa de la independen­
cia chilena. Una acta solemne le consagra,

El autor dirije sn ateneion a una pieza interesante. No es,
segun aparece, un documento oficial, pl'ro debe talvez consi·
derarse como la expresion de las ideas que circulaban en una
claso poco numerosa, lJien que la de mas iníllljo en la soeiedac1
chilena. Hablamos dd Proyecto de una. dec/m'acion de los
derechos del pueb'o de Chile, consultado en 1810 por
el supremo gobierno, i m.od i(icado segun el diclámen
que pOl' 6rclen elel m.ismo i del allo congnJso se pidi6
a su autor en 1811. En e~te proyecto, se reconoce como
primera. base qne en cualquieT eslado, mudnnza i cir-'
cunslanGias de la nacion espaíi.ola, ya exista en Ew'o­
1?fl., ya en Am.érir·a, el p1LelJ,'0 de Chile {arma i dil'ije
])crpelvamenle su gobierno inl rior bajo ele una cons­
titucion jusla., liberal i permanente. Por el 2,0 artíuulo,
l'l'Liene Chile el ejercicio de todas sus relueiones exteriores
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con las demas secciones de la monarquía española i con 01
resto do! mundo, hasta la formacion do un congreso jenel'al
de toda la nacion, o de la mayor parte de ella, o de la Amórica
del Sur a lo ménos, en el cual se establezca el sistema jene­
ral de union. Este congreso constituirá la autoridad supre­
ma, f'n una palabl'a, constituid. la forma federal de gobier­
no do los pueblos representados ('n ól, toclos los cuales fot'­
marán un solo cuerpo souial, una sola nacion. Por el artí­
culo 5.°, debe invitat'sc inmediatamente a las otras secciones
de la monaequía paea que acuerden el modo, tiempo i lugar
en que dcba instalarse el congt'eso. En fin, segun el artículo
7. 0, todo ciudadano de cualquiera de los pueblos represen tu­
das en la. asamblea feeleral, será reputado chileno, i podrá ser
elcji(lo para todos los empleos i cargos del estado que no
exijan otros requisitos.

Esta fué la primera ielea ele un congreso jeneral americano;
pues, aunque son invitadas a él todas las provincias españolas,
se traslueo en el proyecto mismo la improbabilidael de obte­
ner su universal concurrencia, i es ele creer que solo se con­
sideraba realizable la incorporacion de los pueblos españoles
del continente sur-americano bajo un gobierno federativo,
como el de los Estados Unidos de América. Pero, aun cir­
cunscrita a estos límites, ¿no era esta una concepcion mas
brillante que sóliela? Prescindiendo de las circunstancias en
que so hallaban los pueblos sur-americanos en 1811 i despues,
i quo hacian enteramente impracticable hasta el paso preli­
minar de la invitacion, ¿habria sido posible dar una aparion­
cia siquiera ele union a sociedades diseminadas, como los oásis
de un desierto, sobre un espacio inmenso, con pocos puntos
de contacto entre sÍ, sin medios expcditos de comunicacion,
ocupadas en un objeto quc lo resumia todo: la resistencia a
las tercas pretensiones de la metrópoli, la guerra? El scñor
Briseño cree ver consumado en todas sus partes el programa
del proyecto; pero, en nuestra humilde opinion, ha sido todo
lo contrario. El proyecto aspiraba a nada ménos quc a la
ereccion de un gobierno federal que, dejando a cada uno de
los asociados su administracion interior, los atase a todos,
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reglase sus intereses comunos i tomase su voz para con el
resto del mundo. ¿I qué es lo que hoi existe de hecho i ele
derecho en las repúblicas hispano-americanas? Naciones va­
rias, idénticas sin duda en ot'Íjen, relijion, lengua i cos­
tumbres, i que, con todo eso, no tienen lazos mas estrechos
entre sí que los estados de la península italiana ántes de la
revolucion francesa; quo Nápoles, Roma, Toscana, MÓllena i
Ccrdeña en el dia. Cada una de ellas dirije a su arbitrio, no
solo sus negados interiores, sino sus relaciones externas. 1 ya
se ven brotar en ellas intereses peculiares i opuestos, aspira­
ciones i controversias que probablemente no hallarán una
solucion final sino en el campo do batalla. Pero qué! ¿No hizo
Colombia la guerra al Perú! ¿Buenos Ail'es al Paraguai? ¿El
Perú a Bolivia? ¿Chile a la Confedemcion Perú-Boliviana? ¿la
hierve todavía la larga querella de la fec1eraeion arjentina
con la República Oriental? La completa sepanwion ele las re­
públicas hispano-americanas es el hecho indispu tablemen te
consnmauo.

Aquella alma ardiente de Bolívar, para quien lo grandioso,
lo colosal, tenia un pn>stijio il'resistible, quiso en vano resu­
citar la idea de don Juan Egllña. El congreso ele Panamá, uno
de sus pensamientos de predileccion, abortó. La república
misma de Colombia, su obra peculiar, fué una creacion efíme·
raí al cabo de pocos años de una existencia débil i aehacllsa,
sus principios interiol'es de repu!sion prevaleciel'On; los tres
vastos cuerpos unidos en ella se desprendiel'on e.·pontánea­
mente; i sin convulsion, sin estrépito, vol vieron al estado na·
tural de disociacion, que las glorias militares adquiridas de
consuno, i el triunfo comlln, i el prestijio del héroe, no pu­
diel'On violentar largo tiempo.

Hevivió otra vez la i{lea de una especie ele congreso jene­
ral, consignada por la república mejicana en su tl'atac1o con
Chile. Pero no con mejol'es aw:;picios. El gobierno chileno.
tuvo dcsde mui temprano bastante prc\'ision para anunciar
que el programa de Méjico no era susceptible de llevarse a
efecto. Empeñado, sin embal'go, por una estipulacion solem­
ne, trabajó en su cjccuciol1 cun el celo posible. ¿Cuáles podian
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ser el ca¡'cícter i atribuciones de este congr0so? ¿Debia ser una
mera asamblea de plenipotenciarios como las de Viena i Ye­
rana, o como la. conferencia de Lóndrcs? En tal caso, sus acuer­
dos, segun las constituciones políticas de las potencias asocia­
das, carecian de tojo valOt' , miéntras no fuesen apl'obados p~\ra

cada una por la resp~ctiva lej islatul'a nacional, i ratificarlos pOl'
el respectivo gobierno. Cada acuerdo ele los plenipotenciarios
no habria hecho mas qne presentar un tema de cansadas de­
lil.>el'acion~s i debates a los gobiel'l1os i congresos particula­
res. Calla acuerdo no hubiera sido mas que un proyecto fol"
mulada por la asamblea, i a qlle solo la discllsion i aceptacion
de los rep¡'esentados podia dar la fuerza de convencion solem­
ne. Cualquiel'a conocerá cuán difícil era, por no decir imposi­
ble, llegar de este modo a un resultado un(i.nime. El congTe­
so, como mera asamblea de plenipotencial'ios, era un tl'áll1ite
inútil, i no el'a quizá. la inutiliLlad su menor defecto. ¿Se tra­
taba de un congl'eso federal, como necesariamente debia serlo,
para que los representados debiesen aeeptar sus resolueiones
sin resistencia i sin reclamacion, como verdaderas leyes pro­
mulgadas por una autoridad supl'ema? Esto sería naela móllOs
que constituir un pajel' soberano externo; un poder extranje­
ro, depositario de atribuciones i facultaeles aeljuclicadas a eacla
estado por su propia constitucion, inenajenables, imprescrip­
tibles. 1 tal era el poder que debia necesariamente constituirse
'para que pucliese imponer continjentes i contl'ibuciones, p:lra
fallar en materias de interes comun, para elirimir cuestiones
entre dos o mas de los asociados, para tratar válidamente a
nombre de todos con las potencias extranjeras. Si el estableci­
miento de \Ina federacion hispano-amerieana era en tiempo de
don Juan Egaña una utopia irrealizable, para el gobiel'l1o de
Chile, ligado por una carta constiLucional, hubiera sido una
abdicacion de la independencia i soberanía de Chile: abdica­
cion que no creemos hubiera cabillo ni aun en las facultades
ilimitadas de un congrl'so constituyente, sin una especial au·
toriz.acion cIel pueblo chileno.

(ncvisla. de Sa.ntiago, Año de 18;;0.)
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HISTORIA DE LA CONQUISTA
DEL PERÚ

POR 'V. H. PRESCOTT

1

Hr. vV. II. Pcescott, ciudadano de los Estaclos Unillos de
América, ha daJo a luz tres obras históricas que gozan de
una alta celebridad, i le han colocado en el número de los
historiadores mas distinguidos de la época presente, en que el
cultivo de la historia ha dado ocupaoion a tantas intelijencias
de primer órdcn. El asunto de la primera de sus obras, que,
por lo acabado de la ejccucion, nos parecc superior a las otras,
es el reinado Lle los reyes católicos, Fernando e Isabel. La se­
gllncla trata de la conr{uista de Méj ico,. principiando por una
c:lsi completa exposi<.:ion elel antiguo gobiemo i civiliza<.:ion de
los mf\jicanos, segun las noticias mas auténticas i fidedignas.
1 el'} la tercera, dospues lie desCl'ibirse con la posible inrlivi­
dUillicladlas instituciones i civiliza(jion peruanas, bajo la di­
nastía de los incas, se ren 're la conquista de aquel imperio i
las revueltas civiles qlw lo ensangrentaron, hasta que se es­
tableció en él dennitivamente la autoridad de la corona de
C:lstilla.

En ninguna de estas tl'es obras, se limita el autor a recopi­
lar o reproducir bajo una nueva forma los trabajos de que ya
C'staiJa en posesion cl público. Mr. Prescott ha tenido la for­
tuna de consultar gran número de documentos inéditos; i aun
<.:uan(lo trabaja sobre materialcs conocillos, ha sabido oruenar-
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los de un modo luminoso, i apreciar las prrsonas i los hechos
00n mucha impal'cialiLlad i mosofía. Aunflu0 el tipo de GiLbon
es el que nos parece prevalecer en su manera histórica, p0gee
en un grado superior el al'te de dar inelivillualic!a(l a los ca­
raetéres i viveza a las descl'ipciones. o es ménos plll1tual
epe el historiador ingles en acotar las obras de que se ha ser­
vido; i cuawlo los testimonios son oscuros o contnrlictorios,
in.Lli<.:a en breves notas las razones que han moti var lo su elE'c­
cion o su interpretacion. En esta parte, ha cumpli(lo con reli­
jiol'la puntuali.laellos eleberes elel historiador. « He flejado, dice,
que queda'le el anchmio, despues ele acabado el eJificio; en
otros término:;, he manifestado al lectol' los trámites del pl'O­
ceclimiento que me In conducido a mis conclusiones. En vez
de pedirle que me crea sobre mi palahra, he procurado chde
la razon de mi fe .. Por me:lio de copiosas citas de las autori­
dados orijinales, i por noti<.:ias críticaH que le expliquen las
influencias que obraron en ellas, me he propuesto ponerle en
esta-.1o de juzgar por si mismo, de revisar, i, si necesario fue­
re, de revocar los juicios dol historiador. De esta manera POdI'<'í.
a lo ménos apreciar lo difícil que es obtoner la verllad en el
conflieto de los testimonios i api'encleri a desconfiar de aque­
llos esnritOI'0!'l que fallan sobre los misterios de lo p:l~~(lo con
una. c31'lidumbl'e que espanta (se¡:{un la expresion de Fon­
tenerle): espíl'itu sumamente opuesto al ele la venlacIcra flIo­
so:'ia ele la historia.»

La impuI'tancia de este modo de l)J'oceder es in<.:ontestable,
i el 0mitil'10 no puelle ménos de influir de un i110do dei'lvf'n­
tajoso en la fe del lector. Citaremos un ejemplo. Don José An­
tonio Con(le compuso una histol'ia de la dominacion de los
ámbes en S<;paña, compilada do memorias i escritos arábigos,
de manera que purliese leerse como ellos la eSl'ril)jeron, i
so viese el mo(10 en que refieren los acontecimÍl'ntos. (¡"Diré
con sinceridad, (son palabras de Conde), que he puosto en es­
te mi trahajo to lo el estudio i dilijencia de qne soi capaz, no
p:'rebnanclo ning-un jéncro de fatigas, tr'atan(lo do ~uperar las
dificultacles en cuanto he podido, i apro';echánclull1e de todas
las ocasiones i auxilios que se me han pl'opurciünado. 1 bien
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ha sido necesaria toda la constancia que he puesto al intento;
porque no es n('gocio fácil 1 haber de indagar i referir con
sencillez i sin af (jtacion, i siguiendo el ór,lcn de los tiempos i
de los sucesos, así los oríjenes de una nacian célebre, como
su incremento, sus conquistas i aceiones famosas, las costum·
bres con que se distinguia, su cultura, i los acaecimientos i
vicisitudes de su poder en la dilatada serie de ochocientos años.
El haber de coordinar cosas tantas i tan yarias, recojiéndolas
do dif:lrentes escritores, el comparar sus referencias i el tomar
partido en la incertidumbre ele sus relatos, es sin duda un
trabajo ímprobo i arduo, al que se all('O'a 01 de traducir todo
esto de la longua de los árabes a la nuestra castellana, i no ele
libros impresos i correctos, sino de antiguos i maltratados ma­
nuscritos. Mas sin esta fatiga, no podrian rectiflcarso los he­
chos, ni aclararse las cosas como fueron, sino a la luz de las
memorias arábi!5as.» Conde 10gTó do esta manera ponernos a
la vista una larga época de la historia do España bajo un
aspecto tan nuevo ~omo interesante; i aunque su narracion es
por lo jeneral descarnada i seca (lo que probablemente debe
imputarse a los materiales que tuvo a la mano), son amenudo
do mucha importancia las noticias que contiene, i de cuando
en cuando hallamos en ella pOl'lnenores deliciosos por su na­
turalidad i por su fisonom ia caracteristica. Pero se hace desear
algo mas. Aunque Canelo nos da en el pr610g-0 una lista ele los
autores árabes que traduce, autores de diferentes edades, i que
no todos tendrian probablemente iguales títulos a nuestra
confianza, no sabemos a cuál do llos se deba la relacion de
cada suceso en particular; lo que parecia tanto mas necesario,
cuanto mas largo puedo haber sido el interyalo de tiempo en­
tre los hechos i los di v rsos historiadores que los rd"ieren.
Del trabajo crítico de que habla Prescott para la apreciacion
de los testimonios, no se descubre ycstijio. Conde (valiéndo­
nos de la exprcsion del escritor norte-americano) derribó el
andamio despues de levantado el edificio, i pone al lector en
la necesidad de dar una fo implícita a sus juicios. Esto ha
perjudicado no poco a la ohra bajo el punto de vista de la
crítica histórica. (( Él no llena, dicen dos escritores contemporá.

oré,c. 23
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neos (los señores Paquis i Dochez, que han dado a luz una
nucya historia jeneral de España), las exijcncias actuales (le
la ciencia histórica. No hace ninguna comparacion entre las
crónicas contemporáneas, no ha sometido a eximen la exac­
titud de las fuentes, i no ha pensado ¡no en suministrar ma­
teriales a la historia. Talyez la muerte no le permitiria dar la
itltil1la mano a su trabajo, JI

Vulyamos al asunto de este artículo, que es la IIislol'ia de
la. Conquista. del Perú, por MI', Prescott.

El autor ha tenido a la vista gran número de documentos
iné,li tos, sacados, por la mayor pa ete, del archi YO ele la acade­
mia matritense ele la histol'ia, enriquecido con los papeles del
célebre historiógl'afo de las Indias don Juan Bautista l\Iuí}nz,
(Iue empleó cincuenta añoH de su "ida en recojer materiah's
para una historia de los descubrimientos i conquistas de los
españoles en América, pero que solo tuvo tiempo para publica¡­
la primera parte de este vasto trabajo, relativa a los yiajes de
Colon. Otros documentos pertenecieron· a don ulal'tin Fern(m­
ti z de Kavareete, directol' de la misma academia, i fuer'on
exhibidos a Prescott, que los copió de su mano. Igual auxilio
pruporcionaron a nuestro autor ~lr. Ternaux-Compans, que ha
ll'adllcido al frances algunos de los manust:ritos de l\1uñoz, i
don Pascual Gayángos, quo, bajo el modesto traje de tradu(;­
tal' (dice Prescott) ha suministrado un injcnioso i erudito co­
mentario de la historia hispano-arúbiga. Le han servido tal }­
bien algunos cóJiccs importantes de la biblioteca del Escorial,
que formaban una parte de la espléndida col ccion de lonl
Kingsborough. De todas estas fuente , se ha valido p~ra acu­
mular una multitud de manll.'critos, do carácter vario, i de
la mayor autenticidad: «concesiones i or,lcnanzas r ales, ins­
trucciones de la corte, diarios i memorias personales, i unn.
masa de correspondencia privada de los principales actores en
aquel turbulento drama, de manera que el autor ha tenido a
veces que sufrir el embm'3.zo rle la TiquezD., porqnr, en la
multiplicidad de testimonios contradictorios, no ('s siempre
rúcil columbrar la yerdad, a la manera q le la Il1ulfip}ic'cIncI de
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luces encontradas suele a yeces deslumbrar i confundir al es­
pedador.»

Lo que da a MI'. Prescott un título particular a b I;ratitutl
de sus lectores es el valor i constancia con quo ha luchado
cantea una dificultad al pat'ecer insuperahle. Un historiador
privado de la vista es un fenómeno raro, de que tenemos dos
ejemplos contemporáneos, uno de ellos MI'. Prescott. "Cuan­
do estaba en la universidad, dice, sufrí una lesion en un ojo,
que quedó d('sde entónces ciego. Poco despucs padecí en el
otro Hna ieritacion tan fuerte, que por algun tiempo no pude
tampoco ver eon él; i aunque despues recobré la vista, quedó
('1 Ót'gttllO desordenado i perJ11anentemente debilitado, de ma­
nera que, dos veces en mi vida, me he Yisto destituido de to­
da vif,ion para cuanto era leer i "escribir, i eso durante años
entrros. En una de estas épocas, recibí de Madrid los materia.
lrs p:ml. la Historia ele Fernando e Isabel. En aquel estado
ele illhabilidad, rodeado de mis tesoros trasatlúnticos, era
como el que se muere de hambre en medio de la abundancia.
En semejante situacion, resolví que el oído, en lo posible, hi.
ciese el ofivio de la vista. Me procuré un secretario que me
lcyese)as varias autoridades, i al cabo me familiaricé con los
sonidos de los diferentes idiomas (a algunos de los cuales me
Jlahia )"a acostumbrado residiendo en país extranjero) 10 bas­
tante para comprender sin mucha diflcultadlo que se me leia.
Al mismo tiempo, iba dictando copiosas notas; i cuando éstas
llegaron a ser voluminosas, me las hacía leer repetidas veces,
hasta que, bien impuesto de su contenido, pude emprender la
cornposicion. Estas misma~ notas me suministraban medios
de referencia con que apoyar el texto.

«Otra dificultad ocurrió en el trabajo mecánico de escribir,
qlle ora una tel'rible prueba para el ojo enfermo. Pude ven­
cerla por medio del aparato inventado para los ciegos, el cual'
me hizo capaz de encomendar mis pensamientos al papel sin
el auxilio do la Yista, i con la ventaja de emplearlo igualmen­
te en la oscuridad i a la luz. Los caractél'es que se forman
pOt' este medio se asemejan a los jeroglíficos; pero mi secre­
tal'io se hizo bastante experto en el al'le de clPscifrarlos; 1 para
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el USO del impresor, se sacó una copia en limpio, que lle\aba
un número moderado de inevitables equivocaciones, segun un
cómputo liberal. He descrito con esta mcnucl"ncia el procedi­
miento, por la curiosidad que se ha manifestado relativamen­
te a mi m.oclus opera.ncli entr'e tantas pl'iY:lciones, i para que
su conocimiento anime i conforte a otros en cireunstancias
semejantes.

«Aunque el progreso de mi obra me alt>ntaba, era por fuer­
za lento. Pcro con el tiempo, se mitigó la tendencia a la infla­
macion, i se fol'tiflcó mas i mas el ojo. Al fin se restableció de
manera, que pude leer algunas horas en el dio" terminando
siempre mis trabajos al ponerse el sol. Ni pu'lc nunca dispen­
sarme de los servicios de un secretario, o del aparato antedi­
cho. Por el contrario, al reves de lo que comunmente sucede,
me ha sido mas difícil i penoso el escribir que el leer, lo que,
sin embargo, no se extiende a la lectura de manuscritos, de
modo que para poder revisar mi composicion maR cuidadosa­
mente, hice que se me imprimiera un ejemplar de la 1Iistoria.
ele Fernando e Isabel, ántes de darla a la pre.nsa para su
publicacion. Tal era el estado de mi salud durante la prepara­
cion de la Conquista de Méjico, Ufano de hi'lberme acercado
tanto al niyel de los demas de mi especie, apénas envidiaba
la buena fortuna de aquellos que podian prolongar sus estu~

dios despnes del dia i hasta la postt'era mitad de la noche.
((Pero en estos dos años, ha ocurrido otro cambio. La vista

de mi ojo se ha ido empañando gt'adualmente, i tanto se ha
irritado la sensibilidad del nervio, que, en "arias semanas del
año pasado, no he abierto un libro, i por un término medio
no he podido sorvirme del ojo mas de una hora al elia. i me
es dado lisonj arme con la ilusoria esperanza de que lisiado,
como no puede ménos de estar el órgano, por haberle yo forza­
do a tareas probablemente superiores a sus fuerzas, logre ja­
mas rejuvenecerse, ni pueda servirme de mucho en mis futuras
investigaciones literarias. Si tendré valor para entrar con tales
impedimentos en otro nuevo i mas "asto campo de estudios
históricos, no sabré decirlo. Quizá la larga costumbre, i el na­
tural deseo el ir adelante en la calTera que por tanto tiempl)
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he seguido, me lo harán en algun modo necesario, así como por
mi pasada expcriencia he conoüido que no es impracticable.

«Por esta exposicion, demasiado larga talyez para su pa­
cicncia, el lector que tenga alguna curiosidad.en esta materia,
apreciará en su justo valor los embarazos con que he luchado.
Que no han sido leves, se admitirá sin dificultad cuando se
considere que no he tenido mas que un uso limitado de mi
ojo, en su mejor estado, i que, en mucha parte del tiempo, no
me ha prestado servicio alguno. Sin embargo, estos inconve­
nientes no pueden compararse con los de un hombre entera­
mente ciego. Ji sé de ningun historiador viYO que pueda glo­
riarse de haberlos superado, excepto el autor do la Conquista
de Ingl-alelTa por los Normandos, el cual (valiéndome de
su bella i patética expresion) se ha hecho el amigo de las ti­
nieblas; i a una filosofía profunda que solo ha menester la luz
interior, junta una capacidad de extensas i variadas investiga­
ciones que pedirian a cualquiera que las emprendiese la ma~

paciente i laboriosa contl'accion.... Bastan, abL'il 2, 1847.»
Pocos habrán leítIo lo que precede, que no se hayan senti~o

penetrados de admiracion i respeto hacia un hombre que, por
amor a la ciencia, ha sitIo capaz de tan fervorosa dcdicacion en
medio de tamaños obstáculos. Era preciso,_ para perseverar
en ella, un talento superior sostenido por la conciencia de sí
mismo, i por la perspectiva del espléndido resultado que iba a
coronar sus esfuerzos.

La I1istoria ele la Conquista del PerÍL prinüipia, como
hemos dicho, por un cuadro de la civilizacion de los incas,
que ocupa algo mas do la tercera parte de uno ele los dos
tomos que comprende la Dbra. Quisiéramos ofrecer a nues­
tros lectol'es un rcsúmcn algo mas completo de esta magnífica
introduccion' pero ni aun cso nos permiten los límites a que
estamos reducidos. os ceñiremos a ciertas particularidades,
elijiendo las que nos han parecido ménos conocidas o mas im­
portantes.

«El aspecto del país parece desde luego nada favorable a 1a
agricultura i la comunicacion interior. La faja arenosa ele la
costa, jamas humedecida por la lluvia, no recibe otro alimen-
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to que el de unas pocas mezquina'! vertientes, que hacen un
notable. contrasto uon las caudalosas aguas que descienden por
los costados orientales de la cordillera al Atlánt,ieo. Las es­
earpudas pendientes de la sierra, con sus destrozadas cuestas
de pórfido i granito, i las altas rcjiones arropaélas de nieyes
que bajo el ardiente sol ecuatorial no se dert'iten nunca, a no
ser por la accion desoladora de los fuegos yoleánicos, pocll'ictn
mirarse como igualmente impropicias a los trabajos del bbr;\­
doro 1 en cuanto a la comunicacion entre las partes de tan
lJl'olong~llo territorio, parecerian haberla rehusado la aspere­
za i fragosidad del país, cortado por precipicios, torrentes fu­
riosos i quebradas intransitables: hendeduras terríl1r.as de la
sierra, cuyos abismos en vano intenta calar con la: vista el
medroso viajero, que sigue la línea tortuosa de los bordes en
su aérea senda. Con todo eso, la industria, i casi pudiéramos
decir, el injenio de los indios, logró sobreponerse a estos im­
pedimentos de la naturaleza.

((Mediante un sislema bien entendido de acueductos subte­
rráneos i canales, los parajes áridos de la costa fueron refri­
jerados por copiosas acequias, i se vistieron de fertilidad i
hermosura. Levantáronsc terraplenes sobre las pendientes do
la cordillera; i como allí la diferente elevaeion produce los
mismos efeclos que la diferente latitud, se veian en ellos en
una escala regulat, todas las variedaues de formas vejetales,
llesde la estimulada lozanía de los trópicos hasta los tem­
plados productos de un clima septentrional, miéntras que
rebaños de llmnas (las ovejas peruanas) vagahan con sus
pastores sohre nevallos páramos, mas alU ele los límites ue
tallo cultivo. Una ra"'a industrio:,"a habitaba las eleyauas me­
setas; ciudades i aldeas, apiñadas en medio de huertas i ele
anchurosos jarelines, parecian susponsas en el aire sohre la
elevacion ordinaria ele las nubes." 1 comunicaban unas con
otras estas numerosas poblaciones, por graneles caminos que,

* «Las llanuras de Quito se h lan entre nueve i dirz mil piés
Robre el nivel del mar: otros valles de este vasto grupo ele montes
alcanzan a una altura todavía mayor.»
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atraY<'3anllo los portillos de la siena., corrian desde la capital
ha·ta los mas remotos áng'utos del imperio...•

«E-.;ta ci vil izacion tr::te su oríjen del yalle del uzco, rejion
crntt\:ll del Pet'ú, como lo expresa ~u nombre: Segun la tra­
diGion peruana mas conocida de los europeos, hubo un tiempo
en qae las antiguas razas del continente estaban sumidas en
deplorahle barbarie, adorando casi tocIos los objetos que les
p¡'esentaba la naturaleza; la guerra era su pasatiempó; rega­
láb:wfle en los festines con la sangre de los cauti vos. El sol,
el g'l'an luminar del mundo i padre del jénrro hum:mo, apia­
dado de su abatida condicion, les enYió dos de sus hijos:
~lan(;o Cápac i 1ama Oello Huaco) para que congregasen a
los naturales en comunidades, i les enseñasen las artes ele la.
"ida. Estos celestiales esposos, que eran al mismo tiempo
hermanos, caminaron por las anchas llanuras cercanas al
lago de Titicaca, hacia los 16 grados sur, hasta llegar al YaIl~

del Cuzco, clonde estahlecieron su resiclencia1 i 'Cumpli~ron su
benéfica mision enseñand.o Manco Cápa.c a los hombres la
agricultura, i Mama Oello a las mujeres las artes de tejer e
hilar. Tal es la. bella pintura del nacimiento de la monarquía
peruana, segun el inca Garcilaso de la Vega, que es quien la
ha dado a conocer a los europeos.

-« Pero esta traclicion es una de muchas que corren entre los
inelios peruanos, i no la mas jeneralmente rec;ibida. Otra le­
yenda habla ele ciertos hombres blancos i barbaelos, que, salien·
do ele las orillas del Titicaca, dominaron i civilizaron a los
l1aturales, lo que nos trae a la memoria otra leyenda semejante
de los aztecas; ,la del buen Dios Quetzalcoalt, que vino ele
oriente a la gran meseta mejicana, donde se presentó con
igual aspecto i con la misma benévola. mision: analojia tanto
mas digna de notarse, cuanto que no se ha descubierto el me­
nor inelicio de que comunicasen entre sí las dos naGiones, o se
conociesen siquiera de oídas.

1/, Pero por poética i popular que parezca la leyenda de Man·

* «Cuzco, segun Garcilaso, signiOca ombligo en el dialecto de los
incas. »
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co Cápac, basta una lijera reflexion para conocer su improba.
bilidad, aun pl'es<.:indiendo ele lo .que tiene de sobrenatural.
A las orillas dol Titicaca, se conSOl'van hasta el elia de hoi ex·
tensas ruinas que los peruanos mismos reconocen como ele
fecha anterior al aclvenimiento do los incas, i aun creen quo
ellas les dieron los primeros modelos ele arquitectura ....

«Podemos razonablemente concluir que hubo en el país una
raza de adelantada ci vilizaüion ántes elel tiempo de los incas;
i que esta raza procedia ele las cercanías del lago de Titicaca:
conclusion conril'lllueb, porlerosamente por las admirables re·
liquias arquite 'tundes que suhsisten todavía a sus orillas
elespues dol trascur::>o do tantos años. Qué raza era esta, i de
dónde vino, es asunto que puede provocar las indagaciones del
anticuario especulativo; pero esta es una r<.>jion ele tinieblas,
situada mas allá de los confines de la historia.

«La misma niebla que cubre el oríjen de los incas, oscure·
ce sus anales subsiguientes. Tan imperfectas eran las memo­
rias históricas de los peruanos, tan confusas i contradictorias
sus tradiciones, que no sc encuentm terl'eno firme en que sen·
tal' el pié hasta cerca de un siglo ántes de la conquista espa­
ñola. H Al principio el progreso elc los peruanos parece haber

* «Otras cosa'> hai mas qne decir de este Tiagnanaco, qne paso por
no detenerme, coneluyendo que yo para mí tengo e'>ta antigualla por
la mas antigna de todo el Perú. 1 así se tiene que ántes que los ing-as
reinasen, con muchos tiempos estaban hechos algunos edificios destos;
porque yo he oído aflrmal' a indios que los in~as hicieron los grandes
ediflcios del Ouzco pOI' la forma que vieron tener la muralla o pared
que se ve en este pueblo.» (Crónica de Qieza de Lean.)

** «Gareilaso i Sarmiento, por ejemplo, que son las dos autoridades
antiguas de ma,<¡ erédito, tienen apénas un punto de contacto en la
relacion que nos dan de los príncipes peruanos antel'iol'es. Segun el
primero, el cetro pasó pacíllcamente de mano en mano por toda una
lal'ga dinastía; al paso que el último reflere tanto número de conspi­
raeiones, deposiciones i revlw!tas, como suelen vel'SC en las sociedades
mas bárbaras o mas eiyilizadas. Por fortuna, esta ineertidumbre no
se extiende a la historia de las al'tes e instituciones que existian a la
llegada de los españoles.»

El Sarmiento a que S:l refiere fl'ccuentcmente IIIr. Prescott, visitó
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sido lento i casi imperceptible. Por su cuerda i moderada po­
lítica, se enseñorearon gradualmente de las tl'ihus v.ecinas. Ex·
tendiendo luego sus pretensiones bajo los mismos plausibles
pretextos que sus predecesores, proclamaron paz i civilizacion
a fuego i san gTe. Los pueblos salvajes, que carecian ele todo
principio de union, cayeron unos tras otros ante la espaela vic­
toriosa eb los incas; i no fué hasta mec1iados del siglo XV,
cuando el famoso Tupac Inca Yupanc¡ui, abuelo del monarca
que ocupaba el trono a la lleg-uc1a ele los españoles, atravesó
con sn ejército el terrible despoblado de Atacama; i penetrando
hasta la rejion austral de Chile, fijó el límite de sus dominios
en el Maule. Bu hijo IIuaina Cápac, ele no menor ambician i
talento que el padre, marchó por la cordillera la vuelta del·
norte, i llevando sus conquistas al otw lado de la equinoccial,
añadió el poderoso reino de Quito al imperio peruano.

el Perú a mediados del siglo XVI, vió sus mOnUlTICntos, consultó las
memol'ias mas auténticas; i de la boca misma de los indios mas ins­
truidos i de los incac¡, aprendió la historia de esta dinastía, i de las
instiLuciones peruanas. El manuscrito mismo es el que contiene, se­
g-un Prescott, todo lo que se sabe :dd autor; i por su estilo claro i
desnudo de pretensione'l, i la imparcialidad de sus juicios en que ha­
ce amplia jllsticia al mérito i capaciclad de los vencidos i a la cruel­
dad de los conquistadores, se ve que. fué un hombl'(l nada comun para
aquellos tiempos. Sn obra es ciertamente una de las fuentes mas res­
petables de Ila historia peruana. Sería mui de desear que se diese a la
prensa en su nativa lengna española. Yace todavía con otros manus­
critos inéditos, en los aposentos secretGS del Escorial.

EnLrc estas noticias de :\11'. Prescott, hai, por desgracia, una dudosa
u oscura, que es la del nombre i persona elel autor. El título del có­
dice es: Relacion de la sucesion i gob.ierno de los incas, sefiores na­
lumles que fueron ele-las provincias elel Perú, i otras cosas tocantes
a aquel reino, para el ilustrísimo se110r don Juan Sarmiento, p1'esi.
dente del conspjo 1'cal ele Inclias. Segun eso, no so compuso la obra
por sino para el presidente Sarmiento: i como MI'. Prescott sabe dema­
siado bien el castellano para confundir estas dos palabras, queclamos
en b duda de si en el orij inal decia para, i se dió' a esta palahra un
sentido erróneo, o porque la pronunciase mal el secretario, o porque
no la leyese bien el autor (lo que en el estado habitual de su vista no
hubiera sido extraño); o si decia efectivamente p01', como leyó sin
d ucla Prescott, i el pa1'a es errata de copia o de imprenta.
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((Ji:ntl'C tanto, la ciudad del Cuzco habia crecido en poblacion
i I'ic¡uoza hasta hacerse la digna metrópoli de una geancle i
floreeiente monal'quía. Descollaba cn un hermoso valle, que
en los Alpes habria estado sepultado bajo nie\'es eternas, pet'O
qlle dentro de los trópicos gozaba de una temperatura salubre
i fecunela. Dcfendíala por el norte una empinada montaña,
espolon de la gran cordillera, i la atravesaha un río, o mas
bien, arroyo, cuyos puentes ele madera, cubiertos de pesadas
losas, elaban fáciles medios ele comunieaciun a las dos opuestas
orillas. Las calles eran lm'gas i angostas, las casas bajas, las
de los pobres construidas de barro i cañas. Pero el Cuzco,
residencia real, contenia las espaciosas habitaciones de la pl'in­
eipal nolJleza; i los abultados fragmentos que se conservan en
los edificios modernos, alestiguan la magnitud i solidez de los
antiguos.

«Contribuia a la salubridad ele la corte lo espacioso ele los
caminos abiertos (plazas, donde se juntaba un numeroso jen­
tío de fa capital i las provincias en las festividades relijiosas.
Porclue el Cuzco era la ciudad santa; i el gran templo del
sol, al cual acudian peregrinos desde los últimos confines del
impel'io, ha sido la mas magnífica estnlCtura del nuevo mun­
do, i en lo costoso ele las decoraciones no le ha excedido tal­
vez ninguna del antiguo.

«Hacia el norte, en la fragosa sierra de que hemos hablado,
se -levantaba una gran fortaleza, cuyas reliquiail asombran hoi
dia al viajero por su enorme tamaño. Defendíala una sola
muralla de mucho espesor, i de mil doscientos piés de largo
por el lado que miraba a la ciudad, donde lo pendiente del
terreno bastaba pOI' sí solo para su defensa. Por el otl'O lado, en
que el acceso era ménos difícil, la protejian otras dos murallas
semicirculares de igual lonjitucl que la precedente. Estaban a
considerable distancia una ele otra i ele la fortaleza; i se habia
levantado el terreno intermedio de manera que podia servir de
parapeto a las tropas i la guarnicion en un asalto. La fortaleza
misma se componia de tres torres separadas. Una de ellas,
destinada al inca, estaba adornada de decoraciones suntuosas,
mas propias ele una mansion rf'jia que de un puesto militar. En
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las otras dos, se .alojaba la guarnicion, sacada de la nobleza
p('ruana, i man'lada por un oflcia]"' de sangz'e Arcal; porque la
posicion era dema.siado importante para confiarse a persona.s
(le inferior jerarquía. Debajo de las torres, habia galerías sub­
terd.n('as qne comunicaban con la ciudad i con los palacios
elel inca ....

«La fortaleza, las murallas i las galerías eran todas de pie­
dra, cuyas enormes piezas no estaban asentadas en líneas re­
gulares, sino dispuestas de modo que las pequeñas llenaban
los intersticios (le las grandes, conservando su natural aspe­
reza, ménos en los filos, finamente labrados. Sin embargo ele
que no se empleaba mezcla alguna, era tan exacto el ajuste,
i tan estrechamente se juntaban, que ni aun una hoja de cu­
(;hillo poclía meterse entre ellas. Muchas eran de dimensiones
enormes; algunas hasta de treinta i ocho piés de largo, diez i
ocho de ancho i seis de grueso.

«Asombl'a considerar que tan grandes masas se hubiesen
<'x traído de la tierra i labrado sin el uso del hierro; que hu­
bi sen sido trasportadas de las canteras a distancias de' cua­
tro hasta quince leguas, atravesando rios i quebradas, sin
bestias do carga; i en fin, que hubiesen sido levantadas a lu­
gares elevados de la sierra., sin el conocimiento de las máqui­
nas e instrumentos que son familiares a los europeos. Se dice
haberse empleado veinte mil hombres en el espaeio de ein­
~uenta años en esta gran fábrica. Vemos en ella la ajencia de
un despotismo que disponia con absoluto poder de las vidas i
fortunas do sus vasallos, i que, por uave que fuese en jenera1,
no hací~ mas cuenta de los hombres que de los brutos cuya
falta suplían. La fortaleza' del Cuzco no era mas que una par­
te del sistema de fortificaciones establecido en todos los domi­
nios elel inca. 1)

Nuestro autor pasa a tratar ele la familia real. El heredero

* «La demolicion de la fortaleza, principiada inmediatamente des­
pnes de la con,quist.'t, proyocó la censura de mas de un ilustrado
español, cuya YOZ, sin embargo, fué impotente contra el e'lpíritu de
codicia i yiolonc1a.»
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--------------------------
del reino era el primojénito de la coVn o lejítima esposa i
reina, llamada así para distinguida de la hueste ele concubi­
nas en quienes estaba repartido el afecto del soberano. A
fa.lta de hij varan, sucedia el hermano. egun Garcilaso, el
príncipe real o heredero aparente se casaba siempre con una
hermana, en lo que conviene armiento; pero, segun Onde­
garclo,"" esta eostumbl'o 110 se introdujo hasta fines del siglo
XV. El príncipe era conGaelo, descle su mas tieri1a edad, a los
amautas {) doctores, que le enseñaban lo que ellos sabian, i
en especial el complicado ceremonial relijioso, en que habia
de hacer una figura importante. Cuidúbase tlmbien do su
edueacion militar, en que le acompañaban los incas nobles de
su edad; porque el sagrado nombre de inca se daba a todos
los descendientes del fundador de la monarquía por línea rec­
ta de varon. A la edad de diez i seis años, se examinaba a los
pupilos para su admision en una especie de órden de caballe­
ría, i los examinadores eran los mas ancian()s e ilustres incas,
ante quienes se hacian pruebas de ejercicios atléticos, como la
lucha i el pujilismo, largas carreras que manifestasen ajilidad
i destI'ez;a, ayunos de varios dias, i comhates mímicos, en los
cuales, aunque se lidiaba con armas embotadas, se recibian
freeuentemente heridas, i a veces la muerte. Esta prueba du­
raba treinta dias; i entre tanto, el real doncel era tratado como
sus camaradas; dormia sobre el duro suelo, anclaba desealzo i
vestia ropas humildes. Los donceles que se habian distinguido
n ella, eran presentados al soberano; i éste, despues de un

breve discurso ele felicitacion, los recordaba la responsabili­
dad aneja a su nacimiento i rango; i dándoles afectuosamente
el sobrenombre <le hijos del sol, 103 exhortaba. a imitar a su
projenitor en su gloriosa. carrera. de beneficencia. Tras esto,
venian las madres i hermanas, i les calzaban usutas ele esparto
-cruelo; venía luego el rei con su corte; i arrodillándose ellos

* El licenciado Pablo do Ondegardo, conocido en la historia del Perú.
Sus obras se conservan manuscritas, i son sumam nte recomendables,
sogun Prescott, por el juicio i sabel' dol autor i los medios que tuvo
-de in5tl'uir~e.
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uno a uno delante del inca, éste, por su propia mano, les tala­
dmba las orejas con un punzan de oro, que quedaba en ellas
hasta que el agujero se ensanchaba lo bastante para que cu­
piese la insignia de la ól'denj es a saber, una rodaja ele oro o
plata, segun la calidad de.las personas. Esta insignia no col­
gaba, sino que se metía toda en la ternilla de la oreja, que,
estil'acIa con el peso, llegaba casi a toear el hombro, ele doncle
pl'ovino que los castellanos llamasen a estos caballeros los
orejones. Cuanto mas grande el agujero (dice uno de los vie­
jos conquistadores, manuscrito), mas caballería. Lo que a lofo!
ojos do los europeos era una deformidad monstruosa, bajo la
májica ino.uencia de la moda, lo miraban los naturales como
llna belleza.

Taladradas las orejas, se les calzaban las sandalias de la
órcIen, i se les permiLia tomar el ceñidol', que era propio de la
eclad viril. Poníanseles en la cabeza guirnaldas de flores olo­
rosas de varios colores, enlazadas con las hojas de una planta
llamacla, segun Garcilaso, vifiai huaina, que quiere decir
siemp1'e j6von, porque eonserva su verdor aun despues de
seca. AJ príncipe le .ponian ademas una borla o franja sobre
la f¡'ente, de sien a sien, i en la mano una hacha de armas,
diciéndole aucucunapac, esto es, para los traidores, despues
de lo cual era reconocitlo i aclarado como pl'imojénito del inca,
i se dirijian todos a la gran plaza, donde se acababa de solem­
nizar con cantos, danzas i otros regocijos esta importante
ceremonia.

El g'obierno era absolutamente despótico, aunque humano i
suave en la práctica. El inca estaba a la cabeza del sacerdo­
cio, promulgaba las leyes, establecia los impuestos, nombraba
recaudadores i jueces, i los ponia i quitaba a su arbitrio. De
él emanaban toda dignidad, p6cIer i emolumento. Vestíase de
la mas fina lana de' vicuña, de riquísimo tinte, i profusamen­
te adornada de oro i piedras preciosas. Llevaba en la cabeza
un turbante con pliegues elo varios colores (el llantu), i una
fnmja como la del príncipe real, pero de color escarlata, i con
dos plumas de una .ave rara i curiosa llamada c01'aquenque.
Las plumas eran blancas i negras a trechos, del tamaño ele las
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ele nn h.th:on balnrí, i elebian ser una de una ala i otea do otra.
Añal1e Garcilaso que la coraquenque no se halla sino en el des-

. poblado ele \ illcanllta, a treinta i do. leguas del Cuzco, en una
p quoñ1. laguna allJié ele la. inaccesil)le sierra noyada; «los que
las han visto afirman que no se ven mas de dos, macho i
hembra; qué sean sicmpre unas, ni de dónlle vengan o elóndo
cl'ien, no so sabe.... Parece que semeja en esto a lo del Avo
Fénix, allwlue no sé quién la haya visto, ca 10 han \ isto esto­
tras." Et'a elelito de muerte cojer o matar una ele estas aves,
porque estaban reservadas para la diaelema dol inca, i cada
nuevo monarca se prov ia de un nuevo par de pluma.

Los incas de tiempo en tiempo recorrian su imperio con
gran pompa i magnificencia, en una silla o litera que relum­
b¡'aha de oro i esmeraldas, en meJio de una numC'rosa escolta.
/\. dos ciudades particulares, estaha reservada la gloria de su­
ministrar cargadores para las reales andas, gloria peligl'osa,
puC's el menor tl'Opezon se castigaba inmediatamente on la
muerte: et inte1' bajnlos quicumque vellcvitel' pede o((el1­
so hresilal'et, e vestia io interficeTen t, dice una historia lati­
na impresa en Ambér s en 1567. Caminaban con bastante ex­
pedicion, i hacian alto en los tambJs o posaelas orijiclas por el
gobierno, i de cuando en cuando en los palacios reales, que
en las grandes ciudades daban cómodo alojamiento a toda la
comitiya del monarca. Los caminos, por uno i otro lado, esta­
ban llenos de espectadores, qne los barrian, esparcian oloro­
sas flores, se di putaban el honor de trasportar 01 bagaJe de
un pueblo a otro; i cuando se suspendia la mar ha i el sobe­
rano se dignaba alzar las cortinas para oír las qnojas i dirimir
los litijios, le aclamaban i bendecian, leyantanc10 (dice Sar­
miento) tan gr~mde alarido, que haeian caer las aves de lo alto
donele iban yolanda, i eran tomadas a mano.

Eran magníficos los palacios reales; i lo's habia en todas las
pl'oYincias de aquel extendido imperio. Aunque bajos, tenian
un gl'an número ele aposentos, algunos de ellos espaciosoKj
pero quo no comunicaban entre sí, sino con una plaza o patio
interior. Las pareJes eran de los mismos materiales i construc­
cion quC' la fortaleza nrrjha descrita; los techos de madera o
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cañas, que el tiempo ha elestrui(10. El interior resplanelecia
con ornamentos de oro i plata; la ropa de cama era toela, elice
Garcilaso, «de mantas i frezadas de lana de vicuña, tan fina i
tan regalacla, que, en tre otras cosas preciadas de aquellas tie­
rrl1s, se las han traído para la cama al rei don Felipe n.» De
oro o plata era tambien todo el ajuar doméstico, sin exceptu~r

los utensilios destinados a los mas humiltles menesteres.
Pero la residencia fayol'ita de los incas era en lucai, a eua­

tro leguas de la capital. En este "alle delicioso, pl'otejitlo por
la sierra contra las destempladas brisas del este, i contra los
calores por multitud de fuentes i canales de frescas aguas,
edificaron el mas hermoso de sus palacios, adonde, fatigados
eld polvo i teáfago de la ciuc1a(l, iban a solazarse en compa­
ñia de sus concubinas faYOl'itas, paseándose por veI'jeles i jar­
dine8, que esparcian la mas suave fragancia, i embriagaban
los sentidos en una languidez voluptuosa. Allí gozaban tam­
bien tlel baño en aguas cristalinas conducidas por cañerías ele
plata a estanques de oro. Entre los espaciosos huertos, pobla­
dos ele toda la vUI'iedac1 de plantas i flores que se protlucen a
poca costa en las rejione3 templadas de los teópicos, habia
lIna especio mas extraordinaria de jardines, cubiertos de toebs
las formas vejetales, imitaJas en oro i plata, i entre ellas se
hace particular mencion del maíz, la mas bella de las gramí­
neas americanas, cuyas mazorcas de oro, terminadas en Uila
delicada franja ele plata, asomaban entre anchas hojas del mis­
mo metal. Esta deslumbradora elescripcion, de que son garan­
tes Garcilaso, Sarmiento i Cieza, no debe parecer increíble; los
montes peruanos están cuajaclos de oro; los naturales enten­
dian bastante bie~ el laborío de las minas; el metal no se acm­
ñaba i se destinaba exclusivamente al soberano, «Ningun he­
cho ha sido mejor atestiguado por los conquistadores mismos.
Los poetas italianos en sus fastuosas pinturas de los jardines
de Alcína i Morgana, se acercaron a la realidad algo mas de
lo que ellos pensaban.»

«Cuando un inca moria, o segun el lenguaje oficial, cuando
era llamado a las mansiones del sol, su padre, se celebralxm
sus exequias con mueha solemnic1a(l i pompa. Extraídas su
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entrañas, se depositaban en el templo de Tampu, a cinco le­
guas de la capital. Una porcion de su vajilla i joyas se enterra·
ha con él; i solian inmolarse sobre su tumba muchos de sus fa­
miliares i de sus concubinas, a veces hasta el número de mil,
segun se dice. Algunos de ellos manifestahan la repugnancia
que era natural, como las víctimas de otra supersticion seme·
jante en la India; pero es problable que solo eran culpables de
esta flaqueza los sirvientes de mas humilde esfera; pues se vió
mas de una vez a las mujeres darse ellas mismas la muerte,
cuando se les impedia testificar su fidelidad eon este martirio
conyugal. A esta triste ceremonia, se seguia un luto j~neral en
todo el imperio. Durante el año, se reunia de tiempo en tiem­
po el pueblo a renovar la expresion de su dolor; hacíanse pro­
cesiones en que se tremolaba la bandera del finaclo monarca;
se nombraban poetas i cantores que recordaran sus hechos; i
est03 cánticos se repetian en las geandes solemnidades a pre­
sencia elel s9berano reinante. Embalsamado el cadá\'er, se
trasportaba al gran templo del sol en el Cuzco; i el inca, al en­
trar en este lúgubre santuario, poclia contemplar las efljies de
sus antecesores en opuestas hileras, los varones a la derecha,
las mujeres a la izquierda del gran luminar, Cfl1.e reverberaba
en resplandecientes láminas de oro sobre las paredes elel
templo. Los cuerpos con las vestiduras reales que habian nsa­
do cuando vivos, aparecían sentados en t\'onos ele oro, con la
cabeza inclinaela i las manos cruzadas sobre el pecho, canse\'­
vanclo su natural color moreno i su cabellera negra o plateada
por los años, segun la edad en que habian fallecido. Los pe­
ruanos acertaron mejol' que lo.' ejipcios a perpetuar la exis­
tencia corpórea mas allá de los límites prescritos por la natu­
raleza.'"

-------------------------
* Los peruanos escondieron las momias de los inc:ls despues de la

conquista. Ondegardo, correjidor del Cuzco, descubrió cinco, tres do
homb¡'es i dos de mujeres; aquellas d Viracocha, el gran 'l't'lpac Inca
Yupanqui, i su hijo Huaina Cápac. Garcilaso las vió en '156D. Conser­
vaban su traje real, sin otra insignia que el llanlu. Estaban, dice,
tan enteros que parecian viyos. Lo mismo dice Acosta, que tambicn
los vió, añadiendo que los ojos eran de una telilla do oro, tan bien
puestos que no hacian falta los naturales.
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(J. Una ilusion tod,1\'ía mas exLraña fomentaban con el cuida­
do ineesante que consagraban a estas insensibles reliquias,
como si las animase la vida. Manteníase abierta, ocupada por
su guardia i comitiva, una de las casas de cada inca difunto,
con to(lo el aparato correspondiente a la majestad real; i en
ciel'to.s fpstividades, se llevaban los cadáveres en procesion a la
plaza públiea.... El capitan de la guardia del respectivo inca,
cuando le llegaba su vez, convidaba a los nobles i cortesanos;
i a nombre de su amo, los regalaba e un suntuoso banquete,
a !ll'esoncia de la real f[\ntasma, a que los con vidados guarda­
han todas las ceremonias de la etiqueta pala0iega, como si
estuviese vivo.-Tenemos por mui cierto, dice Sarmiento, que
ni en Jerusalen, ni en Roma, ni en Persia, ni en ninguna
par'te del mundo, por ninguna república ni rei, se juntaba en
un lugar tanta riqueza de metales de oro i plata i pedrería,
como en esta plaza de Cuzco, cuando estas ficstas semejantes
i otras so hacian.-ll

Algunos otros extractos ele lo que juzgáremos mas impor­
tante en la obra de que damos notivia, ofl'ccm'emos a nue 'teas
ledores en los números siguientes de la Revista. Felicitémo­
nos de que una materia de tanto interes para nosotros haya
caíclo en manos tan hábiles, ya que la España, poseedora do
nuestros documentos históeicos, no aspira a la gloria ele bene­
flciae este rico yenero, i se contenta con ponerlo a disposkion
uo los extmnjeros. Parece que una fatalidad singular la con­
clenase a acumular tesoros de que solo hayan de aprovecharse
naciones extrañas. Su propia historia no excita hoi en ella
el eelo con que una multitud de plumas extranjeras se han

* «:\cuérdome, dice Garcilaso, que llegué a tocar un dedo do la
mano de Huaina Cápac; parecia que era de una estatua de palo, segun
estaba duro i fuerte. Los cuerpos pesaban tan poco que cualquier in­
dio lo!'! llevaba en brazos o en los hombros, de casa en casa de lo'!
caballor'o!'! que los pedian para verlos. Llevábanlos cubiertos con s:í..
banas blancas. Por las calles i plazas, se arrodillaban los indios, ha­
ciéndoles roverencias con lágrimas i jomidos, i muchos españoles los
quitaban la gorra, de lo cual quedaban los indios tan agradocidos
quo no sabian cómo decirlo.»

opuse, 25
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dedicado i se dedican antualmente a explicarla, a -escudrir,ar
sus secretos, a desenvolver su espíritu, disfrutando colecciones
de materiales inéditos, o valiéndose de los trabajos preparato­
rios de Florez, Risco, ?lIasdeu, Capmany, oguera, Conde,
Clemencin, i otros distinguidos españoles, que no pareCClI
haber dejado sucesores. Pudiera formarse un largo catúlogo
de los escritores que, desde el escoces Robertson hasta 01
norte-americano Presc0tt, han recorrido l(¡)s anales de la Espa­
ña, prineipiando por los tiempos mas remotas, 0 han ilustrado
algunas de sus épocas memorables; pero este es \:1n asunt(}
que no debemos tocar de paso. Lo resen'amos para Gltro nú­
mero.

II

La nobleza del Perú se (;()ll'Iponia de d@s clases. La mM

distinguida era la de los incas, que se gloriaban <1e tener el
mismo oriJen que el soberano, por linea recta de varaN, i no
dejnb:m de ser bastante numere,'os, porqLle, en virtud de la
poligamia de que gOí:aban jlimitaLlal11entl~, sl~cedia qHe un
padre dejaba a veces mas de trescientos hijos. saban un
trajo peculiar; hablaban un dialecto diferente, que se olvidó
poco despues de la conquista; i tenian asignada para Sil ma­
nutencion la mejor parte de le, dominios pliblicos. Vi vian por
lo regular en la corte, al lado del sobel'allo; fOl'l1ut]}n.n su con­
sejo; i se alimentahan de . u mesa.. ~do ellos eran elcjibles a
los pril1l;i pales sac:ed(¡(;i0S. Manc1aban los ejérci los i las guar­
niC'iones distanles, Ocupaban tollas los em.ploos ele cOllüanza. i
de grandes emolumentos.

La segunda dase ('1'(\ la de los curaClLS descendientes de
los príncipn. o caciques de las naciones conquistadas. olia
dárseles el gobierno <.le ollas, aunque con la oblig¡lCion de vi­
sitar de cllauLIG en enanc10 la corte, donde se educaban sus
hijos. La autori<1a<.l se trasmitia de pac1res a hijos, a.unque a
veces elcj ¡a los Slwesores el lwehlo. Estaban ~;uburdillados a



I1ISTOnIA DE LA ca. QUISTA DEL PERÚ

los g'I'ancles gobernadores provinciales, que se saeahan siem­
pre de los incas,

Estos, pues, formahan la alta nobleza. En los cráneos de la
)'a;r,a inea, ha ohservaclo el doctor Morton señales de una inteli­
jcnuia superior a la de los otros peruanos. El ángulo facial en
aquella, aunque no grande, lo era" mucho mas que el de los
otros, que se ha encontrarlo siempre mui chato i destituido de
cal'<.íder intelectual. (Crania Amel'icana, Filadelfia, 1829.)

Si bajamos a las clases inferiores, encontraremos institucio­
nes tan artirlciales como las de Esparta; i aunque de opuesto
jenio, no ménos repugnantes a la nat\1l'aleza humana. El pue­
blo en jeneral se llamaba TavantiT/..'wvn, que c¡uicl'e decir las
cuatro partes del mundo, porque el reino c;;taha dividido en
cuatl'o partcs, a cacla una de las cuales se dil'ijia uno de los
cuatro grandes caminos, cuyo centro comun era el CIIZCO. La
ciuda(l estaba tambien dividida en cuatro bardos; i las varias
razas residian cada una en el mas cercano a su respecti va pro­
vincia, conservando su prÍlni ti \'0 traje, i SllS costumbres pecu­
liares; la capital era una miniatura del imperio.

Dividíase la nacion toda en decurias o pequeñas corporacio­
nes de diez homhres, a que presidia un c!ecmion, encargado
de vijilar sohre la conservacion de sus del'eehos e inmunida­
des, i ele aprehender los delincuentes para someterlos a la jus­
ticia, so pena de incurrir por su neglijencia en la pena qlle
contl'a ésto::; pl'onunciaba la lei. Otras corpOl'acioncs habia de
cincuenta, de ciento, de quinientos i de mil, cuyos jC'fes supe­
riores yelaban sobre la conducta cle los inferiore::;, i ejercian
autoridad en materia de policía. La mas alta division era en
departamentos (le diez mil habitantes, gobernados por un in­
cn, qlle ejercia jurisdicuion subre los curac:as i clemas emplea­
uos territoriales. En todas las ciUllades i poblaciones, habia
trihunales o mnjistraturas que formaban una escala jerárquica
tel'minada en la corona. Debian dirimir tocio litijio en el
espacio de cinco (lias, i no era dado apelar de uno a otro;
pero se enviaban de tiempo en tiempo visitadores .illc!iuiales
que in\"E'stigasen el carácter i conducta de los majistl'ac1os,
cuyos descuidos o injusticias se castigaban con lJ('nas ejem-
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pIares; i los juzgados inferiores debian dar cuenta de sus
operacionos a las altas cortes, cada mes, como éstas a los
"in'eyes.

Las leyes eran pocas, pero sumamente rigLlJ'(}sas, i casi toelas
criminales. El hUl'to, el homicidio, el achtltel'io, i toda eOIlW·

nieaeion de lus sexos no autorizucla por el matrimonio, la
blasfemia contra el $01 .o contra el inca, i el incellflio ele un
puente, eran vindicados con la muel'te. Castigábanse tambicn
con severidac1la remocion de los linderos, el ineellllio ele una
casa, el uso inclebicto ele las aguas de riego. Una cilldad o lWo·
vineia rebelde era arrasada i sus habitantes extC'l'minnc1os. En
la inOiccion de la pena de muerte, se e"itaba todo tol'mento.

Relati vamente a las rentas, estaba el territorio di delido en
tres partes, una para el sol, otl'<\ para el inca i la restante
para el pueblo. Ésta se dividia por cabezas. 'fodo peruano, en
llegando a cierta edad, clebia casarse; i entónces se le asignaba
una casa i una pequeña porcion de tierra, que se aumentaba
a medida qne la familia cI'ccia, a cuyo efecto se renoyaba
anualmente la c1ivision elel territorio. Los poseedores no po­
dian enajenar sus porciones.

Todo el territorio era cultivado por el plleblo, qlle debia
principiar sus trabajos por las tierras del sol, i cultivar en
seguida la~ de los ancianos, enfermos, viudas i huérf.mos; las
de los emplet\elos en actual servicio; luego las suyas propias,
con la ohligacion de ayudar a sus vecinos cuando estaban de­
masiado cargados ele familia; i en fin, las del inca. Esto último
se ejecutaba en gran ceremonia i por la poblacion en masa.
Al amanecer, 5e les llamaba desde una torre o eminencia ve·
cina; i todos los iIacli\'icluos del distrito, homhres, mujeres i
niños, ,'estidos de sus mejores ropas i ornamentos, compare­
cian i desempeñaban sus respectivas lahores, entonando can­
ciones populares en COl'O, en las que celehraban los grandes
hechos -de los incas. Estas tonadas nacionalos parecieron bas­
tante a~ratlablesa los españoles, que pUf>ieron muchas de ellas
en música; i no es improbable que algunas se conserven to­
davía en el Perú, o se hayan trasmitillo a olras p:ll'tes de Amé­
rica.
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L.os rebaños de- llamas estaban exclusivamente apropiad'os­
al so-l i a.l inca. E-l'a inmenso su númeror Halláhanse el'lpar­
ciclos por- todas las provincias, t principalmente por-las de mé­
nos elevacla ten1lperatura, al cuidado de pastores expertos, quc'
los hacian trashumar de unos pastos a otros" segun las (life­
rentes e~tacioncs del a(¡'o. Emriábase gran número de roses él¡

la. capital para el consumo de la corte i para las festividades i
sacrificios relijiosos; pel'o solo> los machos, porque era prohi­
bid'o matar las hembras. Los reglamentos para su' conservacion,
i multiplicacion entraban en los mas pe([ucñ'Os pOl'menores, ¡­
con una sagacidad que excitó· la aefmiracion de los españoles
mismos, familiarizad'oll con el manejo de- los: rebaños trashu~

mantes ete merinos (In su' propio país.,
La tana se' d'eposi-taba en almacenes públibos" (tonde-so (faT:>a

a cada familia lo> necesario para sus menesteres domésticos;'
k\s mujeres la,. hilaban i tejian. Acabada es-ta tarea (que en las
rejiones ardientes era reempl-azada. hasta cierto punto por las
de- hila>r' i tej,er el- algodon,. suministrado (f'el mismo modo por
Fa corona),. se- trabajaba lx'\ra el inca. La distribucion e ins~

peccion efe la- obra en las provincias i distritos:, estaban a cargo
do un número> competente- de- empleados, cuya superintonclen­
cía se e-xten{lia al recto usO' hasta de los materiales que se su­
ministraban para eli consumo del pucJj~o. Nadie habia que no
so ocupu'Se- en estas labores, desde el niño de cinco años hasta
la anciana matrona, El pan de la odosidad no lo comian en
el Perú' sino los dec.répitos o los enfermos-. La h.o~gazanería

era un crímen,. i como tal se castigaba,. al paso que' se estimu·
laban con elojios i recompensas el trabajo i la industrié]¡.

Las minas perteneciu'n 'al estado, para el cual se beneficia­
ban exclusivamente_ Era pequeño el número· de' habitantes
que se empleaba en la..,. artes. mecánicas: no así en las grandes
obras pÚ'blicas, de (['Lle estaba cubierto el país;. ellas ocupaban
a- una pa,.rte considerable d?e la poblacioo._

La distribuciou; (Te' estas varias· lanores se- fijaDa en er Cuzco
por comisionados que- conocian perfectamente 1'0s recursos del
país, i el jenio- de los habitantes ele caela provincia. Llevábase
un rejistro. ele todos los nacimientos j nmeL'tes .. De tiempo en,
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tiempo, se ncostlimbraba haeer un censo jeneral del país, cuyo
resultado pre entaba un cuadro completo de la calidad dd
suelo, de su fel'tiliclacl, de la naturaleza de sus productos, en
suma, do todos los recurRaS físicos del imperio. Repartiasa
rle.'pues el trabajo equitativamente por las autoridades 100a1es.
Los val'ios óficios pasaban, por lo regular, de padres a hijos.
A nadie se exijia que dedicase mas que una determinada por­
cion de tiempo al servicio público. El'a imposible, Regnn el
jnicio de uno de los mas ilustrados españoles de los tiempos
inmediatos a la conquista (Ondegal'do), mejorar el sistema de
rli5tribucion i recaudacion. Ni se desatendia en medio de todo
esto el bienestar de las dases laboriosas; los trabajos mas pe­
sados e insalubres, como el de las minas, no causaban detri­
mento a la salud. ¡Qué contraste con la conducta subsiguiente
de los conquistadores! .

Una porcion de los productos de la agricultura i artes me­
cánicas se llevaba al Cuzco para satisfacer las inmediatas
demandas del inca i su corte; la mayor parte se depo3itaba
en almacenes públicos, esparcidos por las varias provincias:
edificios espaciosos de piedra que pertenecian unos al sol, los
otros al inca. El sobrante do los depósitos imperiales, que era
considerable, se trasportaba a otra clase de almacenes, para
socorrer al pueblo en estaciones de escasez, i a veces a los in­
dividuos qllC, púr enfermedad o accidentes de fortuna, se hal!a­
ban redu('idos a la miseria. Los españoles encontraron estos
almacenes pl'Ovistos de todos los varios productos del suelo i
de las manufacturas: maíz, coca, quinua, tejidos de algodon i
de lana de la mas fina calidad, vasos i utensilios de oro, plata,
cobre; torIos los artículos de utilidad i lujo que abrazaba la
industl'ia peruana. Los almacenes de granos, en particular,
habrian bastado para el consumo de los respecti vos distritos
por algunos años. De toclo ello se formaba un inventario anual­
mente, del cual se tomaba razan por los quipucnmayus con
singular regularirlad i prccision, i los rejistros se trasmitian a
la capital para el servicio del gobierno.

o hemos hceho mas que extractar a la lijera la relacion
que hace MI'. Prescott de esta singular ac1ministracion econó·
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mica', «d'elineacla,_ segun '1 dice, por escritores que se con-­
tI'aclicen, a la. verdad, en, los· pormenores; pero onnformándose
en la sustancia d 1 bosquejo: ins~ituciones tan notables que­
apénas puecle r.reerse-lt-ayan podi<lo mantenerse en obser\'an-­
cía> en tan. grande imperio i por una larga serie de años. Pero
tenemos el- mas inequívoco testimonio de slrexistencia, tras-­
mttid'o por los españoles que pasaron al Perú cuando todavía
estfl.ban en planta, hombres, algunos de ellos, que ejercian
altos empleos judiciales, i habian sido comisionados por el go­
bierno español para darle informes s0bre la organizacion del.
país bajo- sus antiguos señDres. ~

Los impuestos-eran gravosos. La familia real, la grandeza,.
l06 saeerdotes i los emplearlos estaban exentos de ellos. «Esta
misma era la condicion de-la mayor parte de Europa por aquel.
tiempo; pero ID que habia de' duro para el' peruano era·la im-­
posibilidad ere m jaral' su condiciono Trabajaba para otros mas·
qne para sí mismo. Por industrioso que fuese, no le era dado>
aluuentar un palmo a su heredad, ni ascender una Unea en la
es~la sooia-l. o era para él la gran lei del progreso. Como
habia nacido, moria. Esto, con todo, no es mas que el lado
oscuro del (Juadro~ Si a nadie era lícito enriquecer, nadie tam­
poco podia ser miserable. No habia· pródigos que disipasen sw
hacienda en desatentado lujo, ni especuladores atrevidos que'
empobreciesen su familia con ruinosos proyectos. La lei pro­
porcionaba una industria segura, i ordenaba una prudente
economía. o se toleraban mendigos. Los destituidos encon­
tl'aban pronto socorro, que no se les administraba por la mezo
quina caridad privada t ni gota a gota, por decirlo así, de los
helados estanques de un establecimiento municipal, sino con
jenerosa largueza, sin humillar al quo lo recibia, i poniéndole
al niv.el, de los demas-de su clase. adie podia ser rico.ni,po-­
bre: todos podian tener, i de hecho teniantJo-necesario.para la.
vida~ La ambicion, la avaricia, el amor a lo. nuevo; el'enfer­
mizo eRpíritu de descontento, que son las pasiones que mas
ajitan el alma humana, no tenian cabida en el corazon del pe­
ruano. Su condicion misma estaba en contradiccion con toda

'pecie de mudanza. Mo iase en el mismo círculo en que SEl·
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habian moyd SUS padres, i que habian de recorrer sus hijos.
«El qU0 dude de las noticias que se nos han trasmitido de

la inclu tria peruana, visite el país, i hallará, especialmente
en las rejiones centrales, monumentos de lo pasado, reliquias
de templos, palacios, fortalezas, terraplenes de grandes cami­
nos militares i de otras obras públicas, que le asombrarán por
su númel'O, por lo macizo de los materiales, por la grandeza
(lel plan. Los mas notables son acaso los wandes caminos,
cuyos rotos pedazos testifican toda\'Ía su antigua magnificen­
cia. Muchos de ellos atravesaban diferentes p.artes del imperio;
pero los mas considerables eran los dos que se extendian de
Quito al Cuz('o, i continuaban, en la direccion del sur, hacia
Chile. Uno de ellos pasaba por la gran meseta, i el otro p0r
1<s sierras bajas contiguas al océano. El primero habia sido de
ml1~ho mas dificil ejecucion, construido por entre sierras in­
tmnsitables sepultadas en la nieve, cortado en la roca viva,
(:on puentes suspensos en el aire para salval' los rios, con grao
(bs esculpiclas en los precipicios, con sólidos terraplenes que
cegaban quebradas €le espantosa profundidad: en suma, todas
bs dificultades de un país salvaje i fragoso, dificultades capa­
('e~ de asustar al mas animoso injeniero de los tiempos mo­
dernos, habian sielo arrostraelas i vencidas. La lonjitud del
eamino era como de mil quinientas a dos mil millas; i de trecho
('n trecho, se veian por todo él pilares de piedra. Su anchura
pasaba apónas de veinte piés. Estaba cubierto ele lajas, i on
algunas partes, de una mezcla bituminosa, a que el tiempo ha
darlo una duroza superior a la ele la piedra. En algunos puntos,
donde se habian terraplenado las quebradas, los torrentes de la
conlillera, socavando lentamente la base, se han abierto cami·
no, dejando arriba la mole sup~rincumbcnte qu~ abraza eomo
un arco el valle: tal era la consistencia de los materiales ... Los
puentes ele suspension tenian a veces mas de.doscientos pi6s
de largo..... Consérvarise muchos todavía ..... Las aguas de
poca corriente se atrave..aban en balsas, a las cuales solían
ponerse velas: único vestijio ele navQgacion en el Perú.

«La construccion del otro camino era diversa, como lo pedia
lo bajo i arenoso eld terreno. Constaba de una alta calzada,
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defendida de ambas partes por un parapeto de tierra, con árbo­
les i arbusto~ odoríferos a un lado í otro. Donue el suelo era
demasiado naja, se habian hundido en la tierra enormes ma­
deros para sostener la calzada.»

En todos los principales camino!'!, a trecho~ de diez a doce
millas, h~hia tambos, especie de cal'avanserrallos para la co­
modidad del inca i su corte, i de los que viajaban en servicio
público, porqtle pocos oteas viajeros habia. Algunos de estos
edificios eran de confiiderable extension.

Las despedazadas porcioneH ~le csto~ caminos que han sobre­
vivido acá i allá, han excitado la admirallion ele los europeos.
u Esta calzada, dice Humbolclt, hablando de una ele ellas,
puede compararse con lo mejor de las reliquias romanas ele
la misma clase, qne yo ho visto en Italia, F'r'ancia i España...
El gran camino del inoa es una de las obras mas útiles, i al
mismo tiempo masjigb.ntescas que han ejecutado los hombres.»

(Revisla de Sanliago, Año de 18'18.)



EL CORONEL

DON JORJE DEAUCHEF

Desaparecen uno tras otro los fundadores i campcont?s de
la independencia chilena; pero nos queelan la memoria de sus
hechos i el ejemplo de sus virtudes: herencia gloriosa, sobre
la cual nada puede la muerte. Recordarlos es a un mismo
tiempo una leccion instructiva para la posteridad, i un tributo
de gratitud que debe la patria a sus venerables cenizas.

El coronel don Jorje Beauchef, cuya pérdida lamentamos
hoi, nació el año de l785, en el departamento del Ardeche, en
Franuia. La naturaleza le habia ebtado ele las cualidades se"
ñ::tla(1as que constituyen al soldarlo; de aquel fuego que pro~

duce las acciones heroicas. Principió a servir bajo el empera~

dar Napoleon en las 'guerras de Alemania, Prusia i España,
donde se hizo notar mui temprano por su extraordinario va­
101'. Despues de la caída de Napoleon en 1815, emigró con
otl'OS muchos valientes do aquel grande ejército, que habia
allombt'ado con sus hazañas al mundo, i pasó a los Estados
Unidos ele Norte América, donele no tardaron en d0Rpertar
sns illeas de gloria al ruido de los esfuerzos que hacian los
amC'l'icanos del Sur para conquistar su libertad. Habiendo
elejillo con otros oficiales franceses el scrvicio de la República
Al'j(mtina, llegó a Buenos Aires en el mes ele enero de 1817,
i fué destinado en clase de teniente de caballería al ejército de
lus Andes, mandallo por el jeneral-San Martin. El 17 de fe~

brel'0 del mismo año, llegó a Santiago, i poco despues fué co~

misionado para la formacion de una academia militar, primer
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establccimiento de esta especio en Chile. Su celo i conoci­
mientos llamaron la atencion dcl jeneral Brayer, que le llevó
al ej{'r¡;ito del Sur, ocupado entónees en el sitio de Talcahua­
no, b.\jo las órdenes dcl director supremo don Bemar,lo
O IIig'Yins. A su llegada a Concepcion, rué nombrado eapitan,

inc rparado en el batallon número 1; i el 5 de di¡;icrnbrc de
1817, recibió cl grado dc sal'jento mayor para tomar el mando
de la cl9lumna de cazadores destinada al asalto de Talcahuano.
El dia G, se acometió esta empresa importante. El mayor Beau­
chef, Cdn sus valientes compañeros, salvó los fosos i tl'inche­
ras que dcfcndian con una numerosa artillería las avenidas de
la plaza, i se apoJeró a vÍ\'a fuerza de las baterías del Morro,
posicion guamecida de catorce piezas de grueso calibre, i prote·
j itln. aLlomas pOI' la e, cuadra española. Todo parecia cc'del' a SI1

ill1pntlloso denuedo, <mando desgraciadamcnte fué herido en
el hombro izquierllo, al momento mismo en quc con sus pro­
pias manos ananeaba las palizadas para penetrar en los últi­
mos atrincheramientos. La bizarra conducta de Beauchcf fué
uni versalmente aplaudida.

Obligado a seguir en una litera la retirada del ejército del
Sur, se agravó considerablemente la herida con las fatigas de
la marcha i los calores de la estaciono lIallábase casi mori­
hundo en Santia()'o al tiempo de la batalla de Maipoj i apénas
recobrado, volvió al Sur, que era otra vez el tcatro principal
de la guerra. Él mandó en jefe la expedicion contra Valdivia;
i a la cabeza de doscicntos cincuenta hombres, atacó i tomó
con indecible celeridad las fortalezas. Seguidamcnto pacificó
a Osorno, arrojando al enemigo de todos los puntos guarne­
cidos. hle,aclo a la clase de teniente coronel en abril tle 1820,
manrló en jefe la accion de Toro, en que, con ciento cuarenta
homur s, derrotó e hizo pedazos una fuerza española de tres­
cientos cincuenta, juramentados a vencer o morir, tomándole
todas sus armas i bagi\jes, i ciento seis prisioneros, entre
ellos doce oficiales. Sirvió despues en la expedicion contl'a
Bena"ídcs i los indios de la costa, a las órdenes del jeneral
don Joaquin Prieto; i graduado de coronel en marzo de 1822,
se le confió el gobierno político i militar de Valdivia.
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Aquella plaza era entónees un objeto de inquietud i alarma
para toda la repúbliea. La guarnieion de Valdi\'ia, instigada
por el jefe de las fuerzas enemigas que ocupaban el arehipié­
lago de Chiloé, se habia sublevado i pasado a CUL:hillo a todos
los ofieiales, compren,lido el gobernador ele la plaza. Este
acontecimiento, que repentinamente puso a discrecion del
enemigo todo el sur de la repüblica, causaba lanto mayor cui­
dado, cuanto mas desmayada se hallaba la opinion entre aque­
llos habitantes, segun lo aeredit::m las comunicaciones dirijidas
elltóneec; al gobierno. Pal'a los autores de atIuel hor..ible aten­
tado, no habia mas medio de salvaeion que entregarse al ene­
mig J, i pelear por él a todo trance.

En estas circunstancias, se presenta Beaucheí. Llega ni
pUCl'tOj i dejada alli la tropa, entra solo en la plaza, sin contar
con mas defensa que la del respeto que inspiraban su autori­
dad i su valor. Rodéanle los caudillos del motin, adornados
con los vestidos e insignias de los oficiales quo habian pere­
cido a sus manos. Pero los soldados al verle, al coutemplar
aquel cjemplo extl'aorL1inario de intl'epidez i abnegacion, le sa­
lndan con repetiL1as aelamaciones, le llaman su padre, le ju­
ran morir a su lado. Esta c1emostracion llenó de espanto a los
amotinadores. Finjiendo respeto a la persona del nuevo gober­
nador, tratan secretamente de darle la muerte. Mas, aconse·
jándose a un tiempo con sus deberes i su prudencia, tomó
medidas tan atinadas i eficaces, que frustró las asechanzas
de los asesinos, i se apoderó de toL1os ellos en el sitio, en el
momento mismo que habian prefijado para darle el golpe
morlal, con lo que fu' recuperada Valdi\'ia, i restablecido en
el SUl' el imperio elel órclen.

Cor0nel efectivo desl1e setiembre de 1823, tomó parte en la
expe~lieion auxilia(lora enviada al Perú, i despnes en la que se
dirijió contra Chiloé. Allí fué donde con su batallan tomó el
castillo ele Chacaoj i nombrado jefe de la di vision de opera­
ciones sobre San C:L1'los,' compuesta de los batallon<?s 7 i 8, i
de la compañía de granacleros del nümero 1, mandó la memo­
rable accion de l\locopulli, elLo de abl'il de 1824. Por moti­
vos qne no es del caso especificar, pero en tlue fué inculpable
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Beauvhef, aquella c1ivision experimentó una pérdida conside­
rable. Reducida a la mitad de su fuerza, contuvo, con un solo
batallon, casi hundido en el fango, las tropas de Quintanilla,
que constaban de mil hombrcs de todas armas, auxiliadas
por un numeroso paisanaje. Beauchef logró rechazadas, to­
mándoles una pieza de artill~ría. Pero habiendo perdido mas
de un tercio de la division, i nueve oflviales entre heridos i
mucetos, tu \'0 que retirarse, <lejando escarmentado al enemigo,
i bien puesto el honor de las armas chilenas.

o se uistinguió ménos el coronel Beauchef en la segunda
expeuicion a Chiloé, el año de 1823, i particularmente como
comandante de la pt'Ílllera division, compuesta de los bata­
llones 4 i 8, en la gloriosa jornada de Bellavista, que, en 14
de enero de 182G, hiw tremolar triunfante la bandera dlill'na,
i dió la libet'tad a todo el archipiélago. Servicius igualn1C'ntc
rccomon<lables prestó a la república en l,a campalia de 182G
contra los bandidos, a los que derrot<) completamente, pcne­
tl'ando en la cordillera, i .recobranuo las familias i" ganados
quo tenian recojiclos en su campamento a las orillas del rio
Naciquen. Paen. decirlo en beQ"e,.él Ilgueó en casi todos los
gloriosos hechos de armas <le aquella época memorable, i sos­
tu vo en to~las partes con el mayor en Lusiasmo i dcnuello la
causa sageada de la independencia de su patria arlopti \'a, El
batallon número 8, a que se dió mas taede el nombre ele Pu­
deto, podia llamarse un monumento viviente de las hazañas
<Iel lloronel Beaychef, que le condujo siempee por el sendero
del honor, i le inspiró la intrepidez i constancia con que tanto
se señaló en los combates.

De la brillante comportacion de don Jorje Beauchef en ya·
fias acciones de que dejamos hecha mencion, hicieron justos
elojios el jeneral don Bel'nardo O'Higgins, en su parte ele 10
de diciembre ele 1817; el almieante lord C0cheane, en lus su­
yos ele 4 i 23 de febrel'o ele 1820; el gobernador ele Valdivia,
que, en 29 de marzo del mismo año, le recomien(b, como sal­
vador de la provincia, i ensalza la moderacion i humanidad
ele su caráctce; el jeneral en jefe del ejél'cito del fjur, p.n la
correspondencia tIel año ele 1827; etc. El archiyo del ministerio
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de la guerra contiene oficios i representaciones del mismo
Beauchef, que ofrecen pruebas incontestables ele su capaciclad
militar i política.

·En Beauehef, el hombre no era ménos digno de esLimacion
que el soldado. Cuando, perdida la salud, obtuvo su retiro en
1828, se dedicó exclusivamente al cuidarlo i educacion tle sus
hijos, a quienes amaba con indecible ternura. El escaso pl'O­
dueto de su reforma era lo único con que contaba entónces
para sostener a su familia; i uno de los rasgos que mas le
Nanean es la resignacion con que 3e dedicó al manejo de ne­
goc.ios tan ajenos de su profesion, como repugnantes a sus
inclinaciones naturales i a los hábitos de una lal'ga vida. Pe­
ro ¡amaba a sus hijos! Beauchef era un dechado lle ..-irtulles
domésticas.

Si hubiésemos de señalar en aquel hombl'e estiríuble una
faccion prominenle.i característica, la encontl'aríamos en su
amor, en su adoracion sincera a la verdad. ada abon'ccia
mas su corazon que la falta de sincel'idad i de b'l na fe. ErO.
lIaba en su lenguaje i en sus acctones un juicio imparcial i
recto, cIl1e le granjeaba la deferencia de cuantos le trataban,
contribuyendo no poco a ello su virtud sencilla, illclulJente,
sin pretension ni aparato. Jamas se arrellró de levantar su
voz a favor de la justicia i tIe la inocencia. Pronunciad~ con
demasiada pl'eeipitacion la sentencia de un conseje> de guerra,
de que él el'a miembl'o, cantea un jefe j)enel1lét'ito, acusado
de conspil'acion, se presentó al supremo tlil'ectol', i le expuso
con tal entereza el error del consejo, i lo que impol'taba a la
dignidad del gobierno enmendarlo, que consiguió no se lleva­
se a efecto aquel fallo.

En el retiro de la vida privada, sus dolencias no pudieron
entibiar el ardor con que amó hasta el último momento a I5U

patda adoptiva, por quien habia derramado su sangre, i a la
que le ligaban su esposa, su~ hijos, numerosos amigos, i re­
cuerdog gloriosos. Compladase particularmente en referir
E'jemplos de la intrepiJcz del o 'oldado chileno, de su serenidad
en el peligro, de su fidelidarl a sus banderas i a sus jefes.

'uesll'a patria (como él la llamaba) fué casi la última fra!'c
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que articularon sus labios moribunclos. Sen tia (jomo lo ex­
presó varias veces a sus amigos) no haber vivido algunos me­
ses mas para concluir una relacion sencilla de las campañas
en que se halló, a la que daba el titulo modesto de Apuntes, i
ele que tenia ya escritos muchos pliegos. Por lo demas, mas·
teó hasta el postrer instante la serena tranquilidacl con que
habia arrostrado tantas veces la muerte; i dcspues de recibi­
dos devotamente los auxilios de la relijion, i de haber pronun·
ciado un tierno a(lios a su esposa, i manifestallo su gratitud a
las personas que le asistian, falleció el 10 del corriente (junio
de 1840) a las doce de la mañana.

(El .1 rauc<'mo, Año de l840.)
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EL HISTORIADOR GUZMAN

En medio del dolor que justamente nos eausa la pérdiua de
un majistrado recto i celoso, o de un ciUlladano distinguido
por su mérito i virtudes, nos consuela el recuerdo de éstas i
de las buenas acciones que ejercitó en "ida, a beneficio de sus
semejantes; i la justicia, unida a la gratitud, nos impone el
deber de honrar su memoria. Tal es el que nos proponemos
llenar (aunque lijera e imperfectamente, porque carecemos de
toclos los datos precisos) al tratar del reyeremlo padre de la ór­
den seráfica, doctor frai José Javier de Guzman, que falleeió
el clia o elel eorriente (agosto de 1840), a los oehenta i un
años tres meses de su edad; de este hombre singular, de este
relijioso perfecto, de este p3.triota antiguo, digno de nuestro
respeto, i de la admiracion i ejemplo de la posteridad.

El reverencI.o Guzman nació en esta capital; fueron sus
padres el doctor don Alonso Guzman, asesor durante muchos
años de la capitanía jeneral de Chile, i la señora doña Ni­
colasa Lecáros, familias de la primera clase del país, como
es notorio. Dotado de un buen talento i de una bella índo­
lo, rué destinado a la carrera de las letras, en la que, habiendo
hecho progresos notables, adquirió la ciencia i las aptitudes no
comunes con que todos le conocieron; i adornado su espíritu
de una sólida virtud, que no desmintió jamas, abrazó el esta­
do relijioso en la recoleccion franciscana de esta capital, esta­
do en que dió ensanche al ejercicio de todas las "irtudes, i en
el que se hizo amar i distinguir en toclas ocasiones, de sus
prEllados, ue sus hermanos relijiosos, i aun del públiuo. Éste

Ol't:,c. 'l7
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reportó grandes utilidades con su enseñanza i sana lloctrina
en la uniH'rsic1ad de San Felipe, en la que recibió el grado de
doctOl', i en las dteJras qne desempeñó por muchos años. Ya
se deja yer que este bien lo logró espeL:ialmcnle su órden, en la
que tuvo la s::ttisfaccion de ver de prelado provincial a su dis­
cípulo el distinguido padee fl'Ji Buenaventura Aránguiz.

El rm'erendo Guzman obtuvo en su relijion honrosos e in­
teresantes cargos, que desempeñó siempre a satisfaccion ele
to,la. ella i del público, habiendo sitIo provincial hasta cuarta
,·cz. No es posible enumerar los grandE's servicios que en este
empleo, i en todos los demas, hizo a su árden, con un desprCJ ­
dirniento propio de su instituto. Baste elecir que la órdcn fr<\n­
ciscana en Chile debe al re"crcnc1o Guzman su consernlt:ion,
su lustre i cuanto tiene de apreciable i benéfico para el hien
espil'itual de la sociedad.

o ménos deudora le es ésta de servicios importantísimos,
dignos de recordarse miéntras exista. El reverendo Guzman,
(Iecic1ido abiertamente por la causa política de su l)aÍs, desde
que se dió en él el primel' grito de independencia, obtuvo del
gobierno (que estaba bien penetrado de sus talentos i capaci­
dad) comisiones mui honrosas e interesantes al establecimien­
to de las instituciones patrias, las que el reverendo Guzman
desempeñó mui a satisfaccion de las autoridades, a quienes (en
aquellos momentos en que era tan desconocida la ciencia po­
lítica) presentó proyectos i reglamentos, que fueron apreciados,
i aprovechados en beneficio público.

Al reverendo Guzman, se deben los primeros pasos para
la. formacion del hermoso paseo con que hoi cuenta la capital,
habiendo hecho terraplenar i emparejar a su costa el piso de
la Cañada, plantar los primeros árboles que hubo en ella, i
constl'Uir tambien a su costa puentes en la misma Cañada, que
ya han horrado el tiempo, i los nuevos trabajos que se han em­
prendido on ella. A él se debe la formacion de la villa del
l\1onte, en cuyo rio hiw trabajar un baño para el público,
dejando de hacerlo para su propio convento que allí exis­
te. A él, la introc1ueoion de la planta del álamo, que, desde
el año ele 1810, ha hecho tantos progresos en nuestro p:1í5,
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hermoseando sus poblaciones, sus chácaras i haciendas, pro­
porcionando tan· benéfica5 sombras a todos, i utilidades a
los que la cultivan. A él se el be la venta a c<'n50 de los 5i­
tios (Iue se formaron de algunos claustro.', i de la lJ uerla del
convento grande franciscano, sitios en que se han trabajado
,JlC'rmOSa5 casa5 en el frente de la Cañada, en la calle denomi­
nada Angosta (a que este trabajo ha dado el sér), i en la que
media entre la Angosta i la de an Francisco, haciendo asi un
gran beneficio a varias familias qne se han estaIJlecillo en di­
chos sitios, i a la poblacion. Igual providencia acloptó en una
parte de la huerta de la recoleta franciscana, i en la de algu­
nos cOl1\'entos de la órdon en Jos pueblos de fuera. Al reyc·
renLlo Guzman, en fin, se debe el ensayo ele la historia ele
nuestra revolucion política, obra que escl'ibió con el título del
Chileno Inslruido en la. historia ele su lJaÚ;, obra tanto
mas apreciable e interesante, euanto que ella es la única en
su especie que se ha trabajado hasta l dia, i cuanto que su
autor la compusó en los últimos años ele su vida, en este pe­
ríodo en que tanto escasean las facultades físicas i morales.
Así, pues, son disculpables los defectos que se notan a su
obraj pero él tUYO la gloria de elejar tL'azaelo el camino a los
litocatos patriotas que quieran perfeccionarla.

Este ínclito chileno deliraba (permítasenos elecirlo) con el
hien del país. El se hallaba a los bordes del sepulcro, i estaba,
no solú pensando en ese bien, sino obrándoloj lme,' el año pa­
fl..,elú concibió el proyecto c1e la formacion de una nueva villa
en el curato elel Ros:lrio, provincia de Colchagua; hizo levantar
planos, rOllactó un proyecto, i lo pasó toelo al gobierno, ha·
biendo aluanzaelo a elar principio a la construccion ele una
iglesia, obra utilisima a aquellos habitantes por la distancia a
que se hallan de los recurRaS espiritualps. 1 a principios del
año presente, concibió tambien, e hizo ejecutar a su costa, el
]Jl'Oyecto ele ecliQcar pirámides en cada una ele las leguas que
cuenta el camino ele esta capital al rio de l\faipo, a imitacion
de lJ.s que existen en las {'frandes ciutlades,

Para cerrar este artículo, eliremos que el loable patriotismo
del reverenclu (Ju¡;man fué ear;tio'uc1o por el gohi ['no rral con
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persecuciones i destiorros, i premiado por el patrio con of1t:ios
satisfactorios i honorífico., i con el distinti YO de oficial de la
lejion de mél'ito que hubo en Chile; i segun estamos bien
informaclos, lo habria sido con una mitra, si sus achaques, i
sobre todo sus años, no lo hubieran impeclido. Fué nombrado
socio protector de la sociedad chilena do agricultura.

Últimamente, el excelentísimo señor presidente de la repú­
blica se ha dignado hacer manifestacion del sentimiento que
10 ha causado el fallecimiento del reverendo Guzman, en una
nota de pésame dirijida por el ministerio del interior al reyo­
rendo padre provincial, en la que al mismo tiempo se recono­
cen los grandes servicios de aquel a la relijion i al estado, i
se tributa a. su memoria el homenaje mas honroso i salisfac­
torio.

(El Araucano, Año de 1840.)
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DO MARI r O DE EGA A

El público cstá instl'Uido del lamentable acon tccimicn to
que tenemos el dolor de consignar en nuestras columnas. El
señor don l\Iariano de Egaña, fiscal ele la excelentísima suprema
corte de justicia, consejero de estmio, elecano de la facultad
de leyes i ciencias politicas de esta universidad, falleció el
mi ;¡'eoles 24 del corriente (junio de 18/16) a las once (k la no­
che, asaltado ele un aCüidente súbito qlle le pri\'ó ele la vida en
mui pocos momentos, a corta distancia de su casa, hacia don­
de apresuraba sus pasos en medio ele las agonías de la muerl<'.

o puede describirse fácilmente la impresion ({lIe PI'OdlljO
tan impre isto i triste suceso en todo el veeindm'io de Santia­
go. Sentíase profundamente el fin desgraciado de un homhl e
lleno ele mé¡'itos i de cualidades brillantes) arrebatado a la pa­
tria en todo el vigor de sus facultud<'s mentales; i s dC'plo­
raba la pérdida irreparable que hacian en él la r<'púIJlieu, el
gohiel'llo i sus numerosos amigos.

1 en efecto, reüol'l'ienelo los elisti nguidos pu<'stos quP ha
ocupado, ¿hai alguno en que no haya hecho seiíalu<los servi­
cios, en que no haya elado muestras de inflexible rC'ctiLml) ele
ve¡'dadero patriotismo, de fervoroso celo por el hi0n púl>lieo;
en que no haya d<'jado monum ntos de S\i sahiduría, (le sus
elevadas ieleas? ¿A quién~ como lejislador, puede estar mas
reconociela nuestra patria? La lei fundamental del est:.do ha
sido en casi todas sus pal'tes ohm suya. I.si a la sombra de
esa lei~ bajo las instituciones cl'ea<las 1) mejoradas por ella,
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hemos visto fortalecerse el órden, i pudimos esperar (Iue no
a;'1:\ iese Chile otro nombre mas a la lista de los pueblos que
han hecho vanos esfuerzos para consolidar ese órden precioso,
sin el cual la li~ertad es licencia, el gohierno anarquía, i el
C'stado presa de facciones que lo desgarran i se disputan sus
ensangrentados fragmentos; si a la sombra de esas institucio­
nes i de esa lei fundamental, hemos recobrado el aprecio de
las naciollés civilizadas, hemos sido citados como un modelo a
::;cuciones ménos felices de nuestra i\.mériea, ¿alviclaremos lo
que debe aquella obra inmortal a las vijilias dcl.·ilustl'e finarlo,
a ::;us profundas mc(litauioncs sJbre nuestros antecedentes,
nue:,tI'US costumbr2S, nuest¡'f\S necesidades, nnestros medios?
¿Df'sconoceremos el tino almir"ble eon que todo en ella ha
sido rcgl::do, caleulado, previsto, en cuanto era dado a la pru­
dell(;ia hu m'Hla? La época de sn ministerio dE" justicia fué sc­
fnlaJa po;- leyes ol'g;ánicas de las mas importantc8 que se han
promnlg::telo en ese departamento. Sus c,mocimientos, la in­
depen.lencia de sus opiniones, le habian granjeado en el cuer­
po lC'jislati\'o un Cl'édito, un respC'to, en qnc no ha tenido ri­
~·al. Él ha si(lo el alm:t de las discusiones del senado por una
brga serie de años, reuniendo al asecnc1iC'.nte de su poderosa
razon el peestijio de una impro\'isacion f:í.nil, conect.a, lumi­
llosa, anill1a(la, i J11ut;has ycces elocucr¡.te. Como lejisladop
toda\'ía, ¡cuán illtel'eSallte su cooperacíon a los tmbnjos de la
cumisioll del cong¡'eso, encal'gada de la fOl'1l1acion de un pro­
Yl~cL ele CÓlligo ei\'il! • Tuela se escapaba a la mirada penc­
tl'allte con que en el exttmen de un problema do lejislacion
e.daba los dcfcdos de la regla, señalaba sus vacíos, preveía
sas illuonvcni<mtQs,.i sometía lo abstracto al critel'io de lo
¡'l':l.1 i práctico, desmenuzando sus ir¡.f1uencias en el hombre
chileno. A sus c1ictin)ones, se dió siempre una g¡'ande aten­
cion en el consojo de estado. Ti era solo la materia legal de­
positac1J. en los códigos i reglamentos, la ciencia accesible a
Ls intrlijencías ménos indagadoras, lo que hacía sus contri­
buciones tan pr<"l'iosasj enriquecida su memoria con la multi­
tud de c1isposiuiones dispersas, que existen sobre tallos los
pmos ele aelministl'acion, sepultadas muchas de Cl)~IS i oh¡...
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dadas en el polvo de los archivos, presental:m reunidos los
antecedentes llc calla negocio, i la hist~ria abreviada de las
leyes rclaLi vas al caso. Esta copia do conocimientos, de que
sabia hacer uso oportuno sin ostentacion) daba un gean mé­
rito a sus vistas fiscales, i algunas de ellas pudieran citarse
como obeas maestras ele eruLlicion legal i de fina lójica, en
las quc rayos inesperados de luz aclaran cucstiones delicada:)
°de administrucion i de judicatura. 1 no le son ménos deudo­
ras, cada una en su linea, la universidad, en cuyo consejo era
constante su asistencia, la facultad de leyes, que lo rC'clijió
paea el presento Lienio, i la acallemia de pdlCtica forensC', de
que cea director, i a que dedicaba una atencion particular i
provechosa.

:Uui jó(ocn todavía cuando rayó para 01 pueblo chileno el
peimel' albo!' de indepl'nLlencia, se consageó desde entónces a
la llefensa dc sus derechos. Sus scrvicios han siJo de todos
los dias; la csfera tlc su iní1u ncia, todos los departamento~

elel estado; el objeto in variable tlo sus conatos, el bien; la nor­
ma de sus actos, la lei i la voz de una conciencia sin mancha.

Si ele la vida pública, pasamos a las relaciones sociales i
a la vida doméstica, ¡cmintos títulos a nuestra estimacion, a
nuC'stra imitacion, a nuestro rC'spcto! El sentimiento relijioso
cra en él un peincipio enérjico ele accion; el ejercicio de la ca­
ridad i beneficencia, continuo: beneficencia liberal, al mismo
tiC'mpo que activa i secreta. No es pequeño el número de per­
sonas honradas i menesterosas que lloran su muerte. Corazon
jeneroo'o, al que fuct'on siempre extranjeros el rencor, la Yen­
ganza, esos frutos amargos que produce con tanta f!'ecuencia
la exaltacion de los partidos civiles. Alma sensible, pal'a quien
la piedad filial era una especie de idolatría: el retiro de Peña­
lolen, hermoseado con tanto esmero, teatro de sus inocentes i
filosóficos planeres campestres, era como un templo erijido a
la memoria de su padre. Entendimiento ansioso de sabel', a
que servia de pábulo diario la sabiduría de los tiempos, en
una de las mas ricas i mejor scojidas colecciones de libros
que tiane acaso la Amárica, muchas ele ellas costosas, i las
únicas de su especie entre nosotros. Carácter independiente,
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que ni en las funciones públicas, ni en los actos de la. "ida
privada, lisonjeó al poder, o se desvió un solo paso del sende­
ro que le señalaban sus principios para captarse aquella po­
pularidad efímera, que es el ídolo i el escollo de las ambicio-
nes "ulgares. .

¿Para qué detenernos a probar lo que apénas habrá chileno
que no repita en esto!'! dias de aí1iccion i de luto: que Chile ha
perdido en el señor Egaña uno ele sus mejores hijos? Pero el
deher de expresar de algun modo este sentimiento público por
el ól'gano de la prensa, de pronunciar esta solemne despedida
al ilustre finado, pareüia tocar especialmente al que traza es­
tas líneas, que gozó de su amistad i confianza largo tiempo;
que sil'vió a sus órdenes en el ministerio diplomático de que
rué encargado por esta república cerca del gobierno británico;
que fué su colega en el senado, en la comi!'!ion de lcjislacion,
i en el consejo de la universidacl; i que en toclas estas situa·
ciones, pudo ver de mui cerca el cúmulo de prendas que ador­
naban aquella alma elevada i recta. Otl'OS presentarán a la
memoria de don Mariano de Egaiía un tributo mas digno, pero
no mas sentido, ni mas injenuo. Conservémosla celosamente
como una de las que mas honran a Chile. i1 ojal{L que ella
sil'va de mo.lcIo a la juycntud chilena, cuya educacion moral
i literada le ocupaba tan profundamente!

(El A raucal1O, iio de ('di)

)
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-TO~IO PEREZ

,ECnRT..I.nIü DE E TADü DE FELIPE JI

Dos plumas se han ocupado, como a competencia, en la his·
toria de Antonio Pérez, el célebre ministro de Felipe II: la
(le don Sah ador Bermúdez de Castro, que, con el título de Es·
tndios Histórico, publicó en el Iris varios artículos, reuni·
(los despues, correjidos i aumentados en la edieion de 1841,
de que damos noticia, i la de 1\11'. Mignet, miembro de la aca·
demia francesa, conocido ya ventajosamente por otras produc­
ciones histórica~, i que tambien dió a luz la presente bajo la
forma de artículos sueltos en el J ow'nal des Savans desde
agosto de 1844 hastajunio de 1843, reproducidos con reforma!!
i mejoras en la edicion de 1846. Antonio Pérez fué uno de los
personajes mas señalados de la corte de Felipe II;. i los ya·
riados sucesos de su vida dan mucha luz sobre el carácter de
aquel príncipe, i sobre los misterios ele su gabinete i su pala­
('io en aquella época ominosa que vió descender rápidamente
d poder de la monarquía, i oyó el último suspiro de las liber­
tades españolas.
«La~ aventuras de Antonio Pérez, dice el historiador fl'an·

ces, presentan un cuadro de vicisitudes tan interesante como
instl'llctivo. Sus primeros años vieron el reinado i la corte de
C¡lrlos V, a quien Gonzalo Pérez, su padre, habia servido en
el destino de secretario de estado. Era todavía bastante jóven
cnando lIC'gó a ser ministro de Felipe II, que le concedió por
algun tiempo todo su favOl' i privanza, hasta el punto de em-
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plearle como instrumento para quitar elel medio, por un ase­
sinato, al secretario i ajente confidencial de don Juan de
Aus~ria, su hermano. Concitóse el odio de su terrible amo,
atreviéndose a rivalizar con él en sus amores. Arrojado a una
fOl'~alella, encausado ante la justicia secreta de Castilla, puesto
a tormento elespues de una larga prision, pasó por una serie
de accidentes diversos; se escapó de la muerte por la fuga;
buscó refujio en A'ragon; el famoso tl'ibunal del justicia
ma.yor le amparó; el santo ofiuio se apoderó de su persona;
sal \'óse de las hogueras de la inquisicion por el levan~amienlu

del pueblo de Zaragoza, que perdió POl' ello sus fueros; acojidu
en Inglaterra i Franuia, obtuvo de Enrique IV una pension;
rué amigo del conde de Essox; tomó parte en tollas las nego­
ciaciones contra Felipe II hasta la paz ele Vervins; i murió al
fin en Pal'is, desterrado i abandonado de todos, cuando ya
hahian desaparecido de la escena los grandes personajes a
.cuyo lado habia hecho tan diversos papeles por mas de cua­
renta años.»

De los dos historiadores de Antonio Pérez, Mr. Mignet es el
que ha tenido a la vista mas copia dc materiales auténtieos,
en trc los cuales merecen ci tarse: 1. o, un manuscrito del
ministerio de negocios extranjeros de Francia, en que se co­
pian todas las piezas del proceso de Pérez desde su primer~

prision hasta su fuga, i las principales de la causa seguida al
ex-ministro en Zaragoza; i 2. 0 la cole~ion de manuscritos
en diezisiete volúmenes, cedida por Llorente a la biblioteca.
real de Paris, sobre los actos de la inquisicion en España.
Cinco de estos yolúmenes contienen multitud de doeumentos
orijina1es, interrogatorios, declaraciones, mandamientos, fo­
lletos, cartas, relaciones, sentencias, que dan a .conocer con la
mas minuciosa exactitud i con un interes extremado el con­
flicto ele juriséliccion entre el santo oficio i el tI'ibunal supre­
mo elel justicia mayor, los dos' levantamientos de Zal'ngoza
en 24 de mayo i 24 de setiembre ele 1591, el escape de Pérez,
la derrota ele los aragoneses por los castellanos., i la ruina de
los privilejios de Aragon. Consultó tambien i\1ignc.t las co­
l'responc1encias de los embajadores espaÑoles, ingleses i fran·
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c-e>ses, guardadas en el an:hi \'0 de Simáncas, en el Musco I3ri­
t:mico i la oricina de papeles de estado (Slalc-?apcl' Office)
de Lónd¡'es i en la biblioteca real de Paris, las cartas inéditas
de Plll' z que se conservan en este último depósito un manus­
crito d la IIaj'a, que comprende COFias auténticas de la corres­
ponlh-ncia de don Juan ele All.'tria i su seeretar¡o Escob('do
l'on P ~rez i Fel ipe Ir, i, lo mas elll'iuso de todo, una copia
prr'ícetamente auténtiea de la correspondencia secreta entre
Pél'C'z i Fcli pe II, en que los pasajes mas signil1catiyos eslán
sukayaelos con tinta roja, i las observaciones i respuestas do
Felipe Ir escritas al márjen con 01 esmero prolij que acos­
tumlJl'aba aquel pl'Íncipe cauteloso. «Este manuscrito es sin
duda, diee Mig'IlC.t, un traslado ele los doeumcntos que Pérez
tUYO la prevision de substraer a las pesquisas del monarca, i
presentó de.·pues al tribunal del justicia mayor de Aragon .....
Se trasluce en estas corr spondenl:ias el cal'áder de las diver·
S~lS personas que contribuyeron a ellasj están llenas de heeh08
curiosos, mo\"imientos naturales, efusiones íntimasj revelan
seCI'ctos que es imposible it1Yentar. Allí se ve el alma ardiente
de don juan de Austda, su imajinacion inquieta, sus aven­
tUl'aclo pl'oyectos, sus sentimientos magnánimos i candorosos;
la aspel'oza de Juan de EscoLedo, sus arrebatos, su desespe­
J':lcionj a Fdipe Ir con su mortificante lentitud, su ind cislon
pc¡'petua, su jenio suspicaz i asustadizo, sus pcligl'osas pro­
mesas i su profunL1o disimulo; i en fin, a Pérez con su lij l'e:la,
SIl talento, su habilidad, su pel'fidia, sus merecidos reyeses i
SI1.<; elouuC'ntes agonías. II

POI' estos antecedentes, podrá formarse juicio del intcres con
que se lee la biografía de Pérez en las dos obras que revisa.­
Il1fl>4, i especialmente en la francesa. Bien es verdad que Bcr­
múclc:z de astro no ha tenido cuidado de señalar las fuentes
('n cIue ha bebido, 10 que perjudica no poco al crédito de sus
E.-;luclios llislóJ'icos, i al placer con que se leen, pues en el
qne pl'ocluce la historia no influye tanto el carácter de los ho­
ühos, como la fe que inspiran. ~lignet lamenta esta falta, i
ar-ticula otro cal'go mas graye, el de encontrarse en la ol)J'a
l'spafíola pOI'menores de pura Í1nencion. TO se puede nC'g0!'
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que hai en ella pasajes descripti\"os que tienen mas aire de
novela o de folletin, que de una relacion seria, ajustada a
testimonios verídicos. Mignet ha procedido de diverso modo.
Cita constantemente sus autoridades, i acota amcnudo los pa­
sajes notablcs en los itliomas orijinales, sobre todo cuando se
tl'ata de comprohar particularidades nuevas o ménos confor­
mes a las opiniones recibidas. Severo, a la par que animado,
desdeña frívolos atavíos i no empaña jamas la pureza de
gusto que le distingue, como a los mejores modelos histó!'Í­
CJS. Pocas obras de este jénero dejan una impresion mas
satisfactoria.

Antonio Pérez nació en Madrid. Hijo natural de Gonzalo
Péroz, secretario de estado de Cárlos V i de Felipe II, fué
lojitimado por un diploma del emperador en 14 de abril de
134'2. Recibió su primera educacion en la universidad de Al­
calá, de donde, por consejo de su padre, salió a recorrer la
Europa. La organizacion política de los estados i las intrigas
de los gabinetes, llamaron su atencion. Admiró los gobiernos
de Venecia i Florencia. Provisto de buenas 'cartas de reco­
mcndacion, tuvo entrada en la mejor sociedad de las esplén­
didas cortes ele Italia, donde aprenrlió los finos modales que
hicieron tan atractiva su conversacion, i contrajo sU amor a
las artes i su desenfrenada pasion al lujo i la magnificencia.
A la muerte de su padre, se encontró sin mas patrimonio que
la memoria de los largos servicios i la intachable probidad de
aquel ministro. Cargado de deudas, tuvo que apurar todos los
recur.~os de su cultivado talento para abrirse una carrera hon­
rosa. Rui Gómez de Silva, príncipe de Éboli, le tomó bajo
su proteccion, i le recomendó a Felipe II, que no tardó en
apreciar las cualidades eminentes de Pérez, i gustó mucho de
su elegante cortesanía. A la edad ele yeinticinco años, le oon­
fió una de las secretarías de estado, i le colm6 de favores,
A la mesa, en el coche, en el paseo, le acompañaba el jóven
ministro.

Rui Gómez, flran ma~st1'o de C01'tesanos, como le llamaba
-el duque de Alba, habia debido a su habilidad palaciega su
<constante valimiento en los dos reinados borrascosos de Cár-
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los V i Felipe 11. Su esposa, doña Ana de l\Iendoza i la Cerda,
eL'a una dama de la mas alta jerarquía. Amábala apasiona­
damente Felipe II, que la casó cont¡'a su voluntad con el
príncipe de Éboli. Juntaba a los atractivos de la persona (pues
aunque tuel'ta, era hermosa), las gracias de una imajinacion
"iva, i cierta independencia de carácter, que la hacía mirar
con desprecio la servilidad palaciega, i aun cediendo a los de­
seos del rei, se granjeó su consideracion. Joya engastada en
tan.tos i tales esmaltes de la naturaleza i de la fortulla
(segun la expresion de Antonio Pérez), es ménos extraño quo
hubiese avasallado largo tiempo el corazon duro i terco, pero
concentrado i yehemente, de Felipe II. Era soberbia, venga­
tiva, fogosa, i por eso ménos circunspecta de lo que convenia
en una posicion tan resbaladiza como la suya, i en una corte
que hacía. tanto caso de la etiqueta i la compostura exterior.
En el corazon de esta mujer, fué en el que Al1tonio Pérez se
atrevió a competir con su soberano. Contaba ella entónccs
treinta i ocho años; pero la edad no habia marchitado su her­
mosul'a. Era maclre del duque de Pastrana, que pasaba por
hijo de Felipe 11.

Mignet principia su historia por el cuadro de la corte de
~1adl'Íc1 en 1571. Felipe no daba una entera confianza a nin­
gun ministro: en medio de las apariencias mas lisonjeras, nadie
tenia la seguridad do poseerla. La mudanza de sus afectos no
se traslucia por la mas leye señal de su semblante. Dejaba
de un dia para otro la domostracion do su disfavor, como to­
das las otras cosas. Carecia ele talento inventivo, i vacilaba
mucho tiempo ántes de resol verse, elirijiéndose al fin por las
opiniones ajenas, aunque tan imperioso i exijente. Rodeábase
de hombres de diversos i aun contrarios principios; oialos a
todos para instruirse mejor; i no habia cosa pequeña ni gran­
de qu~ no quisiese examinar por sí mismo. Los negocios
pasaban por los numerosos consejos que su padre i '1 habian
establecido; i sobre las consultas de los consejos, recaian luego­
los dictámenes de sus ministros, quo debian presentársele pOl~

escrito. Unida a su natural lentitud i prolijidad esta compli­
cada tl'amitacion, es fácil colejir los retardos i embarazos que
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se E'xp:,rimenbrian en 01 gobierno i allministracion ue tantos
i ta!1 "astos (lominios.

Disputábanse la confianza del rei dos partidos, cuyos jefes
eran el duqne (le Alba i Rui Gómez de Silva, tan alti\-o i re­
RllOlto el pri l1ero, como el segundo obsecuente i sagaz. Éste
el'a, en realidad, el que gozaba de la preclileccion del monarca,
a qnien H¡¡i Gómez servia como él queria que sus ministros
le sirviesen, con absoluta i discreta abnegacion, insinuándole
su modo de pensar, de manera que creyese obrar por sí mas
bion que pOI' inspil'aciones ajenas. El mal suceso del duque de
Alba en los Países Bajos eclipsó un momento su estrella, i
Hui Gómez murió en 1573, dejando mas poderoso que nunca
su partido, a que a(lherian Antonio Pérez i Juan de Escobedo,
ambas criaturas de Hui Gómez, miéntras qne fuera del país
lo ilustraban las brillantes victorias de don Juan de Austria.

Por este tiempo, fné enviado a los Paísel:l Bajos don Juan,
que como hijo de Cárlos V, cuyo nombre despertaba todavía
gratos recuerdos en aerueHos pueblos, parecia, de todos los
personajes españoles de la época, el mas a propósito para ins­
pirarles conflanza i paeificarlos. Juntábal:le la fama de sus
p-I'oezas militares. Habia domado en las montañas ele Granada
a los moriscos ff'beldes, alcanzaclo en 1572 la batalla na,'al de
Lcpanto, i apoclerádose de Túnez en el año siguiente. La me­
moria de su paelre, la edueacion varonil que habia recibido de
su preceptor Quijada, los destinos importantes a que habia
sielo llamado des(le su mas temprana juventud, i los hábitos
(le la milicia, habian encendido, en ae[uella alma ardiente i je­
nerosa, sentimientos magnánimos, deseos impetuosos, algo de
amable i de heroico, en que la imajinacion no estaba reñid~

eon el iuicio, ni la lealtad Gon la ambieion. Su pretension de
erijil's~ un trono inclependiente en África hahia sido recomen­
dada a Felipe Ir por el papa Pio V; pero Felipe queria ser­
virse de don Juan para su propio engrandecimiento, i desde
entónees se propuso tener a raya las aspirat.:iones del jóven
capitan, rodeándole de personas de su confianza que le contu­
vies~n i observasen. Su secretario Juan de Soto rué reempla­
;¿(l.,lo pod~l'icobcdo, que parecia dar mas garantías ele fidelidad
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i prudeJlcia. Pero Escobedo no pudo r-:sistil' nI aSl'cndi 'l1te do
aquella alma intr~pitla i noble. Léjos de contrat'ial'laR, clltr6
ell sus ideas, que, sin "ariar de natural za, se dirij ian a]w:'L\
a otro objeto, la Inglaterra, gobernada por una princesa que
la Europa católica detestaba. Habíase pem¡ado algun tiempo
ántcs ell e1l1latrimonio de don Juan con María Estuardo, qU0

era miraua como lejítima heredera de la corona por el partido
católico, toc1aYía poderoso en aquel reino. Don Juan, sojuz­
gada la Flándes, pOllia desembarcar con un ejército Cl} las
costas británicas, i uniLlo a los católicos, libert:1r a Mal'Ía, 1)1';­
siollc;'a entónces, i subir con ella al trollo. El proyecto ktla­
gaba a la corte de Roma, que ofreció al secretario E. cubello
apoyarh, i ordenó a su nuncio en España que 10 recomcnflasc
a Felip . El nuncio se dirijió desde luego a Pérez; i éste dió
cuenta al rei de lo que pasaba. Felipe, altamellte ofendido,
llisimuló su enojo.
~o hai para qué referir las c1if1culta,!cs que cruzaron las­

miras de ,Ion Juan en los Países Bajos. Contrariado por el
(lesafecto del pueblo a la dominacion española, por los auxilios
'Iue Jll'ü:;taban a la insurreccion las potencias enemigas de Es,­
paña, i mas que todo por la política tortuosa i dilatoria de
Pelipe, que le tenia en la mayor escasez de dinero i de otros
elementos de guerra¡ rodeado de atenciones, a quo no hasta­
ban las fuerzas ele un hombl'e, vci:J, (bu Juan eclipsarse su
glol'ia; ir de mal en peor los intereses del eatolicismo i ele la
España; comprometido su honor; dcsvanec;idas sus C'speranzas.
Escobcllo, que habia quetlallo en Madrid, instaba a su nom1Jl'u
con un celo inconsiderado, que empe7.aba )·a a lab:'ar en el
,lnimo suspicaz del monarca. Tuvo al fin pet'miso para tt':JS­

ladat'se a los Países Bajos, c1(mc1e era aguardado con impa­
ciencia, por el mal es~ac1o de la salu.l do don Juan, i pOi' la
situacion de las cosas, que ()l'a sumamente complic;ada i difí-
iI. Como r"elipe no quería la guerra i los Estados la temian,
~e convino en que las tropas españolas evacuUl'ian el país i se
c1il'ijit'ian por tierra a Italia, prometiendo los Es~adüs el dinel'Ü'
neces:lt'io para faeilitar la parLida, a conc1ieion de que se les
O'uarelarian su,' fueros, i ,'e toleraria coniC'J'tas rrslriecionef,;
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el culto públiuo ele lo que llamaban relijion refol'maela. El 12
de febrero ele 1577, firmó don Juan de Austria este acuerdo,
que se tituló Edicto Perpetuo, quedanelo por el mismo heuho
frustrauo su proyecto favorito de pasar a Inglaterra, e inhabi­
litado a mismo para hacer cosa alguna de importancia en
aquel destino. El 16 ele febrero, escribe a Pércz en el tono de
exasperacion que era natural a un jóven de tan elevados pen­
samientos. Ántes que permanecer allí mas que el tiempo
preciso para la eleccion del que le suceda, no habrá, diue,
resolucion que no tome, hasta dejarlo todo, i p1'esentanne
en la corte cuando 1I1énos se caten, aunque piense se1' cas­
tigado a sangre, juntando la destruccion en el se1'vicio
del1'ei con la. mia. Queria don Juan salir de los Países Ba­
jos a la cabeza de las tropas españolas, para auxiliar a Enri­
que III de Francia contl'a los hugonotes. Si esto no era
aceptable, limitaba sus miras a los honores de infante de
España, i a un puesto preeminente en la aelministracion jene­
ral. Entrando su alteza. en los consejos del gobierno (escribe
Escobedo a Pérez), iba a fortificar el partido del marques ele
los Velez, del cardenal Quiroga, ele Pérez i a conclucir los neo
gocios de la monarquía. «Vuestra merceel nos puede hacer
cortesanos. Sepa que hemos llegado a conocer que esto es lo
que hace al caso.... Vuestra merced, por lo que le va, se
desvele en encaminarlo; que estando ahí su alteza, i el do los
Velez, i Sesa (el duque d este título), i por acólitos Antonio i
Jua.n (Pérez i Escobedo), valdrá. nuestro parecer en el consejo."
Escobedo esforzaba esta idea con las graves atenciones del rei,
con la tierna edad del príncipe heredero, i con la dclicada sa­
lud ele don Juan, i las ajitaciones i padecimientos que le cau­
saba el amargo desengaño de sus mas caras esperanzas. «Que
(lo temo) ha de elejarnos a buenas noches, o pOI' mejor decir,
a mala~j i si nucstra desventura fuese tal, aelios corte, adios
mundo. Ayuelémonos, pues; conservemos al que nos conserva.»
En el mismo sentido, escribia elon Juan a Pérez, para que lo
comunicase al marques, insistiendo principalmente en que le
sacasen ele su malhadado gobierno, donde peligraban su vida,
honra i alma.
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¿Cuál es en estas c;rcnnstancias la conducta de Pérez? No
oculta nada al rei; le ue. cubre los íntimos pt'nsamientos de
sus amigos; respondiendo a don Juan i Escobedo, aparenta
entrar en sus miras i favorecerlas; se expresa con toda liber­
tad acerca del rei para inspirarles una conrIanza ciega, i trai­
cionarla luego. De esta otliosa maniobl'a, se jacta él mismo
eOI1 descarada injcnuidad: uSeñor, dice al rei, es necesario
<'scribir i oír así para su servicio, porque así se meten por la
ospada, i se encamina mejol' lo qne c01wiene. Pel'o \'llC'stra
majestad mire cómo lee esos papeles, que si se me dcscubl'e
el artificio, no le podr' servir, i haLré menest r alzar el jue­
go, que, por lo demas, bien sé que para mi conciencia hago
lo que debo, i me basta mi teolojía pal'a comprenderlo así.,.
El l'oi responde: uTraigo buen recado en todo; i segun mi
teolujía, y entiendo lo mismo que vos, que no solamel'lte ha­
ceifl lo qllO debeis, sino que no lo hadades para con Dios i
para con el mundo, si así no lo hiciéscdes.» Pérez, de acuerLlo
con el rei, pondera a sus amigos su actividad i celo en promo­
\'('1' lo que desean, i lo infructuoso de todo nuevo empeño
('ontra la declarada resolucion de su majestad, porque con ello
no lograria mas que hacerse sospechoso, i dcshabilitarse para
servir él su altez'\ en mejor oportunidad. uEs materia pal'a
mas de una vez, i en que se debe ir labrando poco a poco....
P!a(;.od. a Dios que algun dia sea (lo de fortificar el partitlo i
dumillal' en el consejo), pero no lo mostremos a este hombl'e,
porque nunca lo veremos. El camino para yencerle ha de ser
que entienda que sucede como él desea) i nó como quiere su
nana... Señor Escobedo, de venir vuestra. merced acá nos
guarde Dios, que seremos pOl'didos ... I~l estado del hermano
(1lon Juan, sin dnJa, no el rei, como lo entiende ~fr. Mig'nct),
sin dar ocasion, es peligroso, i mucho, i la daria notable su
venicla." Al márjen de esta parte de la minuta de la carta ele
Pére;>;, escribe el rei: uEste capítulo va mui bien así.» Don
Juan se sometió con docilidad a los deseos de Felipe JI, i tuvo
la mortificacion de ejecutar en todas sus partes el edido per­
petuo, entregando a los señores flamencos las plazas eyal;ua­
das por la tropa española. Aunque no creia en 1:1. duracion de

OP~~C. ~9
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la paz, se puso en manos de los Estados con mas resolucion
que confianza.

Sin ejército, sin autoridad, sin influencia, sospechoso a los
flamencos, con mas motiYos de recelarse de ellos cada dio., se
vió impelido por tratamientos indignos a medidas extremas.
Se publicaban libelos contra él; sus criados i su guardia eran
insultados; se fraguaban conspiraciones contra su persona.
Creyó necesario retirarse a una plaza fuerte, prepararse a la
guerra, apoderarse inopinadamente do Namur. Al dar este
golpe, le pareció conveniente enviar a Escobedo a España,
para explicarlo, manifestando el peligro en que se veia i las
necesidades urjentes que le apremiaban. Pero todo el fruto
del viaje de Escobedo fué enuolerizar al rei, que desaprobó la
ocupacion de Namur, rehusó restituir la tropa española a don
Juan, i se opuso a un nuevo rompimiento con los Estados.
Aunque no solo en Namur, sino en Charlemont, Luxemburgo
i varias otras plazas, flameaha ya el pabellon español, don
Juan, sabeuor de las intenciones ele1soberano, quiso abrir ne­
gociaeiones con los Estados, pero ya era tarde. Los flamencos
no se mostraban ménos enconados que los holandeses; don
Juan fué declarado enemigo plÍblico; los Estallos llamaron a un
hijo del emperador, el archidur{ue Matías, para que tomase el
gobierno de los PaíseFl Bajos, sirviéndole de lugar-teniente
jeneral el príncipe de Oranje, i contrajeron una alianza de­
fensiva con la reina Isahel, que les prometió dinero i tropas.
Cedió entónces Felipe i autorizó la guel'l'a.. Don Juan salió a
campaña. En 31 de enero de 1578, ganó la batalla de Gem­
blours, que llenó de consternacion a 13l"llsélas. TocIo, sin em­
hargo, debia malog-rarse de nuevo pO!' la irresolucion de
Felipe. «Señor, escribia don Juan a Pérez, por amor de Dio. ,
que cause este suceso coraje, i se dé leña al fllego; o perdida
esta ocasion, no pretenda mas su majestad ser señor de Flán­
des, ni mayor segUl'idad en los demas reinos, pues ni en Dios
ni en las jentes hallará mas asistencias, ántes mui claras de­
mostraciones de lo contrario; i esta es la verdad, no lo que le
dicen tantos como le mienten i le eng-añan. Yo se lo escribo
claro; digo quizá mas de lo que él querria que dijese; pero
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nunca ha de dar pena a los hombres honrados todo lo que es
cumplir con sus obligaciones, ánte¡¡; la deben tener_ con el en­
cubrie 1 que entienden, por andar al aplauso. Yo, cuanto a
mí, por traivion lo tendria." .

(El Araucano, Año de 1848.)
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JUICIO

onRR LAS OBRAS POÉTICAS DE DON NICA.SIO ÁLVAREZ

DE CIEKFUÉGOS

Los antiguos poetas castellanos (si así podemos llamar a
los que florecieron en los siglos XVI i XVII) son en el dia po­
co leídos, i mucho ménos admirados; quizá porque sus de­
fectos son de una especie que debe repugnar particularmente
al espíritu de filosofía i de regularidad que hoi reina, i porque
el estudio de la literatura de otras naciones, i particularmente
do la francesa, hace a nuestros contemporáneos ménos sensi­
bles a bellezas de otro órden. Nosotros estamos mui léjos de
mirar como modelos de perfeccion la mayor parte de las obras
de los Quevedos, Lopes, Calderones, Góngoras, i aun de los
Garcilasos, Riojas i Herrcras. No temeremos decir, con todo,
que, aun en aquellas que abren ancho campo a la censura (las
dramáticas,_ por ejemplo), se descubre mas talento poético que
en cuanto se ha escrito en España despues acá. Quizá pasare­
mos por criticos de un gusto rancio, o se nos acusará de en­
cubrir la detraccion de los vivos bajo la capa de admiracion
a los muertos ~

lngeniis non ille filvet, pIauditq:ue sepultis;
Nostra sed impugnat, nos nostraque-lividus odTL

HORACI_O>.

Pero, juzgando por- la impresion que hace en nosotros la.
lectura, diríamos qu~ en los an.tiguos hai mas naturaleza, i en
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los modemos mas arte. En aquellos, encontt'amos soltura,
gracia, fuego, fecuntlidad, lozanía, frecuentemente irregular i
aun desenfrenada, pet'o que en sus mismos extravíos lleva un
carácter de grandeza i de att'evimiento que impone respeto.
No así, pOt' lo jeneral, en los pactas que 'han florecido desdc1
Luzan. Unos, a cuya cabeza está el mismo Luzan, son correc­
tos, pero sin nervioj otros, entre quienes descuella l\Ieléndez,
tienen un estilo rico, florido, animado, pero con eierto aire de
estudio i esflterzo, i con bastantes resabios de afectacion. Nos
ceñiremos pat'ticularmente a los de esta segunda escuela, que
('s a la que pel'tenece Cicnfuégos. Hai en ellos copia de imá­
jenes, moralidades hellamente a.mplifieadas, i sensibilidad a
la francesa, que consiste mas bien en analizar filosóficamente
los afectos, q le en hacerles hablar el lenguaje de la naturale­
~a; pero no ha:i aquel vigor nativo, aquella tácita majestad
que un escritor latino aplica a la elocuencia de Homero, i quo
es propia, si no nos engañamos, de la verdadera inspiracion
poética: al oontrario, se peroibe que están forcejando continua­
mente por ele\"arsej el tono es pondet'ati va, la expresion enfá­
tica. El lenguaje tampoC1o está exento de graves defeotos; hai
ciot'tas terminaciones, ciertos vocablos favoritos que le dan
una no lejana afinidad oon el culteranismo de los sectarios do
Góngoraj ¡mi un prurito de emplear modos de decir anticua­
,flos, qne hm:en mui mal efecto al lado de los galicismos que
no pocas veces los acompañan; en fin, por ennoblecer el esti­
lo, se han desterrado una multitud de locuciones naturales j

ex:presi \'as, i se ha empobrecido la lengua poética.
No por eso dejamos de hacer justicia al mérito de algunas

procluü(Jiones en que el injenio modemo se eleva con facilidad,
o juega can gracia i lijereza, calidades que recomiendan par­
ticularmente a Mclénclez. Pero estas son mas bien excepeiones:
el gusto dominante no es el de la noble simpliüidauj el estilo
no es natural,

Don Nicasio ÁI \"arez de Cienfuégos es uno de los poeta~

modernos que han logrado mas celebrida(1. Sus obras poéticas
(nos referimos a la segunda erlicion publicada en Madrid, en
la impronta real, el año ele 1816) suministran bastantes ejem-
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prOS de las belleza.s i defectos que caracterizan a la época pre­
sente del arte en España. Principiaremos por sus anacreónti­
ca.s, que no nos parecen tan agradables como las (fe Melénelez.
La primera, sobl'e todo, es desmayaela, contribuyendo. quizá. af
poco gusto con que se lee, las alabanzlls que el poeta se da a
sí mismo, i lo que en esta, comO' en otras partes de sus obras r

nos pondera su sensibilidad i ternura. Pero la segunda, inti~

tulada Mis Trasformaciones, tiene mérito. La copiaremos
aquí en obsequio, de nuestros lectores americanos_

¡Oh! si a erejir los cíelos­
me diesen una gracia!

i honores pedíria,
ni montes de 01'0 i plata.
Nr ver-el orbe entero
postrado ante mis plantas
despues de cien victorias
sangrientas e inhumanas.
Ni de laurel ceñido
al templo de la fama,
con una estéril ciencia·
orgulloso, me alzara.
Gocen en tales dones
los que infelices aman
comprar con su reposo'
los sueños de esperanzas.
Yo, que mis dias cuento
por mis amantes ansias r

a mi placer pidiera
que mí sér se mudara.
Cuando mi bien al valle
desciende en la alborada,_
allí al pasar me viera..
rosita aljofarada:
rosita, que modesta
eon süave fragancia
atrayendo, a sus manos
me diera sin picarla .
Despues, d.espues ¿qué hiciera?'
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Sombra fugaz i yana
un sol no mas sCI'Ía
mi glOl'ia i mi esperanza.
Tan pasajeros gozos
no, rosas, no me agl'adan.
Adios, que al aire liendo
mis rozagantes alas.
l\Iariposilla alegl'e,
imájen de la infancia,
en inquietud ctema
il'é jil'ando vaga.
Bien como el Íl'Ís bella,
frente a mi dulce Laura
en un botan de rosa
me quedaré posada.
Ella querrá cojermej
i con c~l1ada planta
vendrá, i huiré, i tl'aviesa
la dejaré burlada.
¿I si el rocío moja
mis tiernecitas alas?
Me sigue, soi perdida,
me prende i 'me maltrata.
¡Si al mtSnos expirando
con trémulas palabras
pudiese venturoso
decirla: yo te amaba!
NÓj ceHrillo suelto
volaré a refrescarla
cuando el ardiente Ilgosto
las pl'aderas abrasa.
Ya enredaré jugando
sus tronzas ondeadas;
ya besaré al descuido
l>llS mejillas de nácar.
Ol'a en etemos jiras
cel'<.:anL!o su garganta,
en sus hibleos labios
empaparé mis alas.
O bien, si allá en la siesta
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dormida en paz descansa,
yo soplaré en su fren te
mis mas süaves aums.
1 cuando mas se piet'da
su fantasía vaga,
umbrátil sueñerito
me iré a ofrecet' a su al ma.
¡Oh! cU~l1lta dulcc imájen,
cuántas tiel'l1as palabl'a~

allí dirú, que el labio
quiere decida, i ca1la!
Mas favorable acaso
que pienso yo, a mis ansina
sonreirá; ¿quién sabe
si mis cal'iños paga?
¡Oh! si a mi amor eterno
correspondieses, Laura!
Por todo el universo
mi dicha no trocara.
Ídolo de mis ojos,
diosa de toda mi alma,
ipagál'asme! i al punto
cc,;al'an mis mudanzas.

No sabemos si la len.;ua castellana per:níte 01 uso intran·
siti va de gozar en la signi fi.~acion de gozarse, .eual se ve en
esta anacreóntica, i en ot¡'OS pasajes de Cienfuógosj pero si ha
existido jamaR, no vale la pena de resucitarlo. Una crítica se­
vera reprabal'á que el poeta se trasforme en rosila, i que nos
diga tan almibaraclamente en un romance (pájina 28):

La vi, resi:;tí, no pude ....
¡Es tan tiernccila mi alma!

i que use tantos diminutivos en ilo, que <.lan al estilo una
blandura afectada i empalagosa. Cienfuégos tiene tamLien su
buena provision de sudoroso, ardol'osO, candol'osO, perenal,
aimA, doquie¡', i otros vocablos que esta escuela ha tomado
bajv su proteccion. Pero nuestro autor uSa a veces doquier
en el sentido de doquiera que, elípsis dura, de que no re-



2.34 OPÚSCULOS LITE liARlOS 1 CRITICOS

cOl'Jamos hauer visto ejemplo en los escritores que fijaron la.
lengua:

Mudanzas tristes rera1'o
doquier la vista se torna.-(pájina 37.) .....

Doquiet envío
los mustios ojos, de tu antorcha ardiente
me cerca el resplandor.-(pájina 79.)

Oteas novedades hallamos en su lenguaje que nos dísuenan.
Tales son noche deslwwda por noche sin luna, desoír pOl·
no oil', despl'emiaela por no premiada: vocablos impropia­
mente formados, p:>rque eles no significa carencia, sino priva­
cion o despojo de lo que se goza o se tiene. Tal es yazca, sub·
juntivo c1e yacer, que no se hallará en ningun autor castellano­
de los buenos tiempos, pues se dijo yago i yaga, como hoi
83 llice hago i haga. Tal es a pa1' en el sentido de a o hacia,
siendo así que solo significa igualdad o proximidad:

¡Ai, qué valieron mis victorias bellasJ
Recojiéndolas hoi marché con ellas
a par del sesgo rio,
i de una en una las eché en sus ondas.-(pájina 158".)

Tal es la lacucion optativa ojalá quien, no solo inautoriza­
da, pero abs~rda:

¡Ojalá quien me diera
que en el lugar de Alfonso padecieraf

Tales son los adjeti vos calmo i favonio, empampanaelo por­
pa:mpanoso, aridecer, palielecer, rosear, intornable, pd­
1nave1'étl, abismoso, i otras voces que no enumeramos por
evitar prolijidad, si bien algunas de éstas, aunque no recono­
cidas por la academia, pudieran admitirse por ser de suyo
claras, i porque excusan circunlocuciones incómodas. Entra...
mas en estas menmlen~ias, no porque tengamos gusto en sao
cal' a plaza los descuidos i errores (si acaso lo son) do un es.
cI'itor respetable, sino porque tales innovaciones, léjos de
enriquecer el idioma., confunden las acepciones recibidas, i
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dañan a la claridad, prenda la mas esenuial del lenguaje, j,

por una fatalidad del castellano, la mas de cuidada en todas
las t1pocas de su literatura..

Cienfuégos tradujo algunas odas de Anacreontej pero, aun­
que m(\s fiel, no fué tan feliíl como Villégas, que representa,
pUl' lo comun, bastante bien el espíritu de su orijinal, i acaso
no nos dcjal'a que desear, si a lo lijero i festivo dellíl'Íco grie­
go no sustituyera algunas veces lo burlesco, o lo conceptuo­
so. Cienfuégos, que no il'lcu1'l'e en estos defectos, adolece de
oko peor, que es la falta de movimiento i de gracia. Sus ro­
mances tienen mucho mas mérito: el del Túmulo, sobre todo,
nos parece lindísimo. Por esto, i por ser uno de los mas Cal'·

tos, lo insertaremos todo:

¿No ves, mi amor, entre el monte
i aquella sonora ruen to
un solitario sepulcro
sombreado de cípreses?
¿I no ves que en torno vuelan
desarmados í dolientes
mil amo¡'cilos, guiados
por el hijo de Cilérei?
Pues en paz alli cerradas
descansan ya para siempre
las silenciosas cenizas
de dos que se amaron fieles.
Éramos niños nosotros,
cuando Palemon i Astel'ie
llenaron estas comarcas
de sus cariños ardientes.
No haí olmo que en su corteza
pruebas de su amor no muestre:
Palemon los unos dicen,
los otros claman Asterie.
Sus amOl'osas canciones
todo zagal las aprende;
no hai valle do no se canten,
ni monte do no resuenen.
Llegó su vejez, i hallólos
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on paz, i amándose siempre:
i amá1'onsc, i expiraron;
pero su amor pel'm::meee.
¿Te acuerdas, Fílis, quo un dia,
simplecillos e inocentes,
los oímos requebral'se
detras de aquellos laureles?
¡Cu;'tntas cal'icias manaban
SLlS labios! cuántos placeres!
¡Ouánta etel'l1idad de amores
juraba su pocho ardiente!
Al verlos, ¿te acuerdas, Fílis, .
o tan p:'eciosas niñeces
volaron, que me dijiste,
deshojando unos claveles:
- Yo quiero amar; en creciendo
serás Palemon, yo Asterie,
i juraremos cual ellos
amamos hasta la muerte?-
Mi Fílis, mi bien, ¿qué esperas?
El tiempo de amar es este;
los dias rápidos huyen,
i lajuventud no vuelve.
No lardes; ven al sepulcro
donde los pastores duermen,
i, a su ejemplo, en él juremos
amarnos eternamente.

Pero los sujetos mas predilectos de esta escuela son los mo­
ralos í filosóficos. Los poetas castollanos de los siglos XVI i
XVII los manejaron tambien, ya bajo la forma de la epístola;
ya, como Luis de Lean, on odas a la manera de Horacio, don­
de 01 poeta se ciñe a la efusion rápida i animada de algun
afecto, sin explayarse en raciocinios i meditaciones; ya en can·
cionos, silvas, romances, etc. Nunca, sin embargo, han sido
tan socorriclos estos asuntos, como de algunos años a esta par­
te. Poemas filosóficos, decorados con las pompas del lenguaje
lírico, i principalmente en silvas, romances endecasílabos, o
yerso suelto, forman una parte mui considerable de los frutos
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del Parnaso castellano moderno. Varias causas l1an contri·
buido a ponerlos en boga. El hábito de discusion i análisis
que se ha apoderado de los entendimientos, el an helo de re­
formas que ha ajitaclo todas las sociedades i llamado la aten­
cion jeneral a temas mOl'ales i políticos, el cje:nplo de los
extranjeros, la imposibilidad de escribir epopeyas, lo cansadas
que han llegado a sernas las pastorales, i lo exhaustos que se
hallan casi todos los ramos de poesía en que se cjer..:itaron los
antiguos, eran razones poderosas a favor de un jéinero, que
ofrece abundante pábulo al espíritu raciocinaclor, al mismo
tiempo que abre nuevas i opulentas vetas al injcnio. Muchos
censuran esta que llaman manía de filosofar poéticamente i
dc escribir sermones en verso. Pero nosotros estamos por la
regla de que

Tous les genres sonl bons, hors le ge11.1'e en11.uyeux,

i por tanto pensamos que la cuestion se retIuce a saber si
este jénero es, o nó, capaz de interesarnos i divertirnos. Las
obras de Lucrecio, Pope, Thomson, Gray, Goldsmith, Delillo,
nos hacen creer que sí; i en nuestra lengua, aun dujando
aparte los divinos rasgos con que la enriquecieron los Manri­
quas, los Riojas, los Lopes, i juzgando por las mejores obras
de Quintana, Cienfuégos, Arriaza, i sobre todo Mcléndez, nos
sentiríamos inclinados a deci(lir por la afirmativa.

Cienfuégos halló aquí un gran campo en que dar rienda
a su jenio naturalmente propenso a lo serio i sublime. Sus
obras de esta especie están sembradas de bellas imájenes i de
pasajes afectuosos. Citaremos en prueba de ello La Escuela
del Sepulcro, a la marquesa de Fuertehíjar, con motivo de la
muerte de su amiga la marquesa de las Mercedes, i en parti­
cular los versos siguientes:

El bronco són que tus oídos hiape
es la trompeta de la muerte, el doble
de la campana que terrible dice:
rué, rué tu amiga. La que tantas veces
te vió, i te habló, i en sus amantes brazos
tan fina te estrechó, i en tus mejillas
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su cariño estampó con dulces besos;
la que en su mente consagró tu imájen,
i en cuyo corazon un templo hermoso
te erijió la amistad, do siempre ardia
tanto i tan puro amor, ya por las olas
fué de la eternidad arrebatada:
ahol'a mismo a su cadáver yerto,
en e,;trecho ataúd aprisionado,
nL.unbrarán con dolorosa llama
tl'islcs antorchas del color que ostentan
la,;.muslias hojas, que al morir otoño
del árbol palemal ya se despiden.
Ahora mismo yacerá en la cima
d:J la tumba infeliz, hollando lutos
negros, mas negros que nublarla noche
en las hondas cavernas de los Alpes.
En torno de ella, i apartanrlo el roslro
de su esp:lI1table palidez, sentados
compañía la harán los que otro ticmpo,
1alve7. colgados de su voz, penrlientes
de un jira de sus ojos, estudiaban
su voluntad para seeviela Ilumildcs.
Esla será ¡:ti dolOl'! la vez postreea
que la visiten lo,; modales, esta
81 tertulia final, i último obsequio
que el mundo la ha de hacee. Si; que eso,; cantos,
con que del templo la anchul'osa mole
temblando toda en rededoe relumba,
su despedida son, son sus ad ioses,
el lal'go adios unal. ¡Oh tú Lorenza,
ven por la última vez, ven, ven conmigo,
i a tu amiga verás, verás al ménos
el cueepo que animó, verás reliquias
de una nada 4 ue rué! I\Iira que tardas,
i nunca, nunca volvee:ls a verla,
nunca jamas; que ya sobre sus hombros
cargaron los minislros del sepulcro
el ataúd, i marchan, i descienden
con él a la morada Balitada
del OSL:uro no ser. Allí en los mUI'01S
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cien bocas abre la insaciable muerte
por donde traga sin cesar la "itla;
i a ti, ¡oh Quero infeli7.! ¡oh malograda!
¡oh atropellada jUventud! Caíste.
bien como nor que en su lozana pompa
hollada fué por la ignorante planta
de un pasajero sin piedad. Caíste,
i ya otro rastl'o de tu sél' no queda
que las memorías que de ti conserven
los que te amaron. Pasarán los dias,
i las memorias pasarán con ellos;
i entónces ¿qué serás? El nombre vano,
el nombre s::>lo en tu sepulcro escrito,
con que han querido etemizal' tu nada.
Tirano el tiempo insultar.! tu tumba,
con diente agudo roel'á sus letras.
borrará la inscripcion, i nada, nada
serás por fin. ¡Oh muerte impía! •
¡Oh sepulcro voraz! en ti los seres
desechos caen; en ti jeneraciones
sobre jenel'aciones se amontonan,
en ti la vida sin cesal' se estrella;
i de tu abismo en la espan losa márjen
el tiempo destructol' está sañ udo
arrojando los siglos despeñados.

Hallamos verc1aclera ternura f>tl este otl'O pasaje s:.\caclo del
poema consolatorio. - A un amigo en la muerte de un
hermano:

........................... ¿Por qué lloramos,
Fernández mio, si la tumba rompe
tanta infelicidad? Enjuga, enjuga
tus dolorosas lágl'imas; tu hermano
empezó a sel' feliz; sí, cese, cese
tu pesadumbre ya. Mira que aflija
a tus amigos tu doliente rostro,
i a tu querida esposa i a tus hijos .

.. Así está.
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El pequeñ uelo IIipóli to, suspenso,
el dedo puesto entre sus frescos labios,
observa tu tristeza, i se entristece;
i, marchando hacia atras, llega a su madre
i la apl'Íeta una mano, i en su peeho
la delicada cabecita posa,
siempre los ojos en su padre fijos.
Lloras, i llora; i en su amable llanto
¿qué piensas que dirá?-Padre, te dice,
¿será eterno el dolor? ¿no hai en la tiel'ra
otros cariños qlle el vacío llenen,
<¡tle tu herrl1ano dejó? Mi tierna madre
vive, i mi hermana, i para amaL'te viven,
i yo con ellas te amaré. AIglln dia
yer:'ts mis años juveniles llenos
de dcos frutos, que oficioso ahora
con mil afanes en mi pecho siembr·as.
Honrado, injenuo, labol'ioso, humano,
esclavo del debel', amigo al-diente,
e.~poso tiel'no, enamol'adu lJadl'C,
yo sCl'é lo que tú. ¡Ouántas delil:ias
en mí te esperan! Lo vel'ás: mil ve¡;es
llorarás de placer, i yo contigo.
Mas vive, vivo, que si tú me faltas,
¡oh pobrecito Hipólito' sin sombra
¡ai! ¿qué sel'á de ti huérfano i solo?
Nó, mi dulce papn.; tu vida es mía.
no me la abl'ovies traspasando tu alma
con las espinas de la cruel tl'isteza.
Vive, sí, vive; qne si el hacia impío
pudo romper tus fraternales lazos,
hermanos mil encontrarás doquier'a;
que amor es hermandad, i todos te aman.
De cien amigos que te ríen tiernos,
adopta a alguno; i si IJar mí te guías,
Nica;;io en el amor será tu hermano.

Los principales defectos ~lc este escritor son: en el estilo su­
blime, I1n entusiasmo forz;ado; en el patético, una como me­
lindl'Osa i femenil ternura. Este último es, en nuestra opinion,
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(,1 mas gTnye, i ha plagado hasta su prosa. Lo poco natural,
J'a clc los pensamientos, ya del lenguaje, pc['juclica mueho al
dedo de las bellezas, a yc~ccs grandes, que clDcontranios en
sus obras. Mas en rr..edio ele esta misma afectacion so clescubre
un fondo ele candor i bondad, mi amor a la vil'lud i a las gra­
üias de la naturaleza campestre, que acahan granjeúndolc Itt
cstimacion del lector. Su moral es ineluljente, i cxcC'ptuanr1o
ciertos alTl'batos eróticos, pura. Sus opiniones políticas pa­
recerár) peco ortoc1ojas pam un ofleial ele la pl'i m('ra S('CTctu­
ría de estado, i ciertamente causar{t ac1mil'acion cIlle la censu·
ra no pasase la esponja I>obro las alabanzas elo la Sui/.a (pújina
83), i sob['c estos yerSOS elc una oda póstuma (pújina l0'2):

¿,Del paJacio en la mole ponderosa
que anhelantes dos mundos le\'antaron
Robre la dm;truccion de un siglo cntero
morar;¡ la yidud? ¡Oh congojosa
choza del infeliz! a ti volaron
la justicia Í rmwn, desde '([tle fiero
nYllg:.lmlo al Illlmano.
de la iguairlad tl'iunfó el pl'imer tirano'

Dl'janclo lns tmje~lias pam ocasion mas oportuna, 110S clos­
pdir('mos de Cicnfuégos con sn nosa clel clesim'Lo, Cj\le es,
('11 11\1C'stl'O sentil', de lo mejor que hizo. Snprimimos el pl'inci-.
pio, i ,,1Q'unos pasajes que pecan por los defectos que dejamos
Ilolados. El lector Yel'á qne no hemos silla demasiallo severos:

¡Oh flOt, amable! en tus sencillas galm;
;.ql\Ó tienes, di, que el ánimo enajena,,;
i de agradable suspension le llenas! .......
Sola en este lugar, ¿cuándo, qué Illano
pudo plantade en él? ..... ¿Fuó algun amante
que, abandonado ya (le una inconstante,
huyó a esta soledad, (lue¡'iendo teisle.
01 \'ielar a su hella,
i este rosal plantó pensanelo en ella?
Bm un hombre ele bien, elel hombre amigo,
(lIlÍen un yermo infeliz pobló contigo;
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que, en medio a la aridel:, así pareccS'
cual la virtud sag¡'ada
de un mundo de ma1dades mueada.
¡Ah! rosa es la virtud; i bien cual rosa•.
dondequiel';l es hOl'mosa,
espinas la rodean dondequiera,
i vive un solo instante,
como tú vivirás. i Aí! tus hennanas
fueron rosas lambien, tambien galanas
las pintó ese arroyuelo, cual retrata
en ti de tu familia la postl'era.
Del tiempo fujitivf> imiljcn triste,
él corre, cOl'rerá, i en su carrel'<~

te buscará mañana con la aurora,
i no te encoIl'kará-, crue ya esparcidas­
tus mustias hojas' siR' honor caídas
sobre la tiel'l"a dura
el fin le contal'án de tu hermosura.* .
¿I qué, sola, olvidada,
sin que su labio i su pasion imprima
en ti ninguna amante
en fin perecerás sin ser llorada?
¿No volará en tu muerte~*

ningun ai de tristeza
de la fresca belleza
que en ti contemple su futUra suerte?
¡Oh Clori, Clori! para ti esta rosa,
bella cual mi cariño,
aquí nació; la cortará mi mano,
i allá en tu pecho morirá gloriosa.
Guarda, tente, no cortes, i perdone
Clori esta vez; que por ventura injusto
bajará a este lugar algun celoso,
venganzas meditando allá en la menle
de una triste inocente
que amarle hasta morir en tanto jura.
Al mirar esta rosa, de repente

* No cantarán, que es errata.
*' No StL muerte, que tambien es errata.
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se calmarán sus celos, i bañado
en llanto de ternura,
maldecirá su error, i al'repentido
irá a abjurarIa ante su bien postl'ado;
o la verá talvez algun esposo
ya en sus cariños f1'io;
i, la edad de sus nOl'es recordando,
fija la mente en su marchita esposa,
clamará en su interior, tambien fué rosa;
1 con este recuerdo dispertando
el fuego que en su pecho ya dormía,
la volverá un amor que de ella huía.
¿I quién sabe si acaso, maquinando
la primera maldad, con torvo ceño
vendrá algun infeliz solo, perdido,
de pasiones terribles combatido?
Al Ilegal' donde estoi, verá esta rosa,
la mirará, se sentará a su lado,
e, ignorando por qué, su pecho herido
de una dulce terneza
amal',i, de mi nor estimulado,
la belleza moral en su belleza.
¡Ai! que del crimen al cadalso infaIne
tal vez ese infeliz se despeñara
si esta rosa escondida
la vil,tud-en su olor no le inspi1'al'a.
Queda; sÍ, qued<.:t en tu rosal prendida,
¡oh rosa del desierto!
para escuela de amor i de yidudes.
Queda; i el pasajero
al' mirarte se pare i te bendiga,
i sienta i llore como yo, i pro::;iga
mas contento su próspero camino
sin que te arranque de tus patI'ios la1'<'l::i,
¿l!:s tal1 larga tu edad para que quiera.
cortade, acelerando tu carrera?
Nó; queda, vive, i el piadoso cielo
dos soles mas prolongue tu hermosura,
i ¡:>ue~as lozana i pura
no pl'obul' los rigol'e::i
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del lúrbaro granizo,
ni los crudos ardores
de un sol de mueete; ni jamas tirano
tus galas rompa el roedor gusano!
. ·ó; dura, i sé feliz cuanlo desea
mi amistacl oficiosa;
i fel iz a la par con tigo sea
la abejilla piadosa
que en tu c:'tliz posada
hace a tus soledades compañia.
"\.dios, mi nor amada,
adios, i eterno adios. La tumba fria
me abismará tambien; mas si en mi musa
llego a triunrar del tiempo i de la muer'le,
inseparable de tu dulce amigo
eternamente vivirús conmigo.

La última edicion de estas poesías nos da algunas noticias
biográficas de sn autor. Cienfuégos se hallaba de covacl1u<?lis­
ta en l\Iadrid, cuando entraron los franceses; i en esta dolicn·
eh coyuntura, manifestó sentimientos de patriotismo que le
acarrearon el odio de los usurpadores, sobre todo con oca-
ion de un artículo, publicado en la Gaceta de Madrid, que

reyisaba Cienfuégos. Llamado i reconvenido por Murat, le
contestó con dignidad i entereza; i llevado el año siguiente a
Francia, murió, bastante jó\'on, de resultas de las molestias i
vejaciones que padeció en el viaje. Su fallecimiento fué en

rtez, en julio de 1809. 1\11'. Blaquiere, en su Revista IlisLól'i­
a de la Revolucion de EspaHa, le hace sobrino ele Jo\'e­

llános; pero se nos asegura que en esto hai equivocacion, i
que los Cienfuégos sobrinos de este ilustre .ministro, son de
llisLinta familia.

(La Riblioleca Amcl'ic:má, "\ño de J8-2:3.)
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Debemos a la Viclada ele Jlm¿l1 , poema lírico por el señor
.JosÓ Joaquin Olmcdo, un lugar distinguido entre las obras
americanas de que nos proponemos hacer reseña cn este perió­
dico (El Repertorio A m.enca.no) , lo primero por su m'rito,
i lo segundo 1'01' la importancia del asunto, que abraza dos de
los acontecimientos mas geandes i memorables que figurarán
en los fastos de América. Las do. batallas de Junin i Ayacueho
a~eguraron la independencia del nuevo mundo. Sin la d na­
dada resolucion ele Colombia de auxiliar al Perú con lo mejor
de sus tropas mandadas por el ilustre Bolívar, i sin los glo­
riosos suce190s de este jenio tutelar de la independencia ameri­
cana, el horizonte político de aquellas rejiones hubiera presen­
tado nubes i borrascas, qui 'n sabe cuánto tiempo; i la. libertad,
aun de las partes mas retiradas del campo en que se 'verificó
la lucha, hubiera estado a la merced de mil continjencias
acarreadas por la fortuna de las armas.

El título de este poema pudiera hacer formar un concepto
equivocado de su asunto, que no es en realidad la victoria de
Junin, sino la libertacl del Perú. Bolívar es el héroe a cuyo
honor se consagra este himno patriótico; i el poeta hubiera
dado una idea harto mel:quina de la gloria ele su campaña pe­
ruana, si se hubiese contentado con coñir a sus sienes el lal.l
rel de aquella jornada inmortal
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i\fas concebida así la materia, presentaba un grave íneon­
\<;oniente, porque, constando de dos grandes sucesos, era.difícil
l'ecIucirla a la unidad de sujeto, que cxijon .con mas o ménos
l'igOl' todas las producciones poéticas. El modio de que se va­
li6 el señor Olmedo para vencer esta dificultad, es injenioso.
'rOllo pasa en J unin, todo está enlazado con esta primera fun·
.cion, todo forma en realidad parte de olla. Mediante la apari­
.cion i profecía del inca Huaina Cápac, Ayacurho se traspot'ta
.(1 J Ull in, i las dos jornadas se eslabonan en una. Este plan
se trazó a nuestro parecer con mucho juicio i tino. La batalla
tle J lInin sola, como hemos observado, no era la libertad del
Perú. La batalla de Ayacucho la aseguró; p~ro en ella no
malicIó personalmente el jeneral Bolíval'. Ninguna de las d09

pOl' sí soht proporcionaba presentar dignamente la figura del
héroe: .on Junin no le hubiéramos visto todo; en Ayacucho le
huhiéram.os "isto a demasiada distancia. Era, pues, indispen­
sa1Jle acercar estos dos puntos e identificarlos; i el poeta ha
sabido sacar de esta necesidad misma grandes bellezas, PUClS

la. parte mas espléndida i animada ele su canto es incontesta­
blemente la apal'icion elel inca.

Algunos han .acusaelo este incidente ele importuno, porque,
preocupados por el titulo, no han concebido el verdadero plan
cle la obra. Lo que se introduce como incidente, es en reali­
.clad una de las pal'tes mas esenciales de la composicion, i
.quizá la mas esencial. Es característico de la poesía lírica
110 caminar dir.ectamente a su objeto. TocIo en· ella debe pare­
cer efecto de una inspiracion instantánea: el poeta obedece a
los impulsos del ntÍmen que le ajita sin la m.enor apariencia
de designio, i frecuentemente le vemos abandonar una senda
i tomar otra, llamado de ohjetos que arrastran irresistible­
mente su atencion. Horacio dieije plegarias al cido· por la
feliz navegacion de Virjilio; la idea ele las tempestades le so­
bresalta, i los peligros del mar le traen a la memoria lá
Jauclacia del hombre, que, arrostral1(10 todos los elementos, ha
-,:;acado ele ellos nuevos jéneros de muerte i nueyos objetos ele
.terror. Ocupado de estos pensamientos, olvida que ha tomaelo
tlJ plectro para deci).' ¡;teJíos a sl,lamigo. ~ada hallamos, pucsJ
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de reprensible en el })lan del Canto tt Bolívar; pero no sabe­
mos si hubiera sido conVeniente reducir las dimensiones de
este bello edificio a menor escala, porque no es natural a los
movimientos vehementes del alma, que solos autorizan las
libertades de la oda, el durar largo tiempo.

El estilo es elegante, animado, i manifiesta una gran fa­
miliaridacl con el lenguaje castellano poético. El colorido es
tan brillante, como la..versiflcacion armoniosa; i reina en toda
la obra una variedacl que la naturaleza del asunto apénas
permitió esperar, alternando con las escenas horribles de la
guerra cuadros risueños i blandos, en que se ha.ce un uso
oportunísimo ele la localidad i de las tradiciones peruanas.

Entre mlwhos pasajes igualmente dignos de trascribirse,
elejimos el siguiente, que nos parece notable, no solo por el ca­
101' con que está escrito, sino por la correccion i tersura del
estilo. Pintase en él a llolívar en los momentos que precedie­
ron a la batalla ele Junin.

¿Quien es aquel que el paso lento mueve
sobre el collado qué a Junin domina?
¿que el campo desde allí mide, i el sitio
del combatil' i del vencer designa?
¿que la hueste contrad:.t observa, cuenta,
i en su mento la rompe i desordena,
i a los mas bravos a morir condena,
cual aguila caudal, que se complace
del alto cielo en divisar su presa
que entre el rebaño mal segura pace1
¿quién el que ya desciende
pl'Onto i apercihido a ·la pelea~

Pl'oñada en tempestades 1:e rodea
nuhe tremenda; el brillo de su espada
es el viv0 reflejo de la gloria;
su voz, un tl'ueno; su mil'ada, un rayo.
¿Quién, aquel que, al trabarse la batalla,
ufano como nuncio ele victoria,
un corcal impetuoso fatigando,
discurre sin cesar por toda parte...?
¿Quién, sino el hijo de Colombia i :M:arte!
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Sonó SU voz:-Pel'uanos,
mil'ad allí los dul'oS opl'esol'es
de vuestr'a patda. Bl'avos colombianos,
en cien crudas batallas vencedol'cs,
mir'ad allí los enemigos fieros
que buscando venis desde Ol'inoco;
suya es la fuel'za, i el valol' es vuestl'O;
yuestm será la gloria;
pues lidiar con valor i por la 'Patl'ia
os el mejol' presaj io ele victol'ia.
Aljometed; que siempl'e
de quien se atreve mas, el tr'iunfo ha sido,
Quien no espera vencer, ya está vencido.­
Dice; i al punto, cual fugaces canos,
que, dada la selíal, parten, i en densos
de arena i poI va torbellinos ruedan;
al'den los ejes; se estremece el suelo;
e~tl'epito confuso aSOl'da el cielo;
i, en medio del afan, cada cual teme
(lue los demas adelantarse puedan:
así los or'denados escuadl'ones
que del Íl'is reflejan los colol'es, *
o la imájen del sol en sus pendones,
se avanzan a la lid .... ,

La nO(jhe sobrevino en el momento de la victoria, i no dejó
acabar con los restos amedrentados i disP9rsos del enemigo.
El autor alude a estas circunstaneias en los yersos siguientes,
que pintan con gran felicidad el breve crepúsculo de la zona
torrida: .

Padre del universo, sol radiaBa,
dios del Perú, model'a omnipotente
el ardor de tu cano impetüoso,
i no esconclas tu luz indeficiente .... ,
Una hora mas de luz ..... Pero esta hOl'a
no rué la del destino. El dios oia

------ - ... ------

* El pabellon de Colombia lleva los pl'incipalcs colores del iris; el
del Perú lleva un s~l en el cenLro.
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el voto de su pueblo; i de la frente
el cerco de diamanles desceñ in.
El~ fugaz ¡'ayo, elllOrizonte dora;
en mayor disco, ménos luz ofrece,
i veloz tras los Andes se oscurece.

Pasamos por alto toda la profecía del inca) aunque esmal­
tada de bellísimos rasgos) porque nos llama el coro de las
víl'jencs del sol, que forma un suave contraste con la rclaciou
de comhatcs? mu~rtes i horrores que precede.:

Alma elema del mundo,
üios sanlo del Pe¡'ú, padre del inca,
en tu ji¡'o fecundo
gózate sin cesal', luz bienhechora,
viendo ya libre el pueblo que te adora.
La tiniebla <.le sangre i servidumbl'C
que ofuscaba la lumbre
de lu radiante faz pura i serena,
se disipó; i en cantos se convierte
la querella de mu-erte
i el ruido antiguo de servil cadena.
Aquí la Libertad buscó un asilo,
amable peregrina,
i ya lo encuentra plácido ¡tranquilo.
1 aquí poner la diosa
quiere su templo i aTa milagrosa.
Aquí, olvidada de su cara Helvecia,
se viene a consolar de la rüina
ele los altares que le alzó la Grecia,
i en todos sus oráculos proclama
que al :'.Iadalen i al Rímac bullicioso *
ya sobre el Tíber i el Eurótas ama.
Oh Pach'e, oh claro sol, no desampares
este suelo jamas, ni estos altares.

• El ¡'io Jlagdalena corre al mar por las cercanías de Bogotá, como
el Eurótas por las cercanías de Esparta. El l1ímac atraYicsa a Lima
como el Tíber :t Roma.



.OPÜSCGLOS LlTElUnrOS t cnÍTlcos

Tu vivífico ardor todos los seres
anim~t i reproduce; por ti viven
.¡ accian, salud, placer, beluad recihen_
Tú al labrador despiertas,
i a las aves canoras·
en tus primeras hor{ls;
i son tuyos sus cantos matinales.
Por ti siente el guerrero
en amor patrio enardecida el alma,
i al pié de tu ara rinde placentero
su la.urel i su palma;
i tuyos son sus cánticos marciales.
Fecunda, oh sol, tu tierra;
i los males repara de la guerra.
Da a nuestros campos frutos abundoBos,
aunque niegues el brillo a los metales..
Da naves a los puertos;
pueblos, a los desiertos;
a las armas, victoria;
alas, aljenio i a las musas, gloria.
Dios del Perú, sosten, salva, conforta
el brar.o que te venga,
no para nuevas lides sanguinosas,
que miran con horror madres i esposas,
sino para poner a olas.ei viles
límites ciertos, i qu~ en par. Oorezean
de la alma par. los dones soberanos,
i a1'l'edne:11 sediciosos i a ti1'an08.
B1'illa con nueva luz, rei de los cielos,
1J1'illa con nueva lur. en aquel dia
Jel tl'iunfo qu'e magnífico prepara
a su libertador la patria mia.

Lo restante de este coro de las vestales peruanas es una
hermosa descripcion de la entrada triunfal de Bolívar en Li·
ma; pero no nos parece conservar el carácter ele himno que se
percibe en las primeras estrofas.

Entusiasmo sostenido, variedael i hermosura de cuadros.,
>{liccion castigad~ mas que en ninguna de otlantas poesías ame·
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ricanas conocemos, armonía perpctua., üiestras imitaciones en
que se descubre una memoria enriquecida con la lectura de
los autores latinos, i particularmente de Horacio-') sentencias
,esparcidas con economía i dignas ele n uciuclaclauo quc ha
f>crvielo con honor~' la libertad ántes de cantarla., ta.les son
las elotcs que cn nuestro concepto elevan el Canto a. Da[[va1'
al pl'imer lugar entre todas las obras poéticas inspiradas por
la gloria del libertador,

(Repl'l'lol'io me l'ieano, Año de 1826.)
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Sentimos, no solo satisfaccion, sino orgullo, en rC'p tir lm~

aplausos con que se han recibido en Europa i América lai'l
obras poéticas de don José María Hcredia, llenas de rasgos
excelentes de imajinacion i sensibilidad; en una palabra, escri­
tas con vordadera inspil'acion. No son comunes los ejemplos
(lo una precocidad intelectual como la de este jóven. Por las fc­
ehas ele sus composiciones, i la noticia que nos da de . í mis­
mo en una dfl ellas, parece contar ahora veinte i tres años, i
las hai que se iInprimieron en 1821, i aun alguna suena es­
cl'i~a (lesde 18J 8: circunstancia que aumenta muchos grados
nuestra admiraci(}n a las bellezas de injenio i estilo de que
abundan, i que dobe hacernos mirar con suma induljoncia los
levos defectos que de cuando en cuando advertimos on ellas.
Entl'e las prendas que sobresalen en los opúsculos del señor
lIorodia, se nota un juicio en la distribucion de las partos,
una conoxion de ideas, i a voces una pureza de gusto, que no
hubiéramos esperado de un poeta de tan pocos años. Aunqne
imita amenudo, hai, por lo comun, bastanto orijinalidad en sus
fantasías i conceptos; i le yemos trasladar a sus versos con
feliciclad las impresiones de aquella naturaleza majestuosa
dol ecuarlol'r tan digna do ser contemplada, estudiada i can­
tada. EnC'ontramos particularmente este mérito en las compo­
siciones intituladas:-.'1 mi caballo,-A.l sol,-.:1 la /10­

dw, i-1°m'sos c.,;cJ'ilo' en 'Una tcmpe lado pero casi tOlla.
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de'Scuhren \lna vena rica. Sus cuadros llevan', por lo regula!",
un tinte sombrío; i domina en sus sentimientos una. m~lanco·

lía, que de cuando en cuando raya en misantrópica, i en que
nos pa,rece percibir cierto sabor al jenio i estil~ de lord BYron.
Sigue tamhien las huellas de Meléndez, i de otros célebr'ls
poetas- castellanos de estos últimos tiempos, aunque no siem­
pre (ni era de esperarse) con aquella madurez de juicio tan
necesaria en la leutura i la imitacion de los modernos, toman­
do de ellos por desgracia la afectacion de arcaísmos, la vio­
lencia de construcciones, i a veces aquella pompa hueca, pró­
diga de epítetos, de terminaciones peregrinas i retumbantes.
Desearíamos que, si el señor Heredia da una nueva edicion de
sus obras, las purgase de estos defectos, i de ciertas voces i
frases impropias, i volviese al yunque algunos de sus yersos,
cuya prosodia no es ente1:'amente exacta.

Tenemos en esta coleccion poesías de diferentes caructéres i
estilos; pero hallamos mas n-ovedad i belle:la en las que tra­
tan asuntoo americanos, o se compusieron para desahogar sen­
timientos producidos por escenas i ocurrencias reales. La úl­
tima de las que acabamos de citar es de este número; i como
una muestra de las excelencias de nuestro jóven- poeta1 i de
los defectos o yerros en que algunas veces incurre, la copia­
mos aquí toda.

VERSOS ESGRITOS EN UNA TEMPEST.\.D

Huracan, huracan, venir te síen1o;
i en tu soplo abrasado,
respiro entusiasmado
del Señor de los aires el aliento.
En alas de Jos vientos suspendida,
vedle rodar pUl' el espacio inmenso,
silencioso. tremendo, irresistible,
como una eternidad. La tierra en calma
funesta, abrasadora,
contempla con pavor su faz terrible.
Al toro contemplad.... La tierra escarban
de un insufrible ardor sus piéR hel'idos;



J¡;IClO SOBUE LAS I'OESÍ.\S DE I1EI\EDIA

la armada frente al cielo levantando,
i en la hinchada'nariz fuego aspirando,
llama la tempestad con sus beamidos.
¡Qué nubes! ¡qué furor! ..... El sol temblando
vela en triste vapor su faz gloriosa,
i entee sus negras sombl'as solo viel'tQ
luz fúnebre i sombría,
que ni es noche ni dia,
i al mundo tiñe de color de muede.
Los pajarillos callan i se esconden,
mientl'a el fiel'O huracan viene volando;
i en los lejanos montes retumbando,
le oyen los bosques, i a su voz responden.
Ya llega.... ¿no le veis? .... ¡Cuál desenvuelve
su man Lo aterrador i majestuoso! ...
Jigante de los aires, te saludo! ....
Ved cómo en confusion vuelan en torno
las odas de su parda vestidUl'a.
¡Cómo en el hoeizonte
sus brazos furibundos ya se enarcan,
¡tendidos abaecan
cuanto alcanzo a mirar de monte a monte!
¡O,;curidatl universal! su soplo
levanta en torbellinos
el polvo de los campos ajiLado.
Oíd .... ! Retumba en las nubes despeñado
el carro del eñor; i de sus ruedas
brota el rayo veloz, se peecipita,
hieee, i aterra al delincuente suelo,
Í en su lhida luz inunda el cielo.
¡Qué rumor! .... ¡Es la ll"uvia! .... Enful'ccida
cac a torrentes, i oscurece el mundo;
ji todo es confusion i horroe pl'Ofundo.
Cielos, colinas, nubes, caro bosque,
¿dónde estais? ¿dónde estais? os busco en vano:
dcspaeccisteis .... La tormenta umbría
en los aires revuelve un oceáno
que todo lo sepulta....
.\1 fin, mundo falal, nos sepaeamos;
'1 hueaean i 'o solos eslamos.
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¡ ublime lempestad! ¡cómo en tu seno,
de tu solemne inspiracion henchido,
al mundo vil i miserable olddo,
i alzo la [renle de delicia lleno!
¿.Dó estt\ el alma obarde
que teme tu rujir? .... Yo en ti me ele"o
al trono del Señor; oigo en las nube::!
el eco de su voz; siento a la lierra
escuchade i temblaL" ardien le lloro
de::lciende por mis pálidas mejillas;
i a su alta majestad tiemblo, i le adoro.

] rai en eslos yergos pinceladas valientes; i para que nos
clen puro el placer ele la mas bella po sía, solo se e0ha ménos
aquella severidad que es fruto de los años i del estudio.

La siguiente es otra ele la obras del señor I1ercdia en que
encontramos mas nobleza i elevacion.

FR.\.G'IE. TOS DESCIUPTIYO DE G~ PODI.\. TEJIC.\. '0

iOh! icuán hella es la tierra que habitaban
los azlecas valien les! En su seno,
en una e:;trecha zona concenlrados,
con asomhro ve-reis tocIos los climas
que hai desde el polo al ecuador. Sus campo;
cubren, a par de las doradas mieses,
las cañas deli rosas. El naranjo,
i la piña, i el pl{i.tano sonante,
hijos del suelo equinoccial, se mezclan
a la fronda 'a vid, al pino agreste,
j de Iinerva al á1'bol majes'luoso.
Jieve etemal corona las cabezas

de Izlaccihual purísimo, Orizaba
i Popocalepet; pero el inviemo
nunca aplicó su destruclora mano
a lo fértiles campo:'>, donde ledo
los mi1'a el indio en pút'pura lijem
i 01'0 teñirse, a los postret'os rayos
del sol en occidente, que al alzarse,

. sobre clema vC1'dura I nieve eterna
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a torren tes vertió su 1uz dorada,
i vió a naluraleza conmovicla
a su dulce calor hervir en vida.

Em la tarde. La lijera brisa
sus alas en silencio ya plegaba,
i entl'e la yerba i árb les dOl'mia,
miéntras el ancho sol su disco hundia
detras de Iztaccihual. La nieve elerna,
cual disuelta en mar de Ol'O, semejaba
temblar en torno dél; un arco inmenso
que del empíreo en el cenit finaba,
como el pórtico espléndido del cielo,
de luz vesLido i cenlellante gloda,
de sus últimos rayos recibia
los colores riquísimos; su brillo
desfalleciendo fué; la blanca luna
i dos o ti'es estrellas solitarias
en el cielo desiel'to se veian.
¡Cl'epúsculo feliz! llora mas bella
qlle la alma noche o el bl'illante dia,
¡cu<\.nto es dulce tu paz al alma mia~

IIalJ:ibame sentado de Cholula
en la antigua pid.miLle. 'rendido
el llano inmenso que a mis piés yacia,
mis ojos a espaciarse convidaba.
¡Qué silencio! ;qué paz! ¡Oh! ¿qui.?n diria
quc, en medio de estos campos, reina alzada
la bLí.rbm'a 0pl'esion, i que esta tierra
brota mieses tan ricas, abonada
con sangre de hombr s .... ?
Bajó la noche en tanto. De la esfera
el leve azul, oscuro i mas OSCUl'O
se fué tomando. La lijera somhl'a
de las nube.3 serenas, que volahall
por el espacio en alas ue la brisa,
fué ya visible en el tenrlidú llano.
Izlaccihual purísimo volda
de los trémulos rayos de la luna
el plaleado fulgor, mienlra en oriente,

I)"L·~C.

2:'7
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hien como chispas de 01'0, relel11bl¡~ban

mil estrellas i mil.. ...
Al paso que la luna declinaba,
i al ocaso por gl'ados desccndia,
poco a poco la sombl'a se extendía
del Popocatepet, que semejaba
un nocturno fantasma. El arco 01lCUl'O

a mí llegó, cubrióme, i ¡wanzando
fué mayor, i mayol', hasta que al cabo
en sombra uniycrs<tl veló la tierra.
Volvi los ojo' al volean sublimo,
filie, yel atlo en vapores tmspal'en les,
sus inmensos cenlorn(}s (~ibujaba

de occidente cn el eie-lo.
¡.JigantO' de' Anahuac! ¡oh! ¿eóm(')lcl vuelo
de las cdades rápidas, ne hnpl'i-me
ninguna huella en tu nevacla frente?
C01'1'0 el tiempo fer~z, arrebatando
años i siglos, como el norte fiel'O
precipita anle si la- muchedumbre
de las olas- del n'}o,-~r. Pu-cbl~s i reyes
"iste hervir a tus piés, que combatían
cual horá combatimos, i llamaban
cternas sus ciudades, i creian
fatigar a la tierra con su gloria.
Fuol'on: de ellos no resta ni memol'ia.
¿I lú etern-o serás? Talvez un dia
de tus bases profundas desquiciado
caerás, i al Anahuac tus Ya~tas ruinas
abrumadtn; levantaránse en ellas
OII':lS jeneraciones, i orgullosas
IIue fuisle negará-n .

¿Quién afirmarme
podd, que aqueste mundo que habitamos
no' os el cad."tver pálido i deforme
lle otl'O mundo que fué? .....

El romance que ¡sigue exprime con actmiraJ)le senuillez la
ternul'a elel carillo filial.
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A :m PADRE, E.' SUS lH.\:-i

Ya tu familia g zosa
se prepara, amado padrc,
a solemnizar la fiesta
de tus felice natales.
Yo, el primero de tu' hijos.
tambien primero en lo amanlc-,
hoi lo mucho que te debo
con algo quiet'o pagarLe.
¡Oh! ¡cuán gozoso confieso
que tú de todos los padre.'
has sido para conmigo
el modelo inimit¡lblc!
Tomastcs a c:ngo luyo
el cuidado de educarmo,
i nunca a manos ajenas
mi tierna infancia fiasle.
Amor a todos los hombre,;,
temor a Dios me inspiL'asLe,
odio a la atroz tiL'anía
i a las intrigas infames.
Oye, pues, los liemos voLo.~

que por Li Fileno hace,
i que de su labio humil le
hasta el Eterno se parLen.
Por largos años, el cielo
pam la dicha te guarde
d la esposa que te adol'a
i de tus hijos amantes.
Puedas mirar tus bisnieLo
poco a poco levantarse,
como los bellos retoños
on que un viejo árbol renat;e,
cuando al impulso del tiempo
la frente orgullosa abaLe.
Que en torno tuyo los ,"eas
triscar i regocijarse.
i que entre amor i respcL
dudosos i vacilantes.
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halaguen con labio tiema
tu cabeza respetable.
Deja que los o¡)l'esores
osen faccio:>o llamartc,
que el oelio de los pen' I':>og.
ua a la virtud mas reake.
En vano blanco te hieicraa
de sus intrigas cobardes
unos repLiles oscuros,
sedientos de Ol'O i de sangre.
Hombres odiosos! .... Bm perÚ'
tu al ta vÍl'lud depul'aslc,
cual oro al cl'isol dcscubro
sus finísimos quilale::t.
A mis ojos te El'l13"mndeucll
esos honl'osos pesare,:;;
i si fueras mas dichoso,
me fuel'a:> múnos amable.
De la mísera Carácas
oye al pueblo cual te aplaude,
llamándote con ternura
su defensor i su padre.
Vive, pues, en paz serena;
jamas la calumnia infame
con hálilo pestilente
de tu honor el bl'illo empañe.
Dae, en medio de tus hijos,
salud su bálsamo su~ve;

i bríndete amor risueño
las caricias conyugales.

Esta composícion nos hace estímal' tanto la vírtuosa sensibi­
lidad del señor Hcredia, como admirar su talento. Iguale9
alabanzas debemos dar a los cuartetos intitulados Carácter
ele m.i padre. Parécenos tambien justo, aunque se:1 a costa
de una digresion, valernos de esta oportunidad para tributar a
la memoria del difunto señor Heredia el respeto i agradeci­
miento que le debe todo americano por su conducta en (;iI'ClIllS-

, tancias sobre manera difíciles. Este ilustre Illaj islntdo pcrtc-
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nc ~ió a una de las primCl'as Camilias de la isla de Santo
Domingo, tIc donele emigró, s<.'gun entendemos, al tiempo de
la ccsion' ele ae¡ uclla colon ia a la l~l'ancia, para estaalecerse en
la isla de Culn, donde nació nuestro jóven poeta. Elevaclo a
la mlljdl'atura, Sil'vió la rejcnciZ\. de la real audiencia de Ca­
r:teas durante 1 mando ele l\Ionteverde i Bóves; i en el desem­
peño de .'us obligaciones, no sabemos qué resplal1lleció mas, si
d honoí' i In. fidelidad al gobierno, cuya causa .cometió el ye­
1'1'0 ele seguir; o la integl'i-1ad i firmeza con que hizo oír
launque sin Ct'Uto) la voz de la lei; o su humanillad para con
lns habita.ntes de Venezuela, tratados por aquellos tiranos i
por sus desalmados satélites con una crueldad, rapul.'idad e
insulto inauditos. El rejente IIeredia hizo graneles i eonstan·
tes esfuerzos, ya por amansar la Curia de una soldadesca bru­
t<tl que hollaba escanrlalosamente las lt~JTes i pactos, ya por
infundir a los americanos las esperanzas, que él sin duda te- ,
nia, de que la nueva constitucion española pusiese fin a un
estaelo de cosas tan han'oroso. Desairado, vilipendiado, i a
fuerza de sinsabores i amal'O'uras arrastrado al Repulcro, no
logl'ó otl'a cosa que dar a los americanos una prueba mas de
lo ilu. 'ario de ac[uellas esperanzas.

Yolviendo al jóven Hereelia, desearíamos que hubieso escri­
to algo mas en este estilo sencillo i natmal, a que sabe dar
tanta dulzura., i que fuesen en mayor número las composicio­
nes destinadas a los afectos domésticos e inocentes, i ménos
las del jénero el'ótico, de que tenemos ya en nuestra lengua
una pemiciosa superabundancia.

De los deCeeto que hemo notado, algnnos eran de la eelad
del pocta.; pero otros (i en este número compr<.'ndemos princi­
palmente ciertas Caltas (lo prosodia) son del país en que nació
i se educó; i otI'a terCCl'<1 clase pueden atribuil'se al contajio
del mal ejemplo, De esta clase son las yaces i terminacioncH
anticuadas, con que algunos creen ennoblecer el estilo, pero
q~lC en realidarl (Bi no se emplean mui económica i oportuna­
mente) le hacen afectado i pcdantesco. Los arcaísmos podrán
tolcl'arse alguna vez, i aun l)l'odu~jrán buen eCecto, cuando se
trate ele asuntos de mas Cjll<.' ol'llinal'ia gl'a,-edad, Pero soltar-



OPÚ~r.ULOS LITE1URlOR [ cRiTICaS

los a cada paso, i dejar sin necesidad alguna los modos de de­
cir que llevan el cuño del uso corriente, únicos que nuestra
alma ha podiLlo asociar con sus afecciones, i los mas apropó­
sito, por consiguiente, para despertadas de nueyo, es un abu~o

reprensible; i aunque lo veamos autorizado de nombres tan
ilustl'es como los de Jovellános i Meléndez, quisiéramos se le
desterrase de la poesía, i se le declarase comprendido en el
anatema que ha pronunciado tiempo há el buen gusto contra
los afeites del gongorismo moderno. En los versos de Rioja,
de L:Jpe de Vega, de los Arjensolas, no vemos las voces anti­
cuadas que tanto deleitaron a Ueléndez i a Cienfuégos. Agt'é­
gase a esto lo mal que parecen semejante.~ remojos de anti­
güo(lllll en ob¡'as que por otra parte dista.n mucho de la frase
ea~tiza. de nuest¡'a lengua.

Uno de los arcaísmos de que mas se ha abusado, es la in­
J1cxion verbal (uera, ama¡'a, temie¡'a, en el sentido de plus­
cuamperfecto in(licati \'0. Bastaria para condenarle la 05curida(1
C¡IlC pucde producir, i de heeho produce no pocas Yeces, pOI'

los di versos oficios que la conjugacion castellana tiene ya asig­
nados a esta forma del vel'bo. Pero los modernos, i en espe· .
cirt! Meléndez, no contentos con el uso antiguo, la han em­
pleado en acepciones que creemos no ha' tenido jamas. Los
antiguos en el indicativo no la hicieron mas que pluscuam­
perfecto. Melénclez, i a su ejemplo el señal' IIereclia, le dan
t:\mbien la fuerza de los demas pretéritos, de manar'a que, S('l­

gun esta práctica, el tiempo amara, ademas de sus acepcio­
1I0.S subjuntiva i cói1dieional, significa amé, 8.1naba i !Labia
am.aclo. Si esto no es una vel'dadera corrupcion, no sabemos
qué mel'ezca ('se nombre.

Otra cosa en que r.l estilo de la poesía. moderna nos parece
r1esvial'se algo de las leyes de un gustó severo, es el earaete.
rizar ios objetos sensihles con epítetos sacados de la metafísica
ele las al'tes. En poesía no se debe decir qne un talle es ele­
flan.le, que una carne es mórbida, que una perspectiva ~s;

pinloresr:a, que nn volean o una catarata es sublime. Estas
expresiones, \'er,l[1(leros harbarisl110s en el idioma de las mu­
'a.s, pertenecen nI fIlósofl1 (Iue analiza i clasifica las imprrsio-
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n('s producidas por la contemplacion de los objetos, no al poe­
ta, cuyo oficio es pintarlos.

Como l)t'cserv11,tiyo de estos i otros yicios, mucho mas (lis­
culpables cn el señal' Heredia que en los escritores que imita,
le recomcndamos el estudio (demasiado desatendido entre
nosotl'os) de los clásicos castellanos i de los grandes modelos
(le la antigüedad. Los unos castigarán su diccion, i le harán
d(,slleñarse del oropel de voces desusadas; los otros acrisolarán
su gusto, i le enseñarán a consenar, au.n entre los arrebatos
del estro, la templanza de imajinacion, que no pierde jamas
de Yista a la naturaleza, i jamas la exajera, ni la Yiolcnt11,.

Nos lisonjeamos de que el señor Heredia att'ibllil'iÍ. la liber­
tad ele esta censura únicamente a nuestro deseo de yerle dar
a luz obras acabadas, dignas de un talento tan sobresaliento
como el suyo. En cuanto a la resolucion manifestada en una
nota a Los placC1'es de la melancolía de no hacer mas versos,
i ni aun correjir los ya hechos, protestaríamos altamente con­
tra este suicidio poético, si creyésemos que el scrior HC1'cdia
fuese capaz de llevarlo a cabo. Pero las musas no se dejan
(lesalojar tan fácilmente del corazon que una yez cauti,'ar0n,
i (Iue la natul'11,leza formó para sentir i expresar sus gracias.

(RI']?l'l'lorio ¡\1nl'ric:mo, Aí'"ío de 18'2i-)
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JUICIO CllÍTICO

DE DO~JOSÉ GÓ:l.lEZ HERMOSI LLA

1

SO!'iETOS DE MORA TIN

Han llegado recientemente a Santiago algunos ejemplares
del Juicio Cdlico de los p1'incipales poetas espafíoles de la
última éra, obra póstuma de don José Gómez IIermosilla,
publicada en Paris el año pasado por don Vicente Salvá. Los
aficionados a la literatura hallarán en esta obra mui atinadas i
juiciosas observaciones sobre el uso propio de varias voces i
f,'ases castellanas, i algunas tambien que tocan al buen gusto
en las formas i estilo de las composiciones poéticas, si bien
es preciso confesar que el Juicio CTitico está empapado, no
ménos que el Arte de hablaT, en el rigorismo clásico de la
escuela a que perteneció Hermosilla, como ya lo reconoce su
ilustrado editor.

En literatura, los clásicos i románticos tienen cierta seme­
.f.1I1za no lejana con lo que son en la política los lf'j itimistas i
los liberales. Miéntras que para los primeros es inapelable la
autoridad de las doctrinas i prácticas que llevan el sello de la
antigüedad, i el dar un paso fuera de aquellos trillados sende­
ros es rebelarse cantea los sanos principios, los segundos, en
su conato a emancipar el injenio de trabas inútiles, i por lo
mismo perniciosas, confunden a veces la libertacl con la mas
desenrrenada licencia. La escuela clásica divide i separa los
j~neros con el mismo cuidado que la secta lejitimista las va·
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l'ias jerarquía, . oeiales; la gray uad aristocl'ática ele su traje­
dia i su oda no consiente el mas lijero roce de lo plebeyo, fa­
miliar o dQrn.éstico. La eSCl:lela romántica., por el contrario,
hace gala de ace¡'car i confundir las condiciones; lo cómico i
lo tl'ájico se tocan, o mas bien, se penetran íntimamente en
sus hetel'ojéneJs dramas; el interes ele los espectadores se re·
parte entm el bufon i el m@narca., entre la. prostituta i la prin·
(;esa; i el c..plendor de las cortc contrasta con el SÓl'dido egoís­
mo de los sentirl.1ielltos cfue encubl'e, i que se hace estudio de
poner a la vista con recal'gados colol'es. Pudiera llevarse mu­
eho mas allá este paralelo, i acaso nos presentaría afinidades
i analojías curiosas. Pero lo mas notable es la natural alianza
delli:-jitimismo literario con el político. La poesía romántica
es de alcurnia inglesa, como el gobierno representativo i el
juit;io pOl' jurados. Sus irrupciones han sido simultáneas con
las tle la dcm9c¡'acia ell los pueblos del mediodía de EUl'()pa. 1
lus 11Iismos cSC'l'itol'cs que han li¡¡liado contra el pl'ogre 'o en
maLcl'ias de leji ..lacioll i gobierno, han sustentaL10 no pocas
VCCl'S la lucha. contl'a la nueva rC\'olucion literaria, defendien·
do a to.1o. tr<U1ce las antiguallas autorizadas por el respeto su­
.persticioso de nuestl'OS mayore¡;;: los códigos poéticos de Até­
Has i Rom~t, i ele la Francia de Luis XIV. Dc lo cual tenemos
una muestl'a en don José Gómez lIermosilla, ultm-monal'quis·
ta en política, i ultl'a-clásico en litceatu¡'a.

Mas aun fuera de los puntos de diyerjencia entre las dos
~scuclas, son mtwhas las opiniones ele este célebre literato, de
que nos sentimos inclinados a discmtil'. i se l)l'esta. alguna
.atencion a las observaciones que yamos a someter al juicio de
uu stros lectores, acaso se hallará que las aserciones de HCl'­
masilla son a veces precipitada. , i sus fallos erróncos; que sn
ccnsma e:,¡ tan cxajcl'ada. como su alal anzai que tiene una
venda en los ojos para pel'cibil' los defectos de su autol' fayori·
to, al mismo tiempo que escudl'iña con una perspicacia mi ..
Cl'oscópiea las imperfecciones i deslices de los otros. Si así
fuese, las noLas o apuntes que signen, escritos a la hjera en
los momentos que hemos podido hurtar a. ocupaciones ~nas se­
l'ia . no ~('rian cld tocIo inútiles para los jóyenes que cultinU1
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la literatura, cuyo número (como lo hemós dicho otras veces,
i nos feli(:itamos (le ver caela dia nuevos motivos de repetirlo),
se aumenta rápidamente entre nosotros. La materia es larga;
i esto nos impone la obligacion de ceñirnos a la menor exten­
sion posible.

El autor principia por don Leandro Fernández de ~Ioratin,

uno (le los escritores mas puros i castigados que tenemos en
llucstl'a lengua castellana. No convenimos ni con los que nie·
g-an a ~Ioratin las dotes del injenio poético, ni con los que le
eonsielcran f'xelusiva o principalmente como poeta dramático.
Algunas lle sus composiciones líricas nos parecen de un Ól'den
mui elevado, a que no llegan sus mejores comedias. ~Ias no
pOI' eso estamos dispuestos a suscribir a los entusi.ísticos elo­
j jos ele IIcl'mosilla, que le mira como un modelo acahado de
to(las las perfecciones en todos los jéneros. En la primera línea
(lel j1l'imcrú <k sus sonetos, nos encontramos ya con aquella
tmsj1osicion favorita, que da cierto resabio de am~neramiento

a su estilo:
F.slos que levantó de m¡hmol duro

S:1CI'OS altares la ciudad famosa, ele.

Los que huyeron aprisa
CI'O;:;[103 cabellos que en mi f¡,cn le vi.

.......... Los que al mundo
Natul'alez:t dió, males crueles.

Estos que fOl'l1lO, de primor dcsnudo.,
no castigados de tu docta 'ima,
1:'tcil es V~I'SO.s,

Esc·que duermes en ebúl'l1ca cuna
pequeño infante.

Esta que me inspil'ó fácil Talía
moral leccian .

Esta que ves llegar m;'lquina lenta .

. . . . . . La.de eisnes c:lnclidas (il'aela
concha dc VénllS .

ctc. elc.
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Que esta trasposi0ion no solo es permitida, sino elegante,
es indisputable. Rioja principia con ella su incomparable can­
eiQn _t la.~ Ruinas ele Itálica:

Estos, Fabio, ¡ai dolor! que ves ahora
campos de soledad .

Pero es necesario economizada. En su frecuente aso (como
en otras cosas), imitó l\Iol'atin el estilo, quizá demasiado artifi­
cial, de los líricos italianos, cuya lengua, por otra parte) se
presta mas que la nuestra a las inversiones, aun en prosa. e
cree que con semejantes artificios s¿ ennoblece el estilo; lo
que se logra las mas veces es alejarlo del idioma natural i sen­
cill~ en que los hombres expresan ordinariamente sus pensa­
mientos i afectos.

Otra cosa que notamos en las obras líricas de l\foratin i de
los demas clasiquistas, es el prurito continuo de emplear las
imájenes de la mitolojía jentílica, de que no se han abstenido
ni aun en sus composiciones saO'l'adas. Nos choca la palabra
Averno en a. untos tan eminentemente cristianos como el del
soneto A la Capilla del Pilar de Zamgoza, i el tI 1 Cántico
de los Paelres del Li1nbo. Lo mismo decimos del Olimpo en
la oda Con motivo ele la fiesta secular de Lendinara. En el
soneto ./1 don Juan Bautista Conti,-Febo) desde la tim'na
infancia de _'Ioratin; quiso que pul a1'a el plcch'o de
marfil i gozam los verdes bo 'ques i la fuente fria del
Helicona. Mas adelante, el coro ele las musa~ oye suspen­
so el canto de l\Ioratin. En el soneto i\. Flériela poetisa,­
una ninfa clelrio Tul'ia pt¿lsa en el castalio Cl)/'O la ci·
tara griega i latina. ~Ias ¿para qLlé citar ejemplos? Rarísimo
será el soneto, oda, cántico, sih'a, romance, en que no haya
mas o ménos de esta fantasmagoría mitolójica. Da lástima
ver ensarta las en un estilo i versificacion tan hermosos unas
flores tan ajadas i marchitas.
~otaromos tambien, como peculiar del estilo clásico, el abu­

so de la amplificacion, la manía de sustituir a un nombre
propio una definicion poética elel objeto. Se buscan la sublimi­
dad i nobleza, desliendo las ideas en estudiadas i ambiciosas
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perífrasis; i se disfraza no pocas veces con estos artifieiales
atavíos la pobreza real de los pensamientos e imújens. Ti
aun la YOZ Pilar se encuenlra en el primero de lus sonetos de
l\loratin poco há citados, que si no fuera por el epígrafe, sería
quizas un verdadero enigma para el mayor número de los
lectores.

Soneto Las Musas. Sus oficios no nos parecen tan bien
lleclarados, como dice Hermosilla. Polimnia (la de m.ucho.s
him.nos, que eso significa su nombre) era, segun algunos,
la diosa dd canto i de la retórica. TO sabemos con qué fun­
dam.ento la haga presidir Moratin a la poe 'ía didáctica:

abia Polimnia, en razonar sonoro,
verdades dicta, disipando el'rores.

De L'mnia dice que
:.\Iidc .... los cercos superiores

de los planetas i el luciente cor6:

expl'e:iion que no nos parece ni exacta, ni clara. Lo~ cercos
superiores de los planetas no pueden ser otra cosa que las
órbitas del Sol, Marte, Júpiter i Saturno, de manera que la
Luna, 1I1ercurio i Vénus que:lan excluidos, sin motivo alguno,
de la jurisdiccion de esta mu a. Ji acertamos a determina!" la
iüca precisa signiflcaeb por el luciente coro. Si lo forman
todos los astros, como debiera ser, la mencion especial de los
planetas superiores es una redundancia. Si solamente las es­
trellas fijas, no yernos raz;on para que no concurran a él las
mas móviles i espléndidas de las antorchas celestes, como lo
son a nuestra vista los planetas.

:?1udanzas de la suerle i sus rigores
Melpómene feroz bañada en llanto.

Rigores despues de mudanzas de la s'Uetie es ripio. Fe­
1'0:: i valla.da en llanto son dos epítetos que no pueden
cOIwenir simultáneamente a una misma persona.

Pinta vicios ridículos Talía
en fitbulas que anima deleitosas,
i ésta le inspira al español Inarco,
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Este le pleonástico, introducido solamente 'para llenar el
verso, hace floja i des-gradada la conclusion. El SQneto no es
digno de l\loratin.

Junio Bruto. o tan perfecto cama juzga Hermosilla. El
senado no tenia que hacer en los juicios; ni se quemaba in­
cienso a los dioses en lag ejecuciones sangrientas; ni los alta­
Tes de 01'0 convienen a la sencillez i pobreza ele la infancia
de Roma republicana, que bien merecía alguna pincelada en el
cuaclro: Faman1- seqtle1'e.

Valerio alza la dieslra; en ese inslanle,
al uno i otro jóven inrelice
hiere el lictor, i las cabezas t0111a.

Ohsérvese lo que una frase superflua, intl'oducilla Lll1iuamen·
te para ilroporcionar una rima, pueele perjudicar a la exactitwl
de las ideas i a la veruad ele la c1escripcion. La inútil inscr­
cion ele en ese instante nos obliga a mirar eomo simultáneos
loS' dos golpes sucesivos del hacha sobre los cuellos de los dos
jóvenes, i lo que es mas, como simultáneo con ambos golpes
el acto lle tomar las cabezas, lo que da al ministerio terrible del
,edugo la celerielad intempesti va i algo ridícula de un juego
de manos: Ademas no se alcanza para qué ton1a el lictor las
cabezas, si no es para elar un ccmsonante a Roma. Si se di­
jeile (IUC las alza o levanta, entenc1eríamos que las muestra
al pueblo; pero tomar no sujíere esa idea.

Gracias, Jove inmortal: ya es libre Roma.

Conclusion sublime i verdaderamente romana; pero es justo
ohservar que l\1oratin la sacó totidem verbis del final de UnE\

trajcdia francesa, que tiene el mismo asunto que su soneto:

nome est libre, il suffit: rendons geace.3 aux dieux.

Pcrmítasenos detenernos en una cuestion puramente gra­
matical. l\foratin ha clicho en este soneto las haces, canfor­
múndose sin eluela con el Diccionario de la Academia Espa­
ñola.. A pesar ele nuestro respeto a la autoridad de este sabio
cuerpo, no podemos cOl1\'onir on el jénero femenino elo haces.
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I!-gtas haces eran unos haces de "aras: la palabra no signillt::\
otra cosa. Esa misma era la significacion del latino /it.~c('.~,

masculino. Esa misma es la del fr~H'}ceg; {aisceau."I:, masntlj­
no. Valbuena, en su diccionario latino-español (cuarta cdi­
cion) , exponiendo la palabra FASC1S, dice: ((F',\SCIS, haz, mano­
jo. F.\SCES, los haces de varas, atados con una hacha en me­
tlio, que llevaban delante los lictores por insignia de los pre­
tores provinciales, procónsules, pl'etores urbanos, cónsules i
dictadores. SummitteTe [asees, bajar los haces: cortesía que
u:aban los majistrados menores cuando se encontraban (;on
los mayores.» Casi otro tanto repite en su di(;cionario español­
latino v. IIAZ. El punto, en nuestl'o concepto, no admite duda.

Otra cuestion: ¿es anticuado haces en el sentido de que se
kata, como enseña la Academia? (Nos referim9s a la séptima
edicion del Diccionario.) Pero si haces, significando manojos,
no es anticuado, ¿pOl' qué ha de serlo significando los manojos
de varas de que iban armados los- lictores? Sobre todo, ahí
está i\loratin', que, pudiendo haber pI"eferido la forma reco­
mendada por la Academia, fle abstuvo de hacerlo; i no era él
hombl'e que anduviese a caza de palabritas anticuadas para
embuLirlas en sus versos.

Tercera cuestion: ¿es {asees femenino, como pretende la
Academia? La voz es enteramente latina, i esto basta para de­
cidil' la cuestiono Si el DiccionaTio Latino de Valbuena lo
da ese jénel'o, ha sido probablemente descuiclo del impresor;
i no está de mas notarlo, porque lo vemos copiado inaclvertida­
mente en la edicion de don Vicente Salvá.

Rodrigo: excelente soneto.-Sin embargo de lo que dice
I1ormosilla, no nos parece que sean dignos de señalarse como
particularmente felices los epítetos ronco estruendo, ¿onom­
da senda, estrago horrendo, sombra fria, herido i débil, i
1'audal ondoso, que se encuentran en los mas adocenadof;
poetas, aplicados a los mismos objetos en cit'cunstanciar; aná­
logas.-En cuanto a n¡,ilitm' porfÍfi, que, segun Hermosilla,
no es una buena perífrasis para significar un combate obstina,
du, porque por{ía es contienda o disputa de palabras, nos
.. pl1l'L<.tmos tambicn de su dictúmon, i lo hnel'lllos <. hum (;011
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mas conlhnza, porque tenemos a nuestro [a\'or el sufl'ajio de
la Acallemia, que da a i?orfía secundariamente la acepcion je­
neral de «continuacion o repeticion de una cosa muchas veces
con ahínco i teson.» Moratin ha dicho sang1'icnta.. milita/'
pOl'fía, i ese epíteto hace todavía mas clara i determinada la
f¡'ase.-EI segundo terceto, en que se pinta la muerte de Ro­
drigo en el Guallalete, es bellísimo:

SUl'ca las aguas; cede al poderoso
ímpetu; espira el infeliz; i entrega
el cuerpo, al fondo; a la corriente, el manto.

Cuentas ele Eliodora Saltatriz. En las

..... hechuras i puntadas
de madama Burlet i del platero,

Hermosilla nota, con alguna razon, que, tal como está la pala­
bra, parece que el platero se hace pagar, no solo sus hechuras,
~ino sus puntadas, como si fuera sastre o modista. Ademas,
puntadas se incluye en hechuTas, i es ripio.

La Noche de Montiel. El rei de Castilla don Pedro el
Cruel, estrechamente bloqueado en Montiel por su hermano el
infante don Enrique ele Trastamara, trató de corromper la fi­
deliJad del condestable Beltran Duguesclin, que con una com­
pañía de franceses ayuelaba al infante. Beltran no hizo escrú­
pulo de engañar al rei, i le convidó a una entrevista nocturna,
en (Iue don Peclro se encontró inopinadamente con su rival.
Trabada entre ellos la lucha, como la describe l\foratin, Deltran
intervino, favoreciendo al infante, que se hallaba ya a punto
ele perder la vida. El fatal efecto de esta alevosa inten'encion
es lo que se indica en los versos:

Beltran (aunque sus glorias amancilla)
trueca a los hados el temido instante.

Pero la expl'csion es oscura e impropia. Lo que tt'Ucca Del­
tran a los hados no es el instante de la muerte, sino la vícti·
ma.-El epíteto de lucha vacilante merecia notarse como mas
nuevo i pintoresco que toclos los del soneto ele Rq(lrifjo.
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A Clori hi trionisa. Viejo cuadw de mitolojía griega, pero
bien barnizado. El vinoso auriga es del yocabulario cu~terano

de los discípulos de GÓngora.

TO va mónos dichosa i opulenta.
que la de cisnes cándidos tirada
concha de Vénus. cuando en la morada
celesle al pad¡'e ufana se pl'esen la.

El tercer "eeso de este cuarteto es lánguido. PC¡'O el epíteto
opulenta, con per Ion del señor lIel'mosilla, es pt'Opio i 0POl'­

tuno. Decir que el coche simon que conduce a la bella <:OI11C­

dianta, no va ménos dichoso i rico, que la concha en que Vé­
nus se presenta ufana a su padee, no es dccil' que el coche
simon sea rico do suyo. El carruaje mas desastl'illlo puede i¡'
opulento por la carga que lleva.

A Clor i declamando en (ábllla trá) ica.

¿Qué acento de dolor el alma "ino
a hel'ir? ¿Qué funeral adorno es estc'l
¿Qué hai en el ol'!Je que a llLS lucc::; cueste
el llanto que las turba cl'istalino?

¡,Pudo csfuerzo mOl·tal, pudo el desl i no
a.~í ofender sn espil'ilu celeste?
¿O es todo engaño, i quiere Amol' que pl'esle
a su labio i SIL accion poder divino?

Algo Yiolenta es e. ta transicion (le la scO"unda persona a la
tercera en el sexto verso. Lo mismo decimos tic b (le un su­
jeto a otro en el undécimo. El amor, dice el poeta, quiere quo
Clori, exenta de los sentimientos que ella inspira,

silencio imponga al vulgo clamoroso,
i dócil a su YOZ so angustie i llore.

La eonstl'Uccion pide que el se angustie i llore se refiera a
Clod, i la intcneion del poeta es que se refiera al vulgo.

Pa1'a el Tetrato de Felipe Blanco. Uno de los mejores SO~

netos de l\1oratin i ele la lengua castellana.
3"
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A la memoria de don J'LLan Meléndez Valdez. Bellísimo,
no obstante los resabios de mitolojía.

El de La Despedida es tambien de un m 'rito sob-resaliente.
A la exposicion de los productos ele las artes en el Lou·

vI'e. Tenemos el mientra por el'rata. 10ratin no gustaba de
arcaísmos; i nunca los empleó, sino cuando le fueron absoluta­
mente necesarios para el ritmo; i aun eso con suma modera­
cion.

A la Muerte ele Máiquez. Excelente.
A un cuadl'O de Guel'in. Llorar Iléctol' sin vida í Ilécuba

doliente, siencl0 Héctor i Hécuba los objetos llorados, no lo
consiente nuestra leogoua. El acusati va ele nombre propio sin
artículo debe ir precedido tle la preposicion a. Hermosilla no
suele ser el delicado i severo Hermosilla, cuando toma a Mo­
ratin en la mano.

Al auto1' de las Jeól'jicas Portuguesas. La levísima dureza
de inextinguible gloria solo consiste, si no nos engañamos,
en la proximidad de bie, glo, articulaciones heridas ambas por
la líquida l. La sustitucian del epíteto interminable, o in­
marcesible, sujerida por Hermosilla, dejaria subsistir el de­
fecto.

A una bailarina ele Burdéos.

o en breve sueño su inquietud reposa,
o el aire hiende, la prision burlada,
dulces afectos inspirar la agrada..

El sentido es «ya 1'epose dormida, ya hienda el aire.» El
uso de los indicativos, reposa, hiende, es un solecismo, en
que Moratin no habria incurriclo, sino por la violencia que ha­
ce a veces la rima a los mas esmerados poetas.

II

CÁNTICOS laDAS DE I\IORATIN

Cántico La Anunciacion. Bastante bueno; pero no tanto
que justifique los inmoderados elojios de Hermosilla, que pasa
aquí la raya de una excusable parcialidad. «Nótese todo él,
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dice, porque todo es lo mejor que pUllo hacersc, (tuJa el
a~lUnto. »

Cántico A nombre ele unas nU'ías espafiola.<; ele Hl1a (ami·
lia 1'efujiada en FmnCia. El coro es de lo mas d~lJil que sa­
lió ele la pluma de Moratin:

Sí la que fiel se ajusta
a tu leí soberana,
en leve Ilombra í vana
se debe disipar;

Ántes la Parca adusta
que le amenaza fiel'a,
de crímenes pudiel'a
la lielTa libertal',

Tucla esto se recluce a decirnos que, debiendo morir tina tan
buena señora, la muerte pudif'rn. acabar primero con los mal­
vados: pensamiento que seguramente no tiene nada que lo
recomiende. El segundo verso cal'ece de la cadencia rítmica
necesaria para el canto. Parca es una dios::\ jentílíca, cuyo
nombre no suena bien en una poesía devota. Adusta i fiera son
dos epítetos que ofrecen aquí sustancialmente una misma icIea,
en una misma ol'Ucion; que califican a un mísm'J objeto, i ri­
man i llenan el verso, ~ nada mas: con uno de ellos, sobraba.
Poro 10 peor de torio, en nuestro juicio, es la illea expresada
por los versos tercero i cuarto. ¿Cómo podian figurarse unas
niñas cristianas que todo lo que habia de queclar de su bienhe­
ch ra despues de la muerte era \. na sombra leve i vana? ¿Po­
dían 01 vidar la recompensa prometida a la vi "tUll en tina xi.­
teneia mui diferente de la de las sombras o manes jentílicos?
Algunas de estas faltas pasarán por pecadillo!'! yeniales; pero
tantas, acumuladas 'en ocho rengloneitos heptasílabos, hubie·
ran parecirlo a Hermosilla mas quo lo hastante para llamarlos
{lojillos, si los hubiera encontrado en Noroña o Cienfuégos.

Oda Con motivo ele la fiesta secula?' ele Lenelinara. Dul­
císima. Ella sola sería suficiente para dar a l\foratin un lugar
elevado entre los líricos españoles. El juicio de Hermosi11a
está on todo conforme con el nuestro en cuanto a la sobresa-
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liente belleza i elegancia de esta oda, que es una de las mejo­
res que se han compuesto en español.

Oda A Jovellános.

Id, en las alas del raudo céfil'O,
humildes versos, do las Llol'idas
vegas que diáfano fecunda el Árlas,
a cIando lenlo mi patl'io rio
ve los alcázares de Manlua excelsa.

Hermosilla dice que este metro era desconocido en el Par­
naso castellano ántes de Moratin. Pel'O propiamente el verso
es pQntasílabo, conocido i usado de largo tiempo atras:

Id en las nlas
elol raudo céfiro,
humildes versos,
de las f10ridas
vegas que diúfano, oteo

o con'>iste la unidad del verso en que el autor haya querido
esc1'Íhil'lo en una sola línea, sino en no poderse di vidil' cons­
tantemente en dos o mas miembros de determinado número
de sílabas, i separados uno de otro de manera que, entre la
sílaba final del prim6.1'o i la inicial tlel segundo, no haya nunca
sinalefa, i en que cualquiera de los miemhros tenga una sílaba
ménos, si es agl1llo, i una mas, i es esdrújulo. Ahora bien, la
oda A Jovellános no tiene sinalefa alguna en el paraje indica­
do, i presenta el aumento de sílaba en todos los finales esdrú­
julos, a cualquieru miembro que pertenezcan.

Oda A ~Vísida. La idea principal i muchos de los pormenores
son de I1oracio. 1 luego Gradivo, cue1'Clas de 01'0, plectro, la
1nadre de los am.ores, i aras cubiertas de m.i1'lo i [lores. ¿A
qué hombre vertladeramente enamorado se le ocurren jamas
tales ideas? ¿Qué amante se encomienda hoi a Vénus para que
ablande el corazon de su amada? Rien n'est beau que le vrai.
Hermosilla no hubiel'a talvez perdonado a otro poeta el penúl.
timo verso, quo, sobre no ser mui decente, es algo prosaico.

Oda A la muerte de Conde. l\lui bella; i m<'jol' sería., si no
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se encontrasen en ella, como de costumbre, las nueve de He­
licona, con su li1:a de marfil, i el Pinelo, i la ca11a pasto1'il
ele Teócrilo, i la Parca, i Febo. ¡Qué prurito de jentilizar!­
No nos agrada el Númen para significar el verdadero Dios:

1 el cántico festivo
que en bélica armonía
el pueblo fujitivo
al Númen dirijia,
cuando el fel'OZ ejército
hundió en su centro el mar.

Parece que se tratara de nna divinidad mitolójica. Bélica no
era ciertamente la armonía de Jos cantares que entonaban los
israelitas celebrando el poder de Jehová, que habia destruiclo
a su enemigo. Ni el ejército de Faraon fué hundido en el
centTo del mar, sino en una de su extremidades. A pesar de
estos pequeños lunares, que resaltan mas en un estilo tan ha­
bitualmente esmerado i correcto, convendremos en que la
composícion, aunque no corresponda a todas las alabanzas de
Hermosilla, es una de las mejores de lnarco Celenio.

Oda A Rosinda histrionisa. o sabemos por qué razon el
eloj io extendido de una actriz debiese escribirse, como preten.
de HermosilIa, en un romance octosilábico, i no en versos
anacreónticos. Los de esta poesía no lo son realmente, sino
estrofas heptasílabas ele cuatro versos, que es cosa diversa,
como mas adelante veremos. Ella es una v<,rdadera i hermosa
oda en el tono de la Quis multa gTacilis te pueT in Tosa de
Horacio. otal'emos (ademas del abuso perpetuo de la mitolo­
jiu) elle pleonástico de

El tiro que destinas
al flechero le vuelves;

el epíteto de cítara en la estrofa:

Por mí sus alabanzas
serán can ladas siempro
en acentos süaves
de cítara doliente.
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¿PUl' qué habia de ser doliente una cítara que se empleaba en
cantar alabanzas? Solo porque era necesario para el asonante.

Oda Los Dias. Cuestiun entre Ilerll10silla i Tineo sobre si
es anacreóntica o no es anaereónti(Ja. ¿Qué importa el nombre?
Lo que se podria chIllar es si el metro es o no adecuado a la.
materia, i si el poeta ha sabido desempeñarla. En realidad de
verdad, la composicion es una sátira, i tan sátira como cual­
quiera de las de Horacio; la Ibam {DI'te via sacra, por
ejemplo.

OJa A la memoria de don Nicolas Fe,'nández de 1110­
,'atin. Diga lo que quiera IlE'rmosilla, no es anacreóntica,
sino verdade¡'a oda elejíaca, como la Qui desiderio sil pu­
dor aut modus de Horado. Ji podemos tampoco persuadir­
nos a que, sienllo elejíaca, no debió componerse en el roman­
cillo heptasílabo. ¿Por qué hemus de creer que este verso no
sirva mas que para retozos i bríndis? uestro crítico oh'idó
que las odas i endechas heptasílabas se componian siempre en
estronUas de a cuatro, como las de esta cOl'l1posicion, lo que
no suele hacerse en la verdadera anacreóntica, que es libre i
clesembarazalla en sn marcha. En la métl'Íca castellana, se lla­
maron endechas las estrofas de esa clase, i endechas "eales
las que constaban ele tres heptasílabos i ~m endecasílabo; i es
bien sabido que a las canciones lúgubres se daba el nombre
de endechas, lo que indica que se miraba la estrofa heptasí­
laba como apropiada a lo triste i lamentable: la elenominacion
de la materia se trasladó a la forma. Pero no disputemos so­
bre nombres. ¿Es o no a propósito el romance heptasílabo en
estrofas regulares para los asuntos 'suaves, tiernos i tristes?
Hé ahí la verdadera (Juestion; i paea decidirla en el sentido de
l\Io¡'atin i el nuestro, ba ·ta (Jitar Las Barquillas de Lope.

No se puede negar C¡lle hai mucha suavidad i elegancia en
esta composicion de 1\foratín. Diremos con todo que la corva
aljaba nos parece algo impeopio: ¿cómo pudieran guardarse
las flechas en una aljaba COl'va? Pel'O lo peor ele todo es que no
vemos en estas endechas, como .clebia eRpE'ra¡'se, un hijo que
riega con sus lágrimas el sepulcro tle su padre, sino un pastor
de AecaJia que 1101',\ a U:l pastor del Tcrmodonte, cuya alma
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habita, por supuesto, no el cielo de los cristianos, sino los
campos elisios, i sobre cuya tumba se reclina Erato, miéntras
que Cupido huye del seno de su maclre, se esconde, rompo el
arco i la venda,. quema la aljaba, etc. 1 tras todo esto, la Pa1'­
ca, la ninfas, Dione, el Aque1'onte, Clio, i las aves de
Vénus.

Si se quiere oír el jenuino lenguaje del amor filial i de la
verdadera ternura, léaso el siguiente romance del habanero
Heredia, arrebatado demasiado temprano a la poesía i a la
América,

A MI PADRE E sus DIAS

Ya tu familia gozosa
se prepat'a, amado padre,
a solemnizar la fiesta
de tus felices natales.
Yo, el primero de tus hijos,
tambien primero en lo amante,
hoi lo mucho que te debo
con algo quiero pagarte.
Oh! ¡cuán gozoso confieso
que tu de todos los padres
has sido para conmig-o
el modelo inimitable!
'l'omástes a cargo tuyo
el cuidado de educarme,
i nunca a manos ajenas
mi tierna infancia fiaste.
Amor a todos los hombres,
temor a Dios me inspiraste,
odio a la. atroz tiranía,
i a las intrigas infames.
Oye, pues, los tiernos votos
que por tí Fileno hace,
i que de su labio humilde
hasta el Eterno se parten,
Por largos años, el cielo
para la dicha te guarde
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de la esposa que te adora
i de tus hijos amantes.
Puedas mirar tu. bisnietos
poco a poco levantarse,
como los verdes retoños
en que un viejo ál'bol renace,
cuando al impulso del tiempo
la frente orgullosa abate.
Que en torno tuyo los veas
triscar i regocijarse,
i que entre amor i respeto
dudosos i vacilantes,
halaguen con labio tierno
tu cabeza respetable.
Deja que los opresores
osen faccioso llamarte,
que el odio de los perversos
da a la virtud mas realce.
En vano blanco te hicieran
de sus intrigas cobardes
unos reptiles oscuros,
sedientos de oro i de sangre.
Hombres odiosos!. ... Empero
tu alta virtud depuraste,
cual oro al crisol descubre
sus finísimos quilates.
A mis ojos te engrandecen
esos honrosos pesares;
i si fueras mas dichoso,
me fueras ménos amable.
De la mísera Oarácas
oye al pueblo cual te aplaude,
llamándote con ternura
su defensor i su padre.
Vive, pues, en paz serena;
jamas la calumnia infame
con hálito pestilente
.de tu honor el brillo empañe.
Déte én medio de tus hijos
salud su lHtbamo suaye;
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i bríndete amor risueño
las caricias conyugales.

Hel'mosilla censuraria justamente algunas repeticiones, re­
chazal'ia algunas palabras i frases ménos castizas, i diria que
este o aquel vel'so es prosaico i flojillo. 1 nosotros le responde­
ríamos con el Alvéstes de l\loliere:

Mais ne voyez vous pas que cela vaut bien mieux,
que ces colifichets don t le bon sens murmure,
el que la passion parle la louie pu ee?

111

TRADuccro:'\ES, CUE 'TO, SILVAS, 1 OTllAS POEsíAS DE 1I10RATIN

Sobre las tl'aducciones de Horacio, no podemos pasar tan ele
lijero como lo hace Hermosilla, ni conformarnos con su dic­
túmen de que el texto latino ha sido perfectamente entendido
i expresado.

La que principia Deja la Chipre amada, tomo 3.°, pájina
284, de la edicion de Paris, no es gran cosa, Invoca1" con hu­
mos no es invocar con im~ienso, vocantis thure te m:ulto.

La que principia No pretendas saber, pájina 289, pudo
tambien haherse omitido en la coleccion de las obras de l\:Iora­
tin, sin el menor detrimento de la fama de este gran poeta.-El
verso suelto no es a propósito para la oda, que pide estrofas:

.... nó, que en dulce paz cualquiera
suerte podrás surrit' .. , ...

¿I quién gozando de una dulce paz, se quejará ele la fortu­
na? Lo que dice Horacio es que no debemos afanarnos para
adivinal' lo futuro, i que es mucho mejor gozar lo presente, i
resignarnos a lo que ha de venir, sea lo que fuere .

. . . . . . . La edad nuestra
miéntras hablamos, envidiosa corre.

El fugel'it cetas de Horacio-e(optatiYo en el sentido de con·
cesion: huya, desaparezca enhorabuen.a la edad envidiosa.
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La que empieza Que al fin las riquezas, pájina 302, csele­
gante i poética, aunque algo descolorida, por la falta de rimas
i de estrofas.

¿Cuál en rejio alcázar
llenará tus copas,
unj ido el cabello
de aromas süaves,
mancebo ministro?

En 1'eJio alcáza7' desfigura el orijinal ex aula. No es la ha­
bitacion futura de Iccio la que se designa con esta expresion.
Iccio parte a la guerra; i Horacio se figura que un mancebo de
noble estirpe, educado en un palacio, hecho prisionero i escla­
vo 1}0r las armas romanas, será algun dia su copero.

Rumbo mejor, Licino, pájina 339,

1 si el viento tu nave
sopla serenamente,
la hinchada vela cojerás prudente.

Serenam.ente no es el nimium secundus de Horado, ni
hai para C(llé cojer la vela si el viento no hace mas que soplar
sereno. Sopla tu nave es mala sintáxis, acaso hai errata, i
deberá leerse a tu nave.- ótese tambien el to tu, que'es de
las cuuofunías que Hermnsil1a no consiente a otros poetas,
aunque en realidad sea poco ménos que imposible evitarlas
absolutamente, sin el sacrifieio de consideraciones mas impor­
tantes que esa melindrosa delicadeza del oído,

De cuál varon o semidios, pájina 434. lIermosilla no está
bien con la silva para la od,a, i creemos que tiene razono

Las haces j usticierlis de Tarquina.

No es la mente de Hora,;io: debia decir crueles, ti1'ánicas:
superbos Tarquini fasces. Creyó talvez Moratin con algunos
intérpretes, que Horacio hablaba del primero de los Tarquinos,
porque no era natural que, en un himno en que se celebraban
los héroes i gl'andes hombres de Roma, se hiciese memoria de
Tarquil10 el Soberbio. Pero superbos determina con la mayor
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individualidad al seguulloj i recordando su tiránico imperio,
alude el poeta indirectamente a los que le destronaron, i fun­
daron la repúhlica romana: hecho demasiado importante i
glol'ioso para que se pasase en silencio, Un cortesano de Au­
gusto podia tener sus razones para no hacer una mencion
expresa de Bruto.

o si de Emilio cante,
pródigo de la vida,
la palma sobre Anibal obtenida.

Esto es aun mas abiertamente contrario al texto orijinal,
supera.nte prono, i a la voz irr'efragable de la historia, que
testifica la victoria ele Aníbal sobre el cónsul Emilio Paulo en
la batalla (le Cánnas, una de las mas desastrosas que eclipsa­
ron la gloria de las al'mas romanas. ¿Cómo pudo l\'Ioratin des­
figul'ar de esLLl manera un pasaje tun claro i un suceso tan
ti ni \'ersalmcll te conocido?

..... Crece frondoso
con u na i oh'a edad árbol robusto:
así la fama Cl'eee de Marcelo.

Sobre estae algo descosiclas las dos frases, no expl'Ímen la
illea tle TIol'a¡;io. Crece la fama de ~farcelo, dice Horacio, co­
mo se llesarrolla el árbol animado de una oct:lta vida, esto es,
dí' una vida nativa, peopia, que no se debe al cuItiyo.

Llevando pOI' e{ mar el {em.enfielo: pájina 441. Idalias
11 ave. no signific~ naves Cabricadas con la madera del monte
!cb, que es el sentido de TIora ·io. Idalio es lo que pertenece
al monte Ícl-alo ele la isla de Chipre, que jamas estuvo com­
prendido en los dominios de los reyes de Troya, como lo e~tu·

virron las faldas del lda.-El éjl:da. sonante: ¿por qué no la?
El hiato no tendl'ia aquí nada de oren. ivo al oído, i sobre
tollo, no es lícito sacrifical' la gl'amática a la armonía.-Ac01'·
de lira no exprime el únbellis citara elel orijinal, tan opor­
tuno, hablanuo de Pál'is: la iclea :¡¡ujel'ida por i1nbellis es:
blanda, muelle, mal avonida con la guerra.

El Coche en venta c.' un cucnto, i bastante gracio.'o. Si a
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pflsar de los cu('n tos de Lafon taine i ele otros se opone que en
el mapa de la poesía cltlsica, no hai ningun país de este nom­
bl'e, dceimos (IUC el Coche en 'Llenla. es una sátira por el esti­
lo ele la ya citada Ibam {arte de IIoracio, a la que se asemeja
tambien por el asnnto; i si todavía se objeta el verso, pregun­
taremos cuál lei, en el crídigo ele la razon i del buen gusto, o
si se quiere, en los ele Aristóteles, Horacio i Boileau, prohibe
escribir s5~il'[\s en verso pentasílabo, De e[Jí.~tola, como lo
lla:nó el autor, no ticne mas que el epígrafe; i de leh'illa,
como lo bautizó el anotador, na'la tiene. La letrilla se distin­
gue c1e to~las las otras composiciones por sus estrofas i su es­
tl'ihillo.

Silvas A GoVa, Sobre el nuevo plantio de Valencia, i
A la ma.rque~a de Villa{l'anca.

A la muerte quitándola trofeos.

El la enclítico es puro ripio.

La mansion del Olimpo i sus centeJJas.

Estas centellas están aquí solamente para rimar con bellas.
La última de estas silvas es ma~níflca; i nos pareceria per­

fecta, si no fuese por la inoportunidad ele la perc1ul'able mitolo­
jía. ¿Qué hace el Olimpo en el bello cuacll'o de la glol'ia celes­
tial, con que termina esta composicion? ¿ o Cl'a mucho mas
propio, i no es igualmente poético el Empú'eo?

Romances i Epir;ramas. Buenos, aunque (en nuestra hu­
milde opinion) no tanto, ni con mucho, como pondera Hermo­
:silla. Nótese, en el de El niño sollozando, el mismo vehe­
mente trisílabo, reprobado por Hermosilla en aquel verso
anacreóntico de Melón.1ez,

Ora vehementes truenen.

Diálogo tracluciclo elel italiano. Lleno de ternura i de gra­
'Cia. El verso es pentasílabo, pues eada línea consta de dos
partes iguales, entre las cuales nunca hai sinalefa, i por con­
~iguiente puede h3ber biato, como lo h"i efecti\'::tmente en
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Tambien con ella
iba un paslor.

Itlilio La Ausencia. Bellísimo; pero (con perdon del señor
Ilermosilla) no m jor que cuanto se ha escrito de este jlmel'o
en nuestea lengua; porque, peescindiendo de la prim ra égloga
de Garcilaso, jamas excedida ni igualmla en castellano, nos pa·
rece superior el Tírsis de Figueroa, que, por estar en el mis­
mo metro, puede mas fácilmente compararse con el prescn!e
idilio.

En la poesía bucólica de los castellanos, ha sido siempre
obligada, por decirlo así, la mitolojía, como si se tratase, no
de imitar la naturaleza, sino de traducir a Virjilio, o como si
las églogas o idilios de un siglo i pueblo debieran ser otra cosa
que cuadl'o~ i escenas de la vida campestre en el mismo siglo i
pueblo, hermoseada enhorabuena, pero animada siempre de
pasiones e ideas que no desdigan de los actuales habitantes
del campo. Ni aun a fines del siglo XVIII, ha podido escribirse
una égloga, sin forzar a los lectores, no a que se trasladen a
la edad del paganismo (como es necesario hacerlo, cuando
leemos las obras de la antigüedad pagana), sino a que trasla­
den el paganismo a la suya. ¡Pastores de nuestros dias hablan­
do de las Ilamaclríacles i de la alma Citéresf

La ondosa trenza deslazada al viento.

« O hai bastante propiedad. Onclo80 o undoso se dice del
mar i del viento, i significa que ambos fluidos están ajitados i
forman lo que llamamos anclas; pero a la culebra, que es un
cuerpo sólido, no puede eonvcnil' aquel epíteto, sino por una
mui studiacla. i aun alambicacla metáfOl'a, para dar a entendel'
que levantando, al movel'se, una parte de su cuerpo i bajando
otra, foema una como sinuosidad parecida a la que forman
las anclas de los cuerpos fluidos. Pel'o en este caso ¡cuán débil
i traída de léjos sería la semejanza!» Todo esto es de Hermo­
silla, een mando, no a l\1oratin, sino al pobre l\leléndez. Si
no se puede decir que una culehra es ondosa, tampoco se pue·
de clecir que lo es una trenza de pelo, porql1e entre las dos
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cosas la semejanza, en cuanto a las como sinuosidades, es
perfecta i completa. Pf>ro la observacion en sí misma nos parece
infundada. La Academia, verbo ondea,}', dice: «formar ondas
los (lobleccs que se hacen en alguna cosa como el p310, vesti­
do, ropa, etc.» 1 des(le que el pelo rizo hace ondas, i puede
por consiguiente llamarse ondoso, ¿por qué nó la culebra?
Lo que hallamos de alambicado en esta materia es la censura
del señor HermosilIa.

Epístola Moral a Don Simon Rod1'íguez Laso. Modelo
de epístolas morales i de la elegante facilidad con que debe
escribirse el verso suelto. ¿Quién al leer tan a(lll1irable poesía
echa ménos la rima? El asunto a la verdad es algo comunj
pero la ejecucion es acabada, i el pincel vÍl'jiliano.

Epí.';tola Moral a Don Gaspar da Jovelláno$. Casi tan
huena como la antedor. Estas dos epístolas i el Cántico de
Lendinara bastarian para prohar que la corona dl'amática no
es la mas bl'ilIante de las que ciñen la frente de Inarco Ce­
lenio.

1 la que osada desde el Nilo al Bétis
sus águilas llevó:

no dice hastante. Las águilas romanas dilataron su vuelo
mucho mas allá, por el oriente i occidente.

A un ministro sobre la utilidad de la historia. Mag­
nífica amplificacion de lugares comunes.-El epíteto de nú­
men dado a un rei nos parece algo semejante a la apoteósis
de los emperadores romanos.

Dedicatoria de La Mojigata al pdncipe de la Paz. Las
dotes ordinal'ias de 10l'atin: elpgancia sostenida i armonía
perfecta. No hallamos fundamento para los encarecimientos
de la fecundidad poética con que dice Hermosilla que su poeta
favorito ha hermoseado un asunto estéril: mutatis mutandis
vemos aquí la oda de Horacio SC1'ibeds Vario.
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IV

CO:\CLUSIO. T

O seguiremos discutiendo los fallos de don José Gómez
Hermosilla sobre las obras de Moratin i sobre los rasgos par­
ticulares a que contrae su atencion en ellas. Su juicio acerca
de la Epístola él A ndres" nos darll ocasion para examinar
algunas de sus reglas jenerales relativas a ciertas modificacio­
nes del pensamiento i de la expresion poética.

A los que juzguen solo por autoridades, pareceremos, sin
dudar presuntuosos, oponiendo nuestro modo de pensar al de
un literato tan respetable por sus conocimientos filolójicos,. i
que juntaba a este mél'ito el de manejar la lengua castellana
con incomparable maestría. Pero los que sean capaces de juz­
gar por sí, digan, despues de leído este artículo, si es inJusti­
cia o temeridad afirmar que Hermosilla sentó algunas veces,
como inconcusos, hechos falsísimos, que, rectificados, dejan
a descubierto la falacia de las doctrinas que pretendió apoyar
en ellos.

Con motivo de la Epístola a And1~es, se propone probar
que el estilo poético no consta de otros elementos que el de los
escritores en prosa; i alega en primer lugar el ejemplo de los
gl'Íegos i latinos. Sus aserciones nos parecen en parte dudo­
sas, en parte erróneas. «Homero, dice, jamas se permitió
quebranta¡' las reglas gramaticales que el uso tenia ya sancio­
nadas. D ¿Cómo puede nadie saberlo en el dia? ¿Tenemos medios
.para comparar el lenguaje de Homero con el de la edad i el
país en que salieron a luz sus poemas? Todo lo que sabemos
de la lengua en que Homero poetizó, se reduce a las observa~

ciones que filólogos de tiempos mui posteriores han hecho so~

bre las mismas obras que se le atribuyen. Se da pOl' supuesto
que en él es todo correcto i perfecto; se juzga de lo que pudo
i debió decir por lo que dijo; i aplicando a las voces i frases

bl'as de Moratin, tomo 3, pájina I¡08, edicion de P"ri~.
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de la [líada i lo. Odisea los cánones gramaticales deduci,los
del lenguaje de la Ilíada i de la Odisea, es imposible que no
las hallemos gl'amaticalmente correctas. Pero pl·C. cimliendo
de la oscuridall en que se hallan envueltas mUühas cuestiones
relativas a la eclad de Homero, a su patria, a lo jenuino de
sus obras, i aun a su misma pel'sonalidad; admiticnuo que
este personaje, quizá no ménos mitolójico que nl10n i Orfeo,
haya realmente existillo, i no sea la pel'sonifivacion de toda
una escuela p~ética; admitiendo, en l1n, que flamero no haya
empleado en sus cantos un lenguaje particular, . ino el mismo
que se hablaba en la Jonia en 1I tiempo, ¿podl'tt decit'se de los
otros poetas de la Grecia lo que al señor Ilermosilla le plugo
decir de Homero? ¿Han escrito todos eUos en el idioma que
bebieron con la leche, sin mezclado con ciel'tas fórmulas, sin
darle ciertas desinencias que constituian una especie de dialec­
to exü111si vamente rapsódica o poético? ¿ o es sabido (limitán­
donos a un solo ejCtnp~o) que en los coros de las trajedias
atenienses, se hace uso. de voces, frases i tel'mintlciones que no
eran del pueblo ateniense, ni se empleaban jamas en el diálogo
de aquellas mi. mas trajeclias? No nos pasa por el pensamiento
recomendar esta práctica; pero sea buena o mala, el señal'
Ilermosilla, aleganclo el ejemplo de lo. griegos para fundar su
doctt'ina, se acoje a una autoridad que mas bien podria citarse
para defender la fraseolojia de Meléndez i Cicnfuégos, a lo
ménos en parte.

Pasemos a los latinos. Los arcaísmos de Virjilio i Iloracio
son algunos mas de los que indica el señor IIermosilla. No
nos metemos en si contribuyen o nó a la belleza i majestad
del estilo: que los latinos lo creian así, no admite duda. '«La
antigüedad, dice Quintiliano, da cierta dignidacl a las pa­
labras propias; las voces que no son del uso comun hacen mas
yenerable i majestuosa la expl'c. ion; i Vil'jilio, pLleta de seye­
l'í.;imo gusto, empIcó con mucho primor esta especie de orna­
to.»)" «Algunas locuciones antiguas, dice algo mas aclel~nte,

* ne IIl.slilulione O¡'D.loriD., libro 8, capítulo 3.
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por su misma ancianidad nos aO'l'adan.» lIé aquí, pues, quo
los latinos empleaban los al'caÍsmos para lldornal' sus yersos,
i que el mismo Quintiliano, uno de los oráculos de la escuela
clúsica, rccomienda su uso. Lo que hai de reprensible en esta
materia, segun los latinos, es la inoportunidad i la afeducion:
vieios de que ciertamente no puede disculpul'se a Mcléndez i a
su.' deslumbrados imitadores.

Palabras 1'igoJ'OSa1nente nueva.s, «Xo hai una en los clos
poetas (lIol'ucio i Vil'jilio) que no se usase en su siglo.» Pe­
ro sobl'e esLa materia no puede habel' mejor autoriclad que la
del mismo IIoraeió:

1 si expre::¡ar acaso te es [OI'ZOSO
cos"s ántes titlvez no conocidas,
con prudentc mesura inventa voces
elel rudo antiguo Laeio no escuchadas ....
¡Pues (Iué! lit Vil'jilio negad i a Vario
lo que a Cecilia i Plaulo olol'gó noma?
¿O mil'ad con ceño que yo propio
con mi )¡umild9 caudal, si alguno junIo,
i.lllmenle el comun fondo? ¿T no lo llieiel'oll
Ennio i Catan con pel'egl'inas yaces
la pall'ia lengua ent'iquectendo un clia?
'iempl'e lícito rué, lo sCl'á siompl'e

(; n el s,:,lIo corriente acuñar Yocos.
'omo, al jiral' el círculo del :liio.

:;acude el bosque sus antiguas hojas,
i con suave yerc1ul'a se engalana'
..sí por su yejez muel'on las Yaces,
í nacen otras, viven i campean
on VigOI' juvenil.

(Traduccion do !II:l.J'tínez de la Rosa.)

A.. i se {leflenllo IIoracio a si mismo i a Virjilio contra los
Hermosillas tlo 1m tiempo, qtlc lc~ echaban en cara el uso de
vacos i fl'uses nuevas. Don Jo. é Gómez Hermosilla censul'a con
mCl'cci la se\'crida'l las extravagancias elel e. tilo galo-salman­
tino; PCI'O, si su crítica es casi i'Jiompre justa, los principios ('11

<Ille la funda son cxajeradof:, i aun falsos; j sobre todo, no ha-
I'lPl'~G, 37
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llamas que señalen de un modo preciso los límítes entre lo lí­
cito i lo que no 10 es en materia de innovaciones de lenguaje.

Entre éstas, da Ilermosilla un grado espeeial ele criminalidad
a la conyersion de los yerbas neutros o intransitivos en activos,
como si no fuera esa una tendencia natural de las lenguas, i
como si no se encontrasen esas conversiones en los escrito­
res mas correctes, o no fuesen mas bien un mérito las osadíaf>
de esa clase, cuando son suaves, cuando están preparadas,
cuando no hai el prurito de emplearlas a calla paso. Virjilio i
toclos los buenos poetas las usat'on. Ahí está, sin pasar de la
égloga segunda, el m"Clebat A.lexim. Ahí está el in,janit amo­
1'e de Propercio, qne es como si dijéramos loquear am.ores.
Ahí está el verso de Juvenal

Qui Oueios simulant eL bacchanalia vivunt,

Yer~o, que peca dos veces mortalmente contra los mandamien­
tos de IIermosilla, danllo a simulant un acusativo ele persona,
corno si dijésemos sinwlar Catones, en vez de simular las
virtudes de los Catones, i haci~ndo a vivunt trar.sitivo,
como si en castellano se dijese vivir bacan ale. . Ahí está el
surcos et vineta el'elJa mera de Horacio, el garrire libellos
del mismo, etc" etc. El cnrioso puede consultar el capítulo
sob"e los verbos neutros o {al amente llam.ados así de la
Minerva del Brocense, en que este injenioso i erudito filólo­
go aglomera innumerables ejemplos ele la misma especie, no
solo ele poetas, sino de oradores e historiadores; i saca por
conclusion que no existe verbo alguno de los llamados neutros
que no sea sus:}eptible de usarse como transitivo; i quo, en
realidad, no hai una diferencia esencial entre lo uno i lo otro.
Es in<.;oncebible la precipitacion con quc IIermosilla afirma
que «no sc hallarán ciertamente en ninguno de los dos poetacl
(Virjilio i Iloracio), ni en ningun otro clásico latino, con acu­
sativo de persona que padece, como dicen las gramáticos, los
verbos gema i sus compaestos», sin acorelarse elcl

....gcmcns ignominiam plag.'lsc[lle SllpCl']¡i
\'ictOl'i:> .... (Or01'O ir[/,~. ITI. '2'20):
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ni del
Nunc Amyci casum gcmit, eL cmdelia secum

Fata Lyci, fodemf!Ue Gyam, fortcmr¡uc OIo11nthn111.
(.El1.eida, 1, '2'J 1);

ni dcl ingemuisse leones interitum., ele la égloga rluinta; ni
del Ityn [lebiliter gemens de lIoraeio; ni do vario,,; pasajes
de Ovidio, en que gema se usa con el aüélsativo de que habla
lIermosilla, o en que tenemos la fonn:t pasiva v ita aenwncla,
fortuna gemenda, que lo supone. Verrhtllcramcntc anduvo
desgraciado nnestro critico en tomar para. 11lucstl'a de su aser­
cion un verbo de cuyo uso tl'ansitivo hai tantos ejemplos aun
en la prosa latina.

De que un verbo se haya usado hasta ahora como intl'ansi­
tivo no se sigue que haya en su signifleado alg,) que rechace
absolutamente el uso contral'io, de manera. que no sea capaz
de acomodarse a él en situacion alguna. RejistL-ese el Diccio­
1la1'io de la Academia; i se encontrará multitud ele vel'bos,
que pasaban ántes por neutros, i se emplean ya corl'ientemen·
te como acti\·os. Quebra1', por ejemplo, signillcaba estallar,
romperse, i en esLe sentido se dice todavía, «La verdad adel­
~aza, pero no quiebra. n Tan neutro era llorar como jemú','
i si el primero pudo dejar de serlo, ¿por qué nó el segundo?
A n.hcla¡' es respirar con dillcultad; i como corrienl0 ansiosos
teas un objeto, se hace dificil la respiracion, anhelo vino a
ser deseo vehemente, i se dijo anhela1' honore.", empleos,
rirYLwzas. Suspirar es dar suspiros, accpcion naturalmente
intransitiva; i naclie por eso se atreverá a reprobar aquella
lindísima cuarteta de Lope de Vega:

Pasaron ya los tiempos
en que, lamiendo rosas,
el céfiro hullia
i suspiraha aromas.

La conversion del neutro en acti va puede ser viciosa, i pue­
de ser, no solo permitida, sino elegante i enérjica: toc1o de­
penc\o de l~ oportunidad, de la preparacion, ele los aeljuntos; i
en la destreza i ti no para sacar partido ele estos adminículos l
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es en lo que consiste el primor del estilo. Sucede con esta clase
de expresiones figuradas lo que con todas las galas de la elocu­
cion: la oportunidad les da esplendor; la afectacion las aja.

Otro grave delito, segun nues~ro crítico, es el uso del nom­
bre abstracto por el concreto.-ocNo se verá que Virjilio i I-Io­
racio dijesen silvosam solitudinem. por silvam solitariam,
como lo hizo en castellano Cienfu6gos. »-A nosotros no nos
parece mui oportuno este ejemplo. Soledad tiene, entl'e otras
acepciones, la de lugar desierto, i selvoso e8-lo que abunda
de selva, con que no hai que hacerse mucha violencia para
concebir que las elos palabl'as unidas signifiquen un lugar so­
litario cubierto de sel vas. o hai aquí en rigor una conversion
ele lo concreto en abstrac~o; no hai tl'OpO ni figura alguna; las
palabl'as están tomadas en '3onticlo lwopio. .

Contraigámonos al caso en que hai una verdaelel'a conver­
sion de lo concreto en abstracto. Esta es una manera ele locu­
cion que, como todas las otl'as, puede ser buena i puede ser
mala, segun su 0p0l'tunidad, i los adjuntos que la acompañen.
Virj ¡lio i Horacio i todos los poetas del mundo la han emplea­
do, porque esa trasformacion es uno de los recursos del arte
para ennobleeer las frases vulgares, agl'anelar i hermosear los
objetos. Pudiéramos comprobarlo con muchos ejemplos; mas,
para no cansar a nuestros lectores, nos limitaremos a aquel
admil'ado pasaje del libro segundo de la Eneiela, en que Vir­
jilio descl'ibe la mal'cha de las falanjes griegas per amica si­
len.lía lUllre, por entre el propicio silencio ele la luna, como
si fuesen atravesando, no un espacio silencioso, iluminado
por el astl'O de la noche, sino el silencio mismo. Esta conver­
sion de lo abstl'ado en concreto es, como la de lo neutro en
ac~ivo, un instinto natural ele las lenguas: especie de tropo
que, aceptado por el uso, llega por fin a emplearse corriente­
mente, i eleja de serlo. Ai'ií la Diviniclad es Dios; i una bel­
dadl.':s una mujer bella; i 1.1.11. (Jwl.rclia ei'i un soldado; i vani·
dades son los objetos materialés que sirven ele pábulo a la
vanidad. Ábrase cualquier diccional'io, i se verán mil ejem­
plos de esa propension de las lenguas. El señor IIermosilla
hubiera querido que no se altel'ase nllnca en 10 mas minimo
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1"1 significado de las expresiones recibidas, cuando cabalmente,
en esas transiciones, en ese empleo de una idea como signo
(le otra, es en lo que se lucen la imajinacion i el injenio de
los mas favorecidos escritores. o vemos tanta severidad de
principios ni en los modelos que reverencia, ni en sus propios
escritos, ni en la doL:trina de los antiguos. Audendwn esl,
diremos nosotros a los j6venes con Quintilianoj pero les re­
petiremos con este mismo lej islador ele la escuela clásica: sed
ita dcm.um., si non appa1'eat a{{ec-tatio..

(Ri Araucano, Año de 1811 ¡de '18\'.1.)
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GANTO LÍRICO

pon JUAN cnuz YARELA

Entre la multitud de obras poóticas que se han publicado en
América durante los últimos años, se distingue mucho la pre­
sente por la armonía del verso, por alguna mas correccion de
leng'unje ele la que apareoe ordinariamente en la prosa i verso
americanos, i por la belleza i enerjia de no pocos pasajes.
Citaremos, como uno de los mejores, estos diez yersos de la in­
tl'o~lLlccion, en que el poeta se tl'asporta a las edades venide­
ras para presenciar en ellas la gloria de su patria i su héroe.

Las barreras del tiempo
rompió al cabo profcti'ea la mente;
i atónita se lanza en lo futuro,
i a la posteridad mira presente.
¡Oh porvenir impenetrable, oscuro!
rasgóse al fi 11 el tenebroso velo
que ocultó tus misterios a mi anhel().
Partióse al fln el diamantino muro
con que de mi existcnci& dividias
tns IlGlllbre. , tus sucesos i tus dias.

El pensamient0 fIue sigue no tiene ciertamente nada de
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ol'ijinal; pCl'O sería difícil hallade expresado con mayor suavi­
dad i hel'1l10S11l'a:

~Ii vel'so irá pOI' cuanto Febo dora
elel aUttl'o a los tl'íOnefl¡
i leido en las playas de occidente,
llevado pOI' la fama voladora
aumil'al'á despues a las nacione .
que I'eciben la lumbre refu1jente
del rosado palacio de la Aurora.

JIé aquí otl'O pasaje que nos parece de gran mérito: el poeta
apostrofa a las huestes brasileras i alemanas, que, ocupando
los montes, no osan bajar a la defensa de los campos i pue­
blos itwarli(los por el enemigo:

¿Qué haceis, qué haccis, soldados,
que ya no descendeis del alta cumbre,
i pOI' estas llanij.ras den'amados
oslentais vuestra inmensa muchedumbre?
-¿Todo el tesoro que ValJés encierra
abandonais asi? ¿~o sois testigos
de que recojen ya los enemigos _
las ansiadas primicias de la guerra?
1 están entl'e v<;>sotros los valientes
que alLi en el Valga i en el Rin bebiel'on,
i a la ambician i al despotismo fieles,
a playas remotísimas vinieron
en demanda de glol'ia i de laurelc ?
¡Qué! ¿ o hai audacia en el re1'07. jermano,
para bajal' al llano
con ímpetu guenero,
i que tdunfe el val 01', i no la suerte,
en los campos hOl'l'ibles de la muel'le?
¡Vano esperad Ni en la enriscada altura
defendidos se creen. Así acosada
del veloz cazador tí m ida cienTa,
mas i mas se enmaraña en la espesura,
i aun su payor conserva,
ya del venablo i del lebrel segura.



TRIUNFO DE lTliZAIXGÓ

La descripcion del choque de las tropas arjcntinas con las
brasileras de pues de la muerte del intrépido Brandzen, l::uan­
do Alvear, tomando el lugar de su amigo i jurando vengar! ,

hondo en el pecho el sentimiento esconde,
i se lanza, cual rayo, al enemigo,

es acaso lo mas animado de todo el poema; pero es demasülllo
larga para copiarse aquí.

PasandI) ahol'a a los defectos (que son pocos i de poca mag­
nitud comparados con las bellezas, i es probable que, por la
mayor parte, se deban al limitado tiempo que tuvo el poeta
p:1l'a limar sus versos), notaremos en primer lugar la falta le
propietlacl o de conexion de algunas ideas, verbi gracia.:

De Al vear empero la razan serena
el valor ardoroso dirijia,
sin ceder al fUI'or que la enajena..

¿Cómo pueele estar serena la razon cuando la enajena el
furor? Describiéndose al ilustre vencedor de Ituzaingó en la
nacho que precedió a la accion, se dice que lo ordena i pre\'t:Í
todo con la misma serenidad i presencia de ánimo

que, si en 1ugar de la baLaBa fiera,
la fiilsta de su triunfo dispusiera,

Extrañamos que el señor Varela no hubiese percibido que la
idea sola de dedicar un héroe su atencion a los preparati\'os de
su fiesta triunfal, le degrada..

La versificacion, por lo jeneral armoniosa, peca a veces por
un defecto comunísimo en los americanos: que es el de unir
en una sílaba dos vocales que naturalmente no forman dip­
tongo, licencia permitida de cuando en cuando (aunqne no en
toda combinacion de vocales); pero que, si se usa inmoderada­
mente, ofende, i es indicio de hábitos de pronunciacion Yicio­
sao Alveal', por ejemplo, debe ser ordinariamente de tres síla­
bas, como desem', pelea1'. Encontramos tambien cIescuido de
lenguaje, como «op1'imi1' la madre el tierno infante contra el
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pecho,» «¡'ccien abandona,» «l'ecien empezal'ú,ll «hundir le­
jione.~,ll «filoso,» «inapiadable,ll etc.

El señor Varela nos parece imitar la manera de uno de los
mejores poetas españoles de esta última époGa (uno cuyo nom­
hre será siempre caro a los americanos, por el desinteresado i
temprano amor que profesó a su libertad, el virtuoso i desgra­
ciado Quintana); pero dejándo e quizá arrastrar de su admira­
cion a este elocuente cantor de los derechos de la humanidad,
toma a veces un tono enfático, que no está enteramente libre
de hinchazon: desliz de que, en medio de gl'andes bellezas i
de sublimes pensamientos, tampoco supo libertal'se el 'fideo
español. Últimamente nos vemos en la necesidad d~ tlccir
que nos desagl'adan las hipérboles orientales que el señor Va­
rela, como otros poetas americanos, se creen permitida. cuan·
do eantan a sus ciudades o héroes favoritos, i ele que ojalá no
viésemos llena tambicn demasiadas veces hasta la prosa de
los documentos oficiales. Segun el señor Varela, la gloria de
la nepública Arjentina sel'á la única que se salvará ele la in­
mensa nLina ele los tiempos:

Veo que no ha quedado ni memoria
de griegos i romanos; otra historia
de admiracion embarga al universo ....

o suenan las Term6pilas, los llanos
de Iaraton no suenan:
Platea i alamina,
cual si no fueran, son; i ya no llenan
Leonídas i Temístocles el orbe,
tIue otra glol'ia mas ínclita domina
i la ambician del universo absorbe.

Eso es demasiado. ¿Qué héroe, por grande que sea, se aver­
gonzará de comparecer ante la posteridad alIado de un Catan
o un Leonídas? El atl'evjmiento mismo de la poesía debe res­
petar ciertos límites, i no perder mucho de vista la verdad, i
sobre todo, la justicia.

Pero no faltemos a ella, desentendiéndonos de la exaHacion
l}atl'iótica en que dehió hervir todo eorazon arjcritino a las
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nue\'us de la inmortal jornada de Ituzaingó; i esper mas muo
cho del jó"en l)Qeta qne escribe bajo la inspiracion de estos
sentimientos) i sabe expresarlos con tanta dignidad i nobleza.

(Repcrtorio Amcricano, Aiío de 18'27.)
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POR JOSÉ JO.-\.QlT\ DE :\IOH.

~sta es una coleccion ele poesías, digna ele la fecunela i bíQn
cortaela pluma de su autor, que ha ensayado en ollas un jéne­
ro ele composiciones nal'eativas que nos parece nueyo en cas­
tellano, i cuyo tipo presenta hastante afinidad con cl del Deppo
i el Don Juan de Byron, pOl' el estilo altcrnativamenle vigo­
roso i fasti \·0, por las lm'gas digresiones, que interrumpen a
cada paso la narracion, (i no es la parte en que brilla ménos
la vivaz fantasía del poeta), i por el desenfado i soltma de la
YCl"Siflcacion, que purece jugar con las dificultades_ En la.,
Leyenda.s, fluye casi siempre, como ele una vena copiosa, .una
bella poesía, que sc desliza mansa i tl'asparente, sin estruendo
i sin tl'Opiúzo, sin aquellos, dc puro arLiflciosos, violentos COl-­
tes del metl'o, que anuncian pr tension i esfuerzo; i al mismo
tiempo, sin aquella perpetua simetría de ritmo, que empalaga
por su monotonía; todo es gnwia, facilidad i lijereza_ 1 no se
crea que es pequeño el caudal de galas poéticas que cabe cn
este modo de decir natural, sosegado i llano, que esquiva todo
lo que huele a la ele,·acion épica, i desciende, sin degradarse r
hasta GI tono do la conversacion familiar. Sus bellezas son de
oteo ól'dún; pero no ménos a pl'opósiCo que las (le un jénero
mas gea"e, para pOlUlr en agradable movimiento la fantasía .
.\.ntes, si hemos de juzgar por el efecto que en nosotl'OS pro­
ducen, tiene este estilo un atractivo pecufia!', que no hallamos
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en la majcstatl enfática, que algunos han creído inseparable
de la "popcya.

L3.'> descripciunes (que abundan en e. tas Leyenda.,;), son par­
ticulaelUcnte felices; por ejemplo, la siguient , con que prin­
cipia LA Judía:

SJ10 est,t el bosque. Sin tesligo mueve
sus linfas el raudal, de espuma levo
salpicando las flores de su orilla,
i el techo que le fOI'ma la varilla
del mimbre i del aromo.

Sola en la cumbre del celesle domo
pl~lciclal11cnteel arjenteo disco
la 1una asten ta; i el pelado risco
con varios tintes sus vislumbres qlliebl'a,
ora en bb.nquizca masa o sutil hebra,
ora en gl'llpOS de nácar, El rellejo
celestial, en su copa, el roble añej o
de forma oxtraña viste;
i con pendiente rama, el sauce triste,
en móviles figuras la convierto.

Con esplendol' mas fuer le,
la luminosa inundacion dilata
sus anchas olas de bruñida plata
por el llano vecino·, desde donde,
bajo florida rama que la esconde,
susurra i jueg~ en armoniosa risa,
cargada de placer i olor la brisa;
i al mo"er de sus alas, se difunde
la exquisita fm¿;ancia, i leve cunde
por la callada esfera. En lejanía
Yaporosa, le"anta oscura frente,
noble castillo, injente
masa de enormes pie~lras, que ::l1gun dia,
dla de un siglo excelso, aunque re1l1olo,
retumbó con el bélico alboroto,.
i oyó de alegl'e fiesta el allo grilo;
i en el 01 uesto lar10, cual.sai1url.o
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jigante, sus colos08 cl'e gl'anito
leyanta el monte, cuyo aspecto rucio
dhfeazan con diMana carlina
la luna i la neblina.

Las composiciones en metro octosílabo no salen casi nunca
del. tono de nuestros buenos romances; i en pocos ele ,ellos, se
Illllarcín versos mas fCtcile , blandos i graciosos, que los do
e. tas coplas de Pedro S iño:

Cuando don Juan, el infante
de Portugal, en quien brilla
geancle valor, fe constante,
nombre i honor sin mancilla,
con escuadran ar1'oganto
vino de paz a Castilla,
llonde coa pompa osmo1'ada
don EnritIue lo di6 entL'ada;

Consigo trajo una estrella
que eclipsaba a la mas pura:
doña 13eat1'iz, su hija bella,
n01' ele gl'acia i do heemosuru;
mas tan rebelde doncella,
que el padre en vano procura
darle un ilustre marido,
de los mil que la han pedido;

PonIue de AeaO'on i Francia,
Navarra i otras naciones,
a j u1'ade fe i constancia
vienen potentes barones;
mas ella, con anogancia,
contesta en b1'eves razones,
insensible i altanel'a,
que en vano espera el que espera.

En Valladolid con\,oca
don Enrique a la g1'andeza,
a quien el empeño toca
de lucir ,zal::\ i riqueza:
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i la e¡;lulacion p;ovoca
sn vanidad, cuando ompieza
a ostentarse en galanteos,
i en saraos, i en torneos.

Pasan alegres los dias;
gastan profusos tesoros
en ruidosas cacerías,
b¡tiles i fiestas de lOI'OSf
i en valientes correrías
Je cl'Ístianos i de mor05,
copiando al vivo lo.:> lances
de historias i de romances.

Llega en tanto un caballel'O
portugues-, a quien la fama,
como invencible guel'rero,
sin pal' en la lid proclama.
Fatal es siempl'e su acero
al que en combate lo llama,
j pOI' hrioso i robusto
a un jiganle diera susto.

J el renombl'e de Castilla
su vanidad tanto hiere,
que con toda la euadl'illa
justal' a caballo quiel'e.
Sin mal odio i sin rencilla,
'alga al campo el que saliel'e,
a los mas fuel'tes i altivos
had perder los estribos.

Admi ten los castellanos,
con venia de Enl'ique, el reto;
i se aperciben ufanos
a salil' de aquel aprieto
i reciben de albas manos,
bes~tndolas con respeto,
bandas de varios colores,
prendas dc tiol'l1o.' amOl'Cs.
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Siéntase en la galería,
que ornan ricos tafetanes,
la vistosa compañía
de damas i de galanes.
Al resonar la armonía
del clarin, los alazanes
tascan briosos los frenos,
do ardor jeneroso llenos.
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En las justas que siguen, PecIro iño tuvo la gloria de des·
cabalgar al campeon portugues. La infanta se aficiona a Pedeo

iño, quo enamorado lo escribe este billete:

-Lo que al alma aprisionada
(le dice) ofroceros toca,
lo sostendrá con la espada,
con la pluma i con la boca,
buena fama bien ganada,
pecho firme como roca,
i honra pura como al'lniiio:
vuestro esclavo-PEono NIÑO.-

Pasó la noche dispierla,
pensando que fuera ullraje,
tan inesperada oreda,
de su nombre i su linaje.
Por la mañana a la puerta
viendo de sel'vicio al paje,
le diz:-Menino discreto,
cúmpleme hablarte en secreto.-

La infanta pregunta quién es Pedro iño, i el menino l'Oil·

ponde así:

Podro :-lií'ío es el guerrero
mas audaz que vió Castilla,
pues nunca emprendió su acero
contienda sin decidilla.

opeo.
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A Enrique en comhate fiero
ganó su fuerte cuchilla
gloria que hoi al mundo espanta­
-Prosigue, dijo la infanta.-

-Delante de Pontevedra,
a un jayan que allí vivia,
fuerte i duro como piedra,
temerario desafía.
Mas nada su pecho arredra;
i aunque doncel todavía,
con nunca vista fiereza
le partió en dos la cabeza.

En las il ustres arenas
donde floreció Oartago,
por las huestes agarenas
sembró el terror i el estrago.
Las empinadas almenas
se rendian al amago
de su espada; i la fortuna
postró do la media-luna.

Ouando las anchas riberas
del Guadalqn.ivÍr maltrata,
i villas i sementeras
el atrevido pi~ata,

Niño con fuertes galeras
10 acomete i desbarata,
i el imperio de las olas
dió a las armas españolas.

La voz en Francia extendida
de hazañas tan superiores,
el rei frances lo convida,
i hienes le da i honores.­
-Buen menino, por tu vida,
refiéreme su. amores,
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(así interrumpe la infanta)
con la señol'a almiranta.-

-1 despues de ese mensaje,
¿vi6 a quien tanto lo enamora?­
pregunta Beatriz; i el paje
le contesta:-Sí, señora.
JIízole tierno homenaje,
pero lo demas se ignora.-
La infanta, con ceño oscuro,
dijo:-Ya me lo figuro.-

-Mas ayer con gran re¡¡pcto.
(pronto el paje le replica),
en un mensaje secreto
su intencion le significa;
que a mas elevado objeto
sus afectos sacrifica,
i que perdone JaneIa,
si por otra se desvela.-

Entre risueíia ¡airada,
diz la infanta:-Buon menino,
tu plática bien fraguada
muestra tu injel1io ladino;
mas to apro\'echa de nada:
que he de ser de acoro fino
conlt'a, amorosos extremos.-
1 el paje dice:-Veremos.-

30i

A-.;í está escrita toda esta leyenda, cIue es una de las mejores
de la colecciono

Una tIc l<ls cosas que nuestros lectores hahnÍ-n Ilolaclo sin
tlu,la, es 1:1. felicidad con que el poeta embute en su lenguaje
ciertas loc:lcione;:;, qnc, cah31mente, porque pertenecen al tono
mas familiar, tienen una eX!n'csion característica. Pero düll<l0
estos moLlos de elccir OCl1LTc'n mas al110nuclo (como era clc spe­
ral') es en los pasajes sarcásticos i burlones c e la leyendas (c¡u .



08 OPÚSCULOS LITERARIOS I CRÍTICOS

no son pocos). Entre muchos ejemplos que pudiéramos citar
del Don Opas, nos limitaremos a las dos o tres que siguen.
Desvelábase este perverso prelado en tramar una rebelion para
precipitar del trono a Rodrigo, i colocar en él la raza tle
\Vitiza.

Viendo cuán vanos eran sus conatos,
dijo don Ópas entre sí:-Pociencia;
ya que lo quieren estos insensatos,
consúmanse en bmtal indiferencia.
Oubron mi mesa suculentos platos;
brillen en casa el lujo i la opulencia;
manténganse los sacos de oro llenos,
i haya buena salud; del mal el ménos.-

El conde don Julian, su sobrino, le hace sabeclor de ciertos
tratos con los moros, i le consulta sobre si podria tula canso
cientia unirse a los infleles para vengar la injuria mortal que
habia recibido del monarca:

-Solo falta fIuC ilustl'es mi ignorancia,
i calmes los escrúpulos que abrigo.
¿Es lícito tratar sin repugnancia
al enemigo de la fe, de amigo?
¿Habrá CJuién luego absuelva mi arrogancia,
si, porque se le antoja a don Rodrigo
dar rienda a su apetito con la Oava,
en sangre goda mi baldan se lava?-

-¡Qué tenga yo un sobrino tan salvaje!­
clamó don Ópas, dando un golpe recio.

Toma la pluma i fmgua una respuesta,
digna de aquella singular consulla.
-¿Qué ignominia, decia al conde, es esta
fIne tu imajinacion crea i abulta?

¡Una corona le seduce! Tonlo,
un6. ecrona es un joyelliy¡ano
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que el aliento deslustra: no mas pronto
disipa airado viento el humo vano.
Yo mas aniba mi ambician remonto.
¿Qué sirve un ceLro en impotento mano,
si vive el que lo empuña en ansia eterna?
Mejor es gabernar al que gobierna.

Con ese moro amable que te estrecha,
toda dificultad la astucia zanje.
Sus ofertas benignas aprovecha;
liga tu agudo acero al corvo alfanje.
H.enuncio a tu amistad, si en esta fecha,
puesto al frente de intrápida falanjc,
con ella a nuestl'a España no galopas.
Toledo i Mayo veintitres-Don 6pas.-
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Las octavas que ponemos a continuacion nos ofrecen una
buena muestra de esta felicidad idiomática, al mismo tiempo
que de las digresiones a la manera de Byron. El poeta compa­
ra la eelad media con los siglos moelernos.

No habia protocolos ni gacetas,
máquinas de sofisma i de patraña,
que, con frases pomposas i discretas,
convierten en blandura lo que es saña;
ni en narcóticas rimas los poetas
daban a la política artimaña,
barniz de convulsiva fraseolojia,
que desde media legua huele a lojia.

El crimen era crimen, pero franco,
i decia a las clar3S:-Esto quiero.-
No aspiraba a tornar lo negl'o en blanco,
ni quitaba a su victima el sombrero,
ni al amar~'ar a un mísero en el banco,
lo halagaba con tono lisonjero;
ni decia el poder al sacerdocio:
-Partiremos el lucro del negocio.-

J uzgábase una causa en la palestra,
cuerpo a cuerpo: sistema aborrecido,
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en que el fallo pendia de la diestra,
i pagaba las coslas el vencido.
Ma-; hoi la iluslracion ¿cómo se muestra?
¿En esto hemos ganado, o bie'n perdido?
El inrIujo, cual ántes la pelea,
¿no dicta los oráculos de Astrea?

Llámese fuerza, o bien llámese inl1ujo,
¿e¡ ué importa lo que diga el diccionario,
si bajo el grave peso yo me estrujo,
cuando estrujar' debiera al adversario?
Que ganen la belleza, el oro, el lujo,
al favor de vascuence formulario,
o el tajo i el reves de estoque i daga,
al fin ¿no es la justicia quien la paga?

1 a propósi to, ¡qué ruin pobreza
la del eélebre idioma castellano!
JttsLicia. es la verdad i la pureza,
i jtt Licia. es un juez i un escribano.
1 así cuando me oprima con fiereza
fallo vendido por proterva mano,
diré cOl'rectamenle i sin malicia:
¡(Iué COS:l. tan injusta es la justicia!

1 pam sel' j u Licia. en el sentido
metafórico, absUl'do, de que trato,
¿se re(luiere tal ez ser buen marido,
ciudaJ.ano provecto, hombre sensato?
Nó, señor; nada de eso se ha pedido.
¿Filósofo talveíl, o 1i terato,
en quien profunL1Q estudio deje impreso
lo que es injuslo o justo?-J'i'ada de eso.

¿No se exije del juez cumplida ciencia
del sér mental? ¿elel hondo mecanismo,
cuya accion modifica la conciencia,
i la convierte en lemplo u en abismo?
¡Qué! ¿. o ha ele conocel'la íntima esencia
del vicio i la Yirlud, para que él mismo
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no quede entre los límites suspenso
de la virtud i el vicio?- i por pienso.

Pues ¿quién me va ajuzgar? Un mozalvete,
que en seis años de oscura algarabía,
logró cubrirse el cráneo de un bonete,
símbolo de pl'ecoz sabiduría.
Con esta iniciacion, i algun libreto,
que mas le ofusca el seso todavía,
no ha menester mas tiempo ni trabajo:
-bien puede echar sentencias a dcst~jo.

Ad la espada de Damócles pende,
i amenaza invisible fama, vida,
familia i bienestar; así se extiende
doquiera la asechanza, apercibida
per incógnita mano, que sorprende
en su sueño al honrado; i de la herida
siente el dolor, i atormentado muere,
sin ver- el filo agudo que lo hiere.

Léjos del conde i de Tarif estamos,
i dando sin querer enorme brinco,
del año setecientos diez, pasamos
al de mil ochocientos treinta i cinco.
Con andar mas de prisa ¿qué logramos?
¿qu~ vamos a ganar si con ahínco
perseguimos la historia paso a paso,
para hallamos al fin con un fracaso?

(El A1'<lUrano, Año do 1 '~O.)

3H
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ROMANCES HISTÓRICOS

POR DOX ÁKJEL SAAVEDHA

duque de TIívas.

Don Ánjel Saavedra ha tomado sobre sí la empresa de res­
taurar un Flnoro de composicion que habia caído en desuetud.
El romance octosílabo histórico, proscrito de la poesía culta,
se habia hecho propiedad del vulgo, i solo se oia ya, con mui
pocas excepciones, en los cantares de los ciegos, en las coplafil
chavacanas destinadas a celebrar fechurías de salteadores i
contrabandistas, héroes predilectos de la época en qua el des­
potismo habia envilecido las leyes i daba cierto aire de virtud
i nobleza a los atentados que insultaban a la autoridad cara a
cara. Contaminado por esta asociacion, ar[uel metro en que se
habian oíclo quizas las únicas producciones castellanas que
pueden rivalizar con las de la Grecia en orijinalidad, fecundidad
i pureza de gusto, se creyó imposible, no obstante uno que
otro ensayo, rest.ituirlo a las breves composiciones narrativas
de un tono serio, a los recuerclos históricos o tradicionales,
en una palabra, a las leyendas, que no se componian ántes
en otro; i llegó la preocupacion a tal punto, que el autor del
Arte de hablar no dudó decir, que «aunque el mismo Apolo
viniese a escribirle, no le podría quitar ni la medida, ni el
corte, ni el ritmo, ni el aire, ni el sonsonete de jácara, ni ex·
tender en él, ni variar los períodos, cuanto piden alguna vez
las epopeyas i las odas heroicas;" desterrándolo así no solo
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de los poem~s narrativos, sino de toda clase de poesía seria.
Don Ánjel Saavedra ha reolamado contra esta proscripcion
en el prólogo que precede a los Rom,ances Ilistóricos; ha
refutado allí la asercion de Hermosilla con razones irrefraga­
bIes; i lo que vale mas, la ha desmentido con estos mismos
Romance', donde la leyenda aparece otra vez en su primer
traje, i el octosílabo asonantado vuelve a campear cón su an­
tigua riqueza, naturalidad i vigor.

Ni es esta la primera vez que el duque de Rívas ha demos­
trado practicamente que el fallo del A1'te de Ilablar contra
el metro favorito de los españoles carecia de sólidos funda­
mentos. Habiendo en el Moro Expósito vindicado al endeca­
sílabo asonante del menosprecio con que le trataron los poetas
i críticos de la éra de Jovellános i Meléndez, en los lindos ro·
mances publicado'! a continuacion de aquel poema dió a cono­
cer, con no ménos feliz éxito, que no habian prescrito los
derechos del octosílabo asonante a las composiciones de corta
extension, ,en que se contaba algun suceso ficticio, o se con­
signaban i hermoseaban las tradiciones histórÍl;as. Posterior­
mente probó tambien sus fuerzas en este jénero el celebrado
Zorrilla; i sus romances ocupan un lugar distinguido entre las
producciones mas apreciables de su fértil i "igorosa pluma.

Las afortunadas tentativas de la misma especie, que com­
prende la presente publicacion, disiparian toda duda sobre la
materia, si alguna quedase. Verá en ella el lector una serie
de cuadros perfectamente dibujados i coloreados; cqn aquellos
rasgos peculiares que ponen a la vista las costumbres, la fi'­
sonomía moral i física de los siglos i países a que nos quiere
trasportar el poeta; con aquella naturalidad amable, que pa­
recia ya impo. 'ible do restaurar a la poesía seria castellana i
que probahl mente ser: todavía mirada con desden por algu­
nos de los que solo han formado su gusto en las obras de la
cs(;ltela (le Herrera, Rioja i Moratinj i todo ello sostenido ·por
ulla versi(]cu(;ion quo, I'i no llega a la soltura i melodía del
romance octosílabo del siglo XVII, es jeneralmente suave i
armon:osa, compensándose lo que bajo este aspecto se che
méno:'l, con el superior interos del asunto, que ca. i siempre



ROMANCES IllSTÓRICUS 315

('s una accion grande, apasionada, progresiva, i adaptada al
espíritu filosófico de los lectores del siglo XIX.

El talento descriptivo de don Ánjel Saavedra, bastante co­
nocido por sus escritos anteriores, es lo que constitll)'e, a
nuesti'o juicio, la principal dote de sus Romances II istórico .
Pero, resucitando la antigua ley nda, le ha dado faccion s que
en castellano son enteramente nuevas. Hai una gran diferen­
cia entre el gusto descript¡yo de los antiguos, i el moderno,
adoptado por el duque de Rí vas. Breyes rasgos, esparcidos
acá i allá, pero oportunos i valientes, es todo lo que en la
poesía griega i romana, i en la de los castellanos de los siglos
anteriores al nuestro, cupo regularmente a los objetos mate­
riales inanimados; el poeta no deja nunca a los personajes;
absorbido en los afectos quo pinta, se fija poco en la escena;
parece mirar las perspectiYas i decoraciones con los mismos
ojos. que su protagonista, no prestando atencion a ellos, sino
en cuanto dicen algo de importante a la accion, al interes
vital que anima el drama. Tal es, si no nos engañamos, el
verdadero carácter del estilo descdptiYo de aquellas edades;
su pintura es toda de movimiento i pasion. Nuestros contem­
poráneos, al contrario, presentan vastos cuadros en que una
análisis, algo minuciosa, dibuja formas, matiza colores, mez­
cla luces i sombras; i en esta parte pictórica, ocupa a yeces la
accion tan poco espacio, como las figuras humanas en la pin­
tura de paisaje; de lo que tenemos un ejemplo notable en el
Jocelin de Lamartine. 1 no pinta solamente el poeta, sino
explica, interpreta, comenta; da un significado misterioso a
cuanto impre'siona los sentidos; desenvuelve el agradable de­
vaneo que las percepciones físicas despiertan en un espíritu
pensador i contemplati vo. La poesía de nuestros contemporá­
neos está impregnada de aspiraciones i pl'esentlmientos, de
teorías i delirios, de filosofía i misticismo; es el eco fiel do una
edacl esencialmente especuladora.

Aun en los cuadros de estos romances, no obstante sus re­
ducidas dimensiones, aparece este espíritu mcditabundo i filo­
sófico. Sus descripciones no son solamente menudas e indivi­
duales, sino sentidas i reO(','ivas. DarÍ3mos¡ pues, una idea



316 OPÚSCULOS LITERARIOS I CRíTICOS

mezquina de su mérito, si los designásemos como una mera
resurreccion do la antigua le)Tendo. española. Don Ánjel Sua­
vedra la ha modificado ventajosamente, dándole el carácter i
formas peculiares de la edad en que vivimos, como lo hubie­
ran hecho, sin duda, los romanceros de los siglos pasados, si
hubiesen florecido en el nuestro.

(El Araucano, Año do 18~2.)
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POR N. O. R. E. A.

1

Se ha publicado por la imprenta del Mercurio un Curso de
Filosofía Moderna para el uso de los colejios hispano-ameri·
canos i particularmente para el de los de Chile, extractado de las
obras de filosofia que gozan actualmente de mas celebridad.
Ignoramos ahsolutamente quién sea su autor, designado por
las iniciales N. O. R. E. A:, que cada unoirtterpreta a su modo.
Pero sea quien fuere, miramos su trabajo como mui apreeia­
ble, i la publicacion de la obra como honrosa al estado de la
ilustracion de Chile. De los textos filosóficos que conot:cmos
entre los que sirven para la enseñanza de la juventud en nues­
teos establecimientos literarios, éste es el que nos parece mas
instructivo i mas adaptado a su objeto. Su lenguaje es claro i
correcto, i bastante puro: cualidad que, a nuesteo juicio, lo dis­
tingue del de casi todas las producciones contemporáneas. Su
autor, aunque manifiesta mucha vcrsacion en las obl'as ex­
tranjeras que tratan de la misma materia, no adolece de la
manía de plagar nuestra lengua con locuciones extranjeras,

* El CUI'SO de F:ilosofía. de que se trata, rué l'scrito por don Dama]}
Briseño, que lo publicó ocultando su nombl'c bajo las lctl'as N. O. n.
B. A., COI'¡'cspondientes a l:ts últimas letras de las palabras un anti­
!JtLO pl'ofesor de filosofía.
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cuya fuerza no puede ser sentida sino por los que están fa­
miliariza,los con los idiomas a que pertenecen, j que ponen,
por consiguiente, al lector en la necesidad de s::lber el frances
i el ingles para entender completamento lo que se dice estar
escrito en castellano. Esta especie de tl'aje exótico set'Ía sobee
todo inoportuno en los libros que se destinan a la ec!ucacion
de la juventudj i el autor del CU1'SO de Filosofia Mode1'na ha
procedido con mucho juicio en evitarlo. o somos puristasj no
pretendemos que vayan a buscarse en Cervántes i frai Luis
de Granada las palabras necesarias para yerter a nuestra len­
gua las ideas de Laromiguicre, Kant o Cousin. Pero creemos
que, exceptuando un pequeño número de nombres técnicos
cuyo sentido se fija por medio de acertadas definiciones dedu­
cidas de la jeneracion de esas mismas ideas, nue ·tra lengua
no carece de medios para expresar los pensameintos mas.abs­
tractos i para amenizarlos i pintarlos. Véase cuál es en ei'ta
parte la conducta de los escritores franceses, e imitémoslaj
difícilmente pudiéramos tomar mejor modelo. ¿Emplean ellos
anglicismos ~ jermanismos para exhibir en su lengua las teorías
de la escuela escocesa o el misticismo de la filosofía alemana?
Pues ¿por qué nosotros, explicando a los niños o a los jóvenes
10 qllo se ha pensado en Paris o en Edimburgo sobre las fa­
cultades i las operaciones del alma humana, que son en Chile
lo mismo que en Escocia i en Francia, hemos de hablarles un
idioma que necesite to~lavÍa de traducirse?

Dando estas merecidas alabanzas al Curso de Filoso{ia
Moderna, reconociendo la excelencia de no pocos capítulos,
sobre todo en la segunda parte de la obra, se nos permitirá
indicar uno de los que no.., par cen mas gl'[\.Yes ddectos, i que,
si pareciese fundado nuestro juicio, pOth'ia hacerse desaparecer
en 1M futuras ediciones. Cuando se combinan las ideas de
diferentes autores, que no solo difieren entre sí en la sustan­
cia ele los pensamientos i en la estructura ele los sistemas, sino
en la nomenclatura, so corre el peligro de juntar cosas incon~

gruentes, i de hablar un lenguaje elluÍvaco. Lo que uno llama
pC'rccpcion, el oteo lo denomina sensacionj lo que es abslraccion
en un si tema, no lo es acaso en otroj i algunas de las mas re·
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ñidas controversias filosóficas no han tenido mas fundamento
que la varia acepcion de talo cual palabra, i hubieran podido
componerse amigablemente con mui lijeras concesiones entre
las escuelas antagonistas. El que se propone extraer de estas
varias fuentes un cuerpo de doctrina (que para merecer este
nombre debe ser consecuente i armonioso en todas sus partes),
es menester que ponga mucho cuidarlo en la eleccion de los
materiales; i al colocarlos en su obra, le será forzoso muchas
veces alterar la nomenclatura técnica de los orijínales, para
uniformar, como debe hacerlo, la suya. El autor del Cw'so ele
Filosofía Mode1'na no ha tenido siempre este cuídado; así es
que, leyendo la primera parte (i lo hemos hecho con bastante
atcncion), no hemos podido formar un concepto claro de su teo­
ría psicolójica, de la composicion i dependencia de las faculta­
dC8 intelectuales entre sí, i de la jeneracion de las ideas. Bajo
estos respectos, estamos mui léjos de convenir en mucha parte
de la doctrina del autor; pero no es la diferencia entre su
modo de pensar i el nuestro lo que notamos como un defecto
(esa sería de nuestra parte una presuncion injustificable), si,no
la incoherencia de ciertos principios i la falta de precision en el
uso de los términos científicos.

Talvez en otra ocasion nos toma:remos la libertad de discu­
tir algunos puntos con el autor, particularmente en lo relati YO

a la lójica, a la direccion de nuestras facultades intelectuales,
parte la mas interesante de la filosofia, despues de la que ana·
liza nuestros sentimientos morales i dirijc nuestros actos YO­

luntarios. Creemos que a esa parte no se da actualmente en
nuestros colejios toda la atencion necesaria, cuando ella es en
realidad una de las pocas en que se puede decir que el pensa­
miento filosófico ha hecho conquistas durables, i ha trazado
reglas útiles, necesarias, destinadas a durar lo que la misma
razon humana. Miéntras que cada dia ve aparecer una nue­
va teoría psicolójic"t, la lójica avanza progresivamente; i es
estudiada, a beneficio de la sociedad i de las ciencias, en sus
diversos departamentos, en sus varias aplicaciones: la lójica
de las ciencias físicas, la lójica de la historia, la lójica de las
ciencias morales, la lójica del foro. De Aristót les acá, en este
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solo ramo de filosofí~, ha sido constante el progreso, i mani­
fiesta la inaue cia de las especulaciones filosóficas en la cultu­
ra social i en los descubrimientos científico... Quisiéramos por
eso que en la eelucacion de la juventud ..e diese a la disciplina
del entendimiento el lugar que merece; i con este objeto nos
proponemos examinar mas detenidamente la segunda parte
del Curso de Filosofía loderna i someter a su ilustrado
autor i al püblico el resultado de nuestro estudio.

II

Hallamos mucho de bueno, ele excelente, en la segunda
parte de este curso, que trata de la lójica; pero no debemos
disimular que encontramos tambien lunares i vacíos notables.

«El meelio que tenemos (elice el autor) de conocer o ad­
quil'ir las verdades deducidas es cl raciocinio; operacion cuyo
oficio es descubrir la veruad i manifestarla a los demas.» Esta
ültima frase no nos parece ni exacta, ni consecuente con la pri­
mera. Si el raciocinio tuviese por oficio descubril' la verdad,
no deberia mirarse como el meclio de conocer las verdades de­
ducidas solo, sino todas las verelades posibles, proposicion que
seguramente no admitil'á el ilustrado autor del CUTSO. Ademas,
el manifestar a los dem~s hombres la verdad no tiene que vel'
con la operacion interna del raciocinio. Puede ser ütil, i lo es
sin (luda, observar cierto método en la trasmision de nuestros
conocimientos; pero es evidente que, cuando tratamos de tras­
mitirlos, están ya completas i perfectas en el alma las opera­
ciones con que los aclquirimo.,. Talvez el autor ha dado esa
extension a la palabra raciocinio para introducir su teoría elel
silojismo. Pero ino es el silojismo un verdadcfO raciocinio que
existe en el entendimiento ántes de eXlJl'esarse con palabras?
¿,La conviccion.proc1ucida por un silojismo lejítimo depende
acaso de la forma verbal que se emplea? ¿ o tiene su verda­
dero fnl1flamento en las relaciones de las ideas, i su verdadero
lngar en la mente?

Por otra parte, sea que consilleremos el silojismo como
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tina 0pol'acion interna o externa con respecto a el alma, es
cle:1Dstt'ahle, o por mejor decir, está demostrado que, ni todo
raciocinio, ni todo argumento, puede reducirse al silojismo,
a no ser par medio de ciertos artificios escohlsticos, que apa­
l'entemente hUl'tan el cuerpó a la dificultad, i la elejan en pié.

IIai", a nuestro juicio, diferentes jéneros i especies de racio­
einiosj i el silojismo (entendiendo por tal el que se (lefine i
explica en las Lecciones IV i V), no es mas que una cspcuie
cntre muchas de que esencialmente difiere. Para conyencernos
de elb, basta observar que el silojismo es un raL'iocinio de­
mostrativo; un raciocinio en que, de premisas ycrdaderas, se
deduce necesarianwnte una consecuencia que tambien lo es.
Concediclo, por ejemplo, que 10 que carece de parles es indiso­
luble, i que el alma carece de partes, es necesario tener tras­
tomada la cabeza para no conocer que el alma es inclisoluble.
Ahol'a bien, hai modos de raciocinar, modos lejítimos, modos
que han conducido a algunos ele los mas pasmosos descubri­
mientos de que se glol'ía la razon humana, en que, ele premü¡us
indudables, no ele(lucimos mas que conseeuencias probables,
consecuencias falibles, consecuencias que necesitan todaYía de
confirmarse i reforzarse para que estén exentas ele todo peligro
de error.

Por ejemplo: todas las análisis que la química habia podido
hacer de los úcidos, manifestaban la existencia del oxíjeno en
ellos, como uno de sus elementos constitutivos. El oxíjeno,
se dijo entónces, es un elemento necesario de los áciclos; es el
principio acidif1cante. La conclusion no era mas que probable
hasta cierto punto, aunque se deducia de premisas incontesta­
bles. Así fué que, habiendo pasado algun tiempo como una lei
de la naturaleza, fué despues desmentida por mas extensas
observaciones i mejor entendidos experimentos. Si en lugar de
veinte o treinta ácidos en que la análisis hiciese yer la exis­
tencia del oxíjono, hubiese habido doscientos o trescientos, la
probabilidad (suponiendo que no hubiese ejemplo en contrnrio)
habria sido inmensa; pero la certidumbre no habria sido toda­
vía completa; i sobre todo, no se habria debido al proceder
silojístico, sino· al proceder analójico; a ménos que todos los

opésc. 11
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{\Cidos posibles hubiesen sic10 descompuestos analíticamente,
i en todos ellos hubiese apaeccido el oxijeno ..

Hai una induccion que se reduce al silojismo; la que pre­
sentaba el oxíjano como elemento indefectihle de los ácidos,
no era una induccion de esa espe~ie. En la induccion silojísti­
ca, de la enumeracion de todos los particulares, se deduce
una consecuencia jeneral infalible, suponiendo que las premi­
sas lo sean. La induccion analójica es una enumeracion incom~

pleta: de "arios casos particulaees observados, cleduce una pro­
posicion jeneral que comprende aun los casos paeticulares no
observados; por lo que, miéntras la enumeracion no se agota,
no puecle concluir demostrativa, ni silojisticamente. Es un ra­
ciocinio lejítimo; pero que no está exento de toclo peligro de
error. 1 cabalmente esta especie de raciocinios, conjeturales
al principio, plausibles luego, probahles despues, i cuya pro­
babilidad crece por grados hasta que el peligro de error llega
a ser, por decirlo así, una can tidad evanecente, es a la que
se deben los grandes descubrimientos en el estudio de la na­
turaleza; la demostracion silojística es comparativamente in­
fecunda.

Pero no solo es cierto que no todo raciocinio es silojismo,
porque el silojismo demuestra, i no todo raciocinio lo hace,
sino porque hai varias especies ele raciocinios rigorosamente
demostrativos que no son silojismos, como lo habia dicho ántes
que todos el mismo Aristóteles.

Por ejemplo: este modo de raciocinar tan frecuente en las
matemáticas i en la ,'ida. ctA es igual a C, B es igual a C,
luego A es ierual a B,» no puede reducirse al silojismo. En
ninguno ele los modos i figuras del silojismo, siendo ambas
premisas afirmativas, puede el término medio ser predica.do
de una i otra. A la verelad, no ha faltado quien se empeñase'
en dar a ese raciocinio demostrativo la estructura silojístiea;
el expediente de que se ha hecho uso es presentarlo bajo la
forma elel silojismo condicional: «Si A es igual a C, i B es
igual a C, A es igual a Bj es así que A os igual a C, i B es
igual a C; luego A es igual a B.» Efujio verdadoramente ri­
dículo. La mayor es aquí el mismísimo raciocinio que 'e trata
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de reducir al silojismo. Otro tanto sucederia si expresásemos
como pi'omisa el axioma: «Dos cantidades iguales a una ter­
cSl'a, son iguales entre sí.» E"ípresar la idea bajo la forma ele
un axioma, o expresarla pOl' medio de una proposicion condi­
cional, o desenvolverla en las tres proposiciones de la demos­
tl'acion matemática, es para 01 entendimiento una misma cosa;
como cualquiera que intereogue su conciencia, lo perCibirá
intuitivamente. TOllas esas fOrmas representan un mismo acto
intelectual, en que percibimos con toda evidencia que la rela­
cion de igualdad de dos cantidades con una tercera, compren­
de la relacion de igualdacl de las dos cantidades entre sí, de
manera q le ambas relaciones coexistan necesariamente.

Creemos haber probado que el silojismo es unh sola especie
do raciocinio entre muchas que ejercita la intelijencia huma­
na, porque, siendo el silojismo un raciocinio del1l0steativo,
hai raciocinios que no son demostrativos, i racioc'inios demos­
tl'ativos que no son silojismos. Demos un paso mas. Dcter­

.minemos la estructura característica del silojismo, la que lo
(lifel'encia de los oteos raciocinios que concluyen demostrati­
vamente.

Que los axiomas no son premisas de los raciocinios demos­
trativos, es una verdad que ha sido ya completamente probada
por los filósofos de la escuela escocesa. Pero, si no sirven de
premisas al raciocinio, ¿de qué le sincn? Le sirven de tipos
o fórmulas. A todo raciocinio demostrativo lejítimo, corres­
poncle un axioma, que representa o formula en términos je­
neeales el proceder del entendimiento; de manera que para
I'laber si un raciocinio demostrativo es bueno o malo, basta
ver si el proce.ler declucti\'o que en él ha observado el enten­
din1iento es o no conforme a un axioma, a una proposicion
evidente.

Como los hombres han subido siempre, en la formacion de
sus ideas, de 10 particular ala jenel'al, es claro que han ejer­
citado largo tiempo la raciocinacion demostrativa, i la han
ejercitado bien (pues la conclucta orclinaria de la vida 10 su,..
pone), ántes qne el proceder deductivo de que se valían se
hubiese presentado a su espíritu en la abstracta desnudez de
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un axioma. 1 esto confIrma cfue los axiomas no son premisas
del raciocinio demo 'tl'atiYo, sino meros tipos i fórmulas;
porque, sin el conocimiento <le las premisas, no ('s posible que
lleguemos por medio del racíocinio a la verdad que se deduce
de ellas. AFlí mucho ántes que un hombre haya pronunciado
el axioma: "dos cantidades que son ig'LHtlcs a una tercera, son
iguales entro SÍ,ll ya· ha formado infinito número de racioci~

nios ajustados a él. IIa visto, por ejemplo, cfuO dos cuerpos
colocados en un platillo de la balanza pesan cada uno lo mis~

mo qU0 otro cuerpo colocado en el otro platillo; i no necesita
mas para saber que los dos primeros cnerpos pesan tanto el
uno como el otro. De lo cual se colijo que la rocluccion del
raciocinio demostrativo a un axioma, no es necesaria para
conducir bien la intelijencia en esa espeoie de raciocinacion;
es solo útil, en cuanto pone a la vista, por decirlo así, que el
proceder deductivo de que nos hemos servido es lejítimo, i
dando al raciocinio la precision i rigor del lenguaje aljebeaico,
deja completamente satisfecho el entendimiento.

El proceder de la razon en el raciocinio demostrativo es, i no
puede ménos de ser, vario, segun la natmaleza de las relacio­
nes sobre que versa. ¿Se trata de relaciones de identidad? En­
tónces el tipo «Fli A es C, i Bes C, A es B, II concluye rigoro.
samente. ¿Se trata de las relaciones de individuo a especie,
de especie a jénero? Ese mismo tipo es absurdo. Si el reptil es
animal, i si el ave es animal, no por eso el reptil es ave. Esto
nos conduce al verdadero tipo del silojiFlmo.

Nuestros juicios versan ordinariamente sobre la relacion
de continen.cia del individuo a la. especie o de la especie al
jénero. Cuando decimos que el alma humana es inmaterial o
que el hombre discurre, no suponemos qne todo lo inmaterial
es alma humana, o todo lo que discurre es hombre. Lo que
hace el entendimiento, es ver contenida la clase alma huma~

na en la clase de los se1'es inmateriales, ° la clase hombre
en la clase ele los seres qt¿e discurren. El raciocinio llamado
silojismo se ejercita en esa especie ele juicios; i el axioma que
lo formula es este: «Si A es contenido en E, i B es contenido
en C, es contenido en C. II El alma humana piensa; lo que
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piensa es inmaterial; luego el alma humana es inmaterial.
Es como si dijéramos: el alma humana está contenida en la
clns'3 de los. eres que piesan; la clase de los seres que piensan
está contenida en la clase elo los sore,' inmateriales; luego el
alma humana está contenida en. la clase de los seres inmate­
l'ia1<'s. Permítascnos esta prolijidad, porque deseamos ser ela­
rus; deseamos scr entendidos de todos; i d,e los dos inconvenien·
te:- nos pUI'cce mucho mas tolerable ser prolijos que oscuros.

Hepres<íntasc ordinariamento el siloji mo bajo el tipo «B es
C; A es B; lueO"o A es ell; pero es neccsario tener presente
que, cuando así se hace, el yerba ser no signiflca la identidad
de tallo B con todo e, i de todo A con tojo !J, sino de todo B
con una pal'te de e, i de todo' A con una parle de B; que es
en otI'os términos lo mismo que hemos querido expresar con
la palabra continencia. Ser significa en el silojismo esLa1'
conLen ido en; i por consiguiente es fol'zOSO que todo silojis­
mo, so pena de ser desechado por absurdo, se ajuste al axioma
o fórmula anterior; que en sustancia es aquella misma tan
conocida en las escuelas, «el medio debe contener a uno de los
C'xtremos i estar contenido en el otro. JJ Pcro cualquiera ele las
dos que se adopte (que para nosotl'OS e,' ineliferentt», es preciso
fijar con tallo rigor la idea que corro. ponde a la palabra on­
tinenciu o contener, porque sobre esa idea <lescansa la teoría.
elel silojismo, i ella en realidad la comprende toda.

Miran algunos, ele un modo al parecer elir rente elel nuestro,
la continencia de los dos términos d~ la proposieion, o ele las
ideas que se comparan en el juicio; i cuando se dice, yerbi gracia,
que celo visible es material,') les parece mas sencillo concebir
lo material como contenido que como conteniente ele lo Yisi­
blo. La continencia es cntóncos la inclusion de un sér o cualidad
abstracta en otra, no de una clase en otra cIa. e. Pero estas
dos eontineneius, no tanto son relacion s distintas, como ex­
presiones inversas de una relacion idénlica. En efecto, el eon­
tenerso una claso ele seres en otra supone que la primera está
dotada ele tocIos los atl'ibutos constant~s i necesarios de la se­
gunda, lo cual no excluye el poseer muchos otros. Si la clase
el los seee, materiales con tiene la cw, c1e los seres Yisibl s,
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es forzoso qne haya en éstos todo lo que se encuentra constan­
te i necesariamente en aquellos. En esLe sentido, lo visible
contiene a lo material, como en el otro lo material contiene a
lo visihle. Los escolásticos distinguieron bien esas dos especicR
~le continencia, llamando a la primera (la de la especie en el
jén '1'0) extension, i a la segunda (la del jénero en la especie)
compl'ension. Así, segun ellos, el predicado contiene extensi·
vamente al sujeto, i el sujeto comprensivamente al predicado.

No disputaremos con los que pl'efieran este segundo modo
de considerar la continencia de los términos en elsilojismo,
porque lo mismo se aplica nnestl'o axioma a la ('omprension
que a la extension. Si la cualidad de uno i simple comprende
la cnalidad ele inclisoluble, i si el sér o naturaleza del alma hu­
mana comprende la cualidad de una i simple, el sér o la natu­
raleza del alma humana comprende la cualidad de indisoluble.
Si B contiene a C, i A contiene a B, A contiene a C.

De cualquiera de estos modos que el ilustrado autor del
CUl'SO ele Filosofía Moderna hubiese querido formular el
silüjismo, habria hecho, a nuestro juicio, mucho mejor, que
explicando la forma silojísticu como la explica, i dando acerca
ele ella las reglas que da. Nos parece tan difícil entenderlas,
como embal'azoso aplicarlas. Los medios de que se vale para
señalar los vicios del silojismo, son oscuros, i expresando fran·
camente nuestro j nicio, inexactos e inadecuados. ¿Por qué es
malo aquel silojismo:

El hombre tiene ojos;
el caballo tiene ojos;
luego el hombre es cahallo?

La respuesta deberia ser, porque no es silojismo ni raciocinio
de ninguna clase. El tipo a que parece ajustarse es propio de
los que versan sobre relaciones de identidad, de que no se trae
ta en este ejemplo. Trátase de relaciones de continencia, ya
sea que ésta se tome extensiva o comprensivamente. Si exten·
$ivamente, el medio (lo qu¿ tieno ojos) contiene los dos extre­
mos (hombre i caballo); si comprensivamente, los dos extremos
(el sér-hombre i el sér-caballo) contienen precisamente el me-
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clio (el tener ojo.); i se. necesita que estén mui cerrados los
del entendimiento para colcjir que dc contenersc dos cosas en
una tel'<.:cra o de contenerlas ésta, pueda deducirse que la una
de las dos contenga a"la otra. ¿No pone esto de bulto 10 vicio­
so ele la deduccion? ¿I,podrán parecer a nadie satisfactorias las
explicaciones (Iue con este objeto se nos dan en el Cw'so?

III

El raciocinIO demostrativo, dijimos, i pOl' consiguiente el
silojismo, de premisas ciertas deduce consecuencias que no
pueden ménos de ser ciertas tambien. Pero no consiste la na­
turaleza especial de esta clase de raciocinio en la verdad o
certidumbre de las premisas, sino en el proceder deductivo
que es propio de ellos. Si supuestas las premisas (verdaderas
o falsas; ciertas, probables o meramente imajinarias), la con·
secuencia es nec~sal'ia, de necesidad absoluta, el raciocinio es
demostrativo; si no es necesaria la consecuencia, debemos re­
ducirlo a otra clase. En la mecánica, por ejemplo, como las
premisas son puras hipótesis, que no representan mas que
aproximativa e imperfectamente los datos físicos, las conse·
cuencias exhiben tambien aproximatin. e imperfectamente los
fenómenos de la naturaleza física; i sin embargo, el proceder
deductivo que conduce a ellas es tan exacto i rigoroso, como
el de la jeometría de Euclides. El raciocinio, pues, de que se
hace uso en la mecánica, es tan demostrativo como el de la
jeometría pura, no obstante lo inexacto de las consecuencias
referidas a los hechos reales.

La pretensiol!l de dar un solo tipo, una regla universal, no
ya a todo jénero de raciocinios, sino aun a los demostrativos,
prescindiendo de los otros, ha .sído perjudicial en la lDjica,
porque no es posible realizarla sino aparentemente, o por
medio de frases vagas, que bien analizadas dejan el problema
por resolver. ¿Qué significa, por ejemplo, la union de las
ideas? ¿Cómo se une la idea de hom.br8 con la idCla ele 1'acio­
naL? ¿Será identiGcúndose? ¿Será comprendiéndose la una en
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la ott'a, de manera que racional constituya un atl'ibuto nece­
sario de homb7'a? Estas dos relaciones exijen diferentes pro­
ceden's deductivos, i confundirlas bajo la palalwa union, no
es determinar la marcha precisa que dehe observar el enten­
dimiento cuando raciocina sobre una ~le ellas, que es mui
di v rsu. de la que debe observar en otros casos.

Esta nos parece una consieleracion esencial en toda buena
lójica; i por lo mismo, ántes de pasar adelante en el exámen
elel Cw'so ele Filosofía Madama, se nos permitirá ilustrarla
con algunas observaciones.

Oondillac cree que todo raciocinio se reduce a una sola
operacion intelectual, a sacar de un juicio otro juicio incluido
en el primel'o; pero no nos dice qué especie de inclusion es
esta; i siendo ella diversa, segun la naturaleza de las relaeio­
Des sobl'e que versa el raciocinio, la fÓl'mula o tipo universal
que da al raciocinio, no sirve de nada, porque lo que significa
e~ que (el consiguiente debe estar incluido en su antecedente
de aquel modo particular que convenga a la materia del ra­
ciüeinio»; i esto en 'sustancia ¿qué es, 'sino decirnos que en el
raeiocinio la consecuencia dehe deducirse lejitimamente de las
premisas, sin manifestarnos en qué consiste la lojitimidad?

Oondillac nos da por ejemplo de su doctrina un raciocinio
matemático. Yo tengo, dice, cierto número de monedas en la
mano derecha, i cierto número en la izquierda. Si )'0 pasase
una moneda de la derecha a la izquierda, habria igual núme­
ro en ambas manos. Si por el contrario pasaf'e una moneda
de la izquierda a la derecha, habria doble número en la clere·
eha que en la izquierda. ¿Ouántas tengo, pues, en cada mano?
Para resolver este problema, llamo x el número de la derecha,
y el de la izquierda. Los datos expresados <;tljebraicam<,nte
son:

x-1=y+ 1.
x +1=2(y-1)=2y-2,

De x-1=y +1 infiero,
1.° x=y+2

De x t-1=2y-2, infiero,
2.° x=2y-2-1=2y-3.
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Supuestos los consiguientes 1.0 i 2.°, infiero,

3.° 2y-3=y 2.
1 de esta proposicion deduzco,

4.° y=2+3=5 ..
Conocido y, o el mímero de monedas que tengo en la izquier­
da, deduzco del primero de los datos, qne es

x-'I=y+l,
5.° x-1=5 + J=6.

1 de aquí saco
6.° x=7.

Tengo, pues,' si ete m ned3s en la mano derecha i cinco en la.
izquierda.

El incluirse la consecuencia en las premisas no es aquí otra
cosa que deducirse de ellas con arreglo a ciertos axiomas.
En los consiguientes L° i 2.°, el axioma regulador es que «si
a cantidatles iguales se añaden o quitan cantidades iguales,
l<ls sumas o residuos serán iguales.)) En el 3.°, el axioma re­
gulador es que «dos cantidades que separadamenle son igua­
les u una tel'cera, son iguales entre sí.» En el 4.°, la fórmula
reguladora es la misma queene11.oi2.0. En el 5.°, larór­
mula es que «los términos que denotan cantidades iguales
pueden siempre sustituirse uno a otro.» Finalmente, en el
6.°, la deduccion es conforme al mismo axiomaque en el
1.0 i 2.°

De aquí se deduce que lo que llama Cundillac incluirse un
júicio en otro, o segun el lenguaje comun, incluirse la conclu­
sion on las premisas, no es otra cosa que adaptar el raciol'inio
.a cierla norma l' guIadora, adecuada a la relacian particular
que se contempla, i que no es siempre una misma, aun cuan­
do la relucion es constante, como lo es la relacíon de igualJacl
.en la serie de raciocinios con que se resuel ye el prohlema

+ ..an.Ol'lOr.
Si de la relucion ete igualdad pasamos a otras, encontrare­

mos de la misma manera que el incluirse la conclusion en las
premisas no es mas ni ménos que deducirse de ellas conforme
.a Wl axioma o tipo especial, adecuado a la relacion rohre qu.e
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yersa el raciocin io, en una palabra, que el incluü.. e la con­
clusion en la premisas no es mas ni ménos que eleducil'se le­
j ítimamente ele ellas. Si COl1rlillac ha querido darnos una regla
que pueda scnirnos dc guia pal'a dirijir el pensamiC'nto en
todo jénero ele raciocinios, nada ha hecho; ha elejado las cosas
como estaban; lo quo él liama inclusion no signiflca otra
cosa que deduccion lejítima. Él no ha hecho, en sustancia,
otra cosa que fundar la lejitimidf).d elel proceder deductivo en
que el raciocinio se conforme a la lei que debe rejirlo, sin de­
terminar esa leL

La explicacion que da el doctor Brown del raciocinio, no
nos parece mas aceptable que la precedente de Condillac. Se­
gun él, la lejitimidad de la consecuencia consiste .en sacar do
una idea, otra que está incluida o envuelta en la primera; pe­
ro es fácil ver que si esta especie ele involucion es un tél'mino
jenérico, que abrace toelas las relaciones posibles, la cvolu­
oion o desarrollo que se ejecuta por medio del procetler deduce
tivo, no puede ser siempre una misma. Pal'a probarlo, no hai
mas que analizar el mismo ejemplo do que se sirve Brown.

i yo digo que el hombre es falible, i añado quo él puede
P01" consiguiente errar, aun cuanelo se crea ménos ex­
puesto a error, no hago mas que desenvolver lo que estaba
envuelto en la nacion de su falibilidad. Si a esto añado, él
no debe, pues, pI"elander que los demas hombres piensen
como él, aun en materias que le parecen no tene1" oscu1'i­
dad alguna, afirmo lo que va envuelto en la po ibilidad de
que él i ellos yerren aun en las materias mas claras. Cuan·
do añado, no debe, pues, castigar a los que no han hecho otra
ca. a que no pensa1" como él, i que pueden talvez tener 1"a·
zon para pensar de otro modo, desenvuelvo lo que ya estaba
contenido en lo ÍlTacional de la lJretension de que lodos los
hombres piensen como él piensa. 1 cuando infiero ele este
antecedente que una lei que castiga como delilo talo cual
opinion es contra1'ia a la justicia, no hago mas que sacar
una injusticia especial ele la injusticia jeneral de que1"e1' un
hombre castigar a Ot1"OS, p01"fJue en c::u m.odo ele pensm" di­
fieren del -suyo.
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Tal ('s la exposicion del racio<.:inio que nos da el doctor
Dl'own. La lejitimidad de la delluccion consiste, segun él, en
desenvoln'r la comp1'en ion de un término. De que el hom.­
bre es 1'acional infiero que el hombre e5 capaz ele conocer la
verdad, porque esa capacidad me parece comprendida en el
sél'-racional. Esto, como se ve, es reducir todos los racioci­
nios posibles al entimema, es decir,' al silojismo en que se
calla una de las premisas porque se supone concedida, apli­
cando, en sustancia, a toda raciocinacion posible el axioma «si
A comprende a E, iBa e, A comprende necesariamente a
B;» fórmula de que no necesita la demostracion matemática
para producir una conviecion inmediata, i que, por otra parte,
es inaplicable a las deducciones empíricas o analójicas. Yo
veo en cierto número de casos que la frotacion de un pedazo
de paño con una barra de lacre peoduce fenómenos elé'dl'icos,
i de aquí infiero que en lodos los casos en que se verifique
del mismo modo la frotacion de estas dos sustancias, se
producirán fenómenos eléctricos. ¿Puede concebirse que esta
proposicion universal esté envuelta de algun modo en las
proposicione'3 particulares que representan los experimentos?
La fórmula de Brown es demostrativa; i en las jeneraJizacio­
nes que hacemos despues de cierto número de experiencias
conformes, no hai ni puede haber demostracion. De aquí es
que los escolásticos, reduciendo a la verdad demostrativa toda
verdad deductiva, i deduciendo siempre lo particular de lo
uni versal (como era preciso para conclui-l.' demostrati vamente),
no pudieron dar un paso en las ciencias experimentales, en
que el proceder deductivo es inverso.

Pel'O hai mas: la fórmula de Brown no puede aplicarse a
todos los raciocinios demostrati vos. Segun él, es preciso para
raciocinar bien, atender a la comprension de los términos.
Pero él mismo pasa, sin sentirlo, de la comprension a la
extens ion, cuando deduce de la injusticia del homb1'e en
querer eastigar a ateos porque no piensan como él, la injusti­
cia dellejisladol' en el mismo caso. La deduccion es lcjítimaj
pero se hace por un principio inverso del suyo, i no puede ha­
cerse de otro modo.
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Brown, en su horror al silojismo, quisiera siempre que se
sustituyese a él el entimema, i eleterminac1amcnte el entimema
en que se calla 1:1 mayor. Este raciocinio: «el hombre es fali­
ble; luego el hombre puede cual' aun en las materias que le
parecen mas claras o ménos expuestas a error,» es un silojis­
mo en que (segun la doc~l'ina esc0lástica, que no por ser esco­
lástica el ja ele ser aquí vel'dadera) se calla, porque se supone
concedida, la proposicion llamada mayor, cuyo predicado es
el mismo de 1:1 consecuencia; a sabel': «todo ser falible está
expuesto a errar aun en las cosas que le parecen mas claras."
Pero la verdad es que, tanto en el entimema, como en el silo­
jismo expreso, se toman en consicleraciol1 una i otra premisa;
la circunstancia de callarse un:! ele ellas, porque se supone in­
contestable, no altera ~n manera alguna el proceder intemo
elel alma. De aquí es que puede sucecler muchas Y(lces que, por
un falso eoncepto, omitamos en el entimema la mas e::;enrial
i la mas disputable de las premisas; i esto es cabalmente lo
que ha hecho Brown en el primero de los suy,)s. De las clos
premisas en que funda la consecuencia, la única que puede
suscitar dudas, o que por lo ménos necesita de elucilbrse, es
la que Brown ha. pasado en silencio. Nadie duela que «el hom·
bre es falible;» esta eea, por consiguiente, la premisa que pudo
callarse. El entimema debiera, pues, haberse presentado de es­
te modo: «todo sér falible puede errar aun en las cosas que le
parecen ménos expuestas a error; luego el hombre pucele
errar.» Es elaro que los defensores ele la intolerancia no dis­
putarán que «el hombre es falible;)) sino que «lm sér, porque
es falible, puede errar aun en: las cosas mas claras; II asercion
realmente inadmisible .en la jeneralidad con que la sienta
Brown, porque nos prescribiria que dudásemos hasta de la
dcmostracion maten\ática i de la percepcion intuitiva, i redu­
ciría la razon humana a un absoluto escepticismo. Las leyes
que castigan a un hombre, porque piensa de diferente modo
que 1 lejislador, son ciertamente ínjustas; pero la cadena de
entimemas ele Brown no lo prll(~ba.

Continuemos ahora nuestro exámen de la lójica de N. O.
R. E. A.
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La division del silojismo en afirmativo i nega~iyo es del to­
do innecesaria. Las reglas, o mejor, la única regla elel silojis­
mo se aplica a todos los raciocinios ele esta espc(;ie, consten
o nó, ele Pl'Oposit;iones negativas. En esta parte, el ilustrado
autor del Curso nos parece haberse dejado llevar, sin el debi­
do cxtímen, ele la corriente rutiner"" de las escuelas, que no
8upiel'on elevarse a consieleraciones bastante jenerales i com­
pren~i"as.

No debemos ver la negacion como algo distinto del término
('n que so encuentra, sino como un elemento que concurre con
los otros a expresar ese tél'mino. Tan cierto es esto, que pode­
mos omitir muchas vece5 la negacion expresa, i presentar la
pl'oposicion que niega como una proposicion que afirma; por
ejemplo: «01 alma es inmaterial,» «la luz es un fluido impon­
derable," «la materia es incapaz ele pensar.» ¿Es afirmativa
esta proposicion, «los elementos ele que consta el aire son
heterojéneos?» Pues ella significa exactamente lo mismo que
esta otra: «Jos elementos ele que consta el aire son homojéneos.»
¿Es afirmativa esta proposieion, «el alma es simple?,) Ella se
traduce rigorosamente en ésta: «el alma no tiene partes.»
Si la lengua no nos da siempre palabras que' envuelvan la ne­
gacion sin expresarla, podremos siempre suplir esta faHa r
juntando la negaeion al término, i considerándola como parte
de éste: arbitrio sencillísimo que reduce todos los silojismo&
posibles al f>lilojismo aflrmativo.
. 1 no se crea que es este un proceder artificial; porque, en
realidad, tiene su fundamento en las relaciones ele las ideas,
i en el significado natural de las palabras. Un término positi­
vo, verbi geacia árbol, i el mismo término precedido de nega­
cion, no-árbol, dividen tocios los seres posibles en dos clases,
de las cuales la una excluye totalmente a la otra, siendo en
realidad tan positivos los seres que la segunda contiene, como
los que contiene la primera. La encina, el olmo, el naranjo,
el peral son áTboles.: i elleon, el caballo, el ave, el insecto,
la piedra son nO-iÍTboles; son seres que difieren de los árboles.
No hai, pues, razon alguna para establecer diferencias que solo
estriban en una forma puramente verbal, que puade hacerse
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desaparecer, sin alterar en lo mas mínimo las relaciones de
las ideas.

Tomemos, por ejemplo, este silojismo: «En lo que piensa, no
pueden concebirse partes; el alma humana piensa; luego en el
alma humana no pueden concebirse pal'tes.» Es como si dijé­
ramos, «lo pensante comprende la cualidad de no tener partes;
el alma humana es un sér pensante; luego el alma humana
comprel1l1e la cualidad de no tener partes.» El medio es pen­
sante, que contiene comprensivamente el no-tener-parte.s;
i se contiene de la misma mane1'a en alm.a humana. En
términos jeneralefl, «J] contiene a Cj A contiene a Bj luego A
contiene a C.»

En el Curso se da por vicioso este silojismo:

El hombre no es caballo;
el caballo no es racional;
luego el hombre no es racional.

¿,Por qué es malo este silojismo? La respuesta que el CUt o
suministra es para nosotros nada ménos que clara i satisfac­
toria. La nuestra' es ésta: «hai dos medios, caballo i no-caba­
llo, i cualquiera de ellos que se elija, no puede veriOcaL'se
que el medio esté comprencliuo en uno de los extL'emos, i com­
prenda al otro.» En efecto, si elejil110S el primero" es pL'eciso,
para que hombre comprenda a nO-1'acional, no solo que ca­
ballo comprenda a nO-1'acional, como se ve en la segunda.
premisa, sino que hom.bre comprenda a caballo; que os ca­
balmente lo contrario de lo que aparece en la primera. Si ele­
jimos por medio el no-caballo, sale lo mismo. En la primera
premisa, hombre comprende a no-caballo; pero en la segnn­
da, no aparece que no-cabaUo comprencla a no-racional, sino
tocIo lo contrario. No solo hai, pues, dos meclios distintos, sino
dos medios que no pueden absolutamente reducirse a la uni­
dad que el silojismo requiere.

Lo mismo pueele aplicarse al segundo de los ejemplos del
Curso. En la explicacion del tercero, hallamos un error grave.
Se nos ela por ejemplo de un buen silojismo el siguiente:
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Lo que eliscurre es hombre;
el caballo no discurre;
luego el caballo no es hombre.

Pl'escintliendo de las premis~s, i contrayéndonos al proceder
deducti va, ¿podemos mirarlo como lejítimo? Sería preciso
aprobar tambien el siguiente, que tiene absolutamente la mis­
ma estructura:

La materia existe;
la divinidad no es materia;
luego la divinidad no existe.

¿En quú se diferencia este silojismo elel otro, relativamente a
la estructura? En nada. Las premisas son indubitables, i la
consecuencia es absurda; luego el proceder deductivo es vicio­
so. En efecto, adolece del mismo vicio que en el primero de
los ejemplos anteriores; hai dos medios, materia i no-mate­
Tia, a los cuales no se puelle dar la unidad necesaria.

El autor dice que es bueno el silojismo de su ejempl.o, por­
que las ideas de hombre i de lo que cliscU1're se unen tan
estrechamente, que donde existe aquella, existe tambien ésta,
i vice-versa. Concedámoslo, aunque no faltaria fundamento
para disputarlo. Suponiendo esa reciprocidad de ideas, ella no
sería mas que un accidente casual en el silojismo, i con el
que no debe contarse cuando se trata ele someterlo a reglas
jenerales.

Muchos habrá que tengan por demasiado sutiles o frívolas
estas observaciones; pero ellas prueban, a lo ménos, que esta
parte del CUTSO no puede tener lugar ('n una buena lójica.
Por otra parte, ¿no es la análisis en que hemos entrado, la
misma de que se hace uso con tan buenos efectos en las mate­
máticas? ¿Qué son las reglas de las ecuaciones, sino axiomas,
fórmulas, relativas a la relacion de igualdad? ¿Qué hacen ellas
sino trazar de un macla palpable, de un modo casi mecánico,
la norma del proceder (leductiva? Pues lo que se hace en aquel
jénero de demostracion con tan buen suceso, no puede ménos
de tener alguna utilidad, aplicado, mutatis mutandis, a los
raciocinios clemostrativos que versan sobre relacionei'l ele otra
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especie. Este es el mismo objeto que se propusieron Condillac
i B¡'own; i si no lo realizaron (como nosotros creemos), fué por­
que no analizaron bastante, pOl'que se contentaron coñ expre­
sione!!! vagas, con fór'mu]as oscuras, que no sirven de nada.
Ari~tóteles, con el ejemplo de las matemáticas a la vista, se
propuso el mismo objeto; i su teoría del silojismo (de que no
pueele juzgarse por el trasunto adulterado de las escuelas de
la edad media), aunque defectuosa por no estribar en jenerali.
zaciones mas comprensivas, que hubieran podido simplificar­
la, es una obra quo hace honor a su vigoroso' entendimiento;
i tlespues tle la jeomctda griega, es el mas admirable estudio
analiti(;o que nos ha dE'jado la antigüedad.

(El Al"a.ucano, Año de 11:\15.)



APUNTES

SOBRE LA TEORÍA DE LOS SE:'ITlMIENTOS i\IOIU.LES

DE !\fR. JOUFFROY

1

Toda iJea de moralidad, toda nocion de lo justo o lo injus­
to, de virtucl i vicio, de heroísmo i crímen, en Hiel ve la idea
de obligacion o debe¡'; i la jeneracion de esta idea, su W'rcla­
dero significado, deducido de una análisis rigorosa, hu sielo i
es materia ele reñidos debates entre las diferentes escuelas filo­
sóficas. Unos, negando la libertad humana, i considerando los
fenómen~s del mundo moral como sujetos a una lei fatal, a
una necesielael incontrastable, no admiten verc1ac1el'a 111Ol'ali­
dad en las acciones de los hombres, ni distinguen la virtucl
elel vicio, lo justo ele lo injusto, sino por sus efectos benéficos
o perniciosos; el hombre, segun ellos, es bueno o malo en el
mismo sentido que la planta o la piedra; no hai en él mas mé­
rito o demérito porque beneficie a la sociedad o la dañe, por­
que la salve o la destruya, que en el vejetal porque procluzca
alimentos o tósigos. Para los otros, la iclea de que se trata es
elemental e indefinible, objeto de una facultad pcrveptiva es­
pecial; de un sentido Cl'eado solo para ella, i que, a difel'eneia
ele los otros sentidos, se desarrolla en la eelad adulta; segun
ellos, definir el deber es una pretension tan absurda, como de­
finir lo blaneo o lo negro. Otros] en fin) reconociendo una Id

Ol'ÚSC. U
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moral, rastrean su orÍjen, exponen su historia, explican su
naturaleza; pel'O cada cual la entiende a su modo; cada cual
la deriva de un hecho psicolójico diferente; lo que es evidencia
para los unos, es ilusion i quimera para los otroft. Miéntras que
en las ciencias físicas, la guerra de las diversas escuelas no
pasa, por elecirlo así, de las f['onteras, en la ética la discordia
está en el centro mismo, en los principios; i sin e-mbargo, no
por eso deja de haber bastante uniformidad en las conse­
euencias.

Toelo el curso de Derecho Natural de MI'. Jouffroy, todas
las lecciones pronunciadas por este ilustre profesor en la fa­
cultad de letras ele Paris cl1lño clásico de 1833 a 1834, i pu­
blicadas mas tarde con el título de Prolegómenos, se puede

-decir que no tI'atan ele otra cosa que de esta c.uestion funda­
mental de la ética: el oríjen del deber, la análisis de las ideas
morales. Me. Jouffroy, despues de establecer su sistema, juzga
los otros, combatienclo vigorosamente los que se oponen al
suyo; i en esta polémica, figuran dos bandos principales: el
de los ntcionalistas, que fundan la idea del deber sobre cier­
tas relaciones fundamentales que llaman ó1'den (sistema de
Mr. Jouffroy), i el de los utilital'ios, que resuelven aquella
idea en la ele utilidad, i ulteriormente en la de felicidad i placer.
A esta parte ele la discusion, es a la que nos proponemos ce­
ñirnos. La teoría de Mr. Jouffroy no es nueva; los argumentos
con que impugna la doctrina de sus antagonistas tampoco lo
son; pero, en su exposicion de los fenómenos morales, en su
modo de clasificarlos i explicarlos, hai un órden lúcido, que
facilita mucho el cotejo de sus ideas con las del corifeo de los
utilitarios, Jeremías Bentham. Ni a las unas ni a las otras
adherimos enteramente; lo que nos proponemos en estos
apuntes, es señalar un rumbo medio, que nos parece mas sa­
tisfactorio i seguro.

Ántes de pasar adelante, fijemos el sentido de una palabra,
que, mal entendida, daria motivo para que se nos imputasen
opiniones no solo erróneas, sino subversivas ele todo principio
moral. Por place1'es se entienden vulgarmente los elel cuerpoj
i ('n oRte sentido, nacIa mas justo que la dcsconfianm que nos
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pl'ellican los moralistas contra sus halagos." Pero es mui otro
el signi (Jundo que damos noso I'OS a esta palabra, cuando sen­
tamos, como no podemos dejar de hacerlo sin desmentir nues­
tras mas arraigadas convicciones, que el placer, la felicidad,
es el bien a que aspira por un instinto irresistible la natu­
raleza humana. Claro es que, sin echar por tierra toda itlea
de moralillael, no podemos tomar estos términos en la acep­
cion mezquina de que hablamos, i con que algunos discípulos
elo Epicuro calumniaron la eloctrina ele su maestl'o. Compren­
demos, pues, bajo la denominacion de placeres, no solamente
los goces materiales, que consisten en meras sensaciones, sino
tambien, i principalmente, los elel espíritu, los del entendimien·
t'l, los de la imajinacion, los de la beneficencia, los que acom­
pañan al testimonio que la conciencia da al hombre justo de
la rectitud de sus actos, los que produce en los ('spiri tus rcli­
jiosos la idea ue un Sér Supremo, a cuya vista nada esconden
los mas íntimos pliegues del corazon,.i que se complace en el
homenaje de un alma pura, sumisa i rel';ignada ..Que de todas
estas fuentes emanan .satisfacciones i goces, i de 101'; mas in­
tensos i exquisitos, i de aquellos cuya falta emponzoñaria
nue.tra C'xistencia, es un hechoinduclable. Ellos fOl'man, pues,
llna parte esencialisima de la felicidad, del bien a que aspira
la naturaleza elel hombre.

orrelativa a la idea ele felicidad es la de ulilidad, clwilcci­
da tambien en la acepcion vulgar, que la limita a los medios
dc procurarnos goces corpóreos i un bienestar material. ÚliT,
como nosotros lo entendemos, es todo aquello que, sin ser en
f'ií mismo un bien, e-s un medio de procurarnos bienes, place­
res, en el sentido extenso i jeneral que damos a esta palabra.
Los que resuelven la bondad moral en la utilidad, i solo lla­
man ütiles las 00sas que nos proporcionan goces materiales,

* In voluptntis regno, Vil'tUfl non potest conflistere - Voluptns
iIIecebra Lurpitudinis-Imitatrix boni yolnptas, malorum :mtem maler
omnillm-Omnis volnplas honestati est contraria-Volllptates, blan­
dissimro dominro, srope majores partes animi a vi!'tllte dctorqnenlj
cte., ctc.--(Cicl'ron.¡
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establecen un principio funC'sto a los mas altos Í11terescs de In.
sociedad, i degradan la naturaleza humana,-Pero ya es tiem­
po de entrar en materia; i lo haremos a(loptando una parte ele
la exposiuion preliminar ele Mr. Jouffroy.

Oonsiderar al hombre bajo el triple aspccto elel (lcstino elel
individuo, el de las sociedades i el do las espeeies, era el objeto
que Me. Jouffl'OY se habia propuesto; i la cuestion que una ant~

lisis rigorosa le presentaba en primer lugar, era la ele saber
cuál es el fin o el destino del hombre en la tierra. La natuea­
leza elel hombre le inclicaba su Gn absoluto. Pero las circuns­
tancias en que nuestra n¡tturaleza está colocada sobre la tiel'l'a,
hace inasequible la completa realizacion de este Gn. Em, pues,
necesario tomar en consideracion dos hechos: la naturaleza
del l:ombre, i las condiciones de la vida terrena. Un año en­
tero, el pl'imero de la enseñanza de Mr. Jouffroy, rué consa­
grado a la solucion (le este problema.

La segunda cUE'stion, en el órden analítico, era esta: ¿cüm­
plese en la vida prE'sentc el destino entero del hombre? ¿O bien,
ántes ele la hora que da principio a la: vida, i despues ele la
hora que la termina, tiene este destino un antecedente i un
consiguiente que se nos oeultan? Para resolver esta cuestion,
hai un solo me(lio; i cs' vel' si el destino del hombre tiene un
verda(lero pl'incipio i un verdadero fin en este mundo, o si es
como un drama a que falten la exposicion i el desenlace. El

. profesor, examinanclo en sí mismos los destinos terrenos del
hombre, reconoció que permanecian inintelijibles sin una
continuacion mas allá del sepulcro, i comparándolos con los
que resultan íntimamente de su naturaleza, se convenció de
que, lújos de agotada, exijian imperiosamente un estado futu­
ro que los completase i los justificase. El mismo método, apli­
cado al problema de una yida anterior, dió resultados contra­
rios. Quedaba, pues, determinado que, por una parte, los
ü!timos actos del drama de los destinos humanos no se repre­
sentan en el teatro del, mundú, i por otra, que este drama ha
principiado verdaderamente en él, i que nacla supone ántes de
la primera hora de la existoncia terrena un prólogo a la "ida
presente. Dos años de la enseñanza de Hr. Jouffroy se emplea-
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ron en esta inelagacion importante, que pertenece a la relijion
natural.

La cuestion que iba a resohcl'se en el CUl'SO a qne se rcfie­
ren nuestros apuntes ('s esta: conocido el !'in dC'1 hombro,
¿,t'núl debe ser su COIl(lucta en LOflas las cit'cunstaneias posible:>?
¿euálcs son las reglas de las acciones humanas? Tal es la ma·
te'ria del derccho natUl'al en su ,'igniflcacion mas amplia.
El paso preciso para resolve1' (','te problema, es la exposicion
de los he<.:hos morales ele la naturaleza humana.

El primero ele estos hechos lo forman af[lle1las tendencias
primitivas, instintivas, inelelibe1'a!las, quc, ('n el hombre, como
en las otras criaturas vivientes, se desenvuelvcn flesdc el pri­
mel' momento de la existencia. Estas tendencias se dirijen ha·
cia el fin para que el hombre ha sido organiz;ado, i cuya rea­
lizucion es su bien. Detengámonos aquí un momento.

¿,Qué es el bien? Se nos dice que el hombre tiene un fin
cOlTe1ativo a su naturaleza; que alcanzar o cumplir este fin, es
HU bien. Pero ¿qué fin es este? IIé aquí una irlea que no halla·
mas suficientemente definida, i que debiera serlo con tanta
mas ])l'ecision, cuanto ella es la hase, el punto de partida de
la teoría. Lo que no poc!t'á disputárscnos, a lo ménos con l' s­
peeto a ('sta época de las tendencias primitinls, maquinales,
que se desUl'l'olIan sin el concl1l'SO de la in felijencia, es que,
cualquiel'a que haya sido el fin de la organizacion humana, el
bien a que ellas conspiran i que producen todas las accio! es i
movimientos del pequeño viviente, es evidentemente la ausen·
cia dcl dolor, el bienestar, el placer, la Colicj¡latl. En el plan
de la naturaleza, la pl'imera tendencia de la criatura animada
es a recibir alimcnto, a conservarse, ti. des:ul'olIal'se. El ali­
mento, la conservacion, el desenvolvimiento de los miembros
i de las facllltadr;s, es un bien en la tcoría de :\k JOll[[roy.
las, pal'a el niño, ¿cn quó consiste est3 bien? En satisfacer

una necesidaJ, en sustl'a I'se a un tl0101', en experimentar un
placer, La naturaleza, para que se logl'e su fin, ha unido el
placer a tocIos los medios de oblenedo, i el dolor a. todas las
cosas que lo estorban o lo contrarían. El niño, hu 'cando a su
mollo la: sensaciones (\.~l'athhl s, i e\'i lando ]as que le causan
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pena, se conforma a los designios de la naturaleza; no cünoce
su fin; conoce solo el placer i el dolor, que son touo el bien i
todo el mal que existen para él en el mundo.

((El placee i el dolor, dice Mr. Jouffeoy, nacen en nosotros
pOl'que somos, no solo activos, sino sensibles .... Pudiéramos
concebie Ilna naturaleza que fuese activ~ sin ser sensihle'.
Para ella habria siempec un fin, un bien, tendencias que la
conducirian a ese bien, i facultades que la harian capaz de al­
canzarlo, i que tendrian bueno o mal éxito, segun las circuns­
tancias; pero sin la sensibilidad, lo que se llama placer i dolol',
esto es, el cco, la reverboracion sensible del bien i del mal, no
tendeian cabida en ella. K~tos dos fenómenos están, pues, su­
bordinados al bien i al mal. Se ha confundido muchas yeces
el bien con el placer i el mal con el dolor; pero son cosas pro­
fundamente distintas. El bien i el mnl son el bueno o mal
éxito en la persecucion de los fines a que nuestra naturaleza
aspira; poddamos obtenee el un0 i experimental' el oteo sin
placer ni dolor; para ello bastaeia. que careciésemos de sensi­
bilicbd. Pero, como somos sensibles, no puede ser que nue¡.;t"a
naturaleza deje de gozar cuando consigue lo que para ella es
un bien, o que deje de padecer cuancIo no puede alcanzarlo;
tal es la lei ele nuestra organizacion. El plaeer es la conso­
cuel1l:ia i uomo el signo de la realizacion del bien en nosotros;
el dolor, la consecueneia i el signo ele la pl'i vacion del Lien;
pero ni aquel es un bien, ni éste un mal.»

Algo nos parece haber aquí ele inexacto o de OSCUI'O. El
supeemo autor del universo ha elado sin duda un fin peculial'
al hombre; i si ese fin es un bien, no puede ser otw cosa quo
la feliciuad del hombre', Llámasele desarrollo, elevacion, pUl'i­
ficacion de las facultades humanas; todo esto, si no es una feli·
cidad mas exquisita, mas elevada, mas pura, es un mecIio para
obtenerla; i si tampoco es esto, no podemos concebir para qué
::;i l'\'a , ni qué valor tenga. Pero, sea cual fuere el fin del hom·
bl'e, para el niño, que na~la salJe, qne no hace mas que sentir,

.la realizacion del bien, el bien mismo, no puede existie sino
en el placer, que es su consecuencia i su signo. Ji el mal
pueele ser para él otra cosa que el elolor. Una naturaleza CIne
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.fuese actiya sin ser sensible, no probaria nada para el hambre,
que, organizado de diferente modo, se moveria, segun los prin­
cipios mismos ele MI.'. Jouffl'oy, hacia un fin, un bien proporcio­
nado i cOl'respondiente a la suya. { n sér activo, pero no sen­
sible, tendria motivos peculiares que determina. en su activi­
dad, i de que no podemos ni siquiera formar idea. Los motivos
qlle (leterminan la actividad humana, son el placer i el dolor.
¿Qué son el bien i el mal separados de ellos i profundamente
distintos, como dice ~1r. Jouffl'0Y? No pueden ser sino los objetos
que el autor de la naturaleza se propuso en el plan de los des­
tinos humanos. Pero ¿cómo se revelan al hombl'o estos ohjetos?
Por el placer i el dolor. El signo es para él la eosa misma.

«Por el hecho de aspirar toda criatura a su bien, de gozar
cuando lo obtiene, de padecer cuando está privada de él, es
necesario que toda criatura ame i busque todo aquello que sin
sel' su bien contl'ibuye a procurárselo, i aborrezca todo aquello
que le embaraza su logro. Desenvolviéndose nuestras faculta­
des, i encontrando objetos que favorecen o contrarían sus es­
fuerzos, experimentamos sentimientos de afecto i amor hacia
los unos, ele aversion i odio hacia los otros. 1 de aquí resulta
que nuestras tendencias, es decir, lag gl'andes, las verdaderas
tendencias de la naturaleza humana, se ramifican, por decirlo
así, caminando al logro de sus fines, i se suhdividen en una
multitud de tendencias particulares, que se llaman pasiones,
como la~ otras, pero que deben distinguirse ele nuestras pa­
siones primitivas, las cuales se clesenvuel ven en nosotros por
sí mismas e independientemente de todo ohjeto exterior por
el hecho solo de nuestra existencia, i aspiran a su fin ántes
que la razon nos dé a conocer qué fin es este. 1:01' el contra­
rio, las pasiones secundarias nacen con ocasion de los objetos
externos, los clilales, favoreciendo o contrariando el desarrollo
de nuestras pasiones primitivas, excitan las secundarias. Cali­
ficamos de útiles los objetos que favorecen a nuestras tenden­
cias primitivas, i de da.ñosos los que las contrarían. Tal es
el oríjen de las pasiones secundarias, i de las ideas de lo útil
i lo dai'íoso.»)

Estas hleas sel'ian perfectamente claras e intelijibles¡ sin
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necesidad de la distincion entre ('1 bien i el placer, ent!'c el
mal i el dolol'. Tocla criatura sensible aspiea al placer: es ne_'
cesario, pOI' consiguiente, que ame i bu 'que las cosas úlilc.'~,

esto es, las que contribuyen a procmárseloj i que aborrezca i
evite las co.'as claíiínas, esLo es, las que le emharazan su 10­
geo. No se requiere, para hacer esta clasiricacion, que nos
elevemos a la contemplacion de un fin, que la gran mayoría
del jénero humano es incapaz de comprender en aquella épo­
ca ele la "ida en que formamos ya las nociones de lo útil i lo
dañoso.

La aspiracion de las tendencias a su fin, es una expresion
equívoca, que falsea toda la teoría de M!'. Jouff!'oy. Ellas aspi­
ran ciertamente a un fin designado por el autor de la natura­
leza; pero de que el niño i la mayor parte de los homb!'es no
tienen idea; aspiran a ese fin en el mismo sentido que los
gr'aves a su cent!'o, i los líquiclos al equilil.>rio: aspiraeion que
no es conocida ni sentida, ni puede ser, por consiguiente, un
l)j'incipio de accíon en el viviente que pone en movimiento
sus fuerzas. La sola aspiracion qlIe él siente i que determina
sus esfuerzos, es hacia las sensaciones i las emociones en que
se complace i deleita; pOl'que este es el solo fin a sn aleance.

«En la infancia, i ántes que la razon haya "eni(lo a revelar­
nos nuestra propia naturaleza, todas nuest!'as tendencias se
desarrollan sin que pensemos en nosot¡'OS mismos, es (lecir,
sin egoísmo. II

Aunque en el pensamiento del niño no haya un[\. idea del
yo, ni por consiguiente, un egoísmo de qllC pueda tener con·
ciencia, lo hai ciertamente cn sus esfuerzos, en sus conatos
paea alcanzar el placer o sustraerse al dolor. Tiene hambre, i
llora; el llanto es en él la expresion de una tendcncia suya,
es decir, individual i egoísta. Se ajita en toclos sentidos; su
ajitacion es un esfuerzo, un conato, sin dil'eccion, es yerdad,
pero no ménos real por eso. 1 ¿a qué aspiran esLos esfuerzos?
A un bien, en que el niño no piensa todavía, pero euya falta
le martiriza; a un bien il1(livic1ual, egoístico. TO se pasan
muchos meses, i YA piensa; )'a raya en él una luz, que liga
las ideas de los medios con las ~e los rines. Llora como <tlltc'S,
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no Rolo porqno pad(~ce, sino pOI'que ha experimentado que
110t'undo trae a sus labios el seno (le su nodri:.w; i aun llega a
llMar sin pallccer; la idea de aCIuel goee forma en él una ne­
cesidad faetici~\; pone adrede en accion el medio efkaz que le
ha dado la naturaleza para procurárselo. DeslIe entónces las
túnllencias pt'imiLivas son egoístas en tolla la latitu(l de la pa­
labt'a; e¿'oístas en los sentimientos; i egoístas en las ideas.
lIasta allí la cl'iatu1'a humana no se diferenciaba elel pequeño
viviente ele las especies mas bwtas; dcscle entónces asoma la
intclijencia.

(De nuest¡'as tenlencias primitivas, las unas son ben(holas
hacia los otros, como la simplltíaj la,' otras no lo son, como
la curiosielaJ o el deseo ele saber, la ambicion o el deseo dd
po:lcl'. Ciet'tas tenllencias tienen, pues, pOt' único resuItallo
nnestra propia satisfaccion, nuestro propio bien; miéntl'as que
la simpatía tiene por resulta(lo, no solo nuestt'o bien, sino el
bien ajeno. Si mas tal'de, cuando intcrYiene la razon, somos
benévolos hacia los otros hombres, no es solo en vit'tuel ele la
razon, sino en Yirtud ele nuestt'as tendencias, en Yirtud ele la
simpatía., cIue, sin n{'cesidad ele ninguna idea ele obligacion o
dcber: ni do un cálculo de interes, nos cmpuja al bien ajeno,
como a su fin propio i último. El prin(;ipio es personal, pero
el blanco a que aspira espontáneamente es el bien ajeno. A~í,

aun cuando en el hombre no hai toda \'Ía mas que movimien­
tos de il1stinto, hai ya benevolencia hacia sus semejantes.))

Enjug-amos las lágrimas del elolol' ajeno, porque natul'al­
men'e 119S compadecenws (le él, csto es, pOl'que padecemos
con 01 que pa:lece; porque la ntüul'aleza ha hccho nuestro s'u
dolor; i po!'que, pat'a curar nUf'stro dolol', nos es neeesal'io cu­
rar el ajeno. La natmalcza, que hizo sociahle al h0111hre, i que
pal'a hacerle sociable, ha dcbiJO hacerle benévolo, no quiso
fiar esta oh1'a ni a cálculos de intcres, ~1i a noeiones abstl'aetns
ele fines i bienes; quiso poner la semilla ele la benevolencia
en el cOt'az')n mismoj quiso que nos conelol ¡ésemo~; qniso
apoya!' la benevolencia en 01 egoÍ:;mo. La filosofía declamado­
ra rcchaza este apoyoj lo llama ignoblc i IIcgrarlante, como
,'i pulio.'e haber un sentimiento mas elcvado i jC'I1C'I'OSO flce



OPÚSCULO LI'l1>IIA.nros 1 cntTlcOS

el que hace consistir la feliciciad propia en la ajena. Se dirá
fIue la beneyolencia, la simpatía, no piensa en el bien indivi­
dual cuando solicita el de los otl'OS. Pero ¿no nos duele ver·
daderamente el dolor ajeno? ¿No e"peramos eomplacerrws,
no nos comp'acemos anticipadamente en el bienestar, en la
felicidad qLte nos empeñamos en propol'CiOnal' a un amigo, a
un compañero, él un lIoml)l'e? I ¿no es esta "ociedac1 c1e placer
i dolor, sentida primero, i despues conocida, apreciada, afian·
zada, cstrechada por la raZOI1, por el culti\-o de los hábitos
sociales, por el imperio ele las ideas rdijiosas, lo que nos ha­
ce socorrel' al menesteroso, amparar al elesvalido, consola¡' nI
que llora? Si esto no es pensa1' clirectamente en nuestra fdici­
dael cuando tl'abajamos p:>r la ajena, es algf) aun mas pel'so­
nal, es sentir la felicidad pl'opia en la ajena.

La simpatía obra con mas poder en nosotl'OS, no en razoll
de lo intcnso ele los padecimientos ajenos, sino en razon de la
intensielad con que participamos de ellos. Volal'cmos a soco­
reer a un hermano, a un amigo, aun con gl'ave incomodic1ucl
i p ligI'O nuestl'oj i no haremos sin dúc1a ot1'o tanto por una
persona extl'aña. ¿Por qué? Porque nos hieren mas honda­
mente los inCol'tunios de las pel'sonas que amamos, pOl'que
HaS c1t1cle mas su dolor. Lo que nos impele a obrar no es,
lomes, le} qLte otros pacleccn, sino lo que padccemos nosotI-osj i
por consiguiente, es nuestra pl'opia 5tüi ofa.ecíon la que busca­
mos procurando la ajena.

Ir

El ilustre ,proCesar resume, ántes de pasar adelante, los ele­
mentos constitutivos de aquel estado de las tendencias na.tu­
rales, orijinales, inckliberadas, que llama estado primitivo
del homhre, estado del niño. «Desde el principio mismo de la
vida se c1esenvuelven ciel'tas tendencias en el hombre, i mani­
fiestan el fin para el cual ha sido creado; despiértanse al mis­
mo tiemp() facultades destinadas a dar satisfaccion a estas
tenclencia"j el desarrollo de las facultades cs al principio irre­
gular e imletel'Ju inacloj pero los obstáculos en que tropiezan,
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las eXt;itan a una concentracion que es la primel'a manifestacion
o el primer gratlo del el sal'l'ollo voluntario. La naturaleza
humana, como sensible que s, xperimenta placer, cuando
se satisfacen sus tentlencias, i dolor, cuando no están satisfe­
chas. Ella, n fin, .ama lo que la ayuda a desen yol VOl' sus
tellllenl'ias, i odia lo que las contrat'Ía; i tle aquí la ramifiea­
cion de nue. tl'aS pasiones primitivas en una multitud <le pa­
siones secundarias. Tales son los elementos del estadú primi­
tivo. Lo que lo caraeteriza i distingue eminentemente de lus
otros, es el dominio exclusivo de la pasion. Sin duela hai en el
hecho de la oncentraeion un principio tle imperio sobre noso­
tros mismos i un principio de direcion de nuestras facultades
por el poder personal; pero este poder obra totbda a ciegas,
i obedece servilmente a la pas:on, que detel'mina de un moelo
necesarío i fatal la accion i elireceion de las facultades. Al
fin la razon amanece, i sustrae el poder o la voluntatl del
hombre al imperio cxe1usi vo ele las pasiones. Hasta que ella
despierta, la pasion elel momento, i entre las pasiones del mo·
mento, la mas fuerte,' arrastra a la voluntad, porque todavía no
puede habel' prcvision del mal futuro. El triunfo eTe la pasiun
presente sobre la pasion futura, i entee las pasiones presentes,
el triunfo ele la pasion. mas fuerte, hé ahí, en aquel primer es·
tado, la lei de las eleterminaciones humanas. La voluntad exis­
te ya, pel'o no la libertael. Tenemos poelee sobee nuestras facul·
tade. ; pel'o no lo ejercitamos libremente. Veamos ahora eómo
es que aparecienelo la razon transforma aquel estado primitivo
que es el del niño.»

neeordemos que para el niño no hai otro bien o mal, que
el p1aeer o el dolor. ¿Cuál es el fin que las tenLlencias mani­
fiestan al niñ ? ~I placer en su satisfac(;ion, el dolor en el ca­
so contrario. No diríamos, pues, que ellas elestle el estado pei­
mitiYo manifiestan el fin para que hemos sielo creados; lo
manifestarán, si se quiere, al filósofo; i ni aun al filósofo ele·
ben do manife:tál'selo mui a la. claras, pues vemos tantas i tan
di yersas teol'Ías filosóficas sobee el sentido de estas tendencias
primitivas. Pero al niño ¿qué manifiestan? Placer, si las satis­
facf'j dolor, si son contrariadas. Insistimo.· sobee este punto,
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porque es fundamental en la teoría de los sentimientos mo­
rales.

« La razon penetI'u en seguida el sentido del espectáculo que
'Se ofrece a su vista. Comprende desde lueao (d'aborcl) que
taJas esas tendencias, que todas esas facultades aspiran a un
solo i mismo objeto, a un alijeto total, por decirlo aSÍ, que es
la satisfaccicm ele la naturaleza humana. Esta satisfaccion ele
nuestra naturnleza, que es la suma, i como la resultante, de
todas sus tendencias, es, pues, su vel'llacIero fin, su yel'elatlero
hien. A este hien aspira por todas las pasiones que la compo­
nen; este bien solicita alcanzar por toelas las facultades que
desplcga. De este moelo fonna la razon en nasoteas la idea
jcnel'al elel hien; i aunque este bien, concebido así, no es to­
davía mas que nuestro bien particular, no por eso deja ele ser
este un pI' greso inmenso sobre el estado primitivo en que no
existe tal idea.

«La ohservacion i la experiencia ele lo que p~sa perpetua­
ll1ente en nosotros, hace tambien que la razon comprenda que
la satisfaccion completa de b naturaleza hum~na es un im­
l)osible; que es una ilusion con lar con ella; que no podemos
ni elchemos aspil'ar sino al mayor bien posible, es (lccÍl', a la
mayor satisfaccion posible de nuestnl natul'llleza. Elóvase,
pues, ele la idea de nuestro bien a la idea de nuestl'o mayor
bien posible.

«La razon no tarlla on concebir que torIo lo que puede con­
ducirnos a este mayor bien, es bueno por eso, i (Iue todo lo
·que nos extravía de su eonsecucion, es malo; pero no confu nde
€sta doble propiedad que encuent¡'a en ciertos ohjetos con el
bien o el mal mism , es decir, con la satisfaccion o no satis­
faccion ele nuestea naturaleza. Distingue, pues, p]'ofundamente
~l bien en sí mi. mo ele las cosas que son a propósito para pro­
ducido; i jeneralizando la propiedad comun de estas cosas, se
eleva a la idea jeneral de lo útil.

«Distingue, asimismo, esta satisfaccion i esta no satisfac­
cion de las tendencias ele nuestra naturaleza, ele laF¡ modifica­
ciones agrarlables o desagradables que la acompañan en l1l1CS­

tra scn.'ibilidn(l; el placer es para ella otra cosa que el hien o



APU;,;UES SO;:¡UE LA TEOníA DE M. JOUFFfiOY

---- - ---

3Hl

qllo lo útil, el mal otra cosa que el dolor o que ]0 daño,'o; í
a.'í como ha creado la. idea jencral del biC'n, i la idea j<'n 'I'a1
de lo ütil, re.'umienc1o lo que hai de comun en todas la. 8('n­
s:lcion s agrac1ablC's, crea la idea jeneral de la felicidad.

(1 El bien, lo ütil, la felicidad, hé ahí tres ideas que la razon
no tarda en xtrael' <lel espectálmlo de nuestra naturaleza, j

qlle son enteramente distintas en toJas las lenguas, porque
toclas las lenguas han sido construidas por el sentido comun,
que es la expresion mas yereladera ele la razono Desde enlún­
ces po. ee el hombre el secreto de lo que pa. a en él. Hasta arruí
habia Yi"ido sin comprenderlo; ahOl'a lo entiende. Ahora yO'
de clúnllo yjenen e~as pasiones i lo que quieren i ahora sallo
cómo son rletcrminadas esas facultades, para qué sirven, qué
hacen; si am:l o aborrece, sabe a qué título ahorrece o ama;
si cxpel'i menta placer o pena, sabe por qué goza o por qué
padece; todo es ahora claro en él; i la razon es quien le da
esta luz.»

Ahol'a bien, nosotros no vemos que la razon compr nda
descle luego que todas esas facultades aspiran a un solo i
mismo ohjeto, i que ese objeto sea la satisfaccion de la natu­
raleza humana, como lo concibe lIlr. JOU[[l'OY. Apénas un hom­
bre enlt'e mil será capaz de elevarse a esas ideas jenerales.
Ap lamos al s(;)]1tido comun ele nuestros lectore.'; digan ellos
si la satisfaccion de la naturaleza humana en abstracto, (por­
que la suma, la resultante <le todas las tendencias no puede
ser otra cosa que una idea de las mas jeneeales i abstractas),
es o puede ser el (Jn que se proponen los hombres en su con­
ducta, no despues de prolongadas i profundas meditaciones
sobre lo que pasa en ellos, sino desde luego (d'abo1'd) , en la
primera mañana de la razono Si el hombre aspira. a esa suma,
a esa resultante, a ese bien, distinto del que la sensibilidacl le
muestra, o por mejor decir, estampa en él con todas las im­
presiones ele placer i de pena que le halagan i le punzan n
todos lof'l momentos ele la vida, si el hombl'e aspira a ese bien,
si se dil'ije a él, es con los ojos cerrados, porque no lo conoce;.
lo que conoce es su reverberacion, su signo, sus efectos sensi­
bles.
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Ln mzon comprende que la satisfaccion completa de la
naturaleza humana es una ilusion; que solo podemos as­
piral' al mayor bien posible, esto es, a Fa mayor satis{ac­
cion posible de nuestra naturaleza. Elévase entónces a la
idea del mayor bien posible, ¿Por qué no hahlar un lengua­
je mas claro? ¿Por qué no presentar los hechos como pasan
en todos los hombres? Los hechos son estos: a pocos pasos
que damos en la vida, echamos de ver que la satisfaccion de
todas nuestras tendencias, de todos nuestros apetitos o pasio­
nes, es imposible; que no nos es elado evitar todas las impre­
siones que lastiman; que el triunfo do una pasion i el goce
con que lo celebra el alma, sor. seguidos amenudo de tormen·
tos acerbos de una intensidad o de una duracion superior; que,
por el contrario, la no satisfaccion:de una tendencia, el resistir
a una pasion presente, i el dolor de que es acompañada esa
resistencia, son muchas veces medios eficace.· de satisfacer
otras tendencias mas importantes, de gozar placeres mas va­
riados, mas intensos, mas durables. El hombre concibe en­
tónces que si la naturaleza le ha negado vi vil' en una Rerie no
interrumpida de placeres, gozar un bien sin mezcla i sin vici­
sibdes, puede a lo ménos, contrariando ciertas tendencia.,
arrostrando voluntariamente ciertas penalidades, obtener el
mayor bien posible, el mayor número posible de goces, i de
goecs los mas puros, es decir, los ménos deO'radados por la
liga del dolor, ing¡'ediente inevitable i fatal de nnestra exis­
tencia sobre la tierra. Tenemos ya a la razon conduciendo al
hombre por cálculos mas o ménos seguros, mas o ménos enó­
neos, de plal:eres i penas; tenemos al hombre solicitando el
aumento de los unos i la disminncion ele las otras; i a. pirando
así prácUcamente a la consecllcion del mayor bien posible, de
la mayor suma de felicidad, segun ha podido tudada com­
prenderla.

La razon comprende que ciertas cosas ( 1 trabajo, por ejem­
plo) son a propósito para conducirnos al mayor bien posible.
Esta pl'opiedad no se confunde a sus ojos con el placer mismo,
con cl bienestar o la felicidad, que podemos procurarnos con
elIé. Pero, como me<lio de alcanzar un lJien de grande intensi-
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dad o eluracion, cada una ele estas cosas so convierte, por de­
cirlo así, en un bien representati\'o, i como talla buscan í
abrazan los 'hombres, por el mismo proceder intelectual que
hace preciosa a nnestros ojos una tira de papel que podemos .
convertir en dinero. Estas cosas, que son como letras de cam­
bio convertibles en bienestar, felicidad, placer, constituyen
los objetos qne llamamos útiles. 1 tan poderosa eB la aBocia­
eion de la ielea ele utilidad con la idea elel bien, que llegamos
a amar estos objetos por ellos mismos, olvidando su caráetcr
represen tati \'0, i los buscamos i acumulamos, no como medios,
sino como fines. Así atesora el avaro su dinero.

Es fá(jil eolejir que no reconocemos como distin tas las tres
ideas elel bien, lo útil i la felicidad. La primera comprende,
segun nllesteo modo de ver, las otras dos. MI'. Jouffroy recurre,
para confirmar el suyo, a las lenguas, en todas las cuales, se­
gun dice, se designan estas ideas con diferentes palabras. Las
lenguas son pat'a nosotros la autoridad del jén~ro humano, i
la aceptamos con toda confianza en una cuestion ele hecho so­
bre sentimientos que, si es fundada la teoría del sabio profesor,
deben ser universales en nuestra especie. Ahora bien, las len­
guas nos dan un testimonio diverso del que se alega. El bien,
en el sentido ele 1\11'. Jouffroy, no es una voz popular, sino técnica
de la filosofía, donde cada escuela la entiende de diverso:modo.
En el lenguaje popular, un bien es un objeto eminentemente
Íltil. La paz es un bien, porque a su sombra florecen las na­
ciones, esto es, aerecientan sus medios de bienestar i felicidad,
acumulan objetos útiles. La libertad es un bien, porque hace
dulce la existencia, porque anima todas las facultades creadoras
ele objetos útiles. Dios es el sumo bien, porque en él hallan
las criaturas la mas alta felicidad que les es dado gozar aun
en esta morada de peregrinacion i de prueba. Por último, lla­
mamos bienes las colecciones de valores permutables, las cosas
que nos dan poder sobro los objetos útiles, producidos por el
ajeno trabajo, i nos habilitan para adquÍl'irlos i gozarlos,
cuando queremos. Llamamos a los objetos útiles, buenos; i si
queremos encarecer su bondad, los designamos con un sustan­
tivo, los llamamos bienes. Esta es la propia significacion de
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la palabra en el idioma del pueblo. De manera que, en rigor,
la felicidad es un fin, deque los biene. son medios. Pero,
por una extension que tampoco es desconocida en las lenguas
(entendemos las que habla el comun de los hombres, no lag
lenguas filosófit:as, en que hai mucho de hipotético i de arbi­
trario), la fclit:idau. misma es un bien, o mejor dicho, es el
bien por excelencia, porque es el resultado de todos los bienes,
i porCjue es lo que les da el valor de tales, i lo que ello signi­
[kan i representan.

III

,,~Iiéntras que nuestras facultades están abandonadas al im·
pulso de las pasiones, diee 1'11'. JouíTroy, obedece siempre a la
pasion que actualmente dOfnina; lo que produce un doble incon­
veniente. En primer lugar, como nada es mas variable que la
pasion, el dominio de una pasion es lueg-o reemplazaclo por el
dominio de otra, de macla qae bajo el imperio de las pasiones, es
imposible que haya regularidad i consecuencia en el ejercicio de
nuestras facultades; lo que no puede ménos de esterilizarlas. En
segundo lugar, el bien que resulta ele contentar la pasion que
aclualmente domina es amenudo la causa de un gran mal,
i 01 mal que resultaria de no contentada sería amenudo la causa
de un gl'an bien; así que nada es ménos a propósito para con­
ducirnos a nuestro mayor bien, que la direccion de nuestras
facultades pOI' las pasiones. Esto es lo que la razon no tal'da
en descubrir; i de ello deduce que para llegar a nuestl'O ma­
yal' bien posible, es conveniente que la fuerza humana no se
mueva como una veleta al impulso mecúnico de las pasiones,
i qu ,en vez de dejarsc arrastral' a satisfacer él cada momento la
pasion dominante, se sustraiga a su impulso, i se dirija exclu­
sivamente a la realizacion del interes calculado i bien enten­
dido (lel conjunto de todas estas pasiones, esto es, a la rcaliza­
cion del mayor bien que esté a el alcance de nuestl'a naturaleza.
Depende de nosotl'OS calcular este mayal' bien, empleando en
ello nuestra razon; i depende tambien ele nosotros enseñorear­
nos de nuestras facultades i someterlas a este cálculo.» «Nace,
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Jlues, un nue"o principio de accion: principio que no es J'a una
JX,sion, sino Ulla ideaj que no sale ciego ele los instintos de
nuestra n:J.turaleza, sino que f'mana in telij ible ele las con vic­
ciones de nuestra razonj que no es ya un móvil, sino un mo­
tivo. Encontrando un pnnto de apoyo en este mot;yo, el poder
natural que tenemos sobre nuestJ'as faeultades, empieza a ha­
(;('rse inrlependiente de lae:; pasiones, a desenvolverse i afil'­
marso. La fuerza humana qnerla desde entónces exenLa del
imperio ineonseeuente i borrascoso de las pasiones, i sujeta a
la lei tle la razon, que calcula la mayor satisfaccion posible de
Iluesfras tendencias, esto es, nuestl'O mayor bien posible, o en
otl'OS tél'minos, el ¡nteres bien entendido de nuestra nalura­
leza. ))

Principio quc no es yn unn pnsion, sino unn idca. Con­
sultemos los hechos. I1ni una época en que los C'sfuerzos 1)1'0­

dllCitlos por las tendenc.:ias, los apetitos, los instintos, son
indctel'lninados; los movimientos no son dil'ijiclos a sus ohjetos
por el conoci miento que tenemos de ellos i de su apti tud a
mtisfaccl' nuestras tendcncias; son ajitaciones vagas en que el
rcc.:icn naci(lo ohedece ciegamente a fuerzas interiol'es predis­
puestas por la naturaleza para suplir la intelijcneia. Esta épo­
ca dura mui poco; los pl'imeros desLellos de la raciunalidarl
apuntan; el niño conoce las cosas que ha mcncstcl' i las !Jusca.
La iclea del bien, concebilla a su modo, eireunSC1'ito a sus
primel'as necesidades, es ya en él un principio de acciono So­
mos, pues, movidos por ideas en el estado que :\11'. Jouffl'0Y
llama l)l'imiti "O, pOl' irleas que nos representan bienC's algo
distantes para cuyo logl'o nos sometemos de buena gana a
m,olestias presentes, porque el conato, el trabajo, es en si
mismo un mal. Excepto aquel brevísimo erepúsculo qne pre­
cede al primer desarrollo ele la intelijencia, el imperio do las
pasiones, ya actuales, ya previstas por el entendimiento i nn­
tic.:ipadas por !:l imajinacion, se ejerce siempre por medio de
las ideas. La voluntad ve ya, si es líuiLo decirlo así; i a no ser
en algunos Llloment:ineos intervalos en que la agu,ijonoa,n ins­
tintos nuevos que pl'o~luccn ajitaciones vagas, ni la determina
jamas la idea sin la p~,.:iún, ni la pasion sin la idea.

O~L~C. ¡5
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¿Cuál es, pues, bajo este rQspccto, la c1ifereneia entre los dos
primeros estados morales? na difer~ncia de pura extensí:m.
Acumulados los conoLimíentos por la experiencia, (l¡rijo el
hombro su concluda por comparaciones, por un Gálculo mas
i mas complicado; la vista del alma abraz.a cada dia un cam­
po mas Yasto. La razan distingue los objetos como buenos o
maloR, como útiles o dañosos, porque ya conociendo nuoyas i
nuevas conexiones de cansas i efectos do bs que ¡'ijon el nmn·
do físico i moral. 1 c1irijiéndose por la idca de su interes, pOl'
la idea del mayor bien, de la mu)'or fclicic1a(l posible, e8 ma·
nifiesto que ahora, como :.íntes, lo que determina la eleco.ion de
la yoluntad es la iclea de placeres i goces, de penas i pac1eci­
mientos. Ya no es Rolo el goce inmediato o poco distante lo
qua la excita, sino el goce ]cjano, el bien representativo, un
intares calculado. La pasion obra en ella por la idea, i la ic1ea
no tendria poder en ella sin la pasion.

Un niño "e una golosina que le tienta. 'i alarga la mano
a tomarla, es la idea ele su sabor, la idea clel placer que olla
va a pt'Oc1ucirle, lo que determina su voluntad, Mas tal'de,
cuando saJe que le es prohibido tomarla, i que si la toma ya
a sufrir reprensiones amargas, privaciones sensibles, azotes,
se hace superior a la tentacion por la idea de los disgustos,
ele los dolores, del m.al, que sería la consecuencia de la fla­
queza. El niño en estas do..-; situaciones es el hombre en los dos
primeros estados morales.

n hombre ama ia gloria sobre todas las cosas. Trabaja, se
afana, se expone a pelígt'os inminentes pOI' ella, p0r un obje­
to lejano. ¿No es la pasion de la gloria lo que le mueve? Otro
hombre cifra su felicidad en contemplar su tesoro. ¿No es una
misma la pasion que le domina cuando encierra su dinero en
el arca, que cuando lo saca esperanclo restituirlo a ella con
acumuladas usuras?

La fuerza directriz,. en el segundo estado moral, nosale cie·
ga ele los instintos- ele nuestm naturaleza,. dice Mr. Jouffroy,
sino que em.ana intelijil>le de las convicciones de nuestra
1'a::on. En el primero, la voluntad es moyida de un modo ne­
ccsario i fatal por la pa. -ion que actualmente domina; en el
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segundo, hai libertad i eJercion. Bajo e te respecto, la diferen­
cia entre los dos estados es esencial. Pero no se crea quc- la
eleccion i la libert'td principian en la edad adulla. La ópoea
C.l que la voluntad se determina por lo útil, ha comenzado mu­
cho <.Í.ntes. Los dos estados alternan largo tiempo; i son pocos
los hombres qne dUl'ante toda su vida no vuelvan mas o mé­
nos amenudo, aunque por breves intervalos, al reinado tirú­
nico de las pasiones, en que la razon vendada deja caer de las
manos la balam;a de bienes i males.

Pal'u mejor fijar nuestl'as nociones, podríamos dividir en
dos el pl'imero de los estados morales, designados por MI'.
Jouffroy. La primera üLlad moral sería entónces aquella época
brevísima en que las tendencias ejercen su imperio sin la
menol' intervencion de la intelijeneia; el niño se dirije ci<.'ga­
mente hacia. los objetos de sus necesidades sin conocerlos, sin
prever el resultado de sus esfuerzos. En la segunda celad
moral, el niño sabe por .experieneia qué objetos le hacen falta,
i qué meclios pueele poner en acoion para obtenerlos; pero se
mucre serrilmente por la pasion que a cada mqmento le do­
mina. Siguese a estas dos edades el segundo de los estados
descritos por el ilustre profesor. Al principio, hai solo tenden­
cias, apetitos, pasiones, sin ideas, sin libertad ni eleecion.·
De3pues, hui pasiones e ideas. Luego, pasiones, ideas, libertad,
i eleccion.

Estos tres períodos morales no se suceden cronolójicamente.
El segundo pl'incipia ántcs de haber cesado el primel'o; i am­
bos reaparecen con mas o ménos frecuencia durante toda la
vida del hombre.

En fin, el inte1'cs bien entendido no debe tomarse en un
sentido absoluto. Cada hombre se lo figura a su modo. El
ambicioso lo hace consistil' en la adquision del poder; eI3\'aro,
en la acumulacion de riquezas; el hombre sensual, en el goce
de los placetes del cuerpo. La idea absoluta del interes bien
entendido, de la mayol' felicidad posible, nace mas tarde; i uno
de los objetos de la educacion moral debe ser facilitar la forma­
oion de esta idea, i anticipar su desarrollo en el entendimiento.

«;{o debe creerse que, clespues de esta revolucion operada
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ea nosotros por la. rawn, la. elireccion ele la fuerza humana,
p'Jcsta. en manos de la razol1, no encuentre apoyo enlapasion.
Todo lo contrario. El dia que nucstra ra7.0n ha comprendido
el incOln'cnientc que hai en satisfacer todas nuestras pasiones
i en cada momento la mas fuerte, el dia que ella concibe el
interes bien entendido, la ne<..,-esitlatl de calcularlo, la de pre­
ferirlo en todos c'asos a la satisfnceion de nncstl'as pasioncs
particulares, ese· dia nuostra naturaleza, en Yirtlld c1c. sus le·
yes mismas, se :1Jpasiona al sistema de conducta que lo p<u'cce
el mejor medio de llegar a su [1n, sc apasiona a ese sistema
como a todo lo útil, lo ama, le pesa des viarse ele él, i concibe
aversion hacia todo lo C¡LW la c1csyía. De este moclo, la pnsion
apoya el gobierno del pocler humano pOi' el interes bien enten·
dido, i bajo este respecto hai, en este seg'unclo estaclo, una
accion armónica del clemento apasionatlo i del clemento racio­
nal. Pero este acuerdo dista mucho de ser completo, porque
la idea de nuestro mayor bien, conc.ebida por la razon, no
ahoga las tendencias instinti vas de nuestra naturaleza; án tes
bien subsisten éstas, porque nada pueele desarraigadas; olwun,
piden Goma ántes su inmecliata satisfaC'cion, i se empeñan cn
arrastrar haciá esta sutisfaccion inmediata la activiuad de
nuestras facultades, i no pocas veces se salen con ello. Si el
interes bien entendido halla simpatías en la pasion, tambicn
encuentra en ella una multitud de resistencia.s. No está, pues,
el poder humano sustrahlo de todo punto, en este segunelo es­
tado, a la accion inmediata ele las pasiones. Bien léjos de eso,
ellas vienen amenuelo, sobre todo en las almas débiles, a tur­
bar cl imperio calculado del interes bien entendido. Cuando la
razan ha aparecido, cuanclo se ha elevaclo a la idea del interes
bien entenclido, nace un nuevo estado moral, se levanta un
nuevo macla de determinaciol1, pero no se sustituye irrevoca­
blemente al cstacIo, al modo primitivo. El hombre fluctúa
entre 10fl dos estados; va de uno a otro; ya resiste al impulso
ele las pasiones i obeclece al interes hien entendido, ya sucum­
be a la fuerza de aquel impulso i se deja lleval' por él. Mas no
por eso elej a de haber. 'e introducido en la vieta h:.lmana una
nueva cspedo de t!etel'minaeion.)¡
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Jf0mos distinguido entre el iotores de una pasion dominan­
te i el interes do nuestra mayor felicidad posible, entre el"
intC'l'es relativo i el interes ahsoluto, entro el interos de una
Lnnf!encia, i el interes hien entendido del conjunto de todas las
tcnclencias. El segundo parcue sel' el !Ínico que consitIera 1\11'.
J ou[f¡'oy; pero es (le toda necesidael dar algun lugar al prime­
ro en la historia ele nuestl'os sentimientos morales, ¿Lo refc­
ri¡'cmos al estado primitivo? Parece que nó, porque el estado
primitivo es el reinado despótico de la pasian presente. En el es­
taJo primiti\'o, no cone la yoluntad tras los oh.lrtos que sin ser
hicnes son huenos, esto es, útiles; no sacl'ifiua los goces inme­
diatos a los goces lejanos; las necesidades actllalmC'nte sentidas
no dan lugal' a las necesidades previstas. Altura bien, el que
trabaja pM la reputaeion, pOl' la glol'ia, por un bien distante,
¡,no calcula? ¿no resiste 11 las scducuiones presentes, a los pIa­
CCl'OS que tiene a la mano, pOl' los placeres para él mas eleya­
dos i exquisitos que su imajinacion le pinta ala léjos? Si se
pretende que este es un intel'es mal entendido, no lo disputa­
remos; es a lo ménos un interes calculado; i todo cálculo es
una obra, buena o mala, de la razan individual, que es la
única que puede guiar al indi viduo. 1 si se alega que esta
época elel interes mal entendido pel'tenece al estado primitivo,
no insistiremos tampoco en 10 contqtrio, aunque para ello
nos darian bastante fundamento las descripciones mismas ele
1\11'. Jouffroy, Lo que nos importa es que se aelmi ta la existencia
ele esta época moral, colóquesela donde se quiC'I'a.

C()nsideremo~, pues, al hombre bajo esta nueva determina­
cian del interes relativo, Para él, lo útil será lo qne le parezca
promover ese interes; se apasionará por esa utilidad relativa;
se apasionará consiguientemente por la línea de conducta que
mas a propósito se 10 figura para realizar el objeto de sus aspi.
raciones; le pesará desviarse de esa línea; miral'á con aversion
los objetos que le desvían. Esta es una consecuencia necesa­
ria de las leyes mismas a que e:;tá sujeta nnestra naturaleza.

Al fin, con tocIo, llega la época en que ~l intC'res calculado i
el interes absoluto se identifiean. Como el primero mil'a a una
sola tenclencia i el segundo es la resultante ele todas ellas., .el
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descubrimiento (lel segundo no puede ménos de ser el fruto de
una experiencia mas larga, de nocion('s mas vastas, de com­
paraciones mas complieaelas, que el descubrimiento del pri­
mero; de que se sigue que la fuerza directiva elel interes roln.­
ti vo (lebe et'onolój ic:ame!lte preceder a la fuerza directiva dd
interes absoluto, del interes bien entendido. Sin duda pueden
anticiparse por la euucaeion i por otros medios las determina­
ciones de este interes; pero siempre restará una época mas o
ménos larga en que la razon, insuneientemente instrui(la, reco·
nOZl:a como regla de los actos voluntarios una utilidad parcial.

Ueconocido el interes absoluto, el que merece propiamente
el título de interes bien entendido, nos apasionamos n. la nor­
ma prescrita pOl' él. Hai des(le cntónees una especie de con­
l:iencia quo .aprueba. o c0l1l1ena nuestros actos en cuanto con­
formes o contrarios a la norma; i a consecuencia del testimonio
de e. 'ta conciencia, experimentamos satisfal'eion o disgusto,
placer o dolor; la regla se ha convertido en un bien represen­
t<1\'i\'o; sus infracciones, por el hecho solo de serlo, proclucen
dolol'; i los sucrifil:ios que hacemos a ella, por el hecho solo
de hacerse a ella, pl'odu(;en placer. En el primer easo, la con·
ciencia de que hablamos acibara el place!' de las secluuciones;
en el segundo, enduha el dolor de los sacI'iucios.

Hui una candencia, por decirlo así, relativa, i p l' tanto
el'rúnea, durante el reinad0 del interes parcial; hai otra concien­
cia absoluta, durante el reinaelo elel interes absoluto, elel intel'es
bien entenelido, conc;iencia que nos guia rectanl('nte, lx>r<¡ue
nos guia en el vCI'clatlero sentido de' nuestra ma~'or fdieidad
posihle.

Desde que hai una norma buena o mala, hui una conciencia
bien o mal avisada, que nos amonesta, nos aplaude, nos vitu­
pera; hai goces i penas ele l:onciencia, esto es, ele :.tp.ro1.>a(jion o
rcprobacion intel'ior.

«Este segundo estaelo moral, este nuevo modo de determina­
0ÍOI1, es el estado, el modo egoísta.. Lo que constituye el egoís­
mo es la intelijencia de que o1.>l'o.mos por nuestl'o bien pcc~I1ial'.

Esta intelijeneia no c~iste en el es lacio primili\'o; el niiío 1:0

C's erroíst,l..»
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HecordC'mos 1M clos C'dadC's del estado moral primitiyo. En
la primcI'a, no xdc la intC'lijcl1cia de que habla J[¡'. JouITroy.
Pl'l',), en la s g'ul1lla, existe. En la l)l'inwra, el niño es egoísta
por los sentimientos; en la segurllla, pOI' los sentimientos i las
¡lleas a \In tiempo.

Hecol'demos tnmhien que el intel'es calculado, no es siempre,
no es, sobt'e todo en las primeras épocas de la intelijcncia, el
intC'I'cs hien entondido, que nose reliere a tendencias parciales,
s;ino a la resultante de todas.

«Aun no hem s llegado al ('stado que pC('111iar i ,"el'dadera­
In nte merece el titulo de estado mOI'al, i que resulta de un
nuevo clescubl'imiento de la razon, de un dc'scttbrill1iento que
<'Iova al h::lInhl'e, de las illeus jeneralrs fIuC rnjenelt'1tl'On el es­
tado egoísta a [tlC'as universales i absolutas, Este nuevo paso
no lo dan las momles intere;;;aelas, e[ue no yun mas allá elel
egoísmo, Darlo es salvar el intervalo inmenso que separa a las
mOl'ales egoístas ele las morales desinteresadas. Hé aquí como
sc opera en el hombre la tt',msicion del segundo estado que he
descrito al e. tado moral propiamente dicho .

•dlai un círculo vicioso oculto en la determinacion del egoís.
mo. El egoísmo llama bien la satisfaccion de las tendencias de
nuestw natul'aleza; i cuando se le pregunta por qué la saLis­
faccion cle estas tenelencias es nuestro bicn, responde: porquo
es la satisfaceion de las tendencias de nuestra naturaleza. En
Yana, p3l'a salir de este cÍL'culo vicioso, husca el egoí 'mo, en
el placcl' que sucede a la satisfacc.i n de las tendencias, el
motivo de la ecuac:on que él establece entre c. ta satisfaccion i
nucstl'O bien; la rawn no halla mas evidencia en la <'euacion
del placer i del bien, que en la ecuacion ele la satisfaceion dI'
nuestra naturaleza i del bien; i el por qué de esta ¡'¡ltima ecua·
cion le par ce siempre un mi .. tCl'io, El tOl'mento, sordamente
s ntido, de este mistel'io es 1::> que impele a la razon a dar un
nuevo paso en la escala de las concrpciones morales. ustra­
yénclose a la eonsicleracion exclusin\ de los fenómenos indi vi­
duales, concibe que 11) que pasa en nosotros pasn en tochs las
cl'iaturas posibl Si que com toda.' tienC'n 81l naturaleza espe­
cial, todas aspil'an en vil'tud d esa nnturalC'za a un fin RpC' 'ia]~
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que es su bien; i que. cada uno de estos fines diversos es ele­
mento de un fin total i último que los resume, de un fin que
('s el fin de la creacion, de un fin que es el órtlen universal,
i cuya realizacion es la que mer ee a los ojos de la razan el
título Ile bien, la que llena la idea del hien, la que forma con
Ci>ta idea una ecuaeion evidente por sí misma i que no necesita
de prueba. Cuando la razon so eleva a este conu(\pto, es cuan­
do tiene la idea del bien; ántes no la tenia. Por un sentimiento
confuso, aplicaha este título a la satisfaccion de nuestra natu­
raleza; pero no podia dal'se cuenta de esta aplicauion ni justi­
ficarla. A la luz de este nuevo descubrimiento, la aplicacion le
pareció clara i lejítima. El bien, el verdadero bien, el bien en
sí, el bien absoluto, es la realizacion del fin absoluto de la
neacion, esto es, de cada sér, es un elemento de este fin ab­
:r;oluto. Cada sér aspira, pues, a este fin ausoluto, aspirande> a
su fin; i esta aspiracion universal es la vida universal de la
cl·l.'acion ..... El bien de cada sér es, pues, un fragmento del
hien absoluto, i por eso el bien de cada sér es un bien; e. o ('s
lo que le da ese cal'ácter; i si el hien absoluto es respetaule i
sagrado para la razon, el bien de cada sér, la realizacion del
fin de cada sér, el cumplimiento del destino de caela Sél', el
desarrollo de la natul'aleza de cada sér, la satisfaucion de las
ten.1el1l:ias de ChC!a sér, cosas todas idénticas que no hacen
mas que una sola, son igualmente sagl'adas i respetahles para
ella.»

La razon, segun 1\11'. Jouffroy, dice al egoísmo: ¿par qué
llamas bien la satisfaccion de tus tendencias inclividuales? El
egoísmo, que hasta aquí ha vivido sin dal' euenta ele su.' peno
samientos a nadie, sorprendido por esta inesperada pregunta,
responde 10 primero que le viene a las mientes: porque satis­
face mis tendenci"as individuales. La razon rechaza, como ('8

natlll'al, una contestaeion que le parece 10 que suele llamarse
vulgarmente una pata de banco; i hé aquí el egoísmo emba­
razado, confuso, martirizado, devanándose los s('sos para ha·
llal' una respuesta que satisfaga a la razono Al cabo le. OCUI'['C

que la satisfaceion de nuestra natlll'aleza es un bien. ~o hni
evidenuia, l'epliea la razon, en esa ccuacion del placcr i el1Jil'll.
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L'\ solucion llel problema es olen. Como c~da spr tiene su na­
tmalCi.~a, caJ:t sér tiene su fin peculiar corl'osponlliente a ella.
El ver.!a (lel'o bien, el bien absoluto, es el fin total ¡último
que resume turJus los fines pal'dales ele todas las criatuI'a~

posibles. Esta el\uaeion es evidente pal'a mí; )'0 fallo que no
110cesita (le prueba. Con que no tienes mas que 11acer que 80­

n1eterte a ella.
Pal'a que este eliálogo sea posible, solll se necesita que la

rawn del individuo conozca el fin universal ele la creadon,
esto es, tOllo..; los fines pa¡'ciales ele to(bs las Cl'jatl1l'~S posibles,
que el fin unive¡'sal abarca i resume: coneli(jion tan rCtt;il, dC'8'
cabrimiento t'ln obvio, que ~11'. Jouffl'OY no ha crcítlo necC'sario
uccienos qllé fines parciales son estos, en ce lé consisten, ni
cómo es que caela un;) ele ellos sea solo un f:'agmento del na
uni\'ersal, que cons~itLlYc el bien absoluto. ¿Cuál es el fin dd
tigre, el elc la pantera, el elel oso, el de los innumerahles insoe­
tos dañinos que nos acosan, el ele las plantas, el de las pie­
dras; fines integrantes del g,'an fin, que es el gt'an bien? Con­
fesamos con rubor que tenemos la elesgracia (le no conocerlos,
i sospechamos que, (le mil ir:dividuos ele la especie humana, los
nove ientos noventa i nueve, por lo m~nos, se hallan en el
mis:no uaso que nosotros. No percibimos esos fines, sino en
el placel', qac se6~111 el mis:no ?lIt'. Joufíl'OY, es el signo ele su
l'('alizacionj no los percibimos sino en la mayor SLlma de
felicit1u(t posilJle para cada espec:ie animalIa; i aun pereibién­
do;os así, no l){'ruibimos la con verjenl\ia de tojos esos fines
a un gTan fin, sino la oposicion completa ele muchos ele el1o~

entr(~ sí, opo.'ieiün tan grande, que el fin de ([na especie exijo
amenu(lo, pOl' no decir siempre, la extineion de muchísimas
oteas. Con quo, a no suponerse que a lo qne aspiran por su
llaturalqza algunas especies es a ser devoradas por oteas, no~

es imposible \'er resumielos sus fines i sus bienes parciales en
el fin i el lJian univcl'sal ele la creacion.

Descal'tcrno.' tulla sup sicion, todo hecho no atestiguat10
por nuestra coneiencia. No nos hunelamos en el abismo in­
menso de la cI'eacion; harto haremos con ceñimos a la especie
humana. Lo (Iue tad~ .11ombr.' concibe flbilmentc i lo qne n
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puede m(Snos ele concebir, es que lo que pasa en él, pasa en to­
das las criatut'<ls d su especie; que, como tollas ellas tienen
una natul'<lleza semejante a la suya, todas aspit'an como él a
la mayor suma de feliciclad posible; que estas aspiraciones se
cruzan; ¡que ct'uzánclose, o es menester que las de los otl'OS
hum~lllos cedan a las suyas, o que haya una especie ele tt'an­
saccion o avenimiento entl'e toelas, Como las aspirac;iones
il imik'tclas ele caela indi viduo encuentran resistencias insupel'a­
bIes en las aspiraciones ilimi tadas de tollas los otros, i como
cada in\li viduo es débil en comparadon del conj unto, la razon
no tarda en elecir a cada hombre: no debes, es decir, no puc­
dcs en cl i)tic/'es de tu mayO]' felicidad posiblc, permitíl'­
te a ti mismo lo que, permititlo a cualquier otro hombre en
eircunstancias semejantes, sería pernicioso a todos. IIé aquí:
un pt'incipiu que la razan abraza como evidento, principio que
solo formula de un modo mas exacto, aunque ménos claro
para el comull de los hombres, aquel Otl'O, reconociclo pOI' los
pueblos ilustrados ele la antigüeda<l: Quocl tu libi naZis, aUc·
1'i nc {eccl·is.

L1C'gada la l'azon a este punto, concibe un órcl(\!1 jcneral, ele
qlle el individuo es solo un elemento; concibe una nornut fun­
dada en este óeden. Pero ¿por qué nos interC'sa el óeden jene­
ral, la armonía ele las aspiraciones inclividuales? Pl'imcramcn­
te, pOl'que, lwescindienelo elel principiu de simpatía, ese órJen
es una garantía de nuestl'O interes individual, de nuestra exis­
tencia misma; en segundo lugar, porque el pl'incipio de sim­
patía hace necesaria la felicidad ajena a la nuestra; cn tercer
lugar, porque, concebida una norma útil, nos apasionamos a
ella como a todas las cosas útiles, i desde que nuestea con­
ciencia nos a visa qL~e nos apartamos de ella, suce~le a este
aviso un sClltimiento de desazon i de pena, i se nos acibaran
l(,)s llaecrcs con que nos halagaban las seducciones qlle nos'
han extravi~1.l1o; en cuarto lugar, porque ese órden jeneral nos
lo santifica la I'clijion, que halJla tambien por medio ele place­
res i pcnas, i habla así aun a la piedad mas pUl'a i acendra~la,

pues si hc:nos de creer a las almas privilejiaclas que la sienten,
el espíl'i tu l'l' I ij ;oso halla clclicias inefables en la contem.placion
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de los atributos de la Divinidad, en la ~eatitutl i amor hacia
ella, en la humilde esperanza de que sus actos i afedos le
berán aeeptables. Seguramente hai almas que aman la YirttHt
sin pensar en sus recompensas, que aman a Dios por Dio~

solo, Un alma de esa especie no se dirá a sí misma: olJe­
dezco a las amonestaciones de la conciencia para que no me
atormente; sirvo a Dios porque este servicio amoroso es en sí
mismo una felicidad para mi; pero sin decíl'solo 10 sientl'j i si
no lo sintiese, no obmria como obra, ni sería lo que cs. ~o

está en la naturaleza del hombl'e apasionar,'e a \'l'l'cladl's ahs­
tractas, úllic~mente porque son verdades. Si el únlen jcneral
se recomendase ~oto al entendimiento, si no hablal'a al cora­
zon, si no suscitase afeceiones, no cO'1cebimos cómo pudic'ra
tener mas imperio sobre nuestra voluntad, que un tC'orCllla de
Euclides.

«Ahora hien, desde que la idea del ól'den es eoncl'billa p3r
nuestra razon, hai entre nue1'ltra razon i esa idea una tan \"(:1'­

dallera, tan profunda, tan inrneuiata simpa.tía, q\le se pros­
terna ante esa idea, la reconoce sagrada i obligatc)['ia para elllt,
la adora como su lejítima soberana, la honra i se somete a.
ella como a su lei natural i eterna. Violar el órden es una ·iu­
dignidad a los ojos (le la razon; realizar el ól'den en cuanto es
elado a llllCstra debilidad, eso sí que es bueno, eso sí que.es
bello, Un nlteyo m.oti\'o de obrar ha aparecido, unr~ nl1e~a re­
gla, verdaderamente regla, una nueva lei, verdaderamente lei,
una leí qlle se lejitima por sí misma, c{ue obliga inmcd:ata­
mente, quo, para ser respetada i reconoeida, no necesita de
ill\'OCar nada extraño a ella, nada anterior o superior.))

Pura declamacion, indigna de tan eminente filósofo. El ór­
den, al cabo, no es mas que una relacion simple o compleja,
pel'cibida por la razon bien o mal, i en el caso de que se trata

',tomando esta palabra ól'clen en el sentido de MI'. Jourfroy), nI)
pl'rc.:ibil1a de ningun modo, o de un modo extremaclalllcnte
yagú i eonfuso. tl':s cl óI'den verdadero el que produce esos
el'eeto' prodijiosos en la. razon humana? ¿O es cualquier i(tea.
de ónlen? Si lo primero, el pl'incipio moral de ;\11'. Jquffl'Jyes
a]¡sJlutal1h nL.c cstéril, es como si no exi.stiese para la casi to-
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taliclad d los hombres, que no puede cluval'se hasta él; en
suma, no es un l)l'incipio moral, porque no puede srdo el <[lte

no es fáuilmente accesible a nllCstra intelijencia, Si lo segun(lo,
usen tamos la mOl'al sobl'e una base movible, vag:1-, aÚl'cu; ca­
da inlli\'illu eoncebin'i. el órllen a su mojo, i tcn:ll'á su mOl'ul
uparte, A(lomas, si cualquiCl'a iclea de ól'den, aun la el'l'ól\('a
abrazada incautamente 1))1' la razon, es capah de pl'odm:il' esa
simpatía, SCl'tÍ un criterio peligrosísimo para la atlopcioll de
una nOr:11:1 (IlD (li¡'ija las acciones humanas, P"l'O ¿CJLlé es l,t
simpalia ele la 1'a:::on? La razon es susceplible ele cUIHicuio·
nes tan profundas como se' quiera; pet·o las afecciones, i l' ¡'
consiguientc la, simpatías, pertenecea pl'opiamente a la YO­

luntad, al COl'azon. Aelem::l.s, simpalimr ('s pal'ticipal' ele una
afeecion ajena, i pl'opiamento de una afeccion penosa; (le ma­
nera que, para qne fuese exacta la expresion el 1If¡', JOllrfl'()~',

deberíamos r prcsentarnos el óL'¡len como un S:'l' sensiblC', aji­
tado de una afeecion penosa, o por 10 mén s, de una afcccion
cualquiel'a, de que pal'ticipas la razono ¿Qué es, pues, lo qu.)
quiere dcdrsenos? ¿Que la idea de ó¡'<!en' pruduce una. 'on vic­
cion inmediata, YCl'c1atiera, profun.l:¡? Protiúz¡;ala en b ¡cn 1I0,'a;
esa con "iccion no s0ría mas qlle b, pcr"epeilll1 c1a¡'a i e\'ielentn
de una relacion o ele un conjltnto de relaciones, i si no en­
cuentra alg-un auxiliar poderoso en la yolunlad, no es conce­
bible que la razon tenga mas moti\'o elo pl'ostcl'l1arse ante ella,
que ante b idea ele la relacion elel radio a la cit'c\ll1fcl'cncia,
¿O se nos quiere decü' que la idea de órdcn ckspicl'ta en la YO'

luntad afecciones vi\as, profundas, que nos conmueven palie­
rosamente? Esta, a nucstro entendel', es la sola aeepcion l'aZ')­
nable que podemos dar al lenguaje de )11', Jouffl'OY. 1 esto ¿qu ~

quiere c1euir? Lo que ya se ha dicho i rcpetillo: (file deSLIo (¡tiC

concebimos una JWl'ma úlil, nos apasionamos 11. ella; i que
esta pasion es un nue\'o motivo ele accion, pero un motivo qu
no se difcr('ncia del motivo an¡.í.togo del estado cgoís:a, sino
on que h ilka ele norma en el tercel' estado 1110l'al, ('s d p1'O­
ducto de tina c'xpcl'icncia m:1.S larga, de nocione5 mas yastas,
ele compJ.I'acioncs mas complicadas. No nos dejemos c1eslum­
bI'al' pOI' nwlúidl'<t.'. La razon qne se pl'O, lerna, (llle YC'llf'l'a,
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reconoce como verc1aderafol i evil1entcs, o es ademas el C(lTaZOn
que se apasiona por una idea ele ónlen que la razon le pone
detwte. Si lo primero, no hai un motivo de aceion; ::;i 10 se­
gundo (que es lo cierto), el motivo inmediato e::; una pasion,
ulla tenc1enuia a la mayor suma posible de felicidad individual,
~c~'lln la razon la caleula i concibe.

La mosofía sonsualista yerra en cuanto supone que la YO~

luntacl no es capaz de apasionarse por el órclcn; la filosofia
idealista yerra en cuanto supone que la idea ele órden qs cnpaz
de l1Jo\'er la voluntad sin apasionarla.

Pu'o, por mas que hace la escuela idealista, involunt:.tJ'Ía~

mente la vemos echarse en brazos de la pasion, cuando quiere
explicar el imperio del órden sobre el alma. ¿Qué otra cosa
signil1ca esa postracion ante el órden, csa adoraeion, esa apo­
tcásis del órden? No hui medio: o significa convicciones impo­
tentes, o s\lpone pasiones nctivas. ¿Qué signil1ca la belleza del
órc[cn? O signil1ca que la contemplacion i la realizaeion cld
ól'den pruducen un placer delica(lo, puro, exquisito, com0 to­
elo lo bello, o no significa nada.

«~egi\l' que haya pata nosotros, que somo::; scrc~ racionales,
algo do f;anto, de sagmdo, de obligatorio, es ncgar una de Cf;­
tas llos cosas: o que la razon humana se eleva a la idea elel bien
en ¡.;í, del ónlen uni\'crsal, o que dcspues ele haber concebido
esb illea, nuestra rawn se inclina ante ella, i siente inmedia­
ta (\ íntimamente que ha encontrado su vereladera lei, que án­
tes no habia percibido; dos hechos que no es dado desconoce'
ni disputar. n

Somos no solo seres racionales, sino seres sensibles; i la
moral tiene una relacion tan íntima, tan inmediata, con ]""
parte sensible de nuestro sér, como con la parte raciOlw L
Supóngase al hombl'e destituielo de razon; la moral perece.
Supóngasele destituido d~ sensibiliclaelj ¿qué será ele las recom­
pensas ele la virtud, de los remordimientos del crimen, del
mérito de resistir a las seducciones? Por lo demas, léjos de ser
un hecho que la razon humana se eleve a la idca del órclcll
uni"crsal, lo contrario es un hecho, si entendemO$ por ra l.
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humana la ele la gran mayoría de los hombres. El hombre
pensador, el hombre contemplativo, el filó. ofo se elevarán tal­
vez a esa idea. Pero itriste moral la que no contase con guiar
al comun de los hombres por ella! ¡Triste moral la que esta­
bleciese por principio una abstraccion, que carla cual explica
i formula a. su modo!

(El Araucano, Años do 1846 i 1 !¡j.)



FILOSOFÍA FU D\ME TAL

POR DOX JAnIE B,{L~n';5

presbítero

1

¿En qué consiste que la filosofía, la cicneia de lo.' hocho.'
del sentido íntimo, cuyas percepciones pasan por infaliblefi,
es la mas incierta de todas, la mas fluctuante, la mas expues­
ta a contradiccion? ¿Por qué, miéntras las ciencias físicas po~

seen un caudal de venlaeles que han salido Yictoriosas de la
prueba del tiempo i cnjendran caela dia verdades nuevas con
una fecundidad portentosa, apénas se puede decir que haya
un pl'incipio seguro, incontrastable, en la psieolojía i metafí­
sica, donde sistemas simultáneos i suce 'ivos se hacen una gue~

1'1'a de muerte, i cuya historia no es mas que una serie inter­
minable ele combates i ruinas? Lo mas notable es la fe de caela
escuela filosófica en sus propias especulaciones, i la confianza
con que todas ellas apelan al testimonio de la conciencia. ¿Qué
es, pues, la concienGia, este sentido íntimo que se supone in­
capaz de engañarnos?

La causa está, a mi ver, en que el alma confunde a vece!
las apariencias falaces de la imajinaeion con los hechos Yer­
darleros suyos, en que 1 testimonio de la conciencia es iue­
cusable. Tomemos, por ejemplo, la idea jeneral, cuya teoría
ha sido, desde Platon acá, un campo de reñiclas contiendas en~

tre las varias sectas filosóficas, En la ielea jenel'al, dicen unos,
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no hai naela jeneral sino el nombre; las representaciones que
este nombre ofrece al entendimiento son todas individuales,
aunque variables, porque figuran, ya un inLlividuo, ya otro,
de los comprendidos en el jénero. Otros, al contral'io, la con·
sidcl'an como un concepto intelectual, en que los individuos
ell'saparecen, i solo queda un tipo comun, que no retiene sino
las formas i calidades en que se asemejan. Si los primeros
yerran, debo de consistir sin dUlla en que la imajinq,cion les
hace equi vocal' los conceptos jenerales con las representacio­
nes indivicluales que accidentalmente los acompañan; i si
)'e1'1'an lus sc~unclos, ¡.a qué puede atribuirse, sino a que ima·
jinan ver en el entendimiento lo que en realidad no hai?

En las ciencias fisicas, no es así. Los pre.. tijio. ele la ima­
jinacion se dcs\'anecen ante la viva lu;¡; de obsernwiones i
experimentos quo están sujl'tos al exúmen de los sentidos
co¡'póreos, i pueden repetirse, combinarse, moclificarse de m.il
maneras, fij arse en todas sus circunstancias i pormenoro.:, i
someterse al criterio del cálculo.

Sea de ello lo que fuere, no pueelc ncgal'se que es, a lo
ménos, mui difícil plll'ificar de tal moelo el tcstimonio elú la
conciencia en las percepciones psicolójicas, que estemos segll­
ros ele que no tiene en ellas ninguna parte la imajinacion. 1
hé ahí una espccie ele lójica do que no sabemos se hara Lrata­

do ele propósito hasta ahora, sin embal'g"o de que, en el ade
de investigtU' la ycdad, apénas hai materia que mas importe
estudiar i proful1l1izul'.

El presbítel'o clon Jaime UltImes, escritor mC'I'ooil1amente
popular, i acaso 01 pensadoe mas sabio i profundo ele que puo­
de hoi gloriarse la España, nos prosenta en su FilosoFia Fun­
damental un ¡;istoma nuc"o en que no poc:as <le las gi'andes
cuc:-;tiones de la psicolojía i la ética se resuelven de un modo
luminoso i orijinal. Ocupan gl'an parte de la obra los aegu­
mentas del autol' contra los si¡;ternas que se oponen al suyo;
i aunque nos pal'ece que, en esta polémica, la victoria no es
siempro elo Rílmes, hai puntos on que combate a sus adversa­
rios con una fl1erza de raciocinio que convence. TO tenemos la
pl'.('sunC'ion <le' <'l'ijirnns en jll<'ccs; Iw.hlamos de nuestras im·



pre.'ione.·; i por otra parte, creemos que, aun al ma. humilde
ciudadano de la república de las leLr. s, s permiLido exponer
sus opiniones, cuale 'quirl'a que sean, i disulltir las ajenas con
la cortesía que se debe a todos i con el resp to que se merC'cen
el saber i el talento.

El señor B:.íl mes pri nuipia por lo que a m uchos pareced
tahez enteramente ouio. o. ¿ ahemo. algo? ¿Tenemos funda­
mentos parn. ('reer que hai algo ciel'to, algo ahsolutamente
yerdade¡'o, en los conocimientos humanos? ¿'Plledo estar srgu­
ro de mi propia existencia, de la exiRLencia de ott'os e!"píritus,
id la del uni\'('r.'o corpóreo? El pt'Oponer ( ificllltades i dudas
de esta espeuio «poc]¡'ia, diue RUmes, sujerir la sospecha de
que semejantes in\'estigaciones nada sólido pt'esellLan al espí­
ritu, i solo sil'ven para alimentar la "ani lad del sofista....
Estoi léjos de creer que los mósofo!" (lehan ser considerados
como lejítimos representantes de la razon humana.... Pero,
cuando todos ellos disputan, disputa en cierto modo la huma­
nidad misma, Todo hecho que afecta al linaje humano, es diO'·
no de un exámen profundo .... La razan i el buen senLido no
deben contradecil'se; i esta conLrac1iccion existiría si, en nom­
bre del buen sentido, se despl'eeiara como inütillo que ocupa
la razon de las lntelijeneias mas privilejiadas. Sucede con
frecuencia que lo geave, lo significati va, lo que hace mCllitar
a un hombre pensador, no son ni los resultados de una dispu­
ta, ni las razones que en ella se aducen, sino la existcncia
misma de la disputa. Ésta vale tal vez poco por lo que es en
sí; pero quizas vale mucho por lo que indi 'a.

«B:n la cuestion de la certeza, están ncerradas en algun
modo toclas las cuestiones filosóficas. uando se la ha llesen­
vuelto completamente, s ha examinado bajo uno u otro as­
pecto todo lo que la razan humana puede concebir sobre Dios,
sobre el hombl'e, sobl'e el uniyerso. A primera vista, se presen·
ta quizas como un simple cimiento elel edificio científico; pero
en este cimi nto, si se le examina con atencion, ~e ve retrata­
do el edifiuio entero; es un plano en que se proyectan de una
manera mui visible, i en hermosa perspectiva, todos los sólidos
que ha de susten tal' ....
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«Al llescel1l1cr a las profundiducles a que estas cuestiones
nos comlllcen, el entcntlimicnto se ofusca, i el cOJ'azon s' ~ien-

_te s()brccojitlo de UI1 relijioso pavo)'. :'110mentof-l úntes contem­
plábamos el edificio do los conoeimientos humanos, i nos lle­
núbamos de orgullo al yedo COIl sus dimensiones colosales, sus
formas YÍstosas, su con. trllC<.:ion g,tlana i atl'evicla; hemos
pcndl'ado en '1; ..e nos conduce pOI' h011llas cavieb les; i como
si nos hallúramos sometidos a la influencia <le un encanto,
parDee que los cimientus se adelgaz.an, sc evaporan, i que el
soberbio edificio queda flotando en ¿l aire....

«Todo lo que conccnlra al hombre, llam'índole a 1:'1e\'L1.c1a
eontemplaeion en el santuario de su alma, eonlribuye a en­
gl'anclecerle, porque le despega de los objetos materiales, le
recucrda su alto oríjen, i le anuncia su inmensu destino. En
un siglo de met'Uico i de goces, en que todo pm'cce encami­
narse a no deSal'l'ollar 1 s Clll..:l'l.aS del espÍl'itu, sino en cuanto
pueden scn il' a reg-alar el CUCl'pO, conviene que se remuevan
esas grandes cucstiones en lIue el entendimiento di vaga con
amplísima libertad por espacius sin fin.

«Solo la intelijencia se cxamina a sí propia. La piedra cae
sin conocer su caída; ell'aYo calcina i puheriza, ignorando su
fuel'za; la fiar nada sahe de su encantadora hel'mosura; el
hruto animal sigue sus instintos, gin preguntarse la razon de
ellos: solo ellwmbl'e, fr<.íjil organizacion, que aparece un mo­
mento obre la tiel'ra pam cleshacer,;e luego en poh'o, abriga
un espíritn, que, c!cspuefj de abarcar el mundo, ansia por com­
prenderse, encerrándose en sí propio, allí dentro, como en un
s¡;¡ntuario, donde él mismo es a un tiempo el oráculo i el con­
sultor. ¿Quién soi, qué hago, qué pienso, por qué pienso, có­
mo pienso, 'qué son los fenómenos que experimento en mí,
por qué estoi sujeto a ellos, cuál es su causa, cuúl el órden
de su produccion, cuáks sus relaciones? lIé aquí lo que se
pregunta el espíri tu: cuestione;, graves, caestione3 espinosas,
es verdad; pero nobles, .. ¡blimes, perenne testimonio de que
hai dentro de nosotros alg.) superior a csa materia inerte, solo
capaz de recibir movimiento i val'Íedad lIe Cormas; de que hai
algo que, con su acLiyiclutl íntima, espontánea, radic<'Lda en su
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naturaleza misma, nos ofrece la imájen de la actividad infi­
nita que ha saüacIo el mundo de la nada C0n un ::teto solo de
~u voluntad.»

A estas profundas reflexiones de Bálmes, suscribimos de bue~
na gana en tocIo jénero cIo cuestiones filosóficas. Creemos, sin
embargo, contrayéndonos a h. materia presente, que todo lo
quo sea busca!' In razan ele lo" primeros principios, i los fun­
damentos lójicos de la confianza quo prostamos a ollas, es que­
rer engolfarnos en una osfera que está mas allá del alcance
posible de las facultades humanas. Tuostro entendimiento se
ye forzado a creer que hai certeza, i que existcn medios de
llegar a ella i de conocor la ycrdad," so pena cIe no pensar en
nada, de no Cl'oer en nada, ine1usa su propia existencia. In­
vestigar si hai certeza, i en qué Re funcIa, i cómo la adquirimos,
es ipso {acto dar por ciertas las primeras vercIades i las re­
glas jenerales de la lójica, sin las cuales es absolutamente im­
posible dar un paso en esta invcstigacion i en otra cualquiera.

¿,Hai certeza? ¿Estamos ¡;jertas cIe algo? «A esta pregunta,
dice Bálmes, responde afil'mati\'amente el sentido comun.)l
Pero, si en esta materia es irrecusahle la autoridad del senticIo
comun, ¿por qué nó en todas las otras?

Se trata de asentar un principio supremo, un principio de
que nazcan lójicamente los otros, i todos los conocimientos
humanos, Pero ¿qué garantía nos ofrece un principio, una
verdad evidente, cualquiera que sea, que no nos la ofrezcan
otros principios, otras verdades de la misma especie? Si esta
garantía es su inmediata evicIencia (i es imposible que haya
otra), la evicIencia es un funuamento lejítimo de la certeza en
tocIo jénero de materias, 1 ¿cómo deduciríamos del primer
principio los otros? Sin duda por medio de las reglas jenera­
les de la lójica. PC'ro, Di nos fiamos de estas reglas en la cues­
tion presente, ¿no reconocemos poe el mismo hechQ la verdad

-----_._----- ---
.. No debe confundirse la certeza o certidumbre con la verdad; ésta

os la conformidad de nuestr'os conceptos intelectuales con la ¡'calidad
de las cosas; aquella es meramente el asenso del alma a la verdad
o lo que le parece Lnl.
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de todo lo que en ellas se el1\'uelve? Si no se supone conceEli·
do que una cosa no puedo ser i no ser a un mismo tiempo;
!lue )'0 soi, al sacar la consecuencia, el mismo que era al sen­
tar las premisas; que no no. engaña la memol'ia, cuya instru­
mentalidad es indispen1'labl en la serie de juicio. encadenados
uno con otro por el raciocinio, no hai raciocinio posible, por
sencillo que sea. FicMe confiesa que, en su investigacion de una
yenlad absoluta, de que se deri ven nuestros conocimiento. , co­
mo de una primera fuente, colocad:l en una eminencia inviola·
ble, admite tácitamente las reglas lójicas, las leyes a que cst{~

sujeto el ent nuimiento cuando raciocina, cuantlo piensa, i que
en este prOt'edel' hai ciertamente un cÍl'culo, pero círculo inevi­
taNe. «1 supue, to, (licc, que es inevitable, i que lo confesamos
francamente, es permitido, para asentar el principio mas eleva­
do, dar nuestra confianza a todas las leyes de la lójica jeneral.»
Pero, de ser inevitable el Cil'culo, en, alguna materia, no Se si·
gue que sea permitido raciocinar en círculo, porque racioci­
nando de ese modo, no es posible llegar al conocimiento de la
yerelacl. ¿Qué diríamos del j 'ómetr:l que, para cleterminar la
superficie del paralelógeamo, supusiese conociela la superflcie
ele cacla uno de los triángulos en cIue lo divide la diagonal, i
determinase luego la superficie de caela uno de é.-;tos por me­
dio de la del lH:imero? Decir que, en una materia dada, es ine­
vitable el raciocinio en eircuto, vale tanto como decir que en
ella es imposible un racior:inio lejitimoj i el que conflesa fl'[\n­
eamente lo prim ro, dehe resigna.rse a confesar de la misma
manera lo segundo.

os parecen mui sen. ata.' las reffexiunes de n:llme. acerCl\
del sistema de Fichte. Pl'csentaremos un brevísimo extracto
de cllas.

«-Todo el mundo, dice Fiehte, concede que A es .--l, o A
igual A. Esta proposicion 'es ciel'ta absulutamente; i naLlie po­
dria pen~ar en disputada. Admitiéndola, nos atribuimos el
derecho de poner una C01'la como absolutamente cierta. TO se
quiere decir con . ta Pl'oposicion que A es, o que A existe,
~ino que si A es, A os a.sí, esto es, A es A. Entre el ~i con­
dicional dc la primera proposieion, i d a.sí aJil'mativo de I.a
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segunda, hai una relacion necesaria; ella es la que se pone
ab..olutamente i sin oteo funl amento; a esta relacion nccesaria
la llamo peovisoriamente X.-

«Todo e 'te aparato ele analisis, obser"a el autor dc la Fi­
loso('ía Fw?damcntal, no siO'niuca mas de lo que sabe un
estudiante de lójica, esto es, que en toda proposi ion la cópula,
o el verbo cJ', no significa la eXÍf.tencia del sujeto, sino su
r lucion con el predicado. Para decirnos una cosa tan sencilla,
no eran necesarias tantas palabms, ni tan afectados esfuerzos
de entendimiento, mucho ménos tratándose de una proposicion
idéntica. Pero tengamos paciencia paea cOlltinuar ley ndo al
filósofo aleman.

«-¿Este J\ es o no es? aela hai c1el'ÍdiJo to la VÍa sohrQ el
particular. Se presenta, pues, la siguiente cuestion: ¿Bajo qué
conc1icion J\ es?

«-En cuanto a X, ell~ está en el yo, i es puesta por el yo,
porque el 1)0 es quien juzga en la proposicion expre ada; i
ha, ta juzO'a con ver,lad, con arreglo a X, como a una lei; por
consiguientE', X es dada al 1)0; i siendo puesta absolutamente,
i sin otro func1amento, de]) srr dada al yo por el 1)0 mismo.-

«¿A qué se r duce toda esa algarabía? l' .(pregunta nuestro
autor). IIélo aquí, traducido al lenguaje comun. En las pro­
posiciones de identidad o igualdad, hai una relacion; 1espíritu
la conoce; la juzg-a i falla sobl'e '10 domas con arreglo a ella.
Esta relacion es dada a nuestro espíritu; en las proposiciones
idénticas, no necesitamos de ninguna prueba para el asenso.
Todo esto es mui verdadero, mui claro, mui sencillo, Pero,
cuando Fichte añade que esta relacion debe ser da.da al
1)0 por el mismo yo, allrma lo que no sabe, ni puede saber,
¿Quién le ha dicho que las verdades objetivas nos vienen de
nosotros mismo.? ¿Tan lijcramente, de una sola plumada, SQ

rcsuel ve una de las principales cuestiones de la filosofía, cual

* La hemos simplificado un poco, para facilitar su intclijencia; i aun
de ese modo m'eernos quo pocos tendl'Ún por demasiado severa la ea­
lificacion de Bálmclil. Las algarabías de los escolásticos no llecraro
jamas a tanto.
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es la del oríjen de la ,ertlnd? ¿)~os ha definido por ventura el
yo? ¿~os ha dado de él alguna idear Sus palabras, o no signi­
fican nada, o expresan lo siguiente: juzgo de una relacion;
e te juicio e. tá en mí; esta relacion, como conocida, j prescin­
diendo de su existencia real, está en mí: todo lo cual se redu­
ce a lo mismo que, con mas senuillez i naturalidad, dijo De.­
CáI'te5: yo pienso, luego existo ....

«Estas fOI'mas del filósofo aleman, aunque poco a propósi to
paI'a ilustrar la ciencia, no tendrian mas incoJweniente que el
de fatigar al autor i al lector, si se las limitara a lo que hemos
visto hasta aquí; pero desgraciadamente ese yo misterioso,
que se nos hace apareceI' en el vestíbulo mismo de la ciencia,
i que, a los ojos de la sana razon, no es ni puerle seI' otI'a cosa
que lo que fué para Descártüs, a saber, el espíritu humano,
que conoce su existencia pOI' su propio pensamiento, va <lila­
tánclose en manos de Fichte, como una somhra jigantesca, que,
comenzando pOI' un punto, acaba pOI' ocultaI' su cabeza en el
üielo i sus piés en el abismo. Ese yo, sujeto absoluto, es lue­
go un sér que existe simplemente, porque se pone a sí mismo;
es un sér que e crea a sí pI'opio, que lo absorbe todo, que lo
es todo, que se revela en la conciencia humana, como on una
de las infinitas fases que comparten la existencia infinita."

Esta especie cle metafísica es a lo que los filósofos alemanes
clan 01 título orgulloso de ciencia trascendental, desde cuya.
elevaela rejion apénas se dignan de yoher los ojos a lo que
llaman desdeñosamentc empi1'ismo, esto es, a 1:1s yerdades
de que solo nos consta pOI' la QbseI'\'acion i la experiencia, i a
los principios grabados con caractéres inrl(¡1lebles en el alma
humana.

J1

El capítulo 26 del libro 1.° de la Filosofía Fundamental (to­
mo 1.0, pájina 229 i siguientei'J), contiene, enti'e muchas eosas
en que campea la alta intelijencia de Bálmes, algunas de que
tal vez nos sentiríamos inclinados a disentir.

«¿Todo conocimiento humano se l'educe a la simple percep-
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cion ·do identidad, i 8U fÓl'mula jeneral podl'ia ser In sig'uiente:
A es.A, o hien, una co..a cs ella mi..ma? Filósof ~ do nota
opinan por la afirmativa; otros sientan lo contrario. Yo creo
que hai n esto cierta confusion de ideas, relativa mas bien al
estado (le la cuestion, que al fondo de ella misma.) o es fácil
entender qué es lo que se llama esla.do de la cuestion, como
contrapuesto al {(tndo. Si se (lijera quc, en el fondo de la cues­
tion, hai mas unanimictad de lo que a primera vista parece, i
que la divcl'jencia ele opiniones proviC'ne mas hien ele la yarie­
dad de aspectos bajo los cuales Be pI'cspnta la materia que de
una vel'Cladera oposicion en lo que se displJt[l, acaso nos ex­
presaríamoB ele un modo mas claro i exado.

«Conduce mucho a resoh'cda con nci('rto, conlinúa D:ll­
mes, el formarse i 'eas bien daras i exactas ele lo que es el
juicio, i la re~acion qno por él se afirma o se niega. En todo
juicio, hai percepcion de identidad o de no identidad, segun es
afirmativo o negati,'o. El verbo es no expresa union de predi­
cado con el sujeto, sino identidad; i cuando ya acompañado de
la negacion, diei 'ndose no es, se expre. a simplemente la o
identidall, pl'escindiendo de b unían o separacion. Esto es tan
verdadcro i exacto, quC', en ca. as realmente unidas, no cabe
juicio aurmativo por solo faltarles la identidad, de manera
que en tales casos, para poder afirmar, es preciso afirmar el
predicado cn concreto, e.'to es, envolviendo en él de algun
modo la idea del sujeto mismo; por manera, que la misma
propiedad que en concrC'to dehiera ser aGrmada, no puede ser­
Io en abs;tracto, ántes bien elebe ser negncla. Así se pucde de­
ei!' el hom.b1'e es 1'acional; pero nó, el hom.bre es la l'acio­
naliclad; el cuerpo es extenso; pero nó, el ctW1'pO es la
exlension; el papel e blanco; pero nó, el papel es la blan­
cura. I esto ¿por qué? ¿Es que In. racionalidad no esté en el
homb!'e, que la extension no so halle unida. al cuerpo, i la
blancura al papel? Jó ciertamente; pero, auncÍue la racionali­
dad esté en el homhre, i la extension en el cuerpo, i la bln.n­
cura en el papel, basta que no percibamos identidad entre los
predicados i los sujetos para quc la afil'macion no pueda tener
cabida; por el contl'al'io, lo que la ticne e¡ la negacion, a pe~
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sal' de la unionj así se podrá deeil' el homb¡'e no es la 1'a.cio­
nalidad, el cueJ'po no es la extcllsion, el papel no es la
lJlan rl( I'n.

«Ile didlO que, para sahar la expresion de identidad, ('mpl ¡í..
bamos el nombre concl'eto en lugar elel abo t¡'acto en\'olvienelo
en aquC'l la idea el 1 sujeto. No se puede decir el papel es la
blancura.; pei'O si el pnpel es blanco, porque esta ü!tima PI'O­
posicion significa el papel es ll11a co,~a blanca, es eleeir, que
('n el pret1ieaJo blanco, en concreto, haL'emos entl'at' la iclca
jcnel,..lltlc una eosa, e.to es, de un f;ujeto mOflifieable, i esle
sujeto es ic1énti(;o al papel moJifiL'aelu por la blancura.»

Esta exposiei n de lo que es ·1 juicio no nos parece que
l)t'esenta su ycnt eera e íntima natul'ale:al. ¿Qué es lo que se
quiere elccit' euanclo se diec la a:llcena e·' blanca? La l'espues­
ta es tan obvia, que hasta pae ceeá trivialidad intliearla, Es
c"ielent, que el que peofiere esta pl'oposicion t¡'ata solo de sig­
nificar la sensacioB paetieular quc la aZUl:C'na pl'oduce en el
alma, es deeir, un cfet;to de la azucena, una cl'lalidacl que
con5iste en afectar de cierto modo paetil'ular el alma, en su­
ma, una relacion de causalidad. Esta es la. rebcion que se
teata de expres~e dil'ectamentej i la que elesde luogo se Pl'O­
senta al espil'itu elel que hallla i de los que oyen.

Es preciso distinguil' la sustancia elel jlficio de su foema
exterior, ele su corteza, pOI' rlecil'!o así, que peetenece al len­
guaje, mac; bien C¡lh:l al ntendímiento. Por el lengllaje, hemos
distribuirlo todos los objetos en (',Ias<.>s, i estas clases están siem·
pre fundadas en relaciones (lo semejanza. Cuando qui ro ex­
presar la cualidael quo peecibo en una oosa, no tengo otro
medio de hacerlo quo refoeil'!a a la clase de las cosas que se
asemojan en aquella paeticular oualidad. Así para dae a enten­
der la. sensaciones qlle el coloe partieular ele la azucena pro­
duce en la vista, la refiero a la clase de cosas que se asem jan
en ese color, Decir qua la azucena es blanca, es (leuil' que la
aZliccna es semejanto a la clase de cosas (JllO sue10n llamarse
hlancas, i tan semejante, que le coreespon(le el mismo título
jeneral. Pero esta relacion ele semejanza no es verdaderam~n­

te el ohjeto fIel juicio gue me propongo declarar'" sino el modo
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en que, por la constiLl:lcion del l<'ng-uajt', me es n<'cesario ded;l'
rada. Los que han creído, puef.:, <¡U(', en los jnicios afirmatiYos,
se teataba .. iempre [le eX!)J'csar nna relucían de semejanza, han
teni lo en ciel'to modo razon; pero "ll ascrto no conciel'nC' a la
SUf.:tancia íntima del juicio .. ino a su fOl'nla extC'rior i yel'lw"l.

La relacíon, que . el objeto inmediato del juicio, pued(' sel'
de muchas i di \'ersas especie.. n hai rc1acion alguna quP no
sea concebida por medio del jnieio, i que no lmtlda s('r objt~to

directo de esta facultad intelecLual, ('omo que el .i uicio no es
otea cosa que la facultad de concebil' relaeíones., afirmándobs n
negándolas. Cuamlo digo que a la l)l'imaycra se sigue el yet'a­
no, la relacíon, que es el ohjeto dil'ecto (kl juicio, es la de
sHcesion; i cU1\mlo digo que \) es mas qne 7, el objeto (lireclo
es aquella relacion partümlar qu expresamos por merlío de
lafl palabras ma.<; i ménos; comparando.a 9 con 7, j llZgO que el
primero es mac; i el segundo m~nos. Pel'o la forma exterior i
verhnl de estos juicios, e. siempre una relacion de . emejanza;
eh'cir que una cosa f'fl posteriol' a otra, o n1ayor que otra, es
l' (m'irla a la clase <le la cosa.. que se asemejan en sta cua1i­
~lad relativa ele posterioridml o de mayoría, porque ]ioslel'io1'
i m.rqJoT son noml)l'es jenerales, nombres de clases fundaelas
sobre l na relacion de semejanza.

La relacion ele semejanza puede, como todas las olras, ser
a yeces el ohjeto directo, la sustancia tlel juicio. Cuando digo
que la camelia. e parece a la rosa, la semeja"nz1\ entre estas
dos flor s es el objeto directo del juicio; i para declarar este
juicio, me sir\'o del predicado pa1'eciclo o semejante, por me­
dio del cual doi a entender que la relacion pel'cibida es como
la que se pereiLe entre los objetos a que se ela el tíLulo ele se­
mejantes. La. Sel lejanza entr las dos flores es la sustancia
del juicio; la semejanza ele la relacian percibida con las otL'a~

rela iones ele su clase, es la forma externa i verbal.
Deteng{mlonos un momento en la relacian do semejanza,

qUQ constituye In forma externa de lodo juicio. Decir la azu­
cena es blanca, ('s referirla. a. la clase de las COflas a que se da
este título, "CS compr('ndcrla en esa. clase, es afirma]', por consi~

guicntc, la ielcntidac1 de la. azucena con una parte de los .obje--
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tus que c()mpl'endee~aclase. La relucion de semnjanza cowluee
así, ('n la fOl'ma externa del juicio, a la relaeion lle identidad;
peru solo en la fOl'ma cxt~rna, porque en la sustancia no se
tl'ata ele identidad ni de semejanza, sino cuanllo esas relaüio­
Ilf'S son ohjetos directos, como en estos juicio,: el a rco de
círculo e. nlla cW'va en que todos los ]Juntos di.'tan iUltal­
mente ele olI'O punto; la camelia se parece a la I'o~a.

-o oe crea que es una estéril teoría la cIue distingue, en el
juicio, i cn la pl'Jposiüion quc lo expl'csa, la su, tancia i la
fOl'ma externa. Tal vcz en otea ocasion se no.' ofl'ecerá mani­
festar lo mucho que impoeta esta distincion on la teol'Ía del
raciocinio,

TO es, pues, entCl'amente exacto que f'l juicio consista en
una percepcion de la identidad o no identidad dci pre¡licudo
con el sujeto, El juicio tiene un campo infinitamente mas vas­
to. Cuando el entendimiento pl'onuncia que elo~ objetos tienen
o no tienen cierta relacion entl'e sí, ¿qué haco sino juzgal'?
Así el juiüi0 es eseneialmente la percepcion o concepcion de
cierta relacion o no relacion entre los objetos que el alma
compal'a, que contempla, pOI' decirlo a í, el uno al lado d('l.
ott'O, I'elacion sumamento varia, pel'o qu~, truslaclada al len·
guaje (sea que en efecto CJomuniquemos nuestras ideas a ott'os,
o que ha.blemos, en ciet'to macla, con nosot¡'OS mismos, como
lo hacemos amel1ldo pensando), se expresa por medio de una
rclacion de semejanza, conv~rtible en una relacion de iden- .
tidacl.

Es una pt'opensiQ)n natural la que nos hace atl'ibuir a la
constituc'ion elel entnl1llimiento lo que propiamente pertoncce a
la c1cllcnguaje, propensiun contra la cuales pt'eciso estat' aler­
ta, i a que deben imputat'se no pocos de los ereores que han
prevalecido en la mosoría del entendimiento. El mi:>l11o Bál­
mes (séanos permitido decirlo, sometiendo nuestra ascl'cion al
fallo de los intelijentes), nos pat'ece no estar sufieientemente
prevenido contra esta especie ele ilusion,

El pa aje que hemos copiado, nos presenta ott'a prueba de
ello, i no podemos aplicar predicados abstl'actos a sujetos
concr ~.' no es pOl'que no se pet'ciba iclentic1ad, porque 1'('al-
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monte se percibe. Haga el entendimiento cuantof' csfuerzo:;;
pueda; racional i racionalida(l son para él una misma COS:1-j
la representacion intelectual que la segunda de estas palabras
despierta, es la misma quc despierta la primera. Asi realmente
hai i se percibe identidad entre hombre i racionalidad, entre
papel i blancura (obsérvese que decimos Taciona! idad i blan­
CW'a sin aetículo). Es verdad que estas proposiciones (jJwcanj
no se puede decir, ciertamente, el hombre es 1'acionalic/acl, el
papel es blancura. Pero ¿por quó? Poe una lei (lel lenguaje,
fundada en el oficio especial a que están destina~los los nom­
bres abstractos.

Los nombres abstractos en Hwlven una especie de ficeion
o metáfora, que consiste en rcpr~sentar como parte de una co­
sa lo que realmente es la misma cosa bajo cierto aspectoj
cuando decimos b/~mcurft, nos representamos esta cualidttd
como una parte de los seres 1Jlancos, separada i distinta de lni'!
otras. Diremos, pues, que un cuerpo tiene blancura, o que hai
blancura en él, como decimos que un animal tiene manos i
piés, o que en una planta hai espinas. Siendo esta la institu­
cion peculiar de los nombrei'! abstractoi'!, el decir que un' cuero
po es blancura, no puede ménos de chocarnos tanto, como si
dijésemos que la encina es bellota.

Esta institucion del lenguaje ha creado, digámoslo así, un
mundo aparte, compuesto de seres ucticios, cuya clasificacion
es paralela a la de los seres reales. Así color es un jénero que
comprende blancura, ve1'do1', etc., como clle1'po colorido
es un jénero que comprende cuerpo blanco, venZe, etc. Ha­
blando rigorosamente, entre estos dos órdenes ele seres, no
puede concebirse ni identielucl ni no identidad, porque no cabe
comparacion.

1 no se crea que esta ficcion es una figura ociosa. Al con­
tI'ario, vemos en ella uno de los instintos mas maravillosos del
lenguaje, Sin ella, no sería posible expresar las verdaderas
relaciones de las l'osas de un modo bastante claro i preciso.
Decir, por ejemplo, que In virtucZ inspira amor, es decir que
el hombee vi1'tuoso, poe el hecho ele serlo, i prescindiendo
de circuni'itancias que debiliten o destruyan los efectos de este
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hecho) es aH1.n.blc. De a(ruí es quc, si tt'atásemos de eliminar
do una proposicion los n0111br('s absteactos, i de trallucir1a en
pablm.ts e()ncl'ctas) nos hallaríamos muehas vec '.' embaraza­
dos; tel1lh'íamo,' cfue emplcar 1a¡'gas i complicadas perífrasis
para. clal' a ente'neler o, CUl'arnenle lo que c/m aquellos expresa­
mos de un mouo tan b,'e\'o, CQmo exacto i luminoso. Así la
n!J:lnü<Ulcia de el 'm~ntus abstractos ele que consta una lengua,
se pucela mira!' como una señal inequívoca elel g'l'Hclo de desa·
rrollo intelectual a que h:1 lleg<'ldo el pueblo que la habla.

In

«La scnsacion, consicirl'uda cn sí., es una mora afcedon inte·
rior; pero ya casi siempre acompaFiaela de un juicio mas o
ménos csplícito, mas o ménos notado por el mismo que siente
i juzga, ..

«La simple scnsacion no tiene unal'elacion necesaria con el
objéto externo ...

«Esta corresponclencia entre lo interno i lo externo es de la
incumbencia elel juicio que acompaña a la sensacion, no de la
sensacion misma...

«La scnsacion, pues, con:5idel'atla en si, no atestigua; es un
hecho cIue pasa en nuestra alma.

«POl' desplega la i porf cta. que se suponcra la i>ensibilidad,
dista mucho de la intelijencia.»

La doetrina desen \'U Ita ('n las precedentes proposiciones,
.estampa(las ('n el capitulo 1.0 del libro 2.0 de la obra do Bál­
mes, es fundamental en la psicolojía; a todas ellas es imposi­
ble dejar ele snscl'ibil', por poeo que se haya meditado sobre
los Í3nÓll'lenOS intele ·tuales. Las siguientes observaciones se
dirijen solo a ilu. lrar1a. i extend 1'la.

Hai en el entendimientJ dos órdenes ele fenómenos que po­
demos llamar primol'diales: los unos pertenecen a la concien­
cia, los otros a b sensibilidad. Por la conciencia, nos replega­
mos sClbre nosotros mismos, esto es, el alma sobre el alma.
Locke la. llamó por cso 1'eflexion; i muchos le han daelo, por
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la misma razon, el título de sentido ínlimo, que solo pu<'Cle
con"enide m tafó!'it;umente. Por la coneiencia, obra <'1 alma
on sí misma; por la 'ensibilitlad, los objetos ext<'rnos obran
Robre el alma, produciendo s<'nsacioncs.

Como la scnsavion no es ele RUYO oh};di"<l, tampoco lo son
de suyo las ufecciones de la COnl'ielleia; lo que a las unas i las
otra. las hace al jetivas, es (,1 juicio qlle las acompaña.

El juicio qlle acompaña a la~; afecciOlles de- la conci<,ncia r
consi te en r ferirlas al yo, a el alma. Tuelo juicio consiste en
percibir una relaciono La relacion percibida <'n los actos de la
conciencia es la de idenlidad. El alma 1'eeonoce aquella afcc­
cíon, aquel estado partieular en que se llalla, i qne forma el

.objeto de la conciencia en un momento dado, como una afcc-
cion suya, como un estado suyo; identifica esta "feccíon o es­
taclo consi~o misma; so ve a r.;í misma en la modiflcacion par­
ticular quo experimenta. De este modo, ('S como percibe sus·
pI'opias modificaciones, percepcion que merece v<'rdadel'amen·
te llamarse así, porque es inmediata i directa. Las percepcio­
neo de la conciencia 'on "erdaderas intuiciones, i en una )10­

menclatura exacta, no deberíamos dar <'ste nombl'e a otras.
Pasemos a la sensacion, crue, conH)' di e Biílmes, es un he­

cho interno, un hecho del alma, que de suyo no dice relac¡on
a lo extel'l1o, a los CUOI'p s. ¡,D, qué moclo se han objoti\'ado
las sensaciones? ¿Cómo ha pasado el alma por medio de ellas
al ronot;imiento elel uni\'crso curpóreo? 1 ¿qué es para nosotros
este conocimic-nto?

La sens1.1cion, como todos sah<'n, se produce en el alma, a
con 'eeueneia de una acC'ion cOl'pórea. 1 lo pl'im<'ro quo debe
necesarianlC'nte S('O'uir a <,1]1.1, i en eierto modo acempañarla
(porque la suC'esion es tan r:ípida, que no nos es po.'ible p('rci~

bir un tiempo intermetlio), <'s la conciencia, la intuicion de la
son 'acíon; 1 alma percibe on ella un lHle,'O cstado ::;11)TO, i lo
reconoce por suyo. El alma, es tocla"ía objelo de sí misma.

Tada de objetivillad extcl'l1a.
La objetividad externa no principia, sino cuando el alma re­

conoce en la sensacion el efecto de una causa ext<'l'I1a. TO <'
esto decir que, en las prüneras épocas elo la intelijencia, hay~
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podido presentarse al espíritu la idea ele cau 'a con la claridad
i elistincion quo a nosotros. Pero una lei del entendimiento,
qlle podemos mil'ar como un instinto, hace que el alma, al
experimental' la sensacion, salga en ciel'to macla ele sí misma,
se crea en comunicacion con algo misterioso que no es ella, i
lo revista ele su pl'opia sensacion, que elesele este momento no
solo pertenece a el alma como un meelio de ser suyo, sino a otra
cosa elistinta, como signo ele ella, como un meelio de recono­
cerla, i ele elistinguida cle otl'as cosas, cuya presencia s~ le
notiflca por medio tIc otl'as sensaciones, que la significan a
su vez.

Esta ten(lencia del entenelimiento a objetival' la sonsacion,
p3reee instinti va, porque no puede dori val'se de la experiencia.
El alma rerlere sus sensaciones a causas externas, porque no
ve las causas de ellas en sí misma; raciocina en conformidad
al principio abstracto, no hn,i hecho sin CilU8a; pero este ra­
ciocinio es oscmo, instintivo. El alma, en las pl'imeras épocas
ele la intelijencia, no raciocina sentando principios abstl'actos
i sacanelo de ellos consecuencias; la mayor parte de los hom­
bres no lo hacen jamas. Lo.' principios abstractos han sido pri­
mitivamente tendencias instintivas, i para la mayor parte de
los h0111])l'eS, no son nunca otra cosa.

El rústico que mide con la vara dos 'lonjitudes, i hallando
en ellas igual número de varas, las llama iguales, raciocina sin
eluda conforme al principio abstracto, si dos cosas son iguales
él. una tel'CeTa, son igua.les enlre sí; pero sin que se le pre·
sente este principio hajo su forma abstracta. En rigor, los
axiomas no son premisas ele ningun raciocinio, sino fórmulas
que representan procederes raciot;inativos, que el alma ejf'cuta
por i.stinto. Di.'curre que si J-l in son iguales a e, A es igual
a E; i discurriendo así, afim1<l. el principio .ienoral, pero bajo
una f0rma concreta. Refiere del mismo macla las sensacione8
a causas externas, porque hai en ella una tendencia instinti \'a
a referir todo hecho nuevo a un hecho antecedente, i porque
d hecho antecedente no es suyo.

Esta explicacion es independiente de CL1al<Illiera opinion que
se atlopte a erea de la oxistenl;ia o la natul'a1cza ele la materia.
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Que hai en no:-:otros una tendencia que nos hace reft'l'il' las
sen ..aciones a cnusas externas, esto es, distintas elel ?Jo, es una
cosa incontestable, una determin~lCion concl'etn, (le un axioma
a que al'l'eglamos lIRbitualll1entc nuestros raciocinios ('n la 'vi­
da: no hai lu'c1to sin causa. Que esta tendencia sea o nó un
fundamento lójico lejítimo, i ('uúl sea su verdadero signil1eado,
son CUt'stiones en que ostán divic1iclas las eSGuelas, i sohre las
cuales puede no ser satisfactol'ia la (loctl'ina de la FiloNjf'ía
Fundamental; pero, do cunlquicr modo (illC sohre ello se pien­
se, la explicacion anteriol' queda en pié. ncfel'imos las ¡sensa­
ciones a causas externas, i las hacemos signos de estas causas;j
percibimos de cste modo causas extrínsecas al ?Jo. Causa ex­
tema ele sensacion, materia, CLH:WPO, son expresiones que sig­
nifican una misma C03a. lIé aquí, pues, otro órden de percep­
ciones; pel'cepciones en que el objeto ('s reprcscntado pOI' un
fenómeno espiritual que no es él, por la sensneion; per('epcio­
nes que no son intuitivas, como las de la coneiencia, sino 1'e­

.pl'esentalivas, i que, por el medio de represen tacion de que
nos servimos, que e, la. sensaeion, se pueden llamar tambien
sensitivas. Lo que el alma pel'cibe clil'ectamente en ellas, son
las ¡,¡ensacionesj los cuel'pos no los percibe en realidad, sino
se los l'epresenta por meclio de las scnsacione~, que les sil'ven
de signos.

De signos decimos, no de imájenes. Entre la sensacif)n i
la cualidad corpórea representada por ella, no hui mas sem/)­
janza, que entre las letl'as i los,sonidos del habla.

IIai, con todo, un aspecto bajo el cual las sensaciones repre­
sentan imita.tivamonte el universo corpól'eo. Las relaciones que
pereibimos entl'e las senHaciones, son para nosotros imájencs
de las relaciones que concehimos E'ntre l~ts cualielacles COI'PÓ­
reas. Los agregados ele sensaciones representan agl'egados de
cualidades cOl'pórE'as, eomo los agl'egados de letras represen­
tan ngregados de sonidos; la composicion de uno de aquellos
agregados es una imájen de la composicion de uno ele éstos.
Las semejanzas de las sensaciones no solo representan, sino
pintan, cligámoslo así, las semejanzas de l,\s cualidades i ac­
Giones COl'p01'eas. La sueesion de llnas sensaciones a Gtras, co-
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rt'ooponJe a la sucesion (le unas cualidadcs o acciones COl'pÓ­
reas a otras; la coC'xistencia ele las unas, a la coexistencia de las
otras; etc., otc. Esto no es decir que la pin tUl'U SvU siempl'e
fiel; pOl' el Gontl'~rio, nos engaña amenudo. Pel'o siempre pl'O­
cedemos en el supnesto de que lns relacionos menlales son
una copia de las relaciones renles entl'e las cnalidades i ac­
ciones co\'pórcas. Así en un alfaheto peefccto, el órden i seme­
janza de las letl'as cOl'responden al ónlen i semejanza de los
Ronidos ol'ales.

Despues vol veremos con B[Ll mes a la teoría de las percep­
ciones representativas o sen,'itivas; por ahol'a nos limitul'emos
a examinar si es tan difícil, eomo él GJ'ee, el tiral' la línea divi­
soria entre lo sensible i lo intelijente.

Desde luego, observaremos qne, en la elasifieacion ele los ac­
t8S i facultacles del alma, como en todas las oll'as clasificacio­
nes, hai algo de arbitl'al'io. El alma, en toclos sus actos i facul­
tades, es una i difel'ente. Heducir 1 ' acto~ i facultades a clases
diversas, segun sus Remejanzas i diferencias, es una operacion.
que puede conducir a resultaclos varíos, segun el punto ele
vista en que se coloca el observador.

Con tocio eso, admitídas las proposiciones que hemos copia­
do al principio de este artículo, nos parece que está completa
i satisfactoriamente resuelto el problema de la línea divisoria
entre la sensibilidad i el entendimiento, segun ~las ideas mis­
mas de Bálmes; i no lc hallamos COnH<'ClH'IÜe a sus propios
principio-;, cuando p3rn resol \'el'1o cree llccesario apelar a con­
sielcraciones elo otro órden.

Bálmes di"lingne la sensacion de los juicios, que casi siem­
pre laaco:llpañan. ·1 ¿no es el juicio, sc"'un el mismo .l3álmes,
'una operacion tld entendi mien to? Lo i ntelij nto princi pía, pues,
segun su pI' pia eloctl'ina, en <'1 juicio mismo de que Yienen
acompañadas las sensaciones. ¿Puede apctecerse una línea eli­
"isoria mas neta?

osott'os, a la verdad, conceJJimos un intermedio entre la
sensacion i la rofercncia o1Jjeti va que consti tuye el juicio de
que suele,yenir acompañada. Este intermedio es la pel'ccpcion
intuiti va C[uc clyo tiene ele la scnsacion, como la tiene ele lodu
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hecho quo sobroviene en él, i 80hr que puede reflejarse la
coneioncia. Pero ebte mismo reflf'jo no comienza a ser percep­
cion, sino por medio del jllieia, en que el uo reconOee la sen­
sacian como una afec(;ion o estado suyo. Así la conciencia
misma, sin el juicio, es una f<.l(jultad meramente pasiva; no
testifiea nada, no entiende; no pertenece a la inlelijencia. En
el umbral del juicio, tt'¡'mina por una parle la conciencia me­
ramente pasiva i pOI' otra la sensibilidad; i allí mismo prin­
cipia la intelijencia.

El entenclimiento, tomada e 'ta palabra en una acC'pcion
jeneral, com¡1I'ende todas ' facultados qne sin'en a el alma
para la invcstigacion <le la Yel'llacl; i en esle signilkaclo, la sen­
siIJilülad mi..ma. perteneec a la intelijC'nt:ia. Cuando distingui­
mos lo sensible i lo intolijellLe, damos a lo segundo una ex­
tC'nsion mas limitwla, qué es a la que nos ceñimos cuando
consideramos el juicio como el acto inicial elel entendimiento.

El juicio, a diferencia de la (;Qn<:iencia pasiva i de la simplo
sensibilidad, es tambien lo que constituye la activielael intelec­
tual. En el juicio, el alma, comparando <lus objeLos, viéndolos
cluno al lado del Otl'O, sacando así ele ellos un objeto nuevo,
quc no es el uno ni el otro, es a saber, una relacion entre
ellos, es eminentemente activa, porquc es fceunda, i en cierto
modo creadora.

So ha hecho consisti r la acti \' illad del alma en la atencion,
a la cual so ha considerado como una facultad especial, i como
una manera de esfuerzo que el alma hace, por decirlo así, de
adentro hacia afuera, a clifuren(jia de la sensibilidad) que pa­
rece ejercitarse de afuera hacia adentro. Esto se adaptaria de
algun modo a las percepciones sensitivas actuales, en que el
alma, cuando atiende, obra sobre los órganos, i u\'iva las sen­
sasiones que por ..u ministerio exp l'imentamos i a que dcsea­
mas contraernos, excluyendo en cuanto es posible las otras.
Pero no se adapta ni a las pcrcepciones intuitivas, ui a los
actos de la memoria.

Talvcl: sería mas exacto consiclerar la atencion, no como
una facultad intelectual distinta, sino como una cualil1ad ele los
actos inteleCtuales, que consiste en el graclo ele fucrl:a i vi veza

OVC~G. iO
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en que los ejecutamos o experimentamos. En este grado de fuer­
za, influye amenuclo la voluntad, i entónces la atencion es va·
luntaria, i la acompaña una verdadera actividad del alma, pero
una acti\'idad que pertenece propiamente a la voluntad, no al
entemlimicnto. Olras veces se verifica la atencion, esto es, se ha­
cen mas vi \'as i enérjicas las rept'esentaciones i concepciones del
entendimiento, sin que concurra de modo alguno la voluntad,
i aun frecuentemf'nte a pesar de ella. os es imposible dejar de
atender a un dolor agüdo; la sensacion tiene entónces un grado
(le fuerza que la hace prevalecer sobre las otras sensaciones, i
sobre los recuerdos e imajinacion .que en otras circunstancias
preyalecerian. Entre muchas sensaciones simultáneas, las mé.·
nos familiares prevalecen i amortiguan las otras. Entre mu·
ehos recuerdos simultáneos, preyalecen los ue aCluellos objetos
que tienen conexion con nuestro interes o pasion dominante.
La vista del mar, por ejemplo, despierta una infinidad de ideas,
entre las cuales prevalece alguna, que no es una misma para
los diferentes espectadores. El físico recordará tal vez la teoría
del flujo i reflujo; el comerciante, la nave cuyo retorn!) aguar­
(la; ('1 alma relijiosa i contemplativa pensará en la magnifi­
cencia de las obms del Cl'iaclor; la madm, en el hijo ausente
que surca otros mares o vi ve en país extranjero al otro lado
del océano. En cada una de estas almas, prevalece una idea
diferente, quo amortigua las otras i las hace en cierto modo
latentes. Cuanto mayor es la fuerza de una idea, mas se debi­
litan i amortiguan las demas ideas coexistentes; i tanta puede
ser la viveza i exaltaeion de una de ellas, que hasta las sensa·
ciones actuales dejen de ser percibidas por la conciencia. El
alma parece disponer de una cantidad limitacla de atencion,
que se reparte en diferentes grados entre las ideas coexistentes;
i no es posible que se aviye i exalte una ele ellas, sin que las
oteas proporcionalmente se atenúen i degeaden.

(El Araucano, Año do 1848.)
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CUHSO COl\lPLILTU DE MIL HATTl.IW

Aunque miramos el }'Ianual de Mr. llaLlicr (;omo una de
las mejores obras que pueden adoptarse para la en. eñanza ele·
mental de la filosofía en nuestro país, no por eso disimulare­
mos que cíertas opiniones del autor nos parecen ayenturadas;
que su nomenclatura ofl'ece inconvenientes gTa\'eS; i que en
algunas matcrias encontramos incompleta su doctrina) al paso
que difusa i redundante en otras. Cunvenimos desde luego en
que el primero de estos cargos vale poco. En la variedad de
sistemas que dividen hoi la filosofía) cada cual es dueño de
elejir lbs principios que mas fundados conceptúe; i no somos
tan presuntuosos que pen.'emos imponer nuestras opiniones a
nadie. Pero, aun en esta pal'te, puede no ser inútil la discusion.
Por lo tocante a los otros dos reparos) esperamos que no serán
del todo clesatendidas las ubservaciones en qlle nos hemos
propuesto apoyarlos. Tratándose ahora de redactar un texto
para la clase de filosofía del Instituto acional) i habiéndo.'e
elejido, en cuanto al fundo i método) el Manual de 1\11'. Rat­
tier, las presentamos como meras indicaciones al ilustradu
profesor que se ha encargado de este importante trabajo. Aun·
que no se nos ha proporcionado comparar el llIanual con el
Cw'so Completo, juzgamos que el primero es un resúmen del
segul1llo, j preferimos referirnos al CU1'SO, porque, estan.do allí
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mas extensamente desarrollada la doctrina del autor, allí es
donde podemos comprenderla mejor, i juzgar acertadamente
de lo que falte o sobre en ella para una enseñanza plementa1.

No ('s nuestro ánimo rebajar el alto concepto de que gozan
en Chile las obras filos6ficas de ~lr. Rattier. Nosotros mismos
hemos sido ele los primeros en recomendarlas. Si no son del
pequeño número de aquellas en que campea alglln gran prin­
cipio orijinal, q le abra un nueyo i "asto horizonte a la ciencia,
el autor ocupa a lo ménos un lugar distinguido entre los es­
critOl'es cuya mision es refundir trabajos ajenos, coordinarlos,
i darles la forma conyeniente para hacerlos entt'ar en la cir­
culacion jeneral, mision, tambi n, ele alta importancia, i cuyo
adecuado desempeño exije cualidades nada comunes: una ex­
tensa instruccion para el acopio ele los esparci<los materiales;
un juicio superior para apreciarlos i elejirlos; un talento de
elaboracion, que, elucidándolos, i modiGcándolos, i corl'ijién­
dolos cuando es menester, dé coherencia a las partes, unidad
i simetría al to~o. Estas son las cualidades que, a nuestro jui­
cio, distinguen eminentemente el CU1' o de Filosofía de que
so trata. l\Ir. Rattier no es un moro abre"iaelor o compilador;
domina. la materia; mejora amenudo lo que debe a otros; i po­
see en alto grado el talento de asimilacion, que dijiere, orga­
niza, i da a todo lo qllo toca, la e. tampa de sus propias ideas.
Cuando no haya hecho avanzar la ciencia, a lo ménos la habrá
colocado en una posicion elevada, ele donde sea fácil tender la
"ista sobre todo el espacio recorrido por ella, i contemplar las
conquistas que señalan su larga carrera. En cuanto a la ejecn.
cion, que en esta especie ele obras es una circunstancia impor.
tante, la de 1\11'. RaLtier reune en todas partes la claridad a la
elegancia; i la difusion, que de cuando en cuando se le puede
imputar, se compensa hasta cierto punto con la variedad de
consideraciones que se hacen servir al esclarecimiento de caela
cuestion, habilitando al leeLor para calificar las opiniones di­
verjentes i juzO'ar por sí mismo.

Se abre el Curso por una introduccion, en que el autor,
despues ele dar a conocer el objeto de la filosofía, para hacer­
lo concebiL' mejor, i manifestar la importancia de us aplica-



FILOSOFÍA DE 11m. nATTrEn 3 !J

ciones, ccha una ojeada sobre todos los ramos del saber hu­
mano,

«Como hai, diee, dos clases de seres bien distintos por su
naturaleza, los unos perceptibles por meclio de los senticlos, i
de que se compone el mundo visible, los otros accesibles sola­
mente a la intelijencia i que constituyen el mundo invisible,
hai por lo mismo dos clases ele ciencias: las unas, que tienen
por objeto los cuerpos, sus propiellacles, los fcnÓtl.1enos que se
observan en ellos, i las leyes jenerales i constantes (Iue presi­
den a la lwollu\:cion de estos fenómenos; las otras, que tienen
por objeto los espíritus, los fenómenos que lo. manifiestan,
las leyes scO"un las cuales se combinan los elementos del peno
samiento, las facultades que tiene el alma ele rceibir ciertos
modos de ser o de dárselos a sí misma por su actividad pecu-
liar. .

«De aquí la primera division de las ciencias en {ísicas i me·
ta{ísicas. »

Las ciencias metafísicas se subcliviclen del macIa siguiente:
«La ciencia del espíritu humano se llama ]Jsicoloj la, cuan·

clo estudia el pensamiento ('n cada hombre, es decir, en los
individuos; recibe el nombr de demolojla ° de política,
cuando estudia el pensamiento en cada sociedad, esto es, en
las varias especies; i se denomina anl1'opolojía, cuando es­
tudia el pensamiento en el j 'nero, esto es, en la humanidad
toda.

((Pero el pensamiento, sea que lo estudiemos en el indivi­
duo, en la e..pecie o en el jénero, se presenta bajo tan varial1as
formas, que, con la ciencia del espíritu humano, se enlazan
necesariamente, como expl'esion d 1 pensamiento, una multi­
tud ele ciencias i artes metafisicas, que constituyen otras tan­
tas aplicaciones de la]J icolojía, de la clemolojía, i de la ano
tro]Jolojía.

«Así, cuando el pensamiento del hombre, fijándose en la
nocion del Sé1', aspira a comprenderla en su mayor jenerali.
elad, la ciencia toma el nombre de ontolojía. Lláma. e teodi­
cea, cuanelo el espíritu humano, remontándose al principio
universal ele los s res, eleyu su pensamiento a Dios, a los atrio
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butas de la divinidad, a las relauiones entre el homhre i su
autor soberano. Llámase moral o ética, cuando el pensa­
miento, contemplando las relaciones entre el hombre i sus se­
mejantes, le considera bajo el punto ele vista de los deheres
que le incumbe llenar en el seno de la sociedad; i recibe el
nombre de estética, cuando trata especialmente de las combi­
naciones i deducciones que nos suministra la nocion ele la be­
lleza, i do las aplicaciones que deben hacerse de los principios
de lo bello a las artes i a la literatura.

«Así tambien la (ilolojia, o ciencia de las lenguas conside­
ra(las como signos del pensamiento en los diferentes pueblos;
la gramática, o ciencia de las paiabl'as i de las relaciones en­
tre ellas; la lájica, o ciencia del raciocinio i de las leyes do la
razon; la elocuencia, o ciencia de los medios propios para mo­
ver i persuadir; la. civilizacion, que comprende en su jenera­
lidadla lejislacion, cienuia de lo que elehe mandarse o prohi­
birse, como bueno o malo, útil o dañoso; la administracion,
o ciE'ncia de gobernar con órden i justicia los intCl'eses de los
estados, de las familias i de los pal'ticulares; la jurispnulen­
cía, o ciencia (lel derecho público i privadu; la pedagojia, o
ciencia de conducir i cducar la juventlHl; en suma, todas las
ciencias socialos i políticas, que hacen depender las acciones
humanas de algo que es superior a la simple idea de utilidad,
i las subordina a la lci mOl'al de equidad i caridad, que es el
alma del cuerpo social; la hist01'ia, o ciencia de los pensamien­
tos, hechos i acontecimientos en que tienen parte los indivi­
duos, las familias, las naciones, el jénero humano; la etno­
g1'a{la, o ciencia de las costumbres de los variqs pueblos; no
son mas que ramos o aplicaciones di,oersas de esta ciencia jo­
neral qne estudia las naturalezas intc1ijentes.

«Clasificaremos tambien entre las artes metafisicas la escri·
tHra, el arte injenioso de pintar las palabras i de hablar a los
ojos; la tipo[Jnl(ía, que inmortaliza el pensamiento humano,
multiplicando los medios de trasmitirlo intacto a los siglos
futuros; la vocalizacion, otro meelio de activar las comunica­
ciones intelectuales i la circulacion de los pensamien tos en el
C'.I('I'pO social; la jestiGllfacion i la Jan tom im.a, palabra ma·
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terial que no expresa ya las illeas con sonidos, sino las pinta
con jestos, con las actitudes del cuerpo, con los moYimientos
de la fisonomía; la música, transformacion gloriosa de la pa­
laLra, como la llama el abate Gerbert, arte de conmover i
agradar por el conocimiento de las relaciones misteriosas que
existen, no ya entre los sonidos i las id-eas, ~ino entre los so­
nidos i los senti'mientos mas: íntimos del alma; la declama­
cion, que obra a un tiempo en el hombre por el poder de las
ideas i por el poder del canto, de que es una imájen rebajada;
la pintura, palabra muda i escritura intuitiv:l, palabra muda,
cuando en las eomLinaciones de formas i eoL.m s exprimo toda
el alma. humana, con todag las pa 'iones i to los In..; sentimien­
tos que pueden figural' en ella, escritura intuiti\'a, cuando,
como los jel'og-lífieos ejipcios, rep,'esenta hechos i cosas, no
con signos convencionales, sino bajo sus formas naturales vi­
vientes; la poesía," que se sustituye a la pintlll'a por sus imá­
jones i descripciones i al canto por su armonía; la mnen1.6ni·
ca, que es a la memoria lo que la lójica a la razon, reglándola
i dirijiéndola; la danza, que en todos los pueblos es el lengua·
je de la alegl'Ía i de tollas los sentimientos expansivos del al­
ma, i que, como signo de una afeccion natural i ele todos los
matices en que se manifiesta, participa ele la pantomima por
los movimientos combinados qu(imprime al cuerp , i de la
música por el ritmo, a que necesariamente debe sujetarse; la
aJ'quitectura, que en sus relaciones con el pensamiento moral
i relijioso, puelle tambien considerarse como una escritura
sublime, realizada en los monumentos, en los templos qlle
erije a la divinidad, etc. En todas estas artes i en muchas
otras que sería largo enumerar, la idea es todo, la matel'Ía
nada; todo su valol' está en el pensamiento que exprimen.»

Pudiéramos copiar otros pasajes de la intl'oduccion, como
muestras de la manera peculiar dd autor, de la extension de
sus miras, del espíritu mOl'al i liberal de su filosofía, i de la
fácil i natural elegancia con que ameniza los asuntos que toca.
Pero estamos reducidos a limites demasiado estrechos, i de­
hemos apresurarnos a xpnner las oh. 'ervaciones que al pl'in­
cipio indicamos.
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El autoi' comienza pOi' la psicolojia, esto es, por la uiencia
del yo o del alma. En la psicoloj ia, descnvueI ve 11l"imerumente
tocIos los elementos constituti\'os del pensamiento. Los prime­
ros CInc llaman su atenc\ion, pertenecen a la sensibilidad.

"La sensibilidad, segun Mi'. Ratticl', es el conjunto de las
modiflcaüiones que el yo experimen ta üuando rc<:ibe la aücion
(lel mundo visibre o ilwisible, no por el üonocimiento que ad­
qniere del uno o clel ot/'o, sino por las sensaciones agradables
o desagradables, los goces o pn(küimientos, las emociones de
placol' O elo pena, las a\"ersiones o deseos, las nfoüciunes sirn­
p~Lticas o antipáticas que esta acdon determin"a en el yo."
(tomo 1, páj i na 12'1). Con tl'<L esta deli llieion, pudicmn hacel'se
objeeiones grayes. ¿,POi' qué sel'virse de la sensa(;ion para ex­
plicar la sensihilidad, de la cual es aqnella un acto, que tocla­
yíu no conocomos, i cuya cleí111iüion no nos da el Hutor hasta
muehas pújinas deslllwsl Por ot¡'a parte, la scnsilJiliclacl, segun
esta elcfiniuiol1, Se reconoce pOI' el placer o pena, el goce o
pa(lecimiento, la tl\'er,..;jon o deseo que un ohjeto \'iljible o invi­
ljible pl'ucluüo en el al:llft; ele que se seguiria qllO los uut:.>s del
alma a qlle falta este colorido ele goce o pena, (le simpatía o
antipatía, no son actos ele la sensibilillacJ, i que las sensaüiones
mismas, cuando no Han agradables o clesagl'aelalJles, no perte­
necen a esta Cac:u!tad primitiva. Un ohjeto que vemos, i que
no nos afeda en bien lli en mal, produce sin duela sensacio­
nes, afecta 01 sentido ele la vista, (fue es una. ele las faculta­
dés espeüiale.', eomprcnc1i(las bajo el término jenél'ico sensibi­
liclacl. El mismo i\1J'. HaUier reconoce que las sensaciones
c¡lte el muntlo material determina en nosotros, son amenudo
'indiferenles, esto es, ni agraclables ni desagradables. IIé
aquí sus fOl'males palabras: «Las sensaciones que el alma ex­
perimenta a con:,;ccuencia de las impresiones que se operan en
los ó¡'ganos cOI'p6rcos, no son pal'a ella placcres ni penas pro­
piamente talos» (proposieion illexacta en su jeneraJ:dael, no lo
son siempre, pero Jo son muehas veces). "Hai circunstancias
en que el alma, hajo la influencia de una sensac'ion del tacto,
d(~l oillo o la v;sta, no goza ni paclece. 1 aun se pueele decir
quc bs scnsaeiones inclifcl'elltL's son las mas numerosas» (tomo
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1, páj ina 18 L). 1 seguidamente refuta a Mr. Garniel', para quien
una sen a.cion indiferenle es una e11saGion flve no rxisle.
¿Cómo, pues, conciliar esta doctrina con la dcflnicion prcceclen­
tel Una de do.. : o ten .1110S sensaciones que no son actos de la
sensibilidad, contra la ductrina ele 1\11'. Rattier, que creemus
es la doctrina univel' 'al en esta materia; o no es esencial en
los actos de la sensibilidad el plal~cr o dolor, el gvce o pade­
cimiento, contra la definicion de :\11'. Rattiel',

Nuestro autor distingue dos ~sp('cies de sensibilidad: la fí­
sica i la moral. Sensibilidad física. es una denominaeion poco
aparente, a nuestro juicioj porque la sensibilidad, bajo todas
sus formas, es una facultad espiritual, una facultad ele euyos
actos tenemos conciencia. Pero ¿qué cs la sensibi lidad rísjea?
Ella abraza, segun 1\11', Hutti '1', todas las sensaciones agrada­
bles O desagradables, que determina en nosotros la ajencia de
los cuerpos extel'l1os, todos los placeres i todos los dolores que
loealizalllos en alguno de nuestros órganos, i todos los apetitos
i deseos sensuales, ateueti \'os o l'epubi vos, que el alma expe­
rimenta con esta ocasion (pájina 123), otea definicion que ado­
lece del defecto que se llama en la lójica idem per idem, por­
que sensibilidad, .'3ensacion i sensua.l, son palabl'as cognadas
cuyos significados tienen un fondo comunj i era necesario ha·
bcr definido una ele ollas separadamente para que por su medio
se determinase la idea que corresponde a cada una de las otras.
Pero, en lo que nos parece mas defectuosa la definicion, es en
que no abraza realmente todos los fenómenos ele la sensibili­
dad fisica. Exelúyense, primeramente, las sensaciones indife­
rentes, que referimos a órganos deteeminaclos] O (segun la
expresion del autor;] que localizamos en alguno de nnestros
ól'ganos, como son las mas numerosas i familiares de la v.ista,
oído i tacto. Las sensaciones que produce en mi vista un ob­
jeto que de ningun modo me interesa, la que produce en mi
oído un rumor insignificante, o en mi lacto el tocamiento de
un cuerpo que no me afecta ni en bien ni en mal, ¿a qué sen·
sibiliclad perlenecen? egun el texto de las dos dcfiniciones que
hemos consielrl'aJo, 5e po rin rrspulldcr que a 1 inguna; i casi
habria moti,'o de pensar que tal ha sido la mente del autor]
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si él mismo no hubiese tenido cuidado de anunciarnos, desde
las primeras pájinas,.que las sensaciones de toda. clases son
hechos inte1'iores que él comprende bajo el nombre C01ntLn

de sen.'~ibiliclacl,

Exclt'Iyense, en segundo lugar, las sensaciones determinadas
p19r nuC'stro propio cuerpo i que se localizan en un órgano;
las sensueiones que corresponden 'a las impresiones que una
parte de nuestro cuel'po hace en otra, i en que nuestro cuerpo
ejerce súbre sí mismo acciones semejantes a las que podria ejer­
cer en él un cuerpo externo .. Ademas, el cuerpo animado dps­
pierta sensaciones peculiares en el alma que lo vivifica, i sen­
saciones que se localizan, La lesion de una "íscera ocasiona
un dolor ag-uclo que referimos a la parte afE'eta. ¿ e compren­
de esta especie de ~ensaeiones en la definicion an terior? ¿1 no
corresponden ellas rigorosamente a la sensibilidatl física?

En tercer lugar, se excluyen indebiclamente las sem;aeiones
que no se localizan en órgano alguno peculiar, i que referi­
mos vagamente a todo el sistema, como las de lasitud, fatiga,
sueño. El cuerpo viviente se halla impI'esionado, en cada uno
de estos estados, de una manl'ra especial, que aun no ha po­
dido describirnos la fisiolojía, i que lleva traza de ser un enig­
ma eterno, indescifrable al microscopio i al escalpelo, Pero
cualquiera. que sea la alteraeion física, química, eléctdca,
magnética, que en esos estados experimenten los nervios, los
músculos, el cerebro, los mo~los de ser que determinan ellol1
en el yo, en el alma, son sensaciones que no localizamos,
sensaciones que se nos figuran derramadas sobre toda la má­
quina corpórea que el '/jo vivifica. ¿1 no son estas tambien
sensaciones que pCl'tenecen al dominio de la sensibilidad fí­
sica?

En los fenómenos de esta cspecie <1e sensibilidad, distingue
MI'. Rattier la im.p1"esion, que corresponde al organismo, i la
sensacion, que tiene su asiento en el alma. La impresion afecta
primel'amente una parte cualquiera de la superficie externa O

interna de nuestros órganos; esta afeccion se comunica luego
a los nervios, i se pl'opaga por meclio do ellos hast::t el cere­
bro: impresion primitica o wperficial, impl'csion media o
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nerviosa, imprcsion profunda ° cerebl'al. Mr. Rattier da
tambien a la impresion supero 'ial el título de o1'gánica, qUf?
dehiera extendel'se a todas tres, porque los nervios i el cer hro
son verdaderos órganos; i aun pudiera decirse que es en ellos
(lonel existe eminentemente el organi, 010 ele la vida; a lo mé­
nos así es en el hombJ'e, i en las especies de animales qu mas
se aproximan a la nue. tra.

Estos tres grados de la impresion se pueden distinguir con
clarÍllacl en la que prececle a las sensaciones de la vista, oído,
olfato, gusto i tacto, i jeneralmente a las sensaciones que lo­
calizamos en algun ót'gano determinado. Así el fluido lumi­
noso que nos hace ver los colores, despues ele atravesar los
dos maravillosos aparatos ópticos que llamamos ojos, impre­
siona la retina; i esta impresion se propaga por medio (le cier­
tos nervios hasta el cerebro. Así tambien un tejido interior
dañado o desarreglado ejerce, en consecuencia, una accion es­
pecial en ciertos nervios, que la trasmiten del mismo modo al
cerebro. Pero ¿son siempre fáeil s de discernir esos trcs gra­
dos? ¿En qué órg-ano particular tiene oríjen, i por qué nervios
es conducida al centl'O cerebral, la impresion que proeluce en
el alma la sensacion del sueño?

En seguida, pasa el autor a la descripcíon de los óL'ganos, i
a la xposicion fisiolójica ele los fenómenos de la impresion,
materia que, :1 lo ménos en eli\1al1.ual, hubiera podido redu­
cirse a lo mui preciso para explicar los hechos de la pel'cep­
ciol1. sen iliva, esto es, los juicios que forma el alma sobre
las cualidades. i estados ele los cuerpos extcrnos i del suyo
pl'opio, segun las variedades de las sensacicl11es que experi­
menta, las curde. cOI'l"esponclcn necesariamente a las varieda­
des de las impl'esioncs orgánicas. En ninguno de los sentidos,
son mas complcjos eslos juicios que en la visla. Las leyes a
que obcuece el entendimiento en la apreciacion de los colores,
figuras, tamaños i distancias de los cuerpos, deduciéndolas de
menuc1ísimas varie(lac1cs de sensacion, qlle cOITesponden a
menuc1ísimas varicdadei> c1e impresion, han dalla materia a
muchos interesantes trabajos desde el siglo XVII actt. Lo me­
jor el Reic1 es acaso la parte que ha c1ec1icaclo a este asunto en
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su Investi[facion. ele lo, principios del sen.tido co¡r.,u 11 , cn
que lo concerniente a In. vista foema uno de los mas bellos i
acaballos capítulos de la filosofía intelectual. 1 00n todo eso,
el doctor H<:iL! ha 10g'I';.ulo <lesempeñar su objeto e<.:onomiz;an­
do cxt¡'cma<1amente los datos físicos i anatómicos,

Lo que ménos estamos <lispucslos a aceptar en la teOl'Ícl de
MI'. Hattier, es la. division que hace de las impresiones i las
sensaciones en externas e internas, suponiendo un oxacto
paral Jismo, bajo este respedo, entl'e la impresion, la sonsa­
cíon i la percepcioll sensiti "a. Pero la verJad es que semejante
paralelismo no existe; que domle se encuentra fundamental·
mente esa difel'encia, i donde podemos manifestada i formu­
larla <le un 1110 o claro i previso, es en la percepvion sensitiva,

Importa mucho pura fijal' nucst¡'as ideas no per,le¡' de vista
la e 'eneial separacion de los t¡'es trámites que acabamo.· de
enumera!'. « Entre estos dos hechos, la impresion i la sensa­
cian, dice Mr. RattiE'r (p,í.jina 179), hai toda la distancia que
separa a la sustaneia corporal de la sustancia espil'itual. La
impresinn es un mo<lo de ser de la materia, una alteracion en
los ól'ganos, una yibraeion, un movimiento que se opera en
ellm;, que se comunica de la supcrficie interna o externa del
cuerpo a los nenios i al uerebro, i cuyo prog¡'eso puede seguir,
describir i averiO"uar la fi:;iolojía, observando atent:lmente los
hechos que la constituyen. Pero una vez que ha recorrido los
diferentes grallos tle la impresion hasta el centro cerebral en
que ésta tCl'mina, se E'nt:uenlra atajado el fisiólogo; porque allí
están los límites 'cle la materia; allí pl'incipia el dominio del
alma i del p nS::l.l11iento; i la experimentacion física eede su
lugar' a la observaci 111 p3:coll)jica, La sensacion no es un he­
cho corporal, que ImeLla prcsentarse a los ojos del profesor de
anatomía, o que se manifieste bajo la punta del escalpelo.»
Esto nos pa!'ecc exaclo. Pe¡'O no hallamos que se tracen de un
modo j"ualmente preciso los límites entre la sensacion i la
percepcion,

« D unimos la ~cnsacion un modo de ser del alma, ocasio­
nado por alteraciones que han ocurrido en el cuerpo. El ca­
rácter propio de la sen, a ion es no tener objeto diverso de
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ella mis/na. Si so observa atentamente a el alma que lo expe­
rimenta, hac:iendo abstl'aceion de todos los' fenó:nenos espiri­
tuales que pueden manifestarse a consPC'uencia, t'S imposible.
ycr en ella otra cosa que una mo{liflcaeion del yo, que existe
de cierta manera particular, os dC<:jl'~ q¡¡e goza o padece bajo
la influencia del place/' o el dolo/'. Es seg'lll'O, pues, que la
sensacion no supone absolutamente mn3 que sujeto afcctado
de ciel'tu mallera; que el 7)0 no tiene en ella conciencia, sino
de sí mismo i de HU modo de sel'; i que brtjo la accion de la
f{IeL'Za cxtmñ3. que lo afecta, se halla en un esta(lo puramente
pasivo.» (pájina 181). Prescindimos del goce o pacleeimi('nto,
que aparece aquí otl"a vez como esencial en la sensibilillad.
El caráeter de la sensacion, se dice, es no tener objeto diycrso
de ella misma. El carácter de la sensacion, diríamos de me­
jor gana, es no tener objeto alguno. Si la sensncion tuviese
por objeto a sí misma, ¿en qu' se distinguil'ia de la concien­
cia? Cuando' el alma percibe la sens::wion, como cuando perci­
be el recuerdo, como cuando percibe el juicio, como cuando
pcr¡:ibe cunlc[uiera de sus modos de ser, la faculta(l que ejer­
cita es la conciencia. A la yorelael, el alma es una; todas sus
facultades forman un todo uno, simple, ineliviHible. Pero en
una análisis rigorosa, es necesario separadas cuic1adosamente
una de otra; que es, en otl'os términofoi, discernir los diversos
hechos de que consta caela fenómeno cfoipiritual.

Las percepciones de la conciencia son ele mui otl'a naturalc-
.za que las percepciones sC'nsitivns. En aquellas, el alma ye di­
rcctamente una modifil:acion suya; en éstüs, lo mismo que
en el alma, ye directamente tambicn una modificacion suyar
pero al mismo tiempo ve indirecta i repeesentativamente otra
cosa; porque de esa moc1ific:acion de sí rnisma, que es siempre
una scnsacion, hace un signo con que se representa la causa
extraña de que la sensacion es efecto. A lus percepciones do
conciencia caracteriza un juicio de identidall; a las percC'pcio­
nes de cualidades o estados materiales, un j Llicio ele causalidad.
Creemos expresar su elifel'ente naturaleza, l1aman(lo a las unas
intuitivas, direclas; a las oteas, sensil ivas, ?'epresenlalivas7

indirectas.



3'.1 OPÚSCULOS LITEfiAHIOS 1 ClliTICOS

La impresion pertenece al cuerpo; la sensacion, a la sensibi·
lielad; la percepcion, a la intelij ncia.

Veamos ahora la diferencia entre las percepciones sensiti­
vas internas i las externas.

Si la referencia que hacemos de la sensacion es al organismo
(sea que se nos muestl'e como circun. crita a una parte, o como
derramada sobre todo él), si se representan por medio de la
sensacion cualidades i estados peculiares de los cuerpos "i­
vientes (verbi gracia, el hambre, el sueño, el dolor que locali­
zamos en una víscera, el escozor que referimos a un punto
de la cútis), la percepcion es interna. Si el alma va mas aHtl,
si reconoce en la sensacion la ajencia de una causa exterior
que afecta el organismo, i por medio del organismo su propio
sér, repl'esen tánclose en esa ajeneia cualitlades o estados que
pertenecen a la materia en jeneral, i pu den existir en los cuero
pos vivos, como en .la materia bl'uta, inol'gánica (yerbi gra­
cia, un color, un sonido,' una superficie suaye o áspera), la
percepcion es externa.

Así, el ser externa o interna la percepcion sensiti"a, no con·
siste precisamente en la localidad d la impresion orij ina),
sino en ser mediata o inmediata la cau 'a corpórea a que el yo
refiere la sensacion; i como en toda percepcion ,ensitiva no
pueele ménos de haber causa inmediata, que es una afeccion
del organismo, no hai percepcion sensitiva externa, a que no
acompañe necesariamente una percepcion sensitiva interna.
Cuando un color produce una sensacion en el alma, percibe el
alma intuitivamente esta sensacion, i repl'esentati"amente, por
medio de la misma sensacion, dos cosas diversas, un color i
una afeccion orgánica.

Hui en estos fenómenos una composicion progresiva. Si se
limita el alma a ver en la sensacion un modo de ser suyo,
tenemos una percepcion de concicncia, una percepcion direc­
ta, intuitiva. Si el alma se representa por medio ele la scn¡,;a­
cion la causa inmediata, la afeceion orgánica que afeeta su
sensibilidad, tenemos una perc pcion sensitiva interna. ¿Re­
conoce, ademas de la afeecion orgánica, que es la causa in­
mediata, otra causa mas distante quc obra en ésta, i, por
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meclio de ésta, en ella misma? Tenemos una prrcepcion sen­
sitiva externa.

Todavín: podemos dar un paso mas. A veees hai dos causas
corpóreas mediatas, de las cuales una obra en otra, i la segun·
da en el ól'gano, i pOI' meclio elel ól'gano, en el alma, como
sucede en las percepciones de la vista, oído i olfato. En las de
la vista, por ejemplo, un cuel'po distante impl'ime ciel'to mo­
vimiento, cierta modificacion particular al fluiclo luminoso;
éste impre. ionl't, en consecuencia, a ciertos ó¡'ganos; i los órga.
nos impresionados afectan de cierto macla particular la sensi­
bilidacl. Cnando tenernos, pues, alguna idea del proceder de la
naturaleza en las percepciones de la ,ista, una misma sensa­
eion es objeto directo de la conciencia i se nos hace signo de
tres cosas diversas: de una impresion particular del organis­
mo, (le una modiflcacion particular de los rayos de luz que
lo impresionan, i de un color partieular del ohjeto visible,
que imprime aquella particular modificacion a la luz. El sig­
no, sin variar de naturaleza, varía de significado, segun la re­
ferencia que unimos a él.

Si, pues, como hemos visto, una misma impresion, i por
consiguiente, una misma sensacion, puede. ervirnos para per­
cepciones internas o externas, es preciso admitir que lo exter·
no i lo interno de las sensaciones o ele las impresiones, segun
la division de IIfr. Rattier, no tiene que ver con lo interno i lo
externo de las percepciones, segun su natural division, que no
se aleja mucho de la de nuestro autor.

Los caract~res diferent:iales que asigna Ir. Rattier a sus
elos clases de impresiones (pájina 171), justifican nuestra opi­
nion.

1.° Las externas nacen con ocasion de un excitante exte­
rior, cuya presencia i naturaleza se prestan a la observacionj
al paso que los excitantes ele las internas ..e hallan envueltos
en una oscuridad profunda.- e hace consistir el carácter ele
la impresion en el carácter de la percepcion pro,ocada por
ella; la impresion es externa si percibimos una sustancia ex­
terior quo la produce; interna, si no se peI'cibe semejante
sustancia. Hai un zumbido de oídos que se asemeja mucho al



400 OI'ÚSCULOS LITEllARIOS I cni'l'lcos

de cicrtos insectos; la sensacion, i por consiguiente, la impro­
sion, son de una misma especie en ambos vasos. Sin embar­
go, la impresion, i por consiguiente, la scnsacion, se califican,
en el un caso, de intel'n(\s, i en el otro, de externas, en virtud
de una ciycnnstancia que es del todo extraña a las dos, es a
saber, el referir o nó el alma la sensacion a un excitante ex­
terior.

2,° Las impresiones externas se localizan, miéntras que es­
tamos en una ignoranc'a completa acerca del sitio en que se
desenvuelven las otras.-Esta diferencia falla muchísimas ve­
ces. El estado orgánico, producido por la temperatura atmos­
férica, i de que nacen las sensaciones de calor o (le fria, no se
localiza; i nadie negará qne referimos estas sensaciones a un
excitante exterior, el ambiente; de manera qlle, atendiendo al
primero de estos dos caractéres, deberíamos llamar interna la
impresion, en la nomenclatura de MI'. Rattier, i atendiendo al
segundo, la deberíamos calificar de externa. Por otra parte,
cuando sentimos un dolor agudo, qne nos parece tener asien­
to en un tejido interior, cuando experimentamos una sensacion
ele angustia que referimos al pecho, i en otras muchas inco­
modidades i dolencias, la impl'esion se localiza; i bajo este.
punto de vista, pertenece a la clase de las externaR, al paso
que, no apat'eciendo excitante alguno exterior) es preciso lla­
marla interna.

3.° Tenemos la facultad de sustraernos a los excitantes ex­
teriores, tapándonos, por ejemplo, los oídos, cerrando los pár­
pados, alejándonos de un cuerpo, cuyo contacto nos es desagra­
dable; pero no parlemos atajar el desarrollo de una impresion
interna; a despecho nuestro, persisten, cuando sentimos ham­
bre o sueño, los correspondientes estados org<Ínicos, miéntras
no comemos o dormimos; i tocIo lo que podemos es atenuar
hasta cierto punto la intensitlad ele la sensacion por una fuer­
te contencion de espíritu, 'dit'ijida a otro objeto; pero al fin
triunfa el organismo.-Las impresiones ol'gánicas que sirven
al ejercicio de los sentidos externos, se producen a veces sin
excitacion exterior, como en el ejemplo ántes citado del zum­
birlo ele los oídos; como üU1ndo, ee~rados los ojos, ckspucs de
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haber estado algun tiempo bajo la accion de una luz viva, nos
parece "el' todavía la luz; i en otras alucinaciones de que ha­
cen meneion las obras de medicina i flsiolojía. Las impresiones
son internas, porque no pudemos sustraernos 11 ellas. Sin cm­
bm'go, son semejantes a las que sil'ven para el ejercicio nor­
mal de los senticlos externos; a lo ménos, así es creíhlo por la
semejanza de las sensHcionC's qlle PI'orlu('('nj i si son diferen­
tes, no tenemos medio de saberlo. Es decir quC', segun la no­
menclatura do MI'. Ratticr, imp:'csiones i sensaciones en que
no columhramos diferencia de naturaleza, se colocan en di"er·
sas categorías a virtud de una circunstancia extraña, el poder
o nó sustraernos a cllas.

4.° Por las scnsaeioncs que p¡'oyienen do las impresiones
excitadas por ajcntes extC'l'l1os, conocemos estos njentes; por
las sensaciones que las impresiones internas excitan, nada
aprende el alma acerca de llna ajenc'Ía E'xtcrna.-Por medio
de estas sensaciones, apren(lemos a distinguir ciertos estados
orgánicos: el del hambre, el de la sed, el de la lesion de una
en traiía, etc. Por medio tle las otras, aprendemos tambien a
distinguir ciertos estados orgánicos: eltle la vision, la audi­
cion, la olfaccion, ete. ¿En qué esttí, PUE'E', l:.\ diferencia? En
haber o nó, al mismo tiempo i por el mismo medio, percepcio­
nes externas. Por las funciones peculiares de la intelijencia,
se clasifican las afecciones del organismo i ele la sC'llsibilidad.

5.° Las impresiones externas son amenudo inclifercntes; las
in ternas I'lon acompañadas de placer o dolor. Por la exposi·
cion misma de MI'. Rattier, se echa de ver la insufleieneia de
este carácter. Impresiones de las qlle él llama externas, son a
veces acompañadas de placel' o (10101': (le placer, cuando olemos
una rosa, un jazmin; cuando gustamos llna vianda sabrosa;
de dolor, clIando miramos una luz dC'masiado intensa, cuando
oímos el chirrido de una carreta, cuando pasamos la mano por
una superfieie erizada do filos i punta;;, cu~n(lo olemos una
cosa que hiede, cuanclo probamos una cosa que óxeita a náu­
sea. 1 tambien hai ciertas impresiones de las que él llama
internas, que no tienen semej-ante carácter, vC'rbi gracia, los
lat.ic1os del eorazún en su estado normal.

ill
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TO hai para qué detenernos en lo externo i lo interno de
las sensaciones, porque sería r petir casi con las mismas pa­
lahras lo que hemos dieho de las impresiones.

Lo (Iue hai de derto, es que las afecciones (lel org-anismo
no nos son conocidas, sino por las sensaciones que excitan. Los
fisiólogos mismos no pueden lisonjrarse de habernos mos~rado

en ellas otea cosa que la cortcz¡t, por decirlo así, de los fenó­
menos orgúnicos; la mecánica de las fuerzas "itale.', las ínti­
mas alteraciones que se operan en cada tejido, en cada fibra,
i de que se ocasionan las varias especirs o modos particulares
de sensacion, serán probablemente un misterio ('terno. Las
impresiones orgánieas ele que re:mltan las sensaciones de la
vista, son de las que mf'jor conocemos. 1 ¿hasta dónde llega
lo que sabemos de ellas? Hasta donde ha podido llevarnos la
óptica, hasta la miniatura quo pintan los rayos de lu:t en la
retina. Pero ¿qué son .las impeesiones nerviosas i cerebrales
que so desarrollan mas allá? uestras ideas ele los estados i
afecciones orgánicas son ideas ele causas ocultas, do que las
sensaciones son signo, signos quo se parecen a ellas, eomo la
escritura a la YO:l humana, i no mas, ni tahez tanto. La im­
poetancia psicolójica de las impr sionc consiste en las sen­
saciones que de.'piertan, como la ele las sensaciones en su sig­
nificado objetivo, en la rf'ferencia que de éstas hace el alma a
causas meeliatas o inmediatas. Así In pcrcepcion s nsitiva es
el verdadero punto de vi tao MI'. Rattier mismo, en lo qne di­
ce de las impresiont>s i las sensaciones, se ve obligado :lo recu­
rrir continuamente a la percr])cion, ann para darse '1 entender.

Il

Consecuente 1\11'. Rattier a su definicion ele la sensibilidad
física, forma de las sensaciones externas cinco <.:lases:

Placeres i penas del tacto,
Placeees i penas (lel gusto,
Placeres i penas elel olfato,
Placeres i penas elel oido,
Placere.· i penas de la ,"isla
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Que(1an, .por consiguiente, excluidas de su clasiOcacion to­
das las sensaciones que no son acompañadas ele placer o de
pena, qne, segun él, son las mas numerosas de la vista, oído
i tacto.

Por otra parte, aunque esta clasificaeion de los cinco senti­
dos externos est[t universalmente admitida, no pueelo mirarse
como completa, a no ser que se incluyan en el sentido del
tavto afec<.:iones que ele ningun moelo le pertenecen. De un
cuerpo que tocamos se di<.:e que está caliente o fria, como ele
una hebirla que gustamos se dice que está clnlce o amarga, o
de una superficie sohre la cual ponemos la mano, que está
lisa o áspe1'a; la porcep¡;ion sensitiva en estos tres casos eH
externa i plesio.scópica, esto es, de aquellas en que se reUCt'c
la sensacion a una causa externa que obra inmediatamente en
un órgano. De un <.:uerpo en <.:ombnstion, colocado a cierta (lis­
tancia, decimos que calienLa, como .ele una lámpara se dice
que almnbra, pe!'<.:epcion sensitiva externa i aposcópica)' el
objeto a que se re(]ere la sensacion, no obra en el órgano inme­
diatamente. De la misma especie, son las percepciones de la.
temperatura atmosfóri<.:a; cuando decimos que hace calo1' o
fria, reconocemos una cualidad, un estado externo a nosotros,
que nos afec;ta (le cierto modo, i que atribuimos a un sujeto
vago, inlIetel'l1lÍnac1o, a la naturaleza que nos rodea, sujeto
tambil!n de otros "arios estallos o hec:hos externos, como lOl:!

que designamos por las expresiones llueve, nieva, hiela.
Hasta aquí la sensacion pllecle llamarse externa, porque se ha­
ce signo de cualidades de la materia. inorgáni<.:tt. Pero hai otros
casos en que no es así. Tengo calor, tcngo fria, se dice, co­
mo tcngo hanlbJ'e, Lengo suefio, dedarando estados particu­
lares del organismo; i eso mismo es lo que llamas a entender
cuando decimoH siento calor, como siento ratiga, siento
opres'ion cn el pecho, me siento bueno o malo. De manera
que nna misma especie de sensacion pnede servir para percep­
ciones intemas, en que nos representamos estados orgánicos;
para percepciones ext.emas en que nos representamos euali­
dadcs (le cuerpos que obran a cierta distancia de los órganos;
i para percepciones externas en que nos representamos cuali·



I¡O't OPÚSCUf,OS LITER.UUOS f CUiTICOS

- - -----------
dades de cuerpos que tOt'un la superficie del nuestro. ~fr. fiat­
tier pondel'a en "arias palotes de su Cw'so la admirable filo­
sofía de que está com impregnallo el lenguajo vulgar; i la
materia presente es de aquellas en que lus nIósofos hubieran
podido estudiarlo con fruto.

De todas las variedades de percepeíon a que sit'\'en las sen­
saciones de calor o fria, no hai otras en que puedan confun­
(lil'se con las del tacto, que aquellas que son procluc'idus por
cuerpos que realmente tocamos. PCl'O no hui mas motivú para
miradas en este caso como sensaciones táutiles, (Iue para dar
este título a las sensnciones peculiares del gusto, que están
siempre asociadas a las tlel tacto, i que, sin embargo, se hall
considerado universalmente como de di verS:l naturaleza. De
un cuerpo que gustamos, podemos elecir a un mismo tiempo
que está duro i que eslá sabroso, atribuyendo las dos cuali­
daeles a scntiJos Ji versos. ¿ o tenemos igualo mayor funda­
mento paI'a distinguir dos sentidos en las sensaciones ele
dureza i calor que experimentamos tocando una piedra que ha
estado expue.'ta a los rayos del sol? ¿Hai mas analojía, en este
caso, entre las dos sensaciones asociac1as? ¿No v('mos, al con·
trario, que esta asociacion, indefectible en el sentido ele1 gus­
to, falta amenuc10 en las sensaciones de calor o frio, puesto
que las referimos muchísimas veces a cuel'pos distantes, a
ajentes vagos, impalpables, i aun a meros estados orgñni­
cos?

MI'. Ratlier ha hecho de los apetitos o cle.~eos sensua.les un
tercer grado o manifestacion ele la sensibilidad física. A nues­
tro juicio, hai en ellos dos cosas que cleben distinguirse: una
sensacion de malestar, incomodidad, desazon, dulol', que, refe·
rida al organi 'mo, constituye una percepcion sensitinl. interna,
i un conato de la voluntuti, que no pertenece a los fenómenos
de la sensibilidad físiea, i ele qlle tenemos prrcepcion intuiti.
va, percepcion de conciencia.

Reconocemos, como 1\11'. Rattier, una 5ensibilidad moral,
excitada por causas inmateriales. Las varias manifestaciones
de esa sensibilidad tienen el título peculiar de emociones,
-enlimienlo , a.feclo " pasiones. Pero no vemos que se ha~'a
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trazado con precision el límite que separa las sensaciones
propiamente dichas de los sentimientos o emociones.

Desde luego es necesario separar en estos fenómenos del
alma lo que pertenece a la yoluntad, que desea, quiere, rehu­
ye, rechaza, i produce en el cuerpo los moYimientos eones·
pondientes, para procurar ciertos objetos o e\'itarlos, i lo que
pertenece a la int('lijeneia, que recuerda, imajina, juzga, excO­
jita medios i prevé consecuencias, de lo que pertenece a la
sensibilidad pura, que consiste en la molestia, pena, desazon,
dolor que el alma refiere a sí mif"ma, i de qne .tiene perccp­
cion intuitiva, pero que, llegando a cierto gTurll1 (k in~cnsidad,

produc<, impr(>siones orgánicaf", dolores, incomodidades que el
alma refiere al organismo, i de que tenemos, po,' consiguien­
te, percepciones internas. Los fenómenos de las pasiones i
afectos son sohre manera complejosj i para damos cuenta de
ellos, es necesario descomponerlos en sus últimos elemen­
tos.

ObserYemos desde luego que, en los fenómenos ele la sensi­
bilidad moral, la parte del cuerpo i la parte del alma se mani·
fiestan }'pgularmente en un órden inverso al que presentan las
excitaciones de la sensibilidad física. En ésta, un estado orgá­
nico despierta una sensacionj la sensacion, a su yez, excita a
la intelijencia, que percibe el estado orgánico, piensa en él i
en los objetos que tienen reladon con él; i al 0jercicio ele la
intelijencia, sucede la inten'encion de la ,"oluntacl, que tiene
los medios de proporcionar a el alma un placer o de .sustraerla
a un dolor. Cuando el alma goza, la intervencion de la ,"olun­
tad puede ser negativa o nula. Satis!'echa el alma con ese estado
actual, se concentt'a en él. El hambre, por ejemplo, principia
por una modifiuacion particular del ot'ganismo, de que tenemos
una percepcion sensitiva interna, a que sncede la ocupacion
del pensamiento en los objetos propios para hacer cesar la sen·
sacion penosa de necesidad, i la determinacion de la voluntad
hacia ellos, que constituye un apetito, un deseo sensual. Satis.
faciendo esta necesidad, gozamos, experimentamos sensaciones
agradahles, que referimos al organismo. El ejercicio de la vo­
luntad se debilita por grados, i al fin se extingue.
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Da otra manera se desenvllcl ven las emoeioncs mOI'ales, los
afectos. En este fenómeno, la causa que pl'o:lul:e la sensacion,
llamada en[l)nCeS sentimiento, es una ill1ajinaeion r un juicio,
una iclca. Cuando presenciamos las agonías de un moribundo,
no es la pereepcion visual del objeto externo lo que nos afecta,
lo que produce en no. otros el sentimiento de compasion u
horro\', sino la idea de los pat1eci mientos del moribundo, la
imajinacion que nos coloca a nosotros mismos en una situacion
semejante, i el juicio do que tal't1e o temprano hemos inevita­
blemente ele yernos en ella, ante un po\'venir ele felicicbd o
mise\'ia, juicio que despierta en nos()Ü'OS emociones s lemnes,
pI'ofundas. Estos afectos del alma, llevados a cierto punto,
obran en el o\'ganismo; se revelan en nuestra voz, en nuest\'o
semblante, en nuestras actitut1es i movimientos involuntal'ios;
nos estremenemos, lLlramos. Las afecciones del organismo
pro(luc.en, al mismo tiempo, pc\'cepeiones sensitivas internas; i
a todo se mezcla la pa\'Licipal.:ion ele la vo1untad; el alma Liencle
a huir ele ese espe<.:túculo que la af1ije i E'spanta.

Do la misma manera, si la (liu]¡a incspCl'acla de mi amig.:>
nos enajena de regoc;ijo, es evident'menLe la inteljjencia lo
que iníll1ye en la sensibilidad, i por medio de ésta en el orga­
nismo. La alegría quc n esa i en otras oeasiones semejantes
sentimos, supone cicr~a paI'Licip(\(;ion de los ól'ganos, que pa.
san en~ónces a un estado cxtl'aorclinal'io ele movilidad. Así
vemos manifestarse este aft'cto por saltos i bl'incos en los niños
Í en toclas las peJ'sJnas <¡ lIe no se cuidan ele la compostura
(lxterior. Por eso, el baile ha sielo en todas partes su exilresion
natul'al.-Pero es;.\ modHlc;lcion corpórea no es mas qne un
t¡'aslado páliclo de lo qlle pasa entónces en la intclijencia, que
hace comhinaciones rápielas do icleas, vucla (le un pensamiento
a otro, i proLlnce la locnacidad chistosa) la joviali(lael, la alga­
zar'l. En In. tl'¡steza, al contrario, el alma no sale de nn círculo
limitado de ideas, i tiene que hacerse violencia para distraerse
dcl pensamiento quc la aGijc; busca la soleLlad i el silencio';
los movimientos de la máquina corpócea so hacon tan lentos
i lánguidos como las funciones intelectuales; los ojos se fijan,
pel'manec;cmos en Llna misma acti tnJ, prefil'ienclo la mas eles,
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cansacla; apoyamos la cabeza. ('n las manos, como si aun el
e. fuerzo h.abitual (Ille es necC'sario para sostenerla nos fuese
entónccs molesto. A Yeces, con todo, la alegria i la tristeza
proceden inmediatamente del organismo, i pertenecen a la
sensibilidad físiea.

Aun las emociones mas delicadas, como son, por ejemplo,
las que suscita el cjel'cicio de la intelijcncia, cuando contem­
pla alguna de las bellas creutlion s dc la. fantasía poética o
artistü.:a, o cuantlo bl'illa súbitamente a sus ojos una yerdacl
nueva, fecunda de consetluencias importanLeR, aun estas emo­
ciones etél'eas, dig-állloslo así, en que el cspíl'itu; C0111J despren­
dido de la materia, so eleva a las mas alLts rej ;O:It'S a que le
es permitillo remontarse en su mansion Lel'l'en<l, P¡'oJucen
modificaciones orgánitlas, que se manificstan en el semblante.
¿Quién pl'onunció jama.s el ew'eha sin una bulliciosa conmo­
cían de todo su sél' espiritual i orgánico? Cada pasion tiene
sus jestos, sus actitudes, su fh;onomía, i da moclulaciones pe­
culiares a la 'oz humana. Esto es lo que imitan la declama­
cion, la música, In pintura, la mímica; i en esto consi.·te su
poder. Per estas mismas artes no conmueven la sensibilidad,
sino pOl' medio de la intelij 'neia.

Echamos mén08 en el CU/'. O Completo la análisis de estos
fenómenos de la scnsibilitlad moral, bajo el punto de vista
psicolójico. Verdad es que el autor ocupa en ellos muchas pá­
jinas, i de las mas interesantes de su obra; pero que, por el
aspecto con que lo:> mira, estaeian mejor colocadas en la filo­
sofía m.ol·al. Los sf'l1timientos son inmediatamente excitados
por la intelijencia, que refleja el espectáculo i el movimiento
del mUlld moeal i social, relijioso i políticJ, literario i artísti­
co. Peeo la' relaciones de los obj ,tos multifoem '8 que en él se
le ofrecen, sea con 1 indií"iJuo aislado, o entl'e los vaeios
miembl'OS de la soci (lad, i sus efectos en la felicidad propia,
en la felicÍllad comun, i en la realizacion de los d<?stinos hu­
manos, son del dominio de la ética. ¿loes, pues, una mani­
fiesta anticipacion de las doctl'inas morales lo mas de lo que
se contiene desde la pájina 200 hasta la 3091 Léase como una
mu~stl'a (i pudi ~l'am()s da.r otras muchas i de mayor extension)
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lo que dil:e Uro Rattier Hobre el amOI' a la soledad, al fin del
título primero, destinado a la sensiuilidm1. El asunto es: Hin
duela, importante, i eslú expuesto con la lUl'idcz i elegancia
que resplallLlecen en lodo el Curso. Pero ¿aguardaría nadie
estos <los párrafo,' en otra pal'te de la obra, que en la que se
declica a la actiYi<1ad voluntal'ia, a los deberes i destinos hu­
manos, en una palahra, al hombre moral?

(( El último sentimiento de'que tenemos que dat' cuenta es
el amor a la soleLlad, la nece.'idall de sustraerno.' al mUl1l10 i
recojernos en nosotros mismos. Este sentimiento no tiene su
principio en la misantl'opía; se huye a los hombres, no porque
se les abol'l'ez;ca, sino porque la vida Il1undi\na eH un oustáclllo
a la perfeccion a que aspiramos. TO se tl'ata de aquellas circuns­
tancias extI'aortli narias, qne en los primeros siglos elel cristianis­
mo, empujaban a millar's <le fieles a I'efujiarse en 10H desiertos,
único a..ilo en que les l'a dalla gozar, en paz, de la libel'tac1
de se.rvir a Dios segun .'u conciencia. El mundo pagano, con
SUH bÚl'ual'Os empendorcs, sus persecut:ione.', sus patíbulos i
yertlugús, ba, t b:1. cnl<.Ínces para que se tomase a\'ersion a una
HOCiCllad que sola presentaba proscl'j pciones a los sectarios
ele la rcliji'Jl1 nuc\'a. Pero, c1iL:e l\ll'. ele Ch::ttcuubriul1l1,-euanelo
cesaron las ealamicla:lcs ele los siólos ]Jál'bal'os, la sociedad,
tan hábil pal'a atormental' las almas i tan injcniosa en dolor,
ha sabido hacel' (jlle nazcan otras mil raz.ones de ad \'ersidall,
(Iue nos arrojan [uúl'a el I ll1~ll)(lo, ¡Qué tle IJasiones engafíadas,
qué de sen ti mil'll tos tl'uiL:ionuc1us, qué de pesares a margos nos
Ul'l'astran a la sule(lad!-T aun no es ese el único principio llel
sentimiento qllO el sel'ibimo.', .L o tallos los hombl'es son Yen­
di<los por sus amigo', o aban,lollU(los c1e sus naturales protecto­
res, víctimas del infurtanio, o dll la injusticia; pero todo hom­
bl'c sienle, de cuando en cuallllo, la neceHidad de vivit' con 'igo
mismo; fatigctllo (lelmunelo, de su,; f'astit1i,)s i ajitacion<'s, i ele
laH trabas molestas qllU impone el comercio social, se retira
como al santu3.l'io de fil1 pl'opio corawn i busca allí una tre­
g'ua (le calma i sosiego. Quiere ser sUJ'o, i c1espues de haberse
entregado todo ent ro a la sociedad, i de haber sentido toelo
el peso de las llIil oblif'~v'ionl's (jlle prescl'i~!oc, gusta de rccobl'éU'
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su existencia, de restaurar su indi vidualidad, de pertenecer al­
gunas horas a .'í mismo.

((Pero e. ta necesitlad de recojimiento asume un caráctel' de­
terminado en las almas elevadas, que, deslIo la ~tltura del sen­
timiento relijioso, contemplan la perfeccion moral a que es
llamado el hombre, la corrupcion del mundo, los lazos que
tiel1Lle a la virtud, las pasiones que enciende, i la dific:ultad
do cumplir, entl'e tantos peligl'os, nuestro inmortal destino ...
El deseo de la perfeccion, i la incompatibilidad de una virtud
sin mancha con el contacto impll.ro del mundo i el espectácu­
lo COl't'Uptor de sus viuios i escándalos, hé ahí lo que las indu­
ce a salir de la vida comun, para no tener que pdear, sino con
los enemigos interiores. Ahora pues, todo hombre que no. es
enteramente ajc'no al sentimiento relijioso, halla en sí mismo,
mas o ménos desarl'Ollado, el jél'men do estos deseos~ de estas
disposiciones íntimas. El cristianismo lo ha depositado en todas
las conciencias, con la doctrina de la perfeccion eyanjélica. Para
todo hombre, hai momentos en que la necesidad de hurtar el
cuerpo a la tiranía tIel mundo i a la esclavitud de las pasiones,
se hace sentir poco o mucho, i en que la imájen de aquella
felicidad que se asocia a la dulce paz de una vida oscura,
consagrada a la virtuel, se presenta al espíritu ele un modo
mas o ménos claro i mas o ménos atractivo.-No lo eludemos,
dice Mr. de Chateaubriandj tenemos en el fondo elel alma mil
razones de soledad; unos son arrastrados a ella por un pensa­
miento inclina lo a la contcmplacionj otros por cierto encoji­
miento tímiel ,el cual hace que gusten de habitar en sí mis­
mos; i tambien hui almas demasiado excelentes, que buscan
en vano en la naturaleza otras almas, hechas para unirse con
ellas, i parecen condena as a una espe 'je de virjinidad moral
o ele "iu.lez eterna. Pcu'u estas alnus solitarias, es para quie­
nes la relijion hahia lm'antado sus asilos-.»

Toda esta p:1rte del Curso está llena de excelente doctrina,
que no puede dC'jar do ser provechosbima a la j uventuc1, donde
quiera que se coloque; pero es mejor que esté en su lugar.

Observaremos do paso, para la debi'la exactitud i precision
del lcnO'uaje, cIue la p:1labra s,<'ntimicnlo es propiamente un
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hecho de la. snnsibilidacl) i nada mas; ele ign.a la e.'pecie de
~ensaciones ele. pertadas pOI' la intelijenuia, como la, otl'as lo
son por el organismo. Al fenómeno complejo en que concurren
a un tiempo la intelijenl"ia, la sensibilidad física i moral, i las
tendencias o eleterminaeione" ele la voluntael, convienen mejor
las l)nlabl'as pélS ion, afeclo,

III

En el título 2,° de la p"icolojía, se trata de las percepciones,
materia en que se nos permitirá decil' que las clasiCiuaciones i
nomenclatura ele 111'. Raltier están mui léjos de satisfacernos.

1. Primeramente, dando el nombre de sentido ínlimo a la
. conciencia, sería necesario ad redil' que esta clenominacion no

debe entenderse sinü como una simple metáfora,. porque no exis­
te identidad de natlll'aleza ontl'o la conciencia i los sentidos, en·
tre las percepciones directas que el alma tiene de sí misma, i las
percepciones indirectas de los sentidos, que no yen el objeto en
sí .mismo) sino representado) simbolizado por una cosa del
todo diver 'a) la. sensaciun. En el ejordcio de los sentidos, lo
ti ue el alma pCl't:ibe directamente es la sensaciol1' por medio de
la concieneiai i no percil:¡e las olluliclades materiales) sino do
un modo indiredu) ropresentúncloselas por medio de las diver·
sas sensauiones que los objetos materiales exuitan en ella. Esta
nos pareue una idea fumlamental en psicoloj íai i no sería difícil
pl'obar que las di \'crjenuias tle los varios sistemas psicolóji­
uos pro\'ienen uasi todas tle no furmularse este pl'int:ipio con la
preeision i e."lension neeeSal'ias.

En la teoría de Condillae, para quien la sensaeion os toda 01
alma) la eoneieneia es Ull sentido. ~las, separadas la sensibili­
daL1 i la intelijenuia) no \'emos por qU0 se hayan de poner en
una mi"ll1a uategol'ia (que eso os tlaries un mismo nombre) las
faeultaJc.' o capacidades quo pedeneuen a la primera con la
facultad intc1ectual por oxeclencia, quo contempla. todas las
modif1euuiones del alma) i dirijo todos sus aetus.

Sentido i ..pn.~acinn son palabras cOl'relati\'us: la primera
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denota b facultad o capacidad, cuyo jercicio actual o incli \'i·
dual es designado por la segu nela. llC'specto de la cone icncia,
no tenemos una voz cognada que signifique los actos, como la
tiene el idioma ingles (conscicnce, consciousnes.~)ji por eso,
en nuestra 1 ngua, se suelen designar con una misma palabra
la facultad i los actos; perv pudiéramos apl'Opiar él éstos la de­
nominacion de intuiciones, que les conviene perfectamente, i
no es nueva en esta acepeion. Así lo hemos hecho, i seguire­
mos haciéndolo.

2. MI'. Rattier divicle las percepciones en seis clases: percep­
ciones interiores o de conciencia, «conocimiento que toma el
yo de touos los fenómenos que en él se proa ucen, de todas las
modificaciones de que es actualmente sujeto» (tomo 1, pájina
321); rccucrelos, percepciones ele los hechos interiores pasados
(p{tjina 3U); pcrcepeiones materialcs externas; perccp(:ionos
ele relacion, que se atribuyen a una facu1taJ especial llamada
¡'azonj perl:epcioncs morales, por cuyo medio conocemos el
hien i el mal moral; percepciones estéticas, que nos dnn a co­
nocer lo bello i lo feo.

Esta di vision nos pare(:e \'i(jiosa por varios respedos. TOes
exacto que en los recuerdos percibamos siempre hechos inte·
riOl'cs pasados. Cuan..lo nos limitamos a recordar una afeccion
circunscrita a el alma, un pUl'O objet.() dé la conciencia, pudie­
ra dccirsc (aunque no con una completa propiedad) que el
recuerdo es una intuicion de 10 pa. ado, i la memoria una con­
ciencia retro-intuitiva. Pero, cuando recordamos objetos ex­
ternos, la música que oímos anoche en el teatro, las flores que
vimos ayer en el jardin, la sel'ie de i)cl'spectiYas que se nos
han presentado en un viaje, ¿podremos mirar estos actos del
alma que Yel'san sobre cosas ma~eriales, como meras percep­
c:ones de hechos interiores pasados? ¿Podremos darles C8e
título sin una impropieelad manifiesta? Si las percepciones
actuales no son, todas, percepciones de h chos interiores pre­
sentC's, ¿pOl' qué los recuenlos, rcpl'oduciendo las percepciones
que fueron actuales, han de ser, todos, percepciones de hechos
interiores pasados?

La memoria repI'oduce las percepciones orijinales o actuales
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de toebs especies; i por consiguiente, los recuerdos, las percep­
ciones reproe!Lwidas, se di ,"iden en las mismas especies que
las percepciunes orijinales.-Las percepciones orijinales, las
percepciones propiamente dichas, sean intuitivas o sensitivas,
de haohos interiores atostiguados por la conciencia, o de he­
chus exteriores a el alma, que conocemos por los senLidos,
forman un jénero; los l' cuerdos, en que se reproducen todas
esas perllepeiuncs, forman otro jénero colateral, tan extenso
como el primero.

Pero el recuerdo, aun cuando se trate ele un he¡;ho circuns­
crito a el alma, tIc un hecho ele conciencia, no es pt'opiamen­
te la intuicion ele un hecho illtCl'ior que ya no es. En el re­
clledo, se renueva un estallo unteríol' del alma con mas o
ménos vivez;a.-Pcl'o hai algo mas que una simple renovacion
en los fenómenos de la memoria. El alma asocia al objeto del
re(;uerdo la iclea ele tiempo pasado, idea que nace espontánea­
mente en el recuel'do, i cuyo primer odjen está sin duda en
él. Por una lei primiti va de la intelijencia, colocamos el objeto
de la percepcion renovada en una perspccti \'a distinta de la
que obra actualmente sobre los sentidos o la con ienda, con­
cibiendo entre lus dos perspectivas una rclacion particular
indefinible, la relacion de sucesion, en que la perspectiva re­
novada es ántes, i la perspectiva actual, cles¡J'Lws.

3. El cuarLo miembro de la division anteriur de 1Ife. Rattier
nos ofeece tambien diflüultades graves. El autoL' enumera, en­
tre las perüepciones ele rehwion, las de sem janza.o tlífeL'encia,
de efecto a cau..a, de f nómenos a su tancia, de cuerpo a es­
pacio, de existencia a dmacion, de órelen a intelijencia, de lo
Hnito a lo infinito, de lo relativo a lo absoluto, de lo continjen.
te a lo necesario, de hechos a leyes, de pL'incipios a consecuen­
cias. El exámen ele esta enúmeracion nos engolfaría n dis­
cusiones mcLafísicas intcl'lninables. Por ahora, nos limitaremos
a algunas hrevcs indicaciones; i diremos, en primer lugar, que
no es compleLa. No alcanzamos por qué motivo no se haya
eompt'endido en ella la percepcion de una relucion diferen­
te de todas las enumeradas, i que el mismo ~Ir. fiattier i todo
el mundo reconoce: la de iclcn[icléld i di. fincion (entcndiendo
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por distinto lo no idéntico, que es su signi(1cado propio).
Apénas es menester a(lvertil' qlle no es lo mismo semejante o
diferente, que idéntico o distinto. Dos hojas de un árbol son
semejantes, i en tanto grado p leden serlo, que no pl'rcibamos
la menor dife:'encia entre ellas, sin que por. eso dejen de ser
distintas, puesto qllC forman dos seres, i no uno solo. Por el
contrario, cI1Jo del niño i el de la mifolma persona en la vejez,
son difere~ti'imos, i sin embargo, idénticos. Ni es peculiar de
la idyntidad el percibirse en un mismo sér, al paso que las otras
relaciones se perciben or,linariamente entre seres distintos.
Porque una cosa puede parecernos semejante o desemejante a
si misma, contemplada en situaciones diversas; i la duracion
no es mas que la sucesion continua de Hna cosa a sí misma.

Oka relaeion ha omitido MI'. Rattier l'ntre las (Iue pueden
ser objetos de pC'rcepciones especiales, relaeion que es el ele­
mento constitutivo ele todas nuestras ideas de tamaño, número,
canticlad e inten. idad, relacion que ocurre cada instante al en­
tendimiento, i sobre la cllal está fundado el vasto edifieio ele
las ciencias matemáticas. Hablamos de la relacion de igualelad
o elesignal<lad, de mas o mónos. 1 no es menester probar que
no se I'Kluee a ninguna de las enumeraclas por 1\11'. Rattier; i
qlle, en último resultado, es un concepto elemental, indefiniblo.

Señalando la de la existeneia a la cluracion, quiere elecir MI'.
Rattiel' que no podemos concebir una cosa como existente, sin
que pOl' el mismo hecho la re(1ramos a aquella grande escala
con que medimos las E'xistencias: el tiempo. Así es en efecto.
Pero ¿es este un concepto relativo simple? ¿Qué es el tiempo,
sino un ag¡'egado continuo, in(1nito e infinitamente divisiblt',
(le sucesiones? ¿I qué es la sucesion sino una de las varias fases
en que se nos presenta la rebcion que d signamos con las pa­
labras simúllaneiclacl, Sllce. ion, ánles, clesplles? ¿ o deno­
tamos con cada una do ellas un concepto elemental, indefinible,
que entra como parto integrante en las ideas de duracion Í

de tiempo?
Mutatis 171utanms, poelemos aplicar lo mismo a la relacion

de cuerpo a espacio. o podemos concebir cuerpo sin que lo
reuramos a cierta porcion del espacio. 1como el espacio mismo
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es un agl'egado continuo, infinito o infinitamente divisible, do
relacioncs de extl'aposi<;ion entre puntos imajinarios en tOllas
las dil'eccioncs posibles, sígucse que el concepto ele extl'Clposi­
cion e. el concepto consLitutivo del espacio, como lo e de las
hleas ele extension, tamaño, figura, sitl1acion i distancia. Pero
la extraposicion misma no es una relacion elemental e indefi­
nible. lIemos manifestado su composicion en uno d los artí­
culos elel Crepú. culo.

La relacíon del efecto a la ca Isa putlíera no ser otra cosa
que el concepto ele la sucesion uniforme i constante de elo.· fe­
nómenos, uno ele los cuales acarrea invariablemente al otro,
de manera que, dado el primero, somos inducidos a con 'ebir
que le sigue el segundo. ~lucho se ha clisputad sobre sto;
pero no creemos se haya probado hasta ahol'a que haya en la
causalidad otra cosa que sucesion uniforme i conshl11te, ne­
cesaria unas veces, como entre la primem causa i las otras, i
otras veces continjente, derivada ele la orelenacion suprema,
que ha bncaelenaelo los fenómenos, sometiéndolos a ciertas le­
yes, a ciertas conexiones constantes. Como quiera que sea,
MI'. Rattier entiende por relacion del efecto a la causa, un
axioma, una lei elel raciocinio, en virtud de la cual concebimos
que todo nuevo fenómeno supone una causa; que to lo lo que
se produce a nuestros sentidos, a nuesLra intelijencia, supone
algo que le ha precedido acarreándolo, produciéndolo, en vir­
tud do esas leyes de sucesion constante, establecidas por la
causa suprema, primera. Tenemos así confunclidas las relacio­
nes que pueclen porcibirse directamente, con relaciones mas
eleva~las, con las leyes del raciocinio, que formulamos en axio­
mas i que pertenecen propiamente a la ra3On.

obre la relacion de lo finito a lo infinito, habria mucho que
deeir. ientan algunos filósofos (i esta doctrina es hastanle je­
neral en el dia) que por el hecho de presentarse al entendi­
miento una cosa finita nace en él necesariamente la idea del
infinito, porqne unito quiere decir no infinito. Pero la verdad
es que la gran mayol'Ía de las intclijencias humanas, ocupadas
ince,'antcmpnfe en cosa, finitas, llegan al último tél'mino de
la "j(la sin c:)lumhrar ese infinito, a no ser por medio del dog-
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ma relijioflO, que les revela la incomprensible infinitud de los
alributos divinos, la eternielad de la exi.':itencia rutura, etc.

i es lo mismo presentarse al entenrli miento una cosa finita,
que concebirla como no infinita. ¿Puede dll(larse que la inte­
lijoncia infantil se representa con la mayor c1arida(l los obje­
tos corpóreos en su natural figur::l i tamaño sin pe'nsru' en lo
infinito? ¿I no es esto '10 mismo qne pasa en los entendimien·
tos adultos, con mui limitadas excepciones? Ix" illea del inf1ni~

to no entra en los procederes ordinarios i m;pontáneos de la
razan humana; es una decluccion filosóflca, erizada de difi­
cultades, en que el entendimiento puede apénas abrirse eami~

no entre contearios absurdos.
Casi otro tanto puede decil'se de la relacion de lo contín·

jente a lo nC'cesario. Dec1ucieemos lo segundo de lo primero,
como deducimos del órden la causa intelijcnte, i de lo rc1ativo
lo absoluto, i ele los fenómenos la sustancia, i de los prínd.
pios las cons('cuencias, por el raciocinio de demostracion', i de
los hechos las leyes jenerales por el raciocinio analój~o. Pero
ya que Uro Rattier ha querielo damos una lista de las relacio­
nes que sin'en al raciocinio i pertenecen a la razon, ¿no hubiera
debillo mencionar aquí una de las mas familiares al entendi­
miento, la que sin'e a la especie particular de raeiocinio, lla­
mada siloji. m.o, es a saher~ la relacion del continente al.
contenido, de la especie al jénero? Domina sobre este punto
en las escuelas una idea qlle nos parece errónea. No todo ra­
eioeinio es siloji:imo; hai en el entendimiento varios tipos ele
raciocinio, espontáneos, instintivos, epe se diferencian enke
sí, segun la relacion particular sobre que yersan; i si bien
muchos de ellos (no todml) pueden reJucirse al silojismo por
medio de un lar~o circuito, no es necesaria esta rec1uccion, ni
representa hecho alguno intelectual. No es necesaria, porque
cada uno de estos procederes ava..alla por sí solo al entendi­
miento con tanto o mas poder que el silojismo, sin necesidad
de que lo compl'obemos por él. 1 no representa hecho alguno
psicolójico, porqne esa rec1uccion (cuando es posible) es un ar­
tif1uio mectmieo ele la. escuela, i no una operacion espontánea
de la in lel ijenein.
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Pero este cuarto miembro de clasificacion de las percepcio­
nes nos presenta aelemas el inconyeniente de comprenderse cn
los elos pl'imeros.

Toela percepcion es un juicio; i todo juicio envuelyc de neo
cesielad una relaciono En las percepciones intuitivas o de
conciencia, el yo reconoce un fenómeno interior como suyo i lo
identifica consigo mismo. El yo, por ejemplo, que ahora expe­
rimenta cierta sensacion, es el mismo yo en que la memoria
me reproduce, mas o ménos oscura i vagamente, una cadena
inmensa de modificaciones, cuyo principio se piet'ele para mí
en el sombrío horizonte" dc lo pasado, relacion de identidad,
que no puede ménos de presentarse con bastante <:laridad al
entendimiento elesde aquella temprana ecIarl en que el niño es
capaz de usar el pronombre ele la primera persona, qne signi­
fica la propia sustancia, una, continua, i siempre la misma,
agregándole aeljeti vos i verbos que significan las modificaeio­
nes i estados accidentales de su sér, incesantemente variables.
De doncfe nace otra relacion, la ele los modos o fenómenos a
la sustancia, cuyo tipo ve el hombre en sí mismo, i lo apliea
despues a los demas seres, relacion que se revela tambipl1
mui temprano por el uso de los sustantivos, adjetivos i ver­
bos.

En las percepciones sensitivas, no es la identidaella relaeion
característica; la sensacion es para el alma el efecto ele una
causa que no es ella; la relacion que el juicio pl'Onuneia es la
ele causalidad, acompañada ele varias otras; la de elistincion
(la causa de la s~nsacion que expel'imento no es el yo); la ele
los modos a la sustancia (formada sobre el tipo ele los fenóme­
nos interiores referidos al yo sustanéial),"i las ele localidad o
espacio, que se manifiestan asimismo en una edad temprana
por el uso de las innumerables palabras qne significan lugar,
situacion, distancia, firrura, tamaño.

En unas i otras, intervienen aelemas ideas de tiempo, rela­
ciones ele simultaneidael, do sucesion, ele ántes i despuos, que
se revelan tambien desde la niñez por el habla, i especialmen­
te pOl' la conjugacion del verbo, que hace tanto papel on el
organi~mo lId lenguaje.
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\un hai 111:11'. Si damos al objeto pe¡'cibido uno o mas nomo
bres, ~i lo llamamos (mentalmente) espíritu o cuerpo, esfera o
prisma, planta o pie(lra, blanco o rojo, como no podemos mé­
nos de hacerlo desde el primee desenvolvimien~o de la inteli­
jencia, tench'cmos en talla percepcion una o mas relaciones de
semejanza, porque dar un nombre jeneral a un objeto es refe­
rirlo a una clase en virtud de la semejanza que percibi mas
entre ese objeto i los demas objetos de la clase; i aun cuando
le d,amos un nombre propio, percibimos léi. semejanza del ob­
jeto en situaciones diyersas, i de la semejanza inferimos la
itienticlad. Así en uacla objeto que percibimos hai un grupo mas
o .ménos complicado de relaciones.

Si, pues, en toda peruepcion van em'ueUas relacione. , ¿qué
es lo que tienen de peculiar i característico las que se llaman
en el CU1·.~O de 1\11'. Rattier percepciones de relucion? ¿No sn­
ponclria este cuarto miembro que los otros cinco son percep­
uiones de lo absoluto? ¿Percibimos algo absoluto? Creemos que
nó, i que cuando llamamos absoluto un objeto de percepcion,
prescinclimos (le lus relaciones que entran necesariamente cn
todas las percepciones como elementos esenciales de que no
podemos despojarlas.

Las relaciones esenciales e inseparables de las percepciones
son la ele Uenticlad en las intuitivas o tic conciencia; i la
de causaliducl en las sensitivas, que tienon algo material por
objeto. Cuando digo, por ejemplo, que estoi triste o ale­
gre, no hai duda que comparo mi estaclo presente con otros
que d~ antemano he percibido en mí, i que de esta compara­
cion nace la idea de semejanza, pero si soi capaz de comparar
el estado presenLe con otros, es pOI'que veo el estado presente
en sí mismo i sepa.rado de los otros. No puedo sin duda ex­
pI'esarIo, sino yaliénclome de un nombre jeneral que envuelve
una comparacionj pero este es un acto ulterior que se sobre­
pone a la pel'cepcion ele mi estado presente en sí mismo. De la
misma manera, cuando percibo que un cuerpo es blanco o ro­
jo, hai dos actos separables: la percepcion del color en sí mis­
mo, i la comparacion de esto color con otros colores conociJos,
en virtud do la cual peruibo una semf'janza que me haue dar
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al color que veo el mismo nombI'e qne a otros colorC's qlle!re­
visto. Lo que no puedo separar de la perccpcion intuitiva o
sensitiva, es el juicio en que reconozco a la afeccion ele mi sér,
o simplemente como una moeliricacion del yo, o aJemas como
un efecto i signo ele una causa que no es el yo. Se llaman,
pues, percepciones absolutas las que solo envuelven estas re­
laciones esenciales, i percepciones de relacion las otras.

De lo cual se sigoo que las percepciones de relacion no
constituyen una especie distinta de las percepcionC'& de concien·
cia o ele las percepciones sensitivas que k. Rattiel' llama
exteriores; que las percepciones de conciencia pueden ser ab­
solutas o relativas; i las percepciones sensitivas l(} mismo.
Peca, pues, la clasiflcacion de 1\11'. Ra.ttier de la n1;isma mane­
ra que pecaria la c1asiflcacion ele las plantas ele un hue¡'to si
las divicliésemos en indijenas, exóticas, anuales i pel'ennes~

porque las indijenas pueden ser anuales o perennes, i las exó­
ticas lo mismo.

Otros reparos pudieran hacerse sobre las percepciones mo­
rales, i las percepciones estéticas; pero el exámen de unas i
otras exijiria mas espacio que el de los breves artículos que
sobre esta materia hemos destinado a la Revista. Concluire­
mos con una observacion que nos pareee importante.

La 1'elacion es la obra de la intelijencia sobre los materia­
les que le ofrecen la conciencia i la sensibilidad. En las pet'ccp·
ciones de relacion, la intelijencia es activa, fecunda. Concibe,
crea en cierto modo, algo que los materiales sobre los cuales
trabaja no contienen; que no existe en ellos sino como causa o
fundamento, i que necesita de una elaboracion ulterior. Pu­
diéramos experimentar sensaciones semejantes i no percibir
semejanza; la relacion de semejanza es una especie de crea·
cion, en que el entendimiento ejerco cierta actividad que le es
propia, actividad, sin embargo, detorminacJa por la naturaleza
de las afecciones que se comparan. Las percepciones ele rela­
cion completan así las otras i·las hacen verdaderas ideas, no­
ciones, conocimientos.

(Rct:isla ele étnli<1go, Aoo de 1",\) )

~~
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1 CRÍTIGOS

pon DON ALBERTO LISTA 1 ARADOr'

Los jóvenes que se dedican a la literatura, i especialmente a
la poesía, hallarán en esta coleccion observaciones mui sensa­
tas, mucho conocimiento del arte, i una filosofía sólida i so­
bria, sin pretensiones de profundidad, sin la neblina metafísiea
con que pareee que recientemente se ha querido oscurecer, no
ilustrar, la teoría ele la bella literatura. A todas estas cualida­
des, reune elon Alberto Lista el mérito elo un lenguaje puro i
correcto, i de un estilo natural i elegante, que está siempre al
nivel de su asunto, i se eleva a la altura conveniente cuando
se le ofrece desenvolvee las leyes primordialp-s de las creacio­
nes artísticas, i establecerlas sobl'e la naturaleza de las facul­
tacles intelectuales i los instintos del alma humana. Ningun
escritor castellano, a nuestro juicio, .ha sostenido mejor que
don Alberto Lista los buenos principios, ni ha hecho mas vi­
gorosamente la guerra a las extravagancias ele la llamada li­
hertaelliteraria, que, so color de sacudir el yugo de Al'Ístóteles
i IIoracio, no respeta ni la lengua ni el sentido comun, que­
branta a veces hasta las re¡;las de la decencia, insulta a la re­
lijion, i piensa haber hallado una nueva especie ele sublime en
la blasfemia.

Como esta nueva escuela se ha querido canonizar con el tí­
tulo ele románLica, don Alberto Lista ha dcdicado algunos de
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sus artÍt:ulos a detllrminar el sentido de esta palalJea, ared­
guanelo hasta qué punto puede reconocerse el romalltiuismu
como racional i lejítimo. Aunque no se C011\'Cnga. en Ladas !:ls
ideas emitidas por este escritOl' (i nosotros mismos no nos sen·
timos inclinaelos a aceptadas todas), hemo.<:¡ creído que los ar­
tículos que ha d dicado a estas uuc¡stiones, dan alguna luz
para resolverlas sati.. factoriamente.

La palabra T07nánLico nos ha vcniclo de la lengua inglesa,
donde se del'iva de romance. Con esta última palabt'a, que es
de oríjen frant'es, se signil1có al prinuipio la lengua vulg"r
francesa, para distinguida de la latina, cIlle se uultiyaba en
las escuelas, i estaba casi reducida a la iglesia i los duustl'os.
Por extension, se dió el mismo nombl'e a las composiuiones en
lengua vulgar, i señaladamente a las del jénero lIarl'ativo, en
que se eontahan los hechos de algun personaje real o imaj i­
nario, es decir, a las historias o novelas en prosa o yero o, en·
tre las cuales tuvieron particular uelebl'i€lad las jeslns i los li­
hros ele caballería.

(,(Ántcs que hubiese una escuela de litel'utul'U llamada 1'0­

manticísmo (diee don Alberto Lista), vemos usaelo en los es­
critores ingleses ele mas nota el epíteto de 7'omantic en senti­
do metafól'ico, i aplicado a aquellos sitios en que la naturaleza
desplega tocla la variedad de sus formas con el aparente des­
órden que la caracteriza entl'e los contrastes de hermosas cam­
piñas i collados amenos con montes escarpados, precipicios
horribles i peñascos estériles e incultos. La propiedad de la
metáfora es visible; esos paisajes se llaman románticos por su
semejanza con los que se descl'iben en las no\'elas, i que los
autores pintan adornauos de todos aquellos contrastes i belle­
zas ...... lIé aquí cuanto hemos póuido avewguar acel'ca del
oríjen de la YOZ 1·o7nanlicismo. Segun él, solo puede siO'nificar
una clase ele literatura, cuyas producciones se semejan en
plan, estilo i adornos a las del jénero noveleseo.)'

Alguna ma.e¡ latitud puc1icl'a quizas darse a esta c1ecluccion.
¿ o podl'ia decirse que se designa con aquella palabra una
clase de li teraLura cuyas pl'oclucciones se asemejan, no a las
novelas~ en que .'e tles<.:rihen paifiajcs como lus que bosqueja
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el señor Lista, sino a los paisajel'! mismo~ descritos? ¿,Qué es lo
que carlwteriza esos sitios naturales? Su ma~nífica ÍL'regulari­
dad; graneles efectos, i ninguna apariencia de arte. ¿I no es
esta la idea que so tione jenol'almonte del romanticismo?

Ahora pues, desde el momento en que se impone 1 roman­
ticismo la ohli¡:{acion ele l)l'o:lucil' grandes efectos, esto es, im­
pl'el'!iones profunclas en el COl'UZO'1 i en la fantasía, está lejiti­
maelo el jénel'o. La eondicion de ocultal' el arto, no será
entónces proscribirlo. Arte ha. ele luber forzosamente. Lo hai
en la Divina Conwclia llel Dante, como en In JC1'usalen del
Taso. Pel'o el al'te en estal'! dos proclue¡;io!1es ha seguido ca·
minos di\"erl'!os. El romantieismo, en e;-;tc sen tillo, llíl roco­
nocel'á las clasificaciones del arte antiguJ. Para l'l, pOI' C'jem­
plo, el drama no sel,;'t precisamente la tl'ajedia de Racine, ni
la comedia de Moliere. Admitirá jénel'os intermedios, ambi­
guOI'!, mixtos. 1 si en ellos interesa i conmueve, si presentan.
do a un tiempo príncipes i bufones, haciendo llorar en una
escena i reíl' en otra, llena el objeto de la representacion dl'a­
máti<.:a, que es intel'eSal' i conmover (puI'a lo cual es indispen­
sable ponel' los modios convenientes, i ~mplear, por tanto, el
arte), ¿se lo imputal'emos a cl'Ímen?

En esto Cl'eemos estal' sustancialmente de acuerdo con don
Albedo Lista. «Las reglas de los anti~uos, dice, fuel'on dedu­
cidas del estudio i obRervacion de los modelos, comparados
con los efectos que debian natUl'almente producir en la fanta­
sía i el coraZOll, porque a osto hemos de vonir siempre a parar.
El jenio que describe, est[t obligado a satisfacer al gusto que
goza i sionte. La facultacl de crear en lal'! al'tes tiene por obje­
to compla(\el' el sentimiento innato de la bellcoza, que reside en
01 hombre, Est~ 0S el pl'incipi fundamental de ]0. ciencia
poética, i e. ·ta es la primera lei d 1 al'tlé; de ella se deducen las
elemas.
«~o creemos, pues, que ell'omanticismo, si es algo, sea una

cosa tan frívola i tenue como lo sería la mera imitacion de las
no"elas, ni tan anál'quica i disparatada, como una declaracion
ele guerra a las leyes elel buon gusto, dictadas pOI' la natura­
leza, deducilias de la oh. el'\'a~ion, i consagl'adas por grand0
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maestros i gral1llcs modolos. Pues si no es eso, ¿qué poddt
ser? ¿Qué valor lx)dremos dar a esta palab¡'a?n

Es preci;Jo, con todo, admitir que el podel' creador del jenio
no está eircunscrito a épocas o fases partieulares de la huma­
nidad; que sus formas plásticas no fueron agotadas en la Gre­
cia i el Lacio; que es siempre posible la existeneia de modelos
nuevos, cuyo exámen revele procederes nuevos, que sin dero­
gar las leyes imprescriptihles, dietadas por la naturaleza, las
apliquen a <lesconocidas combinadones, procederes que den al
arte una fisonomía orijinal, acomodánclolo a las ci¡'cunstancias
ele cada époea, i en los que se reconocerá algun dia la sancion
de gmncZe'3 modelos i de grandes maesLro.'>. Shakspeare i
Calderon ensancharon así la esfera del jenio, i mostraron que
el arte no estaba todo en las obras de Sófocles o de Moliere,
ni en los preceptos de Aristóteles o de Boilt au.

«Algunos han creído, continüa Lista en el segundo de los
citados artíeulos, qlle el roman tieismo actual es la li teratura
propia de la cda(l media, en que la epopeya sc eon\'irtió en
novela, la historia en crónicas, i la miLohljía en na1'l'aciones
de milagros finjidos. Esta opinion aislalla, i sin apoyarla en
otras consideraciones, viene a identificarse ('on la primera, que
reduce el oríjen de la liLeratura romántica a lo que indica su
etimolojía, esto es, a la novela, cultivacla en los ültimos tiem­
pos de Grecia, pero no con tanta celelwidad, como en los siglos
de la caballería.

«Si esta opinion fuese eierta, el proyecto de resucitar en
nuestros dias la literatura de la edad media, sería tan desca­
bellado como el de don Quijote. ¿Cómo en una época de filosofía
pueden agrarlar las mismas cosas Cjue entusiasmaban a nues­
tros crédulos e ignorantes antepasados? ¿C60;0 una sociedad
culta ha de complacerse en las consejas que inventó el caráe­
ter guerrero i supersticioso dé aquellos tiempos? La Europa se
ha convertido en una escena política; ¿quién será tan necio
que vaya a divertir a los hombres que leen periódicos i dis­
cursos de tl'ibuna con batallas de jigantes i apariciones do
brujas i nigrománticos? No podemos entender a Calrleron, que
describe las co:;tum b1'es caballerescas ele su siglo; no sufrimos
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a Tirso, sino 11 fuvor de su licenciosa malignidad; i ¿toleraría­
mos las hazaRas de Amaelis o de Esplandian, o los cantos de
Berceo?»)

Sin embargo, no se pueLle negar que en el romanticismo,
como mas comunmente se entiende, hai cierto tinte de la lite­
ratura de la edad media, modificada sucesivamente por el ca­
rácter de los siglos que ha ido atravesanélo hasta llegar a no­
sotl'OS. El primer desal'rollo poético de las lenguas modernas
nos ofreee la historia, o lo que pasaba por tal, escrito en rima,
i cantado en los castillos i plazas al son elel r::lbel i la vihuela.
El clur¡ue de Normandía s.e onseñorea do la Ing'latol'i'[1,; i los
poet::ls franceses que se establecen en su nue\'tl, curte ])('Iwfician el
rico venero de las tl'adiciones bretonas. La historia fabulosa de
Artul'o i sus pl'edecesol'es, poco tiempo ántes dada a luz por un
monje de Gáles en pl'osa latina, sirve de tema a los cantos de
los poetas anglo-normandos desde el siglo XII. Aparecen en­
tónces las leyendas de la Tabla Redonda, i con ellas una mito­
lojía nueva, apoyada en las creencias populares: la de las hadas,
encantadol'es i májicos, que la leng-ua franco-romana, la len­
gua de los t1'ovel'es, natul'alizó en l m.ediodía de Europa; que
engalanó los cantares heroieos de los franceses desde el siglo
XIII; que desde el mis!TIo sigJo tu va eco al oteo lado de los
Alpes i de los Pil'ineos; que se labró un monumento eterno en
el Ol'lanclo i en la Jel'usale!'L Libertada. Del siglo XIV en
adelante, prohijaron aquella especie de maravilloso los libros
de caballería, i la conservaron en España hasta la edad de
Ccnántes, que la enterró en el sepu1<.:ro de su h6roo, último
de los caballeros andantcs-.

Miramos esta mitolojía como esencialmente romántica, va­
ciada en las lenguas romances ele la eelad media, i amoldada a
las narraciones p'oéticas aun algunos siglos clespues que la li­
teratura habia tomado un nuevo carácter, bebienelo otra vez
en las fuentes griegas i latinas. Fué abandonada, pOl'que dejó
de tener apoyo en las creencias de los pueblos; pero la historia
de la edaclmedia, las costumbres de aquella época singular, el
pundonol', la idolatría de las damas, el desafío, la guerra pri.
"aela, suministl'aron todavía material s a los po tas i a los
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l1utores do novelas; ,Valler Scott les (lió nuC'ya vida en Sll.·

magníficos cuadl'os en verso i prosa; i la lengua t'astel1:lna no.
ha pr('sentac1o tentativas felicos de la misma especie en r.,,'[
Mo1'O Expósito i en otras compusicionc.' modernas.

De aquí se sigue que ha exi. tic10 i existe una poesía Ye'r(la­
c1eramente romántica, descendiente de la. histol'¡a i de la lite­
ratura de los siglos medios, a lo ménos en cuanto a la natura­
leza de los materiales quC' elabora, PCl'O, aun cuando rC'tl'ata
las costumhres i los accidentes de la vida moderna en 1 tl'alo
social, en la navegacion, en la guerra, como lo hace el Don
.Tur.m de Byron, como lo hace en prosa la noyela. ele nuestros
dias, ¿no hallaremos en estas obras de la imajinacion el ro­
manticismo, la escuela literaria que se abre nuevas sel1rlas,
desconocidas de los antiguos, i mas adaptadas a una soeirdac1
en que la poesía no canta, sino escribe, porque tocios le('11 , i
siguiendo su natural instinto, elije los asuntos mas a propósito
para movernos e interesarnos, i les da las formas que mas se
adaptan al espíl'itu positiyo, lójico, expcrin1l'ntal, ele e.. tos úl­
timos tiempos?

Don Alberto Lista describe así la influencia clel cristianismo
i de las institucioneól políticas en esta revolucion literaria:

«La relijion de la antigua Grecia i de la antigua Roma,
afectaba mui poco el corazon i la intelijencia. ,us dogmas
solo hablaban a la imajinacionj i sus pompas i festividades, a
los sentidos. Tenian dioses, que habian sido h0l11bl'e8; tC'nian
creencias enteramente poéticas, que solo fueron en sus princi­
pios alegorías injenio~as de los fenómenos del mundo físico o
intelectual. Estaban tan poco de acuerdo su relijion i su moral,
que, com ha observado mui bien Rousseau, In c:.\sta romana
ofrecia s:\crificios a Vénus, i el intrépido espartano, al miedo.

« El gobierno republicano, que sobrevi \"ió algunos siglos n.
la libertad de Grecia i a la república romana b::tjo las formas
municipales, ohligaba alos ciudadanos a vivir en el foro, (bn­
de desaparecian las ideas, los intereses i los sentimiento.'
individuales, donde el hombre se esconclia, pOI' (lecie1o así, i
solo se presentaba el patriota, el C'stac1ista, el amanto YC'J'cladc.
ro o f1njido elel procomunaL
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(,(La sociedad, donde reinaba esta creencia i est-a dase·de
gobierno, debia entregarse mas bien al estudio ele la política
cIue de la moral. Pocas veces reflexionaria el homlre sOJre si
mismo, porque tOGa su atencion absorberian la amhicion o el
bien de la patria. El gobierno republicano exqje ademas, com0
condicion indispensable de su existencia, la escla\'itud domés­
tica, porque, sin esclavos qU{) cuiden de los negocios de la casa1

mal podria el ciudadano acudir a ~os públicos en el foro. El
amor era desconocido en las épocas de buenas <costllmhres~

e'llónces cacla jóven reei1J.ia su esposa de mano de sus padres_
Lo mismo sueeelia cn los tiempos ele cOl'rupcion; pero esto era
en el siglo de 01'0 de las mujeres prostituidas. El clivorcio lle­
gaba a ser un aclulterio legal; i la atraccion de los sexos solo
era una poten<.:ia meramente física.. Quien n.o 10 ,crea, lea a
O\'iclio i a Petl'area."

«Vcamos ya qué especie de literatura .convenio. a esta socie­
dac1. Solamente podio. cantarse en ella el amor físico, embelle­
ciclo con ficciones i alegorías mitolóji<.:as; mas no los sentimien­
tos interiores del hombre, que, o no existian, .0 para naela se
consideraban; nó la lucha ele los afeetos i de las pasiones con
el eleber; nó el eleseo innato e inmenso, pero vago, de felicidael1

que reside en el alma humana.. Como la relijion jentilica nG
revelaba al hombre el misterio de su existencia, como la forma
de gobiemo no le dE'jaba tiempo ni atencion para estudiarse a
sí mismo, los poetas mas grandes de Grecia i Roma solo pin­
taron lo que veian en la sociedad: pasiones, vicios i virtudes~

pero consideradas en jeneral, i no modificadas segun las cir­
cunstancias particulares de cada individuo, costumbres mas (;)
ménos ferores segun la cultura de las épocas, .caractércs do­
tados de cualiclacles universales, i en las ·c,uales nada vemos
del interior del individuo, solo vemos las formas jenerales dcl
ciudaclano.

«A la roIijion de la imajinacion, .sucedió la de la intelijencia..

- ---------------------------

* Deb decir Pe.tmnio. pOl'que Petrarca es cabalmente el pooL'!.
en que el lel1'.~u;1je del amor es mas casto, mas idolátrico, mas espiri­
tn:u. cualidar!rs qne f<1Il:1I1 de todo lmnlo al de Petrouio.
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El hombre J'econoció que era un deber SU) o, estudiarse a si
mismo, luchar contra su. propias pasiones i sometcrla al yu­
go de la razon, El hombre J.·pconoció en todos lo. demas a
h('rmanos suyos a quicnes tenia obligacion ele amar, i cesó,
pOI' consiguiente, la esclavitud doméstica. El hombl'c, en fin,
reconoció en su esposa un sér intelijente, que debia l.wompañar.
le en la carl'cra de la vida, i que debia gozar de su libertad al
miHI110 tiempo que le obedeciese; el bello sexo quedó emanci­
palIo; i el amor moral, fundado en la estimacion i cn la elec­
cían mutllll, nació entGnc('s.

«Al g,lbi A'IlO republicano, sucedió el monárquico bajo difc­
rC'nt('s formas; pero toclas templadas por el principio del cris­
tianismo, enemigo de la tiranía, al mismo tiempo que del des·
6nlen. Los eiudaclanos tuviel'on a la verdad una patria que
defencler1 i quc sostener; mas no era necesario que viviesen
en la plaza plÍl¡lica, mer ed al sistema representativo, imi­
tado de los concilios del cristianismo, que les permitia yacar
él sus negocios domó. 'ticos, ejercer sus profesiones i atcnder,
sin necesidad de esclavos, a los intereses de -su ca. a i fa­
milia.

«Claro s que una sociedad asi constituida, necesita de una
literatura muí diferente dc la de Pedcles i (le Augusto. Su
poesia cantará la patri~ i los hél'ocs; pel'o al describirlos, no
omitil'á las luchas interiores que sufrieron para hacer triunfar
la virtud de las pa!>iiones. Cantará pI amor, pOl'que ¿cui n~J11,

clictus JIyia. ? pero lo ennoblecerá, pint[metolo como una es­
peCoie de culto, como un tributo dehido no solo a la hermosura,
sino tambien a las premIas del alma. Presentará en el teah'o
esta i las dem.as pasiones; pel'o siempre con un fin favorable a
la buena moral. Escribirá novelas, en las cuales, en medio de
episodios interesantes, no se olvidará de penetrar en los mas
íntimos senos del corazan humano, i de arrancarle a la natu­
raleza sus secretos. lIará descripciones de las escenas mas be·
llas del universo; pero siempre las enlazará con una verdad
de sentimiento o de costumbres. Pintará los deseos del hom­
bre; pero de mallo que se conozca la insuficiencia de los place­
res de la vida para colmar RU felicidad. 1 en fin, cuando cante
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la relijion, se elevará su alma a las rejion~.. desconocidas que
nos ha rev lado el sacro poeta de Sion; i su fantasía, embelle­
cida con las luces de la intelijencia, Formará cuadros mui su­
periores a los de Píndaro i Homero, porque cada imájen sertÍ
un sentimiento, i cada idea una Yirtu l.

« Esta es la diferencia que enconteamos entre la lit('ratura
antigua, i la que conviene a los pueblos civilizados ¡cristianos
que habitan la Europa de nuestros dias. i el romanticismo
ha de ser algo contrapuesto al clasicismo, no pue(le ser otra
cosa, sino lo que acabamos de describir. En el punto de vista
en que hemos <,olocado la cuestion, ha recibido todo el a1<:ance
que puede tener, i que efectivamente le han dado ya algunos
jenios de primel' 6r<!en. Es verdad que en los siglos bárbaros,
sin luces, sin cultura, con idiomas informes, poco mérito pu­
dieron tener las primeras producciones de la nueva literatu­
ra. Pero vinieron los tiempos de Petrarca, Taso, Shakspeare,
filton, i entre nosotros, de Herrera, Rioja, Lope i Calderon; i

se conoció entónces cuáles eran los medios de interesar a In.
suciedad europea. II

Adherimos a este modo de pensar de Lista, aunque tal vez
se encuentre alguna exajeracion en las ideas con que lo apoya,
sobre t9do en lo tocante a la influencia de las instituciones po­
líticas solJre el sentimentalismo de la moderna poesía. La de­
mocracia del ágora i del foro habia expirado muchos siglos
ántes de Dante i Petrarca, i nos parece algo forzado el recur·
so de reemplazar su inflUjo por el de las formas municipales
que sobrevivieron a la república romana i no consenaron la
mas débil imájen de aquella ajitada democracia. Que el amor
fuese incompatihle con las buenas costumbl'es en las dos na­
ciones clásicas, es una hipérbole inadmisible; el amor, aunque
algo ménos reservado en su expresion, era tan afectuoso, tan
capaz de sacriucios heroicos, tan sensibl a la prendas u('l
alma del objeto amado, como lo ha sido en todas las otras épo­
cas de civilizacion i cultura. La emancipacion del bello sexo
habia principiado verdaderamente bajo la r('pública romana, i
el efecto práctico, tanto de la pote. Lad marital, como de la pa­
terna, distaba mucho del dcspoLi. mo dom'stico, que han. mi.
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rado algnnos, con poco fU11llamento, como uno de los lunares
de la lcjislacion de a~luel pueblo. QlIe no .se viese en Ins poesías
de Grecia i Roma al individuo, sino olas formas jcncrales del
ciwlaclal1o, lo c1esmiente IIomcl'o, lo d'smicnte AModos, lo
desmiente Vi¡'jilio mismo, aunque inferior a estos dos gl'ancles
poetas en la facultad de indiviclu:1Iiznl' los caractércs. e creería,
pOl' lo qlle dice Lista, que los nSllntos patrióticos i republicanos
ocup3.ban el pl'ill1or luóar en la poesía de los griegos; i es todo
lo contral'io. La antigua monarquía, la familia real de Tébas,
de Argos, de Aténa., es lo que figura casi perpetuamente en
el teatro t¡'újico. La epopeya no canta sino las pl'oezas i aven­
tlll'as de los ti mpos heroico.'. La comedia antigua de Alénas,
efolpecie d far.'a alegórica, que es a la clemocracia ateniense lo
Cf ne nue. tl'OS au tos sacramen tales a las creencias cristianas,
fu~\ el solo jénero inspirado por la política, i la lucha interior
de las pasionc.' fué tampoco desconocida a la trajedia o la epo­
peya cláfolica. En fin, ¿no son ahora mucho mas republicanas
las costumhres en Inglaterra, en Francia i en otras naciones,
que en Homa bajo el dominio de Augusto i de sus sucesores?
Es cierto cIue los poetas moclemos disecan mas profunda i de­
licadamente el eorazon humano; pero ba.sta para explicar este
efecto la j neralidad de los studios filosóficos, el espíritu de
análisis que ha pen~tra(b t:Jelas las ciencias i todas las artes,
i la necesitlarl ele ir adelante impuesta el1 todas direcciones al
espíritu humano, necesiclad tan imperiosa, que, cnando no
acierta con el camino del pl'ogl'e. o, cintes que permanecer es­
tacionario se extl'avía, i aparecen en la literatura las épocas de
clocad neja <>n que el jenio se e~...:traga, la imajinaeion se aficio­
na a lo exajel'ado i f'xtt'año, los sentimientos dejeneran en su­
tiles concepto.' i la eleganeia en culteranismo,

Eleccion rle matC'riales nue\"os, i libertad de formas, que no
reconoce sujccion, sino a las leyes impre. criptibles de la inte­
lijeneia, i a los nobles instintos del corazon humano, es lo que
constituye b l)')esía lejítima de todos los siglos i países, i pOl'
consiguiente, el romanticismo, que es la poesía de los tiempos
modernos, emancipada de las reglas i cla.'ificaciones convel1­
cion..lcs, i a(hptmIa a la.~ C'xijcnc-ias de nnestro siglo. En é.'ta',
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pues, en el eRpítitu de la sociedad moderna, es donde debemos
buscar el carúcter elel romanticismo. Falta yer si el que ahora
se califica de tal, «cumple las condiciones necesarias de la li­
teratura, cual la quiere el estado soeial de nuestros dias. II

Sobre este asunto, no podemos ménos de copiar a llon Alberto
Lista, en su artículo tercero. Es un trozo escrito con mucha
sensatez i vigor.

«Nada es mas opuesto al espíritu, a los sentimientoR i a las
costumbres de una sociedad civilizada i cristiana, que lo qne
ahora se llama romanticismo, a lo ménos en la parte dramá­
tica. El drama moderno es digño de los siglos de la Grecia
primitiva i bárbara; solo describe el hombre fisiolójico, esto
es, el hombre entregado a la enerjía de sus pasiones, sin freno
alguno de razon, de justicia, de relijion. ¿Sacia su amor, su
venganza, su ambician, su enojo? Es feliz. ¿llalla obstáculos
invencibles que destruyen sus criminales esperanzas? Busca
un asilo en el suicidio.

(( Los dramáticos del dia l~acen consistir todo su jenio, todo
el mérito de su invencion en acumular monstruosidades mo­
rales. Los hombres son en sus dramas mucho mas perYerso8'
que en la escena del mundo. Sus maldades son poéticas, como
la tempestad de que habla Juvenal. ¿Qué utilidad resulta de­
esta exajeracion? e ha dicho, i no sin fundamento, que la
lectura de las noyelas extragaba en otro tiempo el entendi­
miento de los jóvenes, haciéndoles creer que los hombres eran
mejores de lo que son. Peeo mas dañosos nos paeecen los
dramas modernos que pintan la naturaleza humana peor de
lo que es. Error por error, preferimos la nobl~ confianza de
creer a todos los hombres semejantes a Grandison, i a todas
las mujeres tan virtuosas como Clara, a la triste cuanto infa­
me sospecha de tropezar a cada paso con Antony O con Lu­
crecia Borjia. Los primeros pueden ser útiles en calidad dc
modelos, aunque no soa posible llegétr a su perfeecion idf'ul. };
¿no es de temer que la juventud, tan simpática con todo lo
que es fuerza i movimiento, aunque se dirija al mal, quiera
imita~ los monstruos que se le presentan en la escena, no mas
que por el infeliz orgullo de parecer dotada de pasiones fuer-
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tes? Tanto es de temer, cuanto no faltan <'jemplares de tan
infausta imitacion.

«No podemos pasar ele aquí sin hacer una advertencia útil
a nuestra juventud. La verdadera fuerza i enerjía de alma, no
está en las pasiones, sino en la razono Las pasiones fuertes
anuncian por lo comun un ánimo débil, si son desenfrenadas.
Mafl fuerza de alma hai en el padre de familia oscmo que lle­
na la larga carrera de su vida con virtudes poco celebradas,
cumpliendo con exactitud los eleberes ele hombt'e i de ciUllu­
duna, que en Alejandro el Grande, víctima de 'flU ambic;ion i
ele su inquieturl. Aquel mOfltr'ad. ménos pavor que el héroe
ele Macedonia en las cercanías del sepulcro.

«No sabemos por qué asquean tanto nuestros elrumatmgos
ele hoi la literatura de los griegos. ¿Por ventura la Clitemnes­
ka, el Ol'éstes, la Electra, el Ejisto de Sófocles no se parecen
mas a los modelos de maldad que presenta actualmente la es­
cena, que la Desdémona de Shakspeare, los amantes de Lope
ele Vega, el Horacio de Corneille i la Anclrómaca de Racine?
Pero los poetas trájicos de Aténas tenian disculpa en su creen­
cia. Su rclijion naua influia en la moral; para ellos el hombre
em un sér puramente fisiolójico, dirijido invenciblemente por
el destino.

Fala volentem ducunt, nolentem trahunt.
Conduce el hado al que le sigue; arrastra al que resiste.

«¿Pueden tener esta disculpa nuestros dramaturgos? 1 si
acaso creen en la ciega necesidad del destino, ¿creen tambien
en ella los pueblos que asisten a sus espectáculos?

«Pero dirán que el fin de SUfl dramas es moral, por cuanto
los perversos acaban suicidándose; i ¿qué es el suicidio para
hombres que nada creen, sino sus pasiones? Despues que se
han hartado de maldades, despues de haber servido a los es­
pectadores los platos de todos los delitos, se les da por postre
el mayor de todos ellos a los ojos de la naturaleza i de la reli­
jion. ¡Bella moral, por cierto!

«No puede haber verdadero efecto moral ni dramático sin in·
teres. ¿Por quién se atreverá a interesarse ningun corazon
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honrado i sensihle ni en Anlony, ni en A njelo de péJ;dtta" ni
en LUc1'ccia Dor:jia, ni en otros mil dramas, donde el hom­
bre que tenga alguna delicadeza se halla como en el medio de
un albañal? omparemos con los horrol'es que se represerrtan
en esas composieiones infernales nue, tros sentimielltos dulces,
nuestra civilizacion intelijente, nuest¡'as creencias relijiosas,
nuestra fJIanlr'Opía i hasta nuestras pasiones atenuadas i redu­
cidas a su justa medida por la amenidad de las C'ostumures.
¿Cómo podemos sufdl' los 11omol'es del siglo XIX la barbarie
de los tiempos de Cadmo i de Pl~lope?

«I ¿qué dil'emos de ese flll'or de desfigurar la historia para
hacer ridículos u odiosos los personajes mas célebres de ella?

osotras no tenemos a Felipe II por un hombre bueno; pero
no somos tan neüios que le creamos tal como le han pintado
Suhiller i AllIeri, copiando los retratos infieles que de él hi­
cieron los historiadores de Francia, cuya potencia humilló, i
los del protestantismo r cuyos progresos contuvo. No creemos
que Cárlos V careciese de defectos; pero ¿quién le conocerá en
el badulaque del IIel'llani? Creemos tambien que habrán exis­
tido antiguamente en la corte de Francia algunas princesas
livianas; pero eso de arrojar sus amantes al rio desde la torre
de Nesle, es burlarse de los espectadores. Calderon desflgul'ó
la historia; pero rué para asimilar los personajes griegos i ro­
manos a los caballeros españoles, que por aierto valían tanto
como los héroes de calquier nacion .....

«El siglo no puede sufrir ya la anal'quía, ni en los escritos r

ni en las conversaciones; la anarquía vencida se ha refujiauo
a la escena. ¿Por qué se la sufre en ella? POI'que los h-ombres
son inconsecuentes, i porque la moda es la reina del mundo.

«Pero la moda pasará; i entónces será mui fácil conocer
que el romanticismo actual,' anárquicor anti-relíjioso i anti­
moral, no puede ser la literatura de los pueblos ilustrados por
la luz del cri 'tianismo, intelijentes, civilizados, acostumbrados
a colocar sus intereses i sus libertadeH bajo la salvaguardia
de las instituciones.»

(ncuista. ele Santiago, Año da 181 .)
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EL LUJO

1

Los moralistas que quisieran proscribir el lujo, i los econo­
mistas que lo consideran como útil i aun necesario en la so­
ciedad, pudieran hacer cr el', a vista ele la discordia de sus
doctrinas, que sus ciencias respecti vas tienen objetos diferen­
tes e incompatibles, siendo así que una i otra se proponen un
mismo fin, que es la felicidad de los hombres. Sin embargo,
las opiniones de unos i otros, despojadas de las exajeraciones
extravagantes en que a veces están envueltas, armonizan per­
fectamente, i se reunen en un punto medio, que es el de la
soncilla i sobria verdad. Procuremos fijarlo, i establecer los
principios que deben dirijir a los hombres i a las sociedades
en su conducta económica.

Exajeran los mordlistas que condenan indistintamente todo
consumo improductivo, excepto el de los artículos necesarios
para la vida. Las alfombras, sillas, mesas, loza, cristales,
vestidos, oro i plata de que nos servimos, pudieran ser recm­
plazados por otros objetos mucho mas groseros i baratos, sin
que peligrase por eso nuestra existencia; el paño burdo, por
ejemplo, haría para el abrigo del cuerpo el mismo oficio, i tal­
vez mejor, que los hermosos tejidos de lana de .que nos provee
la Europa; ele que se sigue que el uso de los paños finos, se­
gun estos filósofos de la escuela ascética, es una superfluidad,
nn lujo censurable, i bajo el mismo fallo caerian un . innúme­
ro de efeclos manufacturados, que entran hasla en 1 uso 01'-

opú~c. 55
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dinario de las familias ménos acomodadas,
que Voltairc llamaba gTaciosamcnte:

Le supcrflu, chosc si néccssaire.

que forman lo

Pero, ¿es pernicioso a las cORtumbrcs, se opone a la conser­
yacion i aumento de la riqueza nacional, i a su mejor dis­
tribucion i circulacion, el lujo, tomado en este sentido? Es
cierto que las familias, l'educidas a lo cstl'ictamentc necesario,
se encontrarian al cabo elel año con un sobrante considerable
de sus rentas, el cual podrían emplear en la creacion i elabora·
cion de nuevos productos. Pel'o, ¿de qué especie sel'ian éstos?
Objetos de lujo no deberian SCI'; en el país nal1ie los consumi­
ria, porque suponemos reduvidas las fan1ilias a lo que necesi­
tan para vivir; i tampoco podrian cxportarse, porque en mo­
ral no puede ser lícito que una nacion se haga a sabiondas la
proveedol'a de efectos que van a empobrecer i corromper las
otras. Por consiguiente, sería preciso que retirase sus capita­
les de las manufacturas que elaboran objetos de lujo. I-Ió aquí,
pues, o condenada una porcion cuantiosa de riqueza a dormir
en las arcaR, o derramada sobre la agricultura i las oteas ar­
tes productoras de lo necesal'io una cantidad exceRiva de capi­
tal i trabajo, que acarrearia una abundancia ruinosa para los
capitalistas i especuladore:'l, es decir, una destruccion conside­
rable de los ahorros que habia ya acumulado la sociedad.
Entre tanto, perecerian los obreros qne ganaban su subsi ten­
cia en las manufacturas de lujo; i suponiendo adoptado el mis­
mo sistema en todos los pueblos del mundo, quedaria reduci­
do el jénero humano a una décima o talvez una centésima
parte de lo que es en el dia.

Se dirá acaso que este inconveniente no nacc de que el sis­
tema de que tratamos sea malo en sí, sino de que se halla es­
tablecido i arraigado en las sociedades el sistema contrario; i
que la introduccion de aquel no puede efectuarse, sino de un
modo lcnto i gradual. Figurémonos,' pues, una sociedad for­
mada desde su principio segun las reglas ele estos moralistas
austeros. Es evidente que esa gran porcion del jénero humano,
que ahora Yive de las artes elel lujo, no llegaria jamas a.exis-
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tir; i que la poblacion del mundo, i de cada país en particular,
no podria llegar a ser jamas lo que es en el dia. Las artes ele
subsig~cncia, i especialmente la agricultura, dan productos que
suministran muchísimo mas de lo necesario para la mera
existoncia de los que se emplean en ellas. Para que el sobran­
te se dis~ribuya entre los demas hombres, es necesario que
ellos tengan objetos que cambiar por lo que necesi ~an, es ele­
eir, objetos de lujo. Proscritos éstos, se sigue que quedan ex­
cesivamente limi~aelas las permutaciones que hacen circular
por todas las clases los produc~os de cada una; privada pro­
porcionalmente la sociedad de medios de subsistencia; e impo­
sibilitada de aumentarse mas allá de lo que permite el estre­
cho i mezquino réjimen de la filosofía ascética.

Aun suponiendo que un país pudiese exportar el sobrante
de lo que producen su agricultura i sus artes, i que elaborase
al'tículos de lujo para exportarlos, no podria, segun el sistema
de que hablamos, re~ornar objetos de lujo que no consume; i
al cabo vendríamos a parar en que, siendo tan poco lo estric­
tamente necesario, tendria que limi~ar sus cxp0l'tacioncs por
sus retornos, i su industria produc~ora por sus consumos i sus
expor~aciones. Por todas par~es, no vcmos, mediante es~e sis­
tema, sino capitales sus~raídos a la circulacion; capitales quc
no proporcianarian a sus clueños comodidad ni placer, ni a los
pobres ocupacion, ni a la socicdad riqucza; capitales en cuya
ac1quisicion sería locma afanarRe, porque de nada servirian;
artes innumerables sin estímulo; clases numerosas sofocadas
en su jél'men, i que si llegasen a exis~ir, sería para quc viYie­
sen sumidas en la miscl'ia, i por consiguiente, en la inmorali­
dad. Déjese al propie~ario la libre disposicion de lo suyo; i ese
lujo que a los ojos severos de una moral bien intencionada,
pero poco perspicaz, es un mal, vendrá a scr un correctivo
saludable de la desigualdad de los bienes, haciendo a la rique­
za tributaria del trabajo, único patrimonio dc los que no han
sido favorecidos de la fortuna. Se declama con~ra las necesidades
facticias que cllujo enjendl'a i alimenta; i se olvida quc las ne­
cesidades caprichosas del rico proporcionan al pobre una gran
parte de los medio.' <le subyenir Ro sus necesidades reales. Lo
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cierto es que ni ha existido jamas, ni puede concebirse estado
social en que no haya mas o ménos lujo; i que cuanto crecen
la poblacion i la riqueza, tanto E'fl mas útil, i aun predso, que
se extienda i se diversifique el goce de lo que inconsiderada­
mente se condena como superfluo i vicioso. Lo que hace ellu­
jo, es variar de formas, segun el estado de civilizacion i cultura
de un pueblo, i segun sube o baja en la escala de la prosperi­
darl. En una soüiedad que adelanta, el deseo de mejorar su
condicion, que es natural a todos los hombres, les hace dedi­
car una parte mas o ménos considerable del sobrante anual a
nuevas empresas de industria; crece la demanda del trabajo;
i el obrero recibe una recompensa mas liberal por el suyo.
Con el lujo de los ricos, se aumentan las comodida<les i goces
de la clase trabajadora. El lujo mismo se relJna por grados.
Poco a poco, Re derrama sobre toda la sociedad un aspecto de
aseo, decencia i delicadeza. A la glotonería i la crápula, suce­
den placeres de otro órclen; aparecen la elegancia en los mue­
hks, la nitide/': en las habitaciones i en el vestido, el gusto
de las artes, el dc la música, tan recomendado en todos tiem­
pos, el de las letras, tan fecundo de utilidades prácticas i de
goces intelectuales; en suma, todo lo que forma la civilizacion
i cultura de un pueblo. 1 entre tanto, no solo se ameniza el
trato, no solo se suavi/':an i pulen las costumbres, sino verda­
deramente se mejoran. Es una observacion, repetidas veces
confirmada por la experiencia, que la moral de las clases infe­
riores es tanto mejor, cuanto mas comodidad i limpieza se
advierten en su ajuar i su traje. Un vestido desaliñado i sucio
es casi siempre un indicio seguro de una intelijencia inerte i
de un corawn corrompido.

Lo contrario sucede en una sociedad que deeae. Cada año
se retira de las artes productoras una parte del capital na­
cional; una parte del capital de los pobres, que es su indus­
tria, se retira tambien; el trabajador gana a duras penas, con
el sudor ele su frente, una subsistencia mezquina; la macilen­
ta i andrajosa miseria. so presenta por toelas partes, i con ella
la prostitucion i el crímen; campiñas ántes cultivaelas se trans­
forman en eriales i yermos; las ciuclacles so cubren ele escom-
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bros; la muerte, ocupada perpetua"mente en equilibrar la po­
blacion con las subsistencias, disminuye cada año el número
de los habitantes. 1 entl'e tanto, los dispendios del lujo, sin ser
en realidad maY0l'es, sin ser acaso tan gl'andes como en una
sociedad fioreeiente, no guardan, como en ésta, una moderada
proporcion con los consumos útiles, i son mucho mas odiosos,
porque resaltan sobre la misel'ia pública.

Existe, pueR, en todas las sociedades el lujo, aunque con
cierta variedad de formas: brillante, intcledual, esparcido, en
la sociedad que prospera; fastuoso, triste, concentrado, en la
sociedad que decae. El criterio a que debemos apelar para
conocer si un pueblo sube o baja, es la condicion de la clase
trabajadora. ¿La vemos cada dia mejor vesLilla, mejor alojada?
La sociedad se enriquece, i las costumbres mejoran. Tal es
(gracias al cielo) el estado de Chile. No se necesitan racioci­
nios para que su creciente prosperidad se revele a nuestros
ojos en el aspecto de las ciudades, que se extienden i se her­
mosean, en el de los campos, donde (Jada dia hace nuevas
conqnistaR el arado, en la marcha de las artes mecánicas, que
se multiplican i perfeccionan, en la de las letras, en la finura
social, i en fin (digan lo que dijeren ciertos políticos atrabilia­
rios, laudatol'es tempol'is acti), en la moralidad de las cos­
tumbres, i en todo.

En otro artículo manifestaremos los peligros que puede el
lujo traer consigo; los límites que la moral i la economía le
señalan a una; i los objetos en que puede desplegarse con mas
beneficio del individuo i de la sociedad.

1I

Si por una parte es cierto que no pueden suprimirse las ar­
tes de lujo sin que se menoscaben inmensamente el bienestar
de la clase industriosa, la poblacion i riqueza del país, es evi­
dente por otra que todo consumo improductivo hace un des­
falco en el capital nacional, i que, por tanto, aumentados
mas allá de cierto punto los goces superfiu0s, las necesidades
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facticias, en vez de servir de estímulo a las artes productoras,
les quitarian la sustancia que las vivifica. El lujo es entónces
en ht sociecladlo que el quintral en los ál'boles: la engalana i
hermosea, pero chupándole el juzgo de que se nutre, i hacién­
dola ménos vigorosa i fecunda. Hai, por consiguiente, un tér­
mino medio, en que el interes de la produccion so equilibra
con los goces del consumo, i en que la sociedall es, como la
familia económica, que reserya una parte de sus ren tas, para
la eonservacion e incremento del capital, i gasta lo restante
en objetos necesarios a la vida, i en su comodiclacl, decencia i
placer.

Á::>í, como en la familia, la relacion entre 10 que de ahol'ra i
lo que se gasta puede ser mayor o menor sin que por eso clcjen
de crecer mas o ménos su capital i su renta, de la misma ma­
nera en el cuerpo político, que no es otra cosa que el agregado
ele las familias, puede variar mucho ('1 total de los dispendios
improductivos coinparado con ellle los eonsumos úLiles, sin qne
por eso dejen de pl'Ogresar la riqueza de la nacion i el proJu.c­
to anual que se reparte entre todas las clases que la componen.
Tanto en la familia particular, como en la nacían entera, hai,
por decirlo aSÍ, una escala de economías que por el un extre­
mo raya con la disipacion i por el otro con la mezquindad i
avaricia. Ahora bien, si es un insensato el avaro que se con­
tenta con pI'oveer escasa i tristemente a sus necesiclades natu­
rales, i se desvela en acumular tesoros que de naela le sirven,
absteniéndose ele los placeres inocentes que dan un verdadero
precio a la existencia, ¿obraria con mas cordura la naeion que,
animada de un espíritu semejante, prohibiese como ficli(;io i
fri volo todo lo que no es necesario, todo lo que se da al ornato
de la existencia social, a la elegancia, al recreo, a los placeres
del alma, qúe desenvuelven facultades embotadas en la vida
mecánica, i revelan al hombre su digniclarl en la esc~·t1a de los
vivientes? La codicia, que degrada al individuo, ¿poclria jamas
ennoblecer el carácter de un pueblo? La nacion que obrase de
este modo sería realmente mas insensata que el avaro, porque
éste, a lo ménos, guarda en sus arcas una riqueza verdadera,
(¡uc le representa los objetos de 'omodidarl i placer ele que s~
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priva, i en los que él o SLlS herederos pueden eonvortirla cuan~

do quieran; prro la naeion no tendria cosa alguna por precio
do sus privaciones; obstruiria mil manantiales de subsistencia
i de riqueza; yeria desiCl'tas sus cimbdes, incultos sus campos,
i vacío su erario.

Pero si el lujo es necesario hasta cierto punto, no puede
dudarse que hai un Hmite, pasado el cual dejenera en perni­
cioso. Sus efectos serian funestisimos, cuando los consumos
disminuyesen peogresivamente el capital destinado a la pro­
duccion; pero, aun sin llegar a este punto, pueele acarrear males
graves. La subsistencia de los trabajaclor '8, que forman la ma·
yoría de toda nacion, sería tanto mas escasa, (;uanto mén08
rápido el incremento de aquel capital; pOt'quo la cO!ldieion de
esta parte del pueblo no es feliz o miserable en razon de ser
absolutamente grande o pequeño el capital que fomenta la in­
dustria, sino en razon de la velocida(l con que crece. Para que
el trabajador adquiera lo necesario i sea dueño de ciertas co~

modidades, para que pueda educar una familia i mantenerla,
es menester que la demanda de trabajo sea mayor caela año,
ele manera que guarde peoporcion con el inct'emento numérico
del pueblo. Si la proporcion en que crece el capital destinado
a la produecion se hace mas lenta, por este solo hecho, aunque
la nacíon siga enriqueciéndose, el trabajador no recibirá ya la
misma recompensa que ántes por el suelor ele su frente; la
indijencia comenzará a presentar'e en las familias, i con ella
los achaques físicos i morales, que menoscaban el bienestar co­
mun, i que, por una lei irrevocable de las sociedades, retardan
el movimiento de la poblacion, para nivelarla con las subsis­
tencias. Pero, aunque no haya un retardo positiYO en la pro­
grosion del capital de la industt'ia, es mui posible que los
consumos, sustrayendo una parte de lo que pudiera última~

mente acumularse a él, no permitan a la industria todo el
vuelo ele quo sería capaz, i entónces, aunque positivamente
mejorase mas i mas eada año la suerte de la cIa. e trabajado­
ra, no sería tan geande la mejora, como en las circunstancias
en que se halla la sociedad podeia serlo.

Estos ef ctos p micios del lujo son mui difícil s ele aye-
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riguar i calcular, por el gran núm ro de causas concurrentes
que pueden inf111ir en la buena o mala condi<:ion de la cIa. e
trabajadora. El capital que hubiera corrillo espontáneamente
a la produccion, se retira de ella por la pl'ec1ileccion indebida
acorc1ada a un ramo en detrimento de otro; por lq.<¡ estorbos
de una tutela mal entendida, que, ideada para el fomento ele la
industria, la embaraza i la agobia; por la protccoion ineficaz
que las instituciones en que domina un principio exajerado
dispensan a la propiedad; por la inseguridad del erédito bajo
una torcida o defectuosa ac1ministraeion de justicia, i por otras
varias cansas. Las circunstancias a que aludimos, i las que le
son contrarias, tienen tanto poder que llegan a paliar hasta
cierto punto el de la progresion lenta o rápida del capital que
pone en movimiento la industria. Así es que, suponiendo dos
o mas naciones en que la riqueza nacional i la demanda de
trabajo adelanten con igual velocidad, puede suceder que la
clase trabajadora goce de una suerte mucho mas acomodada,
moral i feliz en una de ellas que on las otras.

La accion de estas eoncausas consiste casi siempre en facilitar
o'entorpecer la circulacion del sobrante anual, porque, segun
sea mas o ménos la cuota que do este sobrante quepa a los
que contribuyen con su trabajo a producirlo, así es menester
que sea mas o ménos feliz la suerte del trabajador. Es preciso,
pues, fijar la vista en ellas, para no equivocar los efectos del
lujo con los de otros principios de que ese mismo lujo es una
consecuencia i un síntoma. El lujo en los casos de que habla­
mos, es una excrecencia en que se desahoga la riqueza acumu­
lada, que, corriendo sin estorbo por todos los canales d<'l
cuerpo social, hubiera llevado la vida i el vigor hasta las últi­
mas ramas; él es entónces no la causa, sino el efecto de una
circulacion viciosa.

Lo que en esta materia nos parece ménos cuestionable, <'s
que ciertos consumos tienden mas eficaz i directamente que
otros a aumentar la riqueza, i con ella la felicidad nacional.
El lujo que consume objetos que nos vienen del extranjero, es
ménos digno de induljencia que el que se alimenta do artícu­
los que se elaboran en nuestro propio suelo; cIue el que, cm-
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pleando las clases industriales de nuestra poblacion, les pro­
porciona medios de subsistencia, i disminuye Gon ellas los
hábitos viciosos i los crÍm<'l1es. La prefereneia de una especie
de lujo sobre otra dependerá, pues, de las. circunstancias en
que se halJe la sociedad .... Pero este asunto exije que lo trate­
mos con alguna extension, i lo reservamos para otro número.

(El Araucano, Año de 183\).)

,
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L HACIENDA PÚBLICA
POR

DillGO JOSÉ BENAVENTE

Cuando en esta ohra no hallásemos otra cosa, que la re­
seña histórica de todos los ramos de qne se compone la ha­
cienda pública de Chile, esa sola circunstancia deberia l' co­
mendarla a los ledores chilenos, i a los americanos en jencral,
que miren con un interes de familia la economía de los nuevos
estados, tan semejantes en su primera planta, i n la e\'olu­
cion de sus elementos políticos. Ella contiene materiales que
no podrán ménos de llamar la atencion de todos aquellos para
quienes la estadh¡tica comparativa es un objeto de investiga­
oion i de estudio, materiales nuevos para la ciencia, si hemos
de juz;gar por las escasas i erróneas noticias quo se clan de
nuestra república, bajo este respecto, aun en las publicaciones
modernas de mas créclito. Juestro. conciudadanos, sobre todo,
hallarán en ella un cúmulo de datos que no creemos so en­
cuentren reuniclos en ninguna parto, i que ya sería vergonzoso
ignorar. Pero el Opúsctdo no se limita a darnos un exce1cnte
cuadro sinóptico de nuestl'O sistoma fiscal; ni cs la exposicion
de los hechos lo que constituye su principal mél'ito. El autor,
al hablar ele caela ramo de rentas, bosqueja bre\'emonto su his·
toria, rastrea su oríjen en el nacimiento i progreso de las ins-
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titucioncs sociales, i su introduccion en la hacienda de Chile;
muestra su estado actual, sus inconvenientes, sus vicios; i
hace in(licacioncs importantes para la correccion i sucesiva
mejora de nuestra organizacion administrativa. i es esto todo.
El autor desenvuel ve serias conside"raciones sobre el balance
real entre las rentas i los gastos nacionales, sobre lo precario
de eiertos ramos, sobre lo que puede tener de ilusorio la pros­
peridad de otros, i sobre la necesidad de una constante i severa
economía, para cubrir todas las cargas actuales i continjentes
del servicio público, i desempeñar relijiosamente las obligacio­
nes contraídas con los acreedores del estado, señalando espe­
cialmente aquellas partes de nuestro réjimen administrativo
que exijen mas imperiosamente una. reforma. En suma, la
obra respira un verdaclero celo patriótico; i aunque pudiera
a veces parecer abultado algnn peligro, i ménos justa alguna
censura, en toda ella se deja ver una razan ilustrada i sólida,
que busca sinceramente el bien, i trata de ponernos a la vista,
no una pintura lisonjera que halague a la vanidad nacional, si­
no un fiel retrato de la república bajo su aspecto económico i
fiscal, con todos sus lunares i sombras.

Uno de los puntos en que insiste el autor, es la formacion
de una estadística de la república, contraída particularmente
a estos cuatro objetos: poblacion, propiedades, consumo de
abastos, i movimiento comercial. La adquisicion de conoci­
mientos estadísticos eXMtos ofrece grandes dificultades en Chi­
le; pero acaso no insuperables en ninguno de estos euatro
departamentos, sin embargo de que, en el primero, que es f'l
mas necesario i fundamental, las hai gravísimas por un efec­
to de ciertos hábitos i prácticas nacionales, de que hemos ha­
blado otra vez, i que no podemos esperar se corrijan, sino con
el progreso de la: civilizacion, que penetra lentamente las ma-.
sas. Para lograr resultados satisfactorios en esta, como en otras
materias, es necesaria una larga i porfiada lucha contra las
preocupaciones, i contra esa luercia característica, que vive
contenta en el actual estado de cosas, porque mira con horror
los laboriosos esfuerzos que son indispensables para mejorarlo;
que fia los adelantamientos al tiempo, como si el tiempo pu·
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diese algo sin los hombres. ¡(Si por cobardía o falta de resolu­
cion (dice juiciosamente el autor), si por no apartarnos de
la senda trillada, nos dejamos arrastrar del tiempo, mui tarde
o nunca llegaremos al término apetecido.... Para dar el im­
pulso necesario a los elementos de riqueza, mas que capitales
circulantes, que es la jeneral disculpa de nuestra apatía, nos
falta la decision.ll Pero no podemos obtener el bien, si no lo
deseamos, ni es posible desearlo, si no lo creemos posible, con­
dicion preliminar, que es mas difícil de lo que se piensa,
porque sobre este punto hai una increduliclad jeneral, profun­
damente arraigada. Possunt quia posse videntur, puede
porque cree que pueele, es la divisa ele toela socieelacl que está
animada ele una vida enérjica. .

Casi no hai pájina del Opúsculo que no contenga sujestio­
nes i avisos mui dignos de fijar la atencion de todos aquellos.
que se interesen en la suerte de Chile. Nuestros administra­
dores verán en él un programa de sus futuros trabajos; i a su
luz, po~lremos valuar los aciertos, i medir el progreso efectivo
de la prosperielad nacional. Tantas prendas apreciables, real­
zadas por un estilo que tiene toda la elaridad i la sencilla ele­
gancia que convienen a una obra didáctica, aseguran al Opús­
culo la mas favorable acojida, i nos hacen esperar con ansia
la publicacion de los cuadernos siguientes, en que sin duda
"eremos eleseuvueltas las ieleas elel autor, sobre algunas cues­
tiones importantes relativas a la constitucion económica de
Chile, que, en el presente número, solo han podido tocarse de
paso.
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EL LIBRO DE LAS lADRES

1 PRECEPTORA

ADAPTADO A 'l:ESTRAS' COSTUMBRES

POR

DON RAFAEL MINVIELLE

Despues de los términos en que la Revista Católica ha reco­
m ndado Et Libl'O de la Madres i Preceptoras que, traducido
por don Itafael linvielle, va a publicarse en breve, i de la
aprobacion honrosa que ha merecido este trabajo a la facul­
tad l1e humanidades, podrá añadir a estos sufrajios mui poco
peso el nuestro; i nos limitaríamos a anunciar la publicacion,
i a insertar el informe leído a la facultad por uno de sus
miembros, i aceptado unánimemente por ésta, si no miráse­
mos como un deber particular nuestro el contribuir en cuanto
podamos a la favorable acojida de las obras de esta clase, ra·
ras toda"ía entre nosotI'oS, en medio de la abundancia con que
entran i se derraman por todas partes otras producciones de
la prensa europea, harto ménos recomendables bajo el punto
de vista de la educacion i la moral.

En la formacion del espíritu i las costumbres de am,bos
sexos, hai una parte trascendente a que no se puede dar dema­
siada importancia, i clJn respecto a la cual la adquisicion de
conocimientos literarios i de habilidades artísticas, no debo
ocupar ¡;ino un lugar secundario. Aquella parte de la educa­
cion que se dirije a inculcar sentimientus relijiosos, senti-
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mientos de honor, sentimientos de verdadero pakiotismo, sen·
timientos de humanidad i beneficencia, i que en las personas
del otro sexo cultiva las virtudes que le son en cierto modo
propias, la modestia, el recato; que se dirije a formar buenas
hijas, buenas madres, buenas esposas, es indudablemente la
primera de todas, i en la que, sin embargo, resta todavía
mucho por hacer, para que la enseí'íanza doméstica, la de las
escuelas i culejios correspondan dignamente a su objeto.

Tal es el asunto del libro que recomendamos, contraído al
bello sexo. Útil a las preceptoras, lo será todavía mas a las
madres, i por medio de éstas a la sociedad en jeneral, porque
la enseñanza doméstica, entendiendo por estas palabras, la fol'·
macion del espíritu i el corazan de las niñas, las primeras
ideas, los primeros sentimientos que se les inspiran, esta en­
señanza, decimos, es el fundamento de las 'otras, que produ­
cirán buenos ° malos frutos, segun estén preparadas las almas
en que obran, i segun sean coadyuvadas o contrariadas por la
que se recibe en el hogar doméstico. Estamos repitiendo máxi­
mas trilladas, verdades que nadie desconoce en teoría; pero
es doloroso decir que nuestra práctica no se conforma a ellas.
Nó; las costumbres de la primera juventud no son las que de­
bieran ser; i a la in"curia de los padres i madres de familia, a
la relajacion de.la disciplina doméstica, tan necesaria bajo las
instituciones republicanas, es a lo que elebe imputarse prin­
cipalmente este lamentable defecto.

Para remediar poco a poco el mal, uno de los medios mas
a propósito es la publieacion de obras como la presente. El
asunto ha sido bien desempeñado en el libro orijinal; i me­
jorado como éste lo ha sielo en manos del traductor, por las
oportunas alteraciones que ha hecho en él, merece ciertamen·
te la aceptacion del público, el cual estimulará tIe este modo
la traduccion o reimpresion de otros de la misma clase, que
forman en el dia una de las mas estimables contribuciones ele
la prensa en Inglaterra i Francia.

No podemos ménos de añadir que esta tracluccion tiene
para nosotros un mérito bien raro entre las que pululan cada
dia en América, que es la de un lenguaje castizo, correc-



EL LllmO DE LA ~¡ADHES ¡ PHECEPTonA

to i ekgante .. in el resabio de galicismos, que es la tiña de
nuestra naciente literatura. Presentamos a nuestros lectores
coml) ulla mucstl'a el siguiente pasajc, que coincic1~ con nues·
tl'as reflexiones prei.·cdentes.

« i lIombres qne os haceis los ál'hitros de nuestro destino,
.cuún poe conocei. vuestl'o:-J intel'csC's; al aU.l'mar que la sucrl
de b mujel' 'la que le con"i ne, i que no ti ne derecho a
qi1ejars<>! A ejemplo de la sabiduría divina, os atreveis a decir:
-Lo que yo he Itecho e. tá bien hecho,-i sin embargo, tOt1uH
10s (lias os desmienten los hechos; porque, a medida que las
luces se propagan, el sentido moral se desarrolla, costumbres
i háhitos nue\'os traen otras nccC'sit1ades, las leyes se moclifi­
C:l11 i se derogan. ¿Por qué, pues, en medio de esta reno"a­
eion jC'neral, la causa santa de vuestras macll'es, de vuestras
cspo..as i de vuestras hijas os sería indiferente? ¿~o debe pro­
"enir (le vosotros ('se im pulso noble i poJeroso l{ue puede me­
jorm'la con(licioll ele aquellas que estais encargados ele l)l'otejCl'?
¿Pensai.. , por ventura, que, poniC'ndo, en un platillo de la gran
halanza, la. fuel'za, el poder, la libedad, en el otro, la debili­
dad, la sujecion, el abatimiento, semej:mte desigualdad no
tuerza las conciencias? ¿Creeis ser justos? ú, sin duda. El
principio de nuestra moralidad está pues, en vosotros; a vos­
ott'Os toca el darle la. forma i la vida.

«. ada viene mas (lirectamente en apoyo de estas reOexio­
nes, que el sentimiento que anima hoi dia a todas las almas
jonerosas e ilustradas con respecto a la ec1ucacion de las mu­
.i 'res. Se ha empezado a comprender, en fin, que, independien­
temente de las miras interesadas en que siempre se han com­
placj(lo en c1il'ijirlas, hai una razon de árden mas elevado
inherenle a la. perfcccion de su sér, razon sacada de su propia
natmalcza, i cnteramcn te inconexa con la cuestion material.
En efecto, nadie puede duelar qUe esta mitad del jénero huma­
no, sCljeta él la otra por el órden necesario, no le sea igual en
esencia, que no emane del mismo oríjen, i que no tienda ha­
cia un mismo fin. i\Tadie puede dudar tampoco que existe una
multitud de mujeres cuya conelicion no depende diredamente
el' h0I111·)re alguno; i que, por una con:>ccuenda natural el'

OI'l~c. "7
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este hecho, es preciso educar a las niñas para su felicidall,.
cualquiera que sea la suerte que les pueda tocar en el mun·
do, en vez de formarlas exclusi\'amente segun los hábitos i las
exijencias del hombre, en lugar de proponerles el hombre, de
cien maneras injeniosas, por fin especial de su virtud.

«Resultará de este espíritu nuevo una marcha completa­
mente diversa en la educacion de las mujeres. La jóven edu­
cada en el sentimiento relijioso de su destino providencial, del
amor al bien, elel aprecio soberano a la verdad, adquirirá
ideas jenerales i grandes, que ejercitarán su alma i su inteli­
jencia; entónces se instruirá .por motivos elevados; a medida
que estudiará para conoce1', se afirmarán mas sus afeccio­
nes virtuosas; i su razon, así como su juicio, dejando de ser
sacrificados a los juegos pueriles de la memoria i de la imajina­
cion, viniendo en su auxilio todas sus facultades, sabrá inspi­
rarse por sí misma, mostrarse sucesivamente mujer de inteli­
jencia, mujer de corazon, i tambien en los dias de prueba, la
mujer fuerte de la Escritura. .

«Todo nos induce a creer que este impulso será mui luego
jenera!. La experiencia demuestra tan claramente que, educan­
do a las mujeres para hacer únicamente de ellas unos objetos
de placer o de vanidad, instrumentos de economía i de bien­
estar, se comete una falta tan grave i deplorable, que todos
los espíritus serios están preocupados, a esta hora, de la nece­
sidad de un sistema de educacion propio a conciliar, en fin, en
ellas las necesidades morales del alma con el uesarrollo de la
intclijencia i los intereses materiales de la vida. 7>

(El A¡'aucalio, AiiQ do 1846.)
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REFLEXIONES

SOBRE L.\S CA ·5.\S i\IOH.ALES DE LAS CONVULSIONE' INTERIORES

DE LOS NUEVOS ESTADOS Al\illRICAKOS

I E::Ü:\lEX DE LOS MEDIOS EFICACES PARA REPRnnRLAS

POR DON JOSÉ IGNACIO GORRITI

a¡'ccdiano de la santa iglesia catedral de Salla

1

La lectura de esta ob1'a no puede (lPjar de producir un ,-er­
dadera place1' a los amantes de la libertad i civilizacion ame­
rieana, por la inst1'uccion i sólido juicio con que, en jeneral,
está escrita, El señor Gorriti ha señalado a los patriotas ins­
tmidos la di1'eccion que deben dar a sus trabajos, si desean
sinceramente que sus especulaciones sean fructuosas. Puesta
siempre la mira en las mejoras prácticas, toca solo por encima
aquellas cuestiones abstractas de teorías constitucionalcs, con
que tantos entendimientos superiores han hecho i hacen sudar
las prensas, i no se detiene en ellas, sino lo necesario, para
manifestar su insustancialidad i sus peligros,

Aunque nosotros no estamos de acuerdo con el autor en
algunos de sus pensamientos mosólicos i políticos, su celo por
la causa pública, la liberalidad de sus opiniones, harto rara por
desgracia en el clero, su moderacion, i la sencillez misma de
su lenguaje, desnudo de las pretensiones brillantes, de que tan
recargadas están hoi día nuestras producciones literarias, nos
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previenen siempre a su favor, i no dudamos quc le granjecn
la buena acojilla de todos los lectores sensatos.

La educacion es el gran medio que propone, para la conso­
lidaeion del órclen interior en las lllle\'aS repúblieas, i por
consiguiente, es el asunto dominante de la obra; i no yucilamos
en decir que, de cuanto se ha escrito hasta aflOra sobre sta
materia en los estados-hispano-ampril;anos, nada hemos "isto
(Iue contenga tantas ideas útrles, adaptables a nuestl'u situacion
moral i política.

Presentaremos, en prueba de ~l1o, algunas de las re!1exiones
que hace sobre la educa(jion populaT; i principiaremos por las
que siguen, relativas a la importancia del aseo i compostura en
los niños.

«Desde el primer dia, dice, debe cuiclar el mupstl'O ele la
limpieza i ajustamiento de los niños; jamas debe disimularles
que se presenten en la e::;cuela, sino bien lavados; tampoco con
la ropa sucia, dilacerada o mal ajustada, sino limpia, bien
compuesta, i bien remendada, si no pueden tenerla nUeYll. El
que desde la niñez se acostumbra a parecer delante de las jen­
tes inmundo, con el vestido sucio, con rasgones i agujeros,
tiene mucho andado para ser un bribon; pierde la yergüenza;
no se apercibe ele la indecencia; se acostumbra a vivir como
quiera, a sufrir privaciones sin necesidad, efeclo do la holga·
zanería, a malbaratar lo que adquiere; no siente otro jtSnero
de necesidad que la de satisfacer sus vicios; i a falta de un
arbitrio asegurado ele adquirir, tiene 1'ecw'So al petardo o al
robo; sus brazos, en yez de ser útiles a la sociedad, son el
suplicio do ella, i una de las mas eficaces causas de la pobreza
pública; en vez de que un niño acostumb1'ado a cuidar de su
limpieza i de su ropa, empieza desde temprano u cuidar de sí,
i a tener miramiento por los demas homb1'es; forma ideas de
"ergüenzar empieza a estimarse; i sin repugnancia reprime
todo aque}.1<> que &1 advierte que- pueden sindicarle de ser con­
trario a la· decencia; adquiere civilidad i cil'cunspeccioll en sus
acciones; se granjea el aprecio de las jentes de bi n; siente el
valor de esta ganancia, procura conservada, i hacerse digno
aun de mayor estimacion; entra cn el de:-:ieo tl·~ f]~urnr en 1,\
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sor.iedad; i busca medios honestos. De aquí la aplicacion al
tl'abajo, el aumento (le In. industria i de la riquez<l. nacionaL»

El autor insiste en estCI punto con mucha razon; i sienta una
pl'opo~ieion que nos pUl'ece .de una verdad incontestable, i que
dcbiel'an tencl' presente todos los padres i los preceptol'es de
la jU\'entud: que el cuillado en h limpieza i compostura exte­
riOl' inauye en la moralidad de las acciones. Igual atencion
recomienda sobre la ciyilillad i los miramientos que se deben
tenel' a los demas hombres, a L:uyo efecto es indispensable
que los niños vean en el maestro un morlelo constante de mo­
deracion, ul'banit!ad i decencia, i que los llEl.lh·cs contr'ihuyan
por su parte a la aGcacia de e.·tas lecciones, que no se impri­
men proful1 lamente, sino po!' medio del ejemplo i de las habi­
tudes domésticas. Esto solo maniGesta cuán lentos son los
hutas que deban esperarse de la educacion, aun suponiéndola
tan jeneral i tan perfccta, como dista mucho de serlo. ¿De qué
sine que el niño beba buenos principios i reciba amonesta­
ciones saludables en la escuela, si, al salir de ella, encuentra en
su casa, en vez del aseo, compostura i decencia, inculcadas pOI'
el maestl'o, el desaliño asquel'oso, la grosería de lenguaje i
acciones, la insolencia hl'utal, la disoluL:ion i la crápula bajo sus
formas mas repugnantes i vel'gonw~as? Es incontestable, sin
embargo, que, si por alguna pade debe comenzar la reforma,
es por la in.'(.rllccion que se )'ecibe en la infancia; i si las se­
millas sembradas en la escuela no pueden desarrollarse i fruc­
tifkar por sí Holas, el concurso de otras causas contribuid.
poderosamente a desen \'01 vedas i fecundarlas. Entre éstas, mi·
ramos como una de las mas eficaces la instruccion relijiosa;
pero una instl'uccion relijiosa, en que se dé ménos importan­
cia a las prácticas extel'iol'es, al culto meramente oral, a las
expiaciones de pura fÓl'I1lUla, al misticismo, a las austerida­
des ascéticas, i en que ocupen el primer lugar las grande~

verdades morales, el homenaje del corazan i el ejercicio habi­
tual de la j Ll. ticia i de la beneficeneia.

Otra causa. que debe concurrir con éstas, es la conveniente
elist1'Íbucion el 1 producto de la riqueza nacional. En una socie­
dad que progresa, h~i anualmente un sobrante quc, reparado



451 OPÚSCULOS LITEltARJOS I cniTICos

el capital prodlwtivo, se invierte parte en aumentarlo, i parte
en consumos de comocliclad i lujo, estériles ele suyo, pero ne­
cesarios en cierto macla, porque los .consumos improductivos
son el objeto final en que termina toda industria i que la hace
nacer i la estimula. De la distribucion de este producto, depen­
de en mucha parte el bienestar, i por consiguiente, la moralidad
de las clases inferiores; cuanto mayor es la proparcion que
éstas logran en él, por medio de su industria i trabajo, mas
feliz es su conelicion, i mas susceptible se hace de impresiones
morales. De que se sigue que la naturaleza de los consumos
improductivos, In espede ele comodidades i de lujo que halagan
el gusto o capricho de las primeras clases, tiene una innuencia
poderosísima en la suerte del pueblo i en el carácter nacional.
Si estas comodidades i este lujo consisten en articulas de
ostentacion elabora'los en países extranjeros, podrá crecer
cuanto se quiera la riqueza ele la nacion; pero la gran masa
del pueblo, a pesar de este incremento de la riqueza nacional,
podrá permanecer indij0nte i miserable, i sumida por siglos
en la mas deplorable corrupcion. El comercio extranjero será
entónces como un rio caudaloso que humedece i fecunda el
terreno por donde corre, miéntras a alguna distancia de sus
márjenes no hai mas que esterilidad i abrojos. Pero suponga­
mos, por el contrario, que el lujo se eebe de preferencia en
objetos ql~e la industria nativa le suministre. El sobrante anual
no saldrá del país, sino despues de haberse di"idido en multi­
tud de vertientes i raudales, que esparcirán por todas partes
la vida i la abundancia, i al paso que destierren del bajo lme­
blo la andrajosa miseria, lo harán cada yez mas labOJ ioso,
mas calculador, mas económico, mas sobrio, i en una palaLra,
mas moral.

Con el concurso de estas i otras causas que no nos detene­
mos a enumerar, porque nos parecen de una imporlantia se­
cundaria, produciria resultados sensibles i nípidos la educacien
popular; de otra manera no debemos esperarlos ele ella.

Pero sigamos ac1elante con 'la obra elel sf'ñor Gorriti. Este
ilusteac10 eclesiástico reconoce la n~ees¡clad ele uniformar la
instruccion popular, a cuyo efecto cree que toclas las escuelas
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lleberian tener una provision suficiente de libros, para prestar­
los grátis a los pobres, exij ¡endo de los otros alumnos un pre­
cio módico por su uso. Esto poc1ria conseguirse a poca costa,
porque desde que se viese que una obra era necesaria en al­
guna de las nuevas repúblicas, el interes de los libreros de
Europa la multiplicaria cuanto se quisiese, i su multiplicacion
la abarataria.

En segundo lugar, los libros elementales deberian ser otros
tantos catecismos de moral, que enseñasen a los niños sus de­
beres para con Dios, para con los demas hombres, i para con·
sigo mismos; pie, juste, et sobrie vivel'e. «Bajo el dominio
español, dice el autor, no habia sistema ele eclucacion en las
escuelas; los maestros de primeras letl'as eran en jeneral igno­
rantes i viciosos; torla su educacion era cual se debia esperar
de ellos. Cada niño leia el libro que podia traer de su casa:
historias prafanas, cuya relacion no enten<1ian ellos ni sus
maestros, libros de caballerías o cosas parecidas. Los padres
mas piadosos daban a sus hijos, para leer, vidas de santos,
escritas por autores sin criterio, i por consiguiente, sobrecar­
gadas de hechos apócrifos i de milagros finjidos, u obras ascé­
ticas, partos de una piedad indijesta. Los niños ciertamente
aprendian a leer; pero su razon habia recibido impresiones
siniestras que producian efectos fatales en la vida social.»
¡Ojalá que los defectos de que habla el autor, i sobro todo el
de la mala elecciofl de los primeros libros que se· ponen en
manos del niño, hubieran desaparecido con la clominacion
española! Este es uno de los puntos relativos tt la educacion
popular, que demandan mas urjentemente la atencion del
gobierno.

El señor Gorriti esfuerza mucho la. importancia elel estudio
de la lengua castellana en las escuelas; pero tenemos por su­
perfluo trasladar aquí sus juiciosas observaciones, porque en
esta materia ha habido afortunadamente una completa revolu­
cion en Santiago. Bin embargo, no será inoportuno clecir algo
sobre el método que, para la enseñanza dc1 idioma patrio, nos
parece quo debe scguil'se en las escuelas i elemas estableci­
mientos literarios.
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IIai muchos quo creen que el estudio do la lengua nat,ira es
propio tle la primern edad, i lIebe limitaI'se a las escuelas de
l)¡'imel'as letms. Los e[ue así piensan, no tienen una i,lea cabal
ele los objetos que abraza el conocimiento de un lengua i del
fin que deben proponerse estudiándola. El estulIio de la lengua
se extiende a toda la vida del hombre, i se puede decil' que no
acaba nunca. En las escuelas primarias, no se puede hacer mas
que principiarlo por medio de un libro elemental, que dé al
niño cierto!? rudimenlo:" proporcionados a su comprension, libro
qne debe estar escrito con aquella filosofía eldil:a.la, que CUIl­

siste tocla en ocultarse, poniénduse al nirel ele una intelijen 'ia
que apónas as ma, i libro que pOi' desgl'acia no f'xistc. Las
definiciones de las gmmátic:as ca, mnes distan mucho delri­
g'or analítico que se mira como inrlispensable en tallas las artes
i ciencias, i que en ninguna clase de ob¡'uS es tan net'l'sario,
como en aquellas que ofeecen el primel' jl(1bulo a las faC'uItadr,;
intelectuales. ,\llí es donde debe e\'ila:'so con mas cuidado el
acostumbl'ar al entendimiento a pagal','e de idens falsas u
inexactas. Los hábito::; viljiusos fIue se ad(lUic1'en en esta ellael
.temprana, "an a influir en toda la viela.

Qua semel est imbuta rccens, servabit odorem
TeEla diu ..

ada se ganará, pues, con ponér en manos del niño URa grao
mática, i hacerle aprender de memoria frases que no enlicneb,
ni puede enteneler, i que absolutamente no le sirven paea dis­
tinguir lo bueno de lo malo en el lenguaje. ¿Qué provecho le
resulta de tener la cabeza moblacla de deI1niciones, i de saber
analizar una frase en la pizaera, diciendo que la es artículo,
tierra, sustantivo, es, yerba, i extensa., adje~i\'o, si reallllénte
·no sabe distinguir, sino a tientas i a bulto, al nombre llel \'cr.­
bo i al sustantivo del adjetivo; i si, al salíe de la escuela, sigue
diciendo, como ántes de haber entrado en ella, yo tueso, yo
(orzo, yo cueso, 1/0 copeo, yo vaceo, tu sois, vos eres, hu­
bieron homb1'es, etc? En las escuela.s primarias, nos parece
que la enseñanza del idioma debe ser enteramente práctica,
.reducilla a dar a conocer al niño, para :Iue lvs evite, Io~ "icios
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de que está plagada el habla del vulgo. Debe primeramente <:0­

ITejirse su pronuncia<.:Íon, hauiéndolo proferir cada lotra con el
~CJ:liüo que le es propio. Deben hacérsele notar las malas con­
conlancias, instruyéndole de lo que es el jéne1'o de los nom­
bres, que solo tiene por objeto eútarlas, i manifestándole, por
ejemplo, quo la palabra vos, aunque clirijitla a una sola per­
s0na, coneuerc1a siempre con las terminaciones plurales del
verbo. Debe hacérsele conj Ligar amenudo los verbos l'{'gulares
e irregulares, tanto los familiares" en que el habla POPUkll' es
viciosa, como aquellos en que, por serie extrañus o (ks<.:ono­
cilIos, puede yacilar el niño. Sobre todo, nada debe decírsele
que no esté a su alcance; ninguna palabra elebe cilársele, cuyo
significado no se le explique. A estos i otros ejercicios prácti­
cos semejantes, debe reducirse, si no nos equivocamos, la gra­
mática del idioma patrio en las escuelas primarias. El estudio
elel mecanismo i jonio de la lengua, pueden hacerlo mas tarde,
en clases destinadas a este solo objeto, las personas que culti­
ven las profesiones literarias o que aspiren a una educacion
esmerada. La len;';'llU será, para ellos, un ramo interesan,te ete
literatura i dú mOSOfí,lo

En otro númel'o, continuaremos el exámcn ele la obra ele:!
señor arcediano de Salta; i por ahora nos lünitamos a reco­
mendarla a nuestros lectores, por el buen sentido en que está
escrita i por las indicaciones útiles de que abuncla.

II

El señor GOl'l'iti no está bien con la prádica, tan comun hoí
dia en las escuelas de mejor nota, de hacer adquirir a los niños
una forma de letra extranjera. Tosotros convenimos en la jus­
ticia de SLlS obsen'aciones; i creemos que la forma castellana
es preferible por su <.:alidael, pOI' la mayor semejanza- que
tiene con lo impreso, i acaso tambien por su hermosura. Se
llirá que es mas fácil ele adquiri!' la inglesa. Pero, ni nos pa­
rece demostl'auo qlle lo sea, ni cuando lo fuese, ele13iera sUl:ri­
.ficarse a un insignineante ahorro ele tiemlJo la ventaja incom-
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parable de la claridad. La segunda tIe las razones de preferencia
que hemos apuntado, nos parece tambien mui digna de tenerse
en consideracion, porque todos saben que el aprendizaje de la
lectura tiene dos partesj que el niño, despues que ya lea corrien­
temente en libro, tiene que ejercitarse en leer manusuritosj i
que la diferencia de la letra de imprenta a la de pluma aumenta
innece 'ariamente las dificultades de un arte, cuya adquisicion
impoeta tanto jeneralizar en todas las clases.

Si la introJuccion de los usos extranjeros que hacen una
ventaja conocida a los nal:ionales es una de las mayores utili­
dades que traen consigo el trabajo i comercio recíproco de los
pueblos, no por eso debe adoptarse sin exámen todo lo que
nos viene de oteas naciones, por mas industriosas i cultas que
sean. Téngase toda la induljencia que se quiora con los capri­
chos inocentes de la modaj pero, al dejar lo nuestro por lo
ajeno, asegurémonos, a lo ménos, de que no vamos a perder
en el cambio.

El señor Gorriti se cletiene bastante en la parte orgánica i
científica de los seminarios. Este es uno de los asuntos que nos
pal'ecen mejor desempeña.los en su obra, i de que pueden ha­
cerse aplicaciones mas inmediatas a Chile. Lo que dice el autor
en órden a los libros que deben ponerse en manos de los semi­
narist<1.s, para inspirarles sentimientos piadosos, ha sido dicta­
do a un mismo tiempo por la verdadera piedad i por una
sólida filosofía. «Se debe tener gran cuidado (son sus palabras)
en la eleccion de los librbs en que han de estudiar la ciencia
ele la salud. En las bibliotecas antiguas, especialmente en las
que fueron de los jesuitas, hormigueaban libros ascéticos, obras
de los mismos jesuitasj pero que, con mui pocas excepciones,
son mas' perniciosos que útiles. Un jóven de espíritu débil pe­
ligra con la lectura de cosas todas aten'antes, capaces de hacer
desesperar o perder el juicio, como he visto algunosj i el que
tenga un temple de espíritu mas fuerte) si es de un talen­
to suporl1uiaI, desprecia verdades presentadas con tanta exa­
jeracion, con un aparato de palabras tan pomposo, i sin una
prueba sólida que convenza al entendimientoj i tiene dado
un paso bien avanzado hacia la impiedad.... Los sermones del
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padre Bourdaloue, los dol señor Masil!on, i las conferencias
de este ilustre prelado con su cloro, me parecen libros mucho
mas a propósito para la lectura de los colejiales en los dias de
ejercicios; ellos presentan las verdades santas de nuestra roli­
jion con fuerza, elocuencia i sencillez, fundadas en razones
sólidas que cautivan el entendimiento i arrojan al corazan
centellas que prenden en él el fuego del divino amor .... Pero
la virtud del cristiano no debe ser una virtud especulativaj no
se puede pasar la vida meditando; es preciso obrar; i para- no
incurrir en desaciertos, la persona que desea servir a Dios
necesita guias i consejeros que le dirijan por la senda de la
vidaj libros manuales, que puedan acompañarle sin molestia,
para consultarlos a cada rato, pueden tener lugar de un di­
rector o pedagogo. El" tratado De Imitatione Chl'isti por
Tomas Kémpis es excelente, para guiar un alma por el camino
de la cruz, i nutrir en ella la humildad i la caridad, que son el
funclamento de todas las virtudes» ....

Los objetos de enseñanza en los seminarios deben ahrazar,
segun nuestro autor: 1.0 idiomas, 2. 0 dialéctica i metafísica,
3.0 filosofía moral, !f. o nociones de física, 5. 0 teolojía, 6. 0 tea10­
jía moral, 7. 0 la história de los concilios, 8. 0 la retórica sa­
grada.

Entre los idiomas, se recomiendan, ademas del patrio i del
latino, el frances, ingles e italiano. No incluye en esta lista el
griego, i domas idiomas orientales, no porque desconoce su
importancia, sino porque ha procurado ceñirse a lo mas urjen­
te, i porque son tan raras en América las obras clásicas escri­
tas en ellos, que su adquisicion no reportaria ninguna ventaja.
Esta última razan nos parece de mui poco peso. Nada sería
mas fácil que hacer venir de Europa cuantas obras dé esta es­
pecie se quisiesen, a precios mui moderados.

«Son innumerables, dice, los secretos que le ha arrancado a
la naturaleza el espíritu de análisis, de-observacion i de com­
paracionj son tambien innumerables los errores que ha disi­
pado i las preocupaciones que ha destruido la crítica i el
estudio de' las antigüedades; i ¡cuánto se han rectificado los
conocimientos en materia de gobierno, de lcjislacion, de clere·



OPÚSCl'LO' LITlm,\nIOS I caj'ncos

eho eclesiá,;t:co i oteas "arias! El teatro dcl mundo polítíco ha
"ariado; sus intereses i relaciones son dcl todo nucyaSj nucros
principios lleben rcjirlas.

es. Sería cosa mui triste i deg"eaclante, que un ciudadano (te los
nueras cstn.tlos, habiendo emprcndido la carrera de las letras,
I'iC encontrase desprovisto de algunos conocimientos sobre la
mayor parte ele esos ohjelos, despues de haber sitio condeco­
rado con unu borla dc doctor en sagrada toolojía, juri. pruden·
cia ci\'il o canónica. Cuando éramos colonos, eu:m(!o la inqui·
sicion per, eguia, como a hechiceros, a los que sabian un poco
mas de física que el coml1n de los doctores; cuanllo prohibia
<'1 curso de los libl'os que conlbatian los falsos principios del
feudalismo; cuando cruzaba, de acuerdo con el gobierno,
el estudio de las ciencias exactas '[fm' ten1.01', se decia, ele
que los jóvenes se hagan m,ateriaListas, un doctOt' de las
uni rersitlacles ele los países españoles sabía bastan te si habia
traqueado los tomarrones de Goti, Gonet, Suál'ez i Vásquez,
llenado su cabeza de sutileza escolástica., i yer 'ádose en forjar
sofismas, para en\"ol\'er a su antagonista. Si podia referir el
catúlogo de los concilios jenerale.', enumerar las herejías,
conciliar algunas aparentes contradiccione. de los libros sagra·
dos, se le consi leraba como un pozo de uiencia; era un hom·
bre eminente.

es. .... i so trataba de materias morales, el qne habia estudiado
el padee Cóncina, leído a Ligorio o Colet, o alguno de esos
Otl'OS fal)l'icantes de pecados mortales) era un hombre de con·
scjo.

«En materias de jurisprudencia canónica, era un grande hom·
hre el que conoeia el cueepo del.derecho, segun el órden de sus
títulos; el que sabía distinguir entee la autoridad del DeC1'cto
de Graciano, la do las DCC1'ctalcs de Gregario ano, Clem.en­
tinas i Exlravagantes; el que se hallaba en estado de decü'
lo que sobeo una materia dada opinaba Fagnani, Reinfestuel,
Van-Espen i algunos otros. Poco mas o ménos, sucedia lo
mismo en la jueisprudencia civil. Cada uno de éstos presenta­
ria en caso necesario sobre un asunto dado una .disertacion
mui erudita) llena de citas, autol'ülades, doctrinas, etc. Tada
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dejaría desear, supuesto que la materia se ciñese precisamente
a un asunto tcolójico, canónico o ci"ilj pero si por c1esgraeia
se mezclaban en él algunos puntos que se rozasen con olrag
materias diversa., en vol "eria, en erudil'ion i doctrina, dispa­
ratcs que darian compasion. ¿Por qué? Porque nada mas habia
aprendido que la teolojía, o los cánones, o el den'cho ci\il.
_ adie s rJ. buen téologo, buen canonista, buen juri",ta, buen
moralista, sin tener regulares nOl.iones de las ciencias natura­
les í exactas. Las ciencias son como las virtudes, que ninguna
se puede tener en grado eminente, sob, i sin ser auxiliada de
otras.

uAntes de la emancipacion de las Améríeag, era disculpahle
la falta do instruccion en las ciencias naturales i oxadas....
Ahor.) que los 'lihros científicos pueden "enir sin obstáculo,
que está en los intereses de las repúblicas i tIc los ciutladanos
instruirse en to(lo. los ramos conocidos de literatllr~, seda mui
cleshonorante, para los nuevos rüpublicanos que no sintiesen
el noble empeño de instruirse en ellos ....

«Por ignorancia en la jeogl'afía, el consejo do lndiaR expi­
dió una real órden, para que los buques procedentes de los
puertos de España, conduciendo azogues, viniesen a descargar
a la misma ribera de Potosí, para evita!' laR costos que ocasio­
naba su eonduceion por tierra desde Duenos Aires. Por igno­
rancia en náutica i en física, en Lima, a pl'ineipios del siglo
pasado, procedió la inquisiáon contra un piloto hábil que dd
Callao a Valparaíso hizo un Yiaje en ménos de la mitad dd
tiempo que állte' habia empleado el buque mas velcl'o. En
Roma, jimió largo tiempo i pcreuió en fin en un eabbozo el
insigne Galileo, porque enseñaba la estabilidad del sol en el
centro de nuest1'o sist 111a planetario, i el movimiento (le h.
tierra en torno de él, i no quiso jamas ni hacer injuria a la
verdad, ni engañar a los hombres {:on una rctra ·ta<:ion apa­
rento.

«En el siglo VII, se conclenó en un concilio afrj¡;ano la opi­
nion de un Zacarías que enseñaba que la tierra era un globo
habitado en todas sus parte. , porque se decia que esta opinion
favorccia a lJ. herejí.a de los pr<mclalldas. an ,\.,:!,llsl i Il, a pOSt 1>
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de la penétracion de su injenio, cayó en la misma equivocacion
de los pa;lres del concilio; a un tlo~ma de fe asociaban un su­
puesto falso; la consecuencia debia ser errónea.... La falta de
fisica fué, pues, la que pretendió convertir en dogma relijioso
un error palpable.

«No pueden leerse sin asombro las inepcias i desatinos que
con tanta gravedad i aparato ele autoridad e criben juristas i
moralistas en el tratado De Usuris .... La falta dc conocimien­
tos en el valoe i variedad de las permutas ha h('cho dar una
interpretacion absurda al texto: mutuum date, nihil inde
accipientesj todos sus al'gumentos se fundan en que el metal
amonedado es improductivo, porque tiene un valor intrínseco,
principio evidentemente falso ....

«¿De cuántas leyes absurdas, de cuántas resoluciones intrín­
secamente injustas, tanto en el foro contencioso, como en el
de la conciencia, no ha sido manantial fecunelo el error deque
el metal amonedado no es productivo, ni variable su precio?
De este error funesto, han participado príncipes, lejisladores,
tribunales, algunos concilios provinciales, doctores i directores
de almas. Pero ¿qué sucedió? La evidencia, el sentimiento de
utilidad, la experiencia del provecho que reporta toda la so­
ciedad, ha prevalecido sobre las leyes, ordenanzas, cánones,
decretos, censuras, etc.; i se han establecido bancos de des­
cuento i de crédito público, i los jiras de dinero a interes se
han jeneralizado, con lo que el comercio ha tomado una acti­
vidad incalculable, la industria ha encontrado fomento, i los
gobiernos un medio de satisfacer relijiosamente sus deudas,
sin arruinar sus rentas, ni gravar a los súbditos. Las relacio­
nes entre los pueblos se han estrechado, trabado los intereses,
desterra(10 los celos i alejado pretextos de rompimiento; i la
moral pública ha mejorado.

«¿Cómo podrCL la razon condenar contratos de que tanto bien
recibe el hombre en lo físico i en lo moraD No obstante, ellos
han sielo un objeto de execracion para las leyes, que, por falta
de conocimiento en la economía, los han combatido neciamen·
te. Ya no se privará de sepultura eclesiástica al banquero que
muera ejel'citanclo su profesion. Ya un confesor prudente no
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se atreverá a obligar a su penitente a restituir las ganancias
adquiridas dando dinero a interes; i los lejisladores no se ocu­
parán en poner tasa a estas ganancias, como no se ocupan en
ponerla a otras especulaciones.»

De estos principios, deduce el.señor Oorriti qne nadie puede
ser un mediano teólogo, moralista, canonista, ni ejercer dig­
namente la augusta funcion de lejislador, sin tener a lo ménos
nociones jenernles en diferentes ramos de ciencias natura­
les i políticas. 1 para conseguirlo, cree que es un medio indis­
pensable el conocimiento de los idiomas cultos de Europa.
Cl'ee tambien nuestro autor que este conocimiento i aquellas
nociones son necesarios a los esc.:lesiásticos, i en especial a los
curas, porque los habilitan para hacer mas extensa la esfera
de su beneficencia i les suministran un excelente preservativo
contra los vicios a que conduce la falta de una recreacion
mental inocente. El cuadro que presenta aquí de la corrupcion
de costumbres en los curatos rurales, no puede tacharse de exa­
jeracion; i la análisis que hace de sus causas es exaeta i satis­
factoria.

Hablando de la dialéctica, nos parece que el señor Gorriti da
una excesiva importancia al raciocinio síIojístico; i lo extraña­
ríamos ménos, si no viésemos que recomienda particularmente
los principios lój icos de Condillac. Lo que se ha enseñado has­
ta ahora con el nombre de dialéctica en las escuelas, no abraza
mas que una parte pequeña de las leyes a que está sujeto el
raciocinio, porque el silojismo es un modo particular de dedu­
cir de.lo conocido 10 desconocido, i tenemos otros varios que
nos conducen breve i fácilmente a la verdad en muchos casos
en que la forma silojística 6s inaplicable o embarazosa.

Eljuicio que hace el señor Gorriti dela Icleolojia de Destutt
Tracy es severo, i acaso toca en la raya de injusto; pero hasta
cierto punto nos parece fundado. Hai en la obra de Destutt
Tracy cosas mui triviales presentadas como descubrimientos
importantes, principios aventurados, que no se prueban, o se
prueban de un modo super[Jcial, que estÉt mui léjos de produ­
cir conviccion; i 10 que es mas, un olvido inexcusable de ver­
dades fundamentales) que otros filósofos, i Conclillac mismo,
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habian el mo.'ll'ac1o con la mayor clariLlad i e"idencia. Así es
([l1l', a P 'sal' d las formas ele:;antcs i especiosas con CInC' este
filósofu 1Ia ad mado su docteina, la o11ra estú deslerrada dc
las escnelas i cuenta en el dia un número bien escaso de a(l­
mil'aclores.

El señor Gorriti se e. tiende la¡'gamente Fiobre la importan­
cia de la me>ral; i sus ideas acerca de este punto inlereFiunto
son tan pueas, como sólidas. Debemos empero confesar qlle no
convenimo. en todo, i que su censura de las opiniones de Je­
remías Bentham nos parece poco fundada. o ignoramos qne
pue~le apoy¡w, c n autoridades mui respetables, su rcprobaeion
del principio de 'Utilidacl, proclamado por aquel célebre publi­
cista; pero nos indinamos a creer que, presentada la cloc'trina
de Bentham bajo su yerdatlero aspe to, no tiene natla que deba
alarmar a laR eonr.icncias mas puras; nada que disminuya en
lo mas mínimo el valoe de los hechos hervicos i de los sacrifi·
cios desinteresados.

Los fenómenos elel mundo moral, si no nos eCjuiyocamos,
se pueden e1asificar de este modo. En virtud de las l('~'('s esla·
blecidas por el autor de la naturaleza, hai c:erlas acciones
humanas que producen al que las ejecuta una suma de maks
mucho mayor que el placer o satisfaccion que podemos pro­
ponernos en ellas. Estos males, o son consecuencias de las
leyes elel universo corpóeeo, como las enfcrmedndes i elolores
que Yienen en pos dcllibel'tinaje, o nacen ele la desconfianza,
odio ti horror que inspim a los clemas hombres nuestra con­
ducta, i cuya aprension sola basta para causarnos pad cimientos
graves i hacf\rt1os sumamente infelices. Hai, por el contra­
rio, acciones que producen al que las ejecuta una suma de bie­
nes mucho mayores que la incomodidad o dolor que pueden
a primera. vista ofl'ecérsenos n ellas; i estos bienes, o son pl'O­
ducidos por las leyes físicas del univcl'so; o provienen de la.
confianza, cslimacion i amor, que inspi,'a a los demas hombres
nuestl'a conduela. La natul'<\leza ha establecitlo de esle moclo
un có(ligo ele castigos i premios; i la razon, guiada por la ex­
periencia, nos emeña esta lejislaeion natural. ¿Qué son, pues,
nuestras oblig'nciones? Corolarios ele la leí primera; que, (''''crita
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con caraetét'es indelebles en el corazon humano, dice a cada
uno en tallos los momentos de la vida: consérvate i sé (eliz.

La sancion {ú:ica i la saneion de la vindicla h'umana son
las mas universales e intcl ij ibles; pero la sensibilidad consti­
tucional i la educacion añaden (}tras que, en parte, concurrc·n
con ellas i en parte las suplen, cuando faltan. DesenvuélvC'se
en la sociedad i se forLifica con la civilizacion aquella simpatia
con los bienes i males ajenos, que, para las almas bien consti­
tuidas i morijeradas, es un placer exquisito o una pena intensa,
cuando a la rcprcsentacion de la felicidad o miseria ajena so
junta la idea de ser esta felicidad o miseria obra nuestra. En
virtuel de esta simpatía, la beneficencia i la malignidl:\d hallan
otra tercera especie de castigos i recompensas en el fondo mis­
mo del corazon humano. ¿No es, pues, el instinto el que nos
hace apetecer la felicidad propia, el que nos lleva a enjugar las
lágrimas del desgraciado, o el que pintándonos los padecimien­
tos de una familia inocente, como consecuencia de un acro
nuestro, nos aparta de cometerlo? ¿Condenará el moralista, co­
mo motivos interesados que no deben influir en la conducta ele
un sér racional, la satisfaccion pura de haber hecho el bien ele
sus semejantes o la horrorosa pena de haber causado su des­
gracia? ¿,Pucde acaso la voluntad humana ser dirijicla por otros
móviles que la esperanza de un bien o el temor de un mal?

Fuera de estas tres especies de castigos i premios, fuera de
estas tres sanciones, física, social i simpática) hai otras dos,
cuyas semillas ha plantado la naturale:la en el alma, pero que
no se desarrollan ni producen frutof:l saludables, sino por me­
dio de una educacion conveniente. Tal es la consLitueion elel
espÍL'itu humano, que, cuando el alma se da a sí misma el tes­
timonio de haber obrado bien, es decir, conforme a ciertas
reglas que concebimos deben dirijir nuestra Gonducta) senti­
mos placer, i cuando se da un testimonio contrario, experi­
mentamos una sensacion desagradable que nos hace no estar
contentos con nosotros mismos. Estas sensaciones son suscep­
tibles de varios grados, segun el carácter, la educacion i los há·
bitos; pero quizá no hai hombre tan bárbaro ni tan endureci­
do por la repcticion del t'rímen en quien falten absolutamente.

np(~G. 59
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La desgracia está en que las reglas a que referimos nuestras
acciones pueden ser mas o ménos conformes a nuestro ver­
dadero interes i el de la sociedad. La conciencia extraviada
aprobará a veces lo que debiera echarnos en cara, i otras su~

cederá al contrario. Un juez, por ejemplo, va a pronunciar un
fallo de vida o muerte; aunque está seguro de que el acusado
es delincuente, le absuelve; i se complace interiormente en
haber ejecutado un acto de clemencia, cuando debiera acusar­
se de haber hecho un daño incalculable a la sociedad, i de
haber traicionado su ministerio. IIé aquí, pues, una cuarta san·
cion, la de la conciencia: saludable, cuando se le ha dado una
clireccion conveniente; ineficaz i talvez perniciosa en el caso
contrario.
E~ un error harto comun figurarse que tenemos como escri~

tas i estampadas en el alma ciertas máximas de conducta, que
han precedido a la reflexion, que son unas mismas en todos
los hombres, i que nos guian con seguridad a lo bueno, es
decir, a nuestra verdadera felicidad, que nunca puede estar en
oposicion con la felicidad jeneral. Hai casos sin duda en que
las reglas de conducta son obvias i uniformes. El asesinato,
por ejemplo, es un acto que compromete tan abiertamente la
paz de la sociedacl i nuestro interes propio; las consecuencias
funestas de este acto son tan palpables, que a primera vista,
i como por un movimiento anterior a toda reílexion, la con­
ciencia levanta el grito vedándolo i forcoja contra el brazo del
asesino, aun en el hervor de las pasiones maléficas, que le
arman con el puñal homicida. Pero hai una infinidad de casos
en que la regla parece oscura o equívoca. De aqui la necesidad
de cultival' la conciencia; de aquí la importancia del estudio
de la filosofía moral, ramo de enseñanza que, como dice mui
bien el señor Gorriti, debiera ocupar el primer lugar en la
educacion del pueblo.

Pero preguntamos: ¿en quó consiste que este testimonio del
alma es por sí mismo, i separado de las oLras sanciones, un mó·
vil de nuestra conducta? ¿No es cierto que la buena conciencia
es una fuente perenne de satisfacciones, i la mala un manan­
tial de inquietudes i dcsabrimicntos intcrior s, que acibaran el



nEFLEXIONES SOnnE LOS ESTADOS AMEnrCANOS /167

goce de todo aquello que el alma ha comprado con el crímen,
i la hacen exclamar dolorosamente:

. . .. . .. Medio ele fonte leporum
surgit amari aliquid, quoel in ipsis I10ribus an2;it,?

En una palabra, ¿se detel'mina la voluntad por maxlmas
abstractas? ¿o por los placeres i penas de conciencia, que re­
sultan de lo que, segun las ideas adquil'idas, nos figuramos
como buena o mala eonducta?

La relijion viene, en fin, a coronar la obra de la moral. 1
¿qué es lo que ella propone a el alma? Recompensas i premios,
Supongamos los sentimientos relijiosos mas pm'os de que es
susceptible el COl'azon humano. Supongamos un alma que no
es determinada a obrar bien, sino por la íntima satisfaccion
de que su conducta es aceptable a los ojos de un sér infinita­
mente bueno i justo. ¿~o es ese placer individual lo que busca
esta alma en medio de las abnegaciones i de los sacl'ificios, i
en la hoguera misma del martirio? Es cierto que este héroe de
la relijion no pensará jamaR en si mismo., Pero ¿no anhela pOI'
un bien? 1 ¿puede concebil'se bien alguno que no consista en
una satisfaccion, en un placer del cuerpo o del espíritu?

Todo se toca en la moral: mejorando nuestro sér, contribui·
mos al bien de la sociedad; contl'ibuyendo a la felicidad de los
elem:ls hombl'es, hacemos la nuestra; i si estamos imbuidos n
sanas máximas relijiosas, procederemos con la sincera convic­
cion ele que, mejorando nuestro sér, i contribuyendo en cuanto
podamos al bien ele los clemas hombres, tributaremos al sér
supremo el incienso mas suave i el homenaje mas digno ele la
bondad i justicia infinita. De que se sigue que la análisis de
todos los mótivos morales, si es que no queremos deslum­
brarnos con frases brillantes, va a parar, por último resultado,'
en nuestro propio bien; i que este bien individual, deducido
de una exacta comparacion de los placeres i penas de todas
dases que dimanan de nuestros actos voluntarios, eoincicle
exactamente con los dictados de la relijion verdadera, cuyas
santas máximas tienden a la dicha de los hombres at1n en este
mundo; uon los avisos de una conciencia ilustrada, cuando la
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educacion ha grabac10 en ella, como regla invariable, que no
debemos pl'etendm' para nosotros mismos lo que, concedi­
do a los demas homb¡'es en ci1'ctmstancias sernejantes,
seda pernicioso a la sociedad; con las sujestiones de la sim­
patía, cuando ésta, desoyenc1o a la conciencia, no dejenera en
flaqueza; i con la vinc1ieta humana, la reputacion i la gloria,
cuando el juicio de los hombres no está pervertido por preo­
cupaciones perniciosas a los intereses sociales. Nuestro propio
bien, explicado por el bien de la comunic1ad,. es, por decirlo
así, la móral; todas las sanciones de que hemos hablado con­
curren i terminan en él, como en su centro.

Sin sentir, hemos prolongado esta discucion mas de lo que
pensábamos; i nos vemos precisados a cerrar aquí el cxámen
de la obra del señor Gorriti, recomenclanclo particularmente
los capítulos que siguen, sobre la organizacion i enseñanza dc
los seminarios i eolejios. A pesar de una u otra p.roposicion
aventurada, del desaliño del estilo en algunos pasajes, i de la
incorreceion de la ortografía, en que tendrá sin duda mucha
parte la circunstancia ele no haberse dado a luz la obra Th.1.jo la
inspcccion del autor, cr cmos que el señor Gorriti ha hccho en
ella un aprecialle presente a los americanos.

(El Araucano, Año de I 3G.)



LA REPÚBLICA lIISPA 0-AMEI1ICA \.'

El aspecto de un dilatado continente qlle api\l'ceia en el
mundo político, emancipado ele su. antigu01'\ duminadores, i
agregando de un golpe nuevos miembros a la gran sociedad
de las naciones, eX(jitó a la ve" el entusiasmo de los amantes
de los principios, el temor de los enemigos de la libertad, que
veian el caráder distinti va ele las instituciones que la América
escojia, i la curiosida1 de los hombees de estado. La Europa,
recien convalecida del trastorno en que la revolucion francesa
puso casi tallas las monarquías, encontró en la re\'olueion de
la América del Sur un espectú(julo semejante al que poco ántes
de los tumultos de Paris habia fijaelo sus ojos en la del Norte,
pero mas grandioso todavía, porque la emancipacion elc las
colonias inglesas no fué, sino el principio del gran poder que
iba a elevarse de este lado ele 19s mares, i la de las colonias
españolas debe considerarse como su complemento,

Un acontecimiento tan importante, i que fija una éra tan
marcada en la historia elel mundo político, ocupó la atencion
de todos los gabinetes i los cálculos ele todos los pensadorc..

o ha faltaelo quien crea que un considel'able número de na­
ciones colocadas en un "asto continente, e identificadas en ins­
tituciones i en oríjen, i a cxcepcion de los Estados Unidos, cn
costumbres i relijion, formarán con el tiempo un cuerpo res­
petable, que equilibre la políliea cUl'opea, i que por el alImen­
to de riqueza i de poblacion i por todos los bienes sociales
que deben gozar a la soml)l'<l de sus leyes, den tambicn, con
el ejemplo, distinto curso a los principios gubernati\'os del ano
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tiguo contincnte. l\Ias pocos han dpjado de presajiar que, para
llegar a este LérmillO lisonjcro, teniamos que mal'char por una
scnda erizada de espinas i regada de sangl'ej que nuestra
inexperiencia en la ciencia de gobernar habia de l~roducir fre­
cuentes oscilacionc5 en nuestros estados; i que miéntras la
sueesion de jeneraciones no hiciesc 01 vielar los "icios i resabios
del coloniaje, no podríamos divisar los primeros rayos de
prospel'idad.

Otros, por el corttral'io, nos han neO'ado hasta la posibilidad
de adquirÍ!' una existencia propia a la sombra de instituciones
libres que han creído enteramente opuestas a todos los elemen·
tos que pueden constituir los gobiernos hispano-americanos.
Segun ellos, los principios representativos, que tan feliz aplica·
.(,lion han tenido en los Estados Unidos, i que han hecho de
los establecimientos ingleses una gran nacion que aumenta
.diariamente en poder, en industria, en comercio i en poblacion,
'no podian producir el mismo resultado en la América española.
L:;¡. situacion de unos i otl'OS pueblos al tiempo de adquirir su
independencia era esencialmente distinta: los unos tenian las
propiedades divididas, se puede decir, con igualdad; los otros
:veian la propiedad acumulada en pocas manos. Los unos esta­
])an acostumbl'ados al ejeroicio de grandes derechos polítieos,
al paso que los otros no los habian gozado, ni aun tenian idéa
de su importancia. Los unos pudieron dar a los principios libe­
ral<:'s toda la latitud ele que hoi gozan, i los otros, aunque emano
cipados de la España, tenian en su seno una clase numerosa c
influyente con cuyos intereses chocaban. Estos han sido los
principales motivos, porque han afectado desesperar de la COI1­

solidacion de nucstros gobiernos los enemigos ele nuestnt ill­
dependencia.

En efecto, formar constituciones politicas mas o ménos
plausibles, equilibrar Íl')jen.iosamente los poderes, proclamar
garantías,' i hacer ostentacioncs de principios liberales, son
cosas bastante fáciles en el estado ele adelantamiento a que ha
llegaelo en nuestros tiempos la eiencia social. Pero conocer a
fondo la índole i las necesidades de los pueblos a quienes elebe
aplicarse Id lrjislacion, elcscol')l1ur d(l las seclucciones de bri·
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llantes teorías, escuchar con atencion e imparcialidad la voz
cle la experiencia, sacrifical' al bien público opiniones queridas,
no es lo mas comun en la infancia de laB naciones, i en crísis
en que una gt'an tl'a.nsicion pJlitica, como la nuestra, inI1ama
todos los espírilus. Instituciones que en la teoría parecen dig­
nas de la mas alta admiracion, por hallar. e en conformidad con
los principios establecidos por los mas ilustr ,s publicislas,
encuentl'an, para su observancia, obstáculos in "encibles en la
práctica; serán quiz.í. las mejores que pueda dictar el estudio
de la política en jeneral, pero no, como las que", olon formó
para Aténas, las mejores que se pueden dar a un pueblo deter­
minado. L3. ciencia de la leji~lacion, poco .,;tudiaJa entt'e no­
sotros, cuando no teníamos una parte acti va en el gobi l'l10

de nuesl,ros países, no podia adquirir def:>de el pl'incipio de
nuestra emancipacion todo el culti vo necesario, para que los
lejisladores americanos hiciesen de ella meditadas, juiciosas i
exactas aplicaciones, i adoptasen, para la formacion de las
nuevas constituciones, una norma mas segura que la que pue­
den presentarnos máximas abstractas i reglas jenérales.

Estas ilIeas son plausibles; pero su exajeracion sería mas
funesta para nosotros, que el mismo frenesí reyolucionario.
Esa política asustadiza i pusilánime def:>doraria al patriotismo
americano; i ciertamente está en oposicion con aquella osadío.
jenerosa que le pu o las armas en la mano, para esgrimirlas
contra la tieanía. Reconouiendo la necesida<1 de adaptar las
formas gubernativas a las localidacles, costumbres i caractéres
nacionales, no por eso debemos creer que nos es negado
"i"ir bajo el ampal'O de instituciones lib.res, i naturalizar en
nuestl'o suelo las saludables garantías que aseguran la liber­
tad, patrimonio de tocla sociedad humana, que merezca el nomo
bre de tal. En América, el estado de desasosiego i yacilacion
que ha podirlo asustar a los amigos ele la humanidad, es pura­
mente transitorio. Cualesquiera que fuesen las circunstancias
que acompañasen a la adqui. icion ele nuestm independencia,
debió pen:-5arse que el tiempo i la experiencia irian rectificando
los errores) la obsel'Yacion descubrienclo las inclinaciones, las
costumbres i el carácter de nuestros pueblo" i la prudoncia
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combinanelo tocIos estos elementos, para formar con ellos la
base de nuestra organizacion. Obstúculos que parecen in"en­
cibles desaparecerán gradualmente: los principios tutelares,
sin alterarse en la sustancia, recibirún en sus formas externas
las modificaciones necesarias, parn acomodarse a la posicion
peculiar de cnda pueblo; i tendremos constituciones estables,
que afianeen la libertad e ind pendenciu, al mi, 1110 tiempo que
el órden i la tranquilidad, a eu 'a sombra poda}l10s consoli­
darnos i engt'andccernos. Por mucho quc s exajere la oposi­
cion de nuestro estado social con algunas de las instituciones
dc los pu bIas JibI'es, ¿se podrá üunea imajinar un fenómeno
mas raro que el que ofrecen los mi,mos Estados nidos en la
"nsta libertad que constituye .el fundamento de su sistema po­
lítico, i en la esc1aYilml en que jimen casi dos millones de
negros bajo el azote ele crueles pro]Jictarios? 1 sin emb rgo,
aquella nacion está constituida i prospera.

Entre tanto, nada mas natural que sufrir las calamidades
que afectan a los pueblos en los primeros ensayos de la carrera
política; mas ellas tendrán término; i la América desempcña­
r,'t en el mundo el papel distinguido a que la llaman la grande
e. ten. 'ion üe su lelTitorio, las prel'iosas i variadas producciones
de su suelo) i tantos elementos de prosperidad que encierra.

Duran te este período de transicion, es yerdaderamente sa­
tisfactorio, para los habitantes de Chile, yer que se goza en
esta parte de la AmérÍ<:a una época de paz, que ya se deba a
nuestras instituciones, J'a al espíritu de órden, que distingue
'1 carúcter nacional, J'a a las lecciones de pasadas desgracias,
ha alC'jado de nosotras las escenas de horror que han aIlijido
a otras seeciones del continente americano. En Chile, están
armados los pueblos por la lei; pero hasta ahora esas armas
no han serrido, sino para sostener el órden, i el goce de
l~Js mas p1' ciosos bienes sociales; i esta consoladora obser­
Y,1cion aumenla en importancia al fJjar nuestra vista en las
presentes circunstancias, en que se ocupa ~a nacÍon en las
elecciones) para la primera mn:jistratul'a. Las tempestuosas aji­
taciones, que suelen acompañar estas erísis política,s, no turban
11uc.. tra quietud; los o lios dllermel1' la.. pasi0nes no r:;e dispt.l -
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tan el terreno; la circunspeccion i la prudencia acompañan al
ejercicio uo la parte mas interesant de los derechos políticos.

in embargo, estas mismas consideraciones causan el desa­
liento i tal"eh la desesperacion ele oteas. QuclTian que e -te acto
fuese solemnizado con tumultos populares, que lo presillicse
todo j 'nero de desenfreno, que so pusiesen en peligro l ónl n

i las mas cams garantías..... ¡Oh! ¡nunca lleguen él v rif1t:<H"'c
en 'hile c. ·tos de eos!

(El ,1 mw::ano. Aüo ·de lil;JG.)
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